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    Capítulo 1


     


    «Caí, a pesar de lo poco que me apetecía hacer algo como eso lo hice porque ordenes son órdenes y después de los años, siglos, transcurridos aún me pesa lo que hice, las consecuencias que provocaron mis actos y ahora ni la bebida es capaz de calmar el dolor que ha provocado abrir la herida, esa que nunca se cerró, esa en la que solo se puede distinguir una imagen, la más hermosa, mi único consuelo.»


    Adirael agarró la botella por el cuello de esta y se quedó mirándola sin verla. Después de lo sucedido semanas atrás se había alejado de la casa y de los chicos a pesar de que lo seguían necesitando, pero tener que soportar la mirada de odio y desprecio con la que lo deleitaba día tras día, hora tras hora y no poder contarle la verdad de lo sucedido tan solo hacía que agravar el dolor que lo desgarraba.


    Aún recordaba las torturas, todo lo que le hicieron y lo que tuvo que hacer para demostrarles que ya no era un ángel, que había desobedecido las órdenes de padre cansado como supuestamente estaba de como Dios jugaba con la vida que él mismo había creado sumándose al desprecio por la humanidad. Todo lo que pasó no era nada ante el consuelo de que arriba ella lo recordaba, que no sufría por su ausencia a pesar de que él debía convivir con los recuerdos y la soledad que sentía entonces y ahora.


    A pesar de haber recuperado a sus amigos, ninguno sabía aún la verdad al completo pero poco le importaban a él los ángeles o los humanos, mucho menos la guerra en la que llevaba inmerso siglos, ya que lo único que quería más que a su propia vida era que solo una persona supiera la verdad y que lograra perdonar todo lo que le hizo, algún día al menos pues no había que ser muy inteligente para saber que no sería de inmediato, más cuando recobrara sus auténticos recuerdos.


    Dos mujeres se le acercaron y lucían amplias sonrisas muy al contrario que él que no pudo evitar una mueca de asco al sentir sus manos sobre su cuerpo. Ya nada era igual, después de que sus ojos se centrarán en su rostro cuando accedió a la invocación del grupo aquel día, sus esperanzas de recuperarla surgieron durante un breve instante, el tiempo justo para ver su rostro serio y esa mueca de asco que se dibujó al verlo. 


    No fue consciente de cómo esas dos mujeres ya estaban junto a él, hasta que sintió como una de ellas colocaba sus manos alrededor de su cuello por la espalda, por suerte, su esencia humana lo golpeó evitando que hiciera lo que mejor se le daba.


    —Hola guapetón, qué haces aquí tan solo y serio —le dijo ella mientras Adirael intentaba quitársela de encima sin miramientos ni delicadeza alguna.


    —¿Ya vas salida otra vez Brita? —le preguntó indicando al camarero que le pusiera delante una nueva botella con un solo gesto.


    —Lo mismo que yo, lo que nos ofreciste hace unas horas amor ya no es suficiente—respondió la compañera que colocó la mano sobre su pierna acariciándola de forma ascendente con un destino muy claro.


    Adirael suspiró evitando no mostrar la repulsión que las dos le estaban provocando, aunque debía de admitirse a sí mismo que las dos juntas eran una buena distracción. Eran como el alcohol, te dejaban obnubilado durante un rato, pero después los recuerdos regresaban golpeando con fuerza, haciéndole un daño que cada vez se le hacía más insoportable.


    —No me creo que no os dejará saciadas antes —Las miró a las dos alternativamente con desdén, pero dejando que una sonrisa se dibujara en su rostro.


    Las dos mujeres eran de estatura media, como la mayoría de las que frecuentaban esa clase de antros. Las dos eran morenas y sus cuerpos mostraban las evidencias del maltrato al que lo habían sometido con el estilo de vida que llevaban. Brita era la más joven de las dos, aunque no por muchos años, y a nadie le pasaba desapercibido que se había sometido a varias operaciones de estética para poder seguir disfrutando de su vida, tal y como era. La otra en cambio parecía más dejada, descuidada, lo que no le extrañaba ya que le iban los hombres más mayores, aunque con él parecía hacer una excepción sin saber claro, que era muchísimo más mayor que ella, incluso más que todos los que allí se encontraban.


    No quería ser grosero a pesar de que ese siempre fue su estado natural pero como siempre, la sinceridad más absoluta no va acompañada de buenas intenciones. 


    Se las quitó de encima con gestos secos y bruscos y las dejó allí plantadas sin pronunciarse cogiendo la botella. Estaba dispuesto a trasladarse a algún lugar en el que la presencia de los humanos no le supusiera el mayor de los fastidios cuando sintió una presencia familiar para él. Sonrió mientras llegaba al otro lado de la barra echando al pobre diablo que medio tirado y borracho, se bebía una cerveza relativamente tranquilo.


    Este, sobresaltado, quiso plantarle cara hasta que alzó la mirada y se acojonó ante la presencia oscura de Adirael.


    —Ponme dos vasos —le dijo al camarero.


    —¿Desde cuándo empleas vasos para emborracharte? —le dijo este, pero aun así, colocó los dos vasos delante de él que sirvió el líquido dorado a la espera de que su visita entrará dispuesto a incordiarlo con una más que segura charla sobre la responsabilidad.


    Adrik entró en el garito que tan bien conocía mirando alrededor y fue directo hacia el fondo donde se encontraba la barra en busca de Adirael. Cuando alcanzó su meta, no lo miró, al menos no todavía y pidió un trago que al poco le sirvió el tipo de detrás de la barra.


    Cogió el vaso en silencio y se lo acercó a los labios dando un primer trago dejándolo de vuelta sobre la ajada superficie girando hacia su amigo.


    —Hay costumbres que no cambian —comentó en tono neutro ladeando la sonrisa.


    —Ya sabías que soy de costumbres fijas —le respondió él mostrándole un amago de sonrisa, viendo de fondo como dos mujeres ofendidas cogían sus cosas y se largaban despotricando—. No creí verte en un tiempo ¿Se te acabó la luna de miel?


    —¿Obra tuya? —Señaló con la cabeza en dirección a las chicas.


    —Es posible —Se encogió de hombros sin mirarlas, era capaz de oír perfectamente lo que estaban relatando.


    Adrik sonrió sin añadir nada más al respecto echándole una ojeada.


    —¿Cómo siguen los chicos? —Le preguntó Adirael, ya que sabía bien por qué estaba allí pero no quería hablar de ello, por lo que lo mejor era preguntar por los brujos como quien habla del tiempo.


    —Ellos están muy bien como ya sabes, al contrario que tu —Indicó al camarero que sirviese dos nuevas copas y le alargó una a su amigo.


    —Que va, esto es solo una pose —le respondió con tono sarcástico—, los tíos que sufren se llevan a todas, esta noche pincho seguro.


    —¿Pretendes engañarme? —Adrik alzó la ceja utilizando su mismo tono y una sonrisa—. Lamentándolo mucho estoy aquí de apoyo moral, no quieres abrir el pico, bien, sin problema, pero al menos que la “fiesta” sea más animada.


    —Bien pues que vuelvan a rellenar los vasos —dijo vaciando el suyo, continuando con el otro que el camarero le había servido viendo como dejaba una nueva botella—, además las fiestas que tú y yo nos pegábamos antes de que cayera ya no son posibles, la brujilla me cae bien y paso de que me meta el palo de su escoba por donde no sale el sol.


    Adrik rió.


    —Si bueno, es lo que hay y tu tendrías que ir haciendo un pensamiento, no puedes seguir así —Rellenó él mismo los vasos puesto que el camarero les había dejado la botella delante.


    Adirael volvió a beberse de golpe el contenido de su vaso y por unos segundos su mente se trasladó a los recuerdos del pasado, ese que tanto dolor le causaba. Nunca, antes de ahora, se había arrepentido tanto de su decisión, de ser un hijo obediente.


    —No hay nada que pueda hacer, tampoco sé si quiero —dijo una vez volvió al presente—. Hay ocasiones en las que es preferible dejar las cosas como están para no empeorarlas.


    —Está claro que no voy a decirte qué has de hacer, pero no es una decisión que te pertoque solo a ti. ¿Es mejor seguir así? ¿No tiene derecho a saberlo? Eso sí, si lo haces acarrearas con las consecuencias y más te vale estar fuerte para soportarlo porque no será un camino de rosas. Quizás sea mucho peor después y aún si no lo haces, si no se lo cuentas, tampoco haces nada por intentar volver a empezar con ella. Vamos, ya fuisteis uno una vez, no tiene porque no volver a ser así, aunque las pases putas, merece la pena.


    —¿Y crees que lo estoy? Por otro lado, y no mientas por pena —Lo miró—, sabes que lo sabré, dime ¿Podrías perdonar tu? Después de todo lo que le hice, de todo lo que sufrió y le robe… es imposible que llegue a perdonarme. Incluso las parejas con una unión predestinada pueden romperse.


    —Sí, no hoy ni mañana, pero lo haría. Pero yo soy yo y a ella la conoces bien, o lo hacías —Rellenó los vasos.


    —Tienes toda la razón esa no es ni por asomo la Sarah que yo conocí y de la que me enamoré —Jugó con el vaso removiendo el líquido para bebérselo a continuación—, pero en el fondo lo entiendo, pasó mucho tiempo en las manos del cabrón de Miguel. 


    Adrik asintió cogiendo el vaso y la botella indicándole una de las mesas de un rincón.


    Lo siguió teniendo que parar un segundo para dejar pasar los efectos de todo el alcohol que había ingerido. A ellos no les afectaba al igual que a los humanos, pero no quería decir que cuando se pasaban no notaran los efectos y él llevaba días desfasándose.


    —Pues conoce a la nueva, si quieres claro.


    —¡Vamos! Tú la has visto, has sido testigo de cómo me mira, el odio que sus ojos destila es peor que un puñal directo al corazón. Ya sé que no es que el mío sea de esos blanditos y tiernos, pero no evita que duela —dijo con ironía—. Por otro lado, explícame cómo puedo poner en práctica lo que me aconsejas, más cuando en el mismo momento en el que siente mi presencia sale huyendo como si yo fuese el mismísimo Lucifer. Lo de la última vez podemos considerarlo como una tregua, además después de la última batalla con los traidores al cielo la cosa ha empeorado, me culpa de las heridas de Andrés.


    —¿Y desde cuándo eso te ha frenado? No es lo mismo ni por asomo, lo sé, pero Nai no era muy distinta al principio, de haber podido me habría cortado la cabeza. Te toca ser paciente e insistir.


    —No sé si sirvo para eso, ella no es la única que ha cambiado durante todo este tiempo —Dejó escapar un suspiro y volvió a vaciar su copa—. Si de algo me he dado cuenta todo este tiempo es que de nada sirve ser quién se espera que seas, que lo de ser un hijo obediente y fiel no te reporta nada más que pérdidas y sufrimiento, además el destino es solo una puta mentira, una mierda con mayúsculas.


    —Me temo que no estoy del todo de acuerdo en eso, pero sí —Vació su vaso.


    —Odio tu “yo” de felizmente casado —le soltó vaciando la botella a la vez que pedía otra y el camarero la traía—, es odioso. Por cierto ¿Cómo lo lleva la kínder sorpresa?


    Adrik rió.


    —Sé que te jode, pero sigo a tu lado, y sí, te ha tocado una mierda de las gordas no lo niego. Y Nai lo lleva mejor, está más relajada y disfrutándolo a pesar del acojone.


    —Tu manera de describirlo se queda corta —Aclaró—, y por lo del acojone no te preocupes, dentro de poco se transformará en un cabreo constante y falta de horas de sueño, además de un incesante llanto inundando toda la casa. La señora de piolín está así desde hace ya semanas.


    —Vale, la gran putada del milenio por los siglos de los siglos. En cuanto a lo otro, algo comentó Kelan.


    —Sí, lo bueno es que me sirve de excusa para salir huyendo de la cabaña, además podrías hacer el favor de decirle al brujo que se pase a ver a su hermanastra o todos pagaremos el pato —dijo poniendo los ojos en blanco—, eso de que naden en hormonas durante y después del embarazo desquicia a cualquiera.


    —¿Intentas decirme algo? Por suerte mi bruja no se ve tan afectada por el momento —Bromeó—. Se lo diré, aunque creo que ya contaba con ir. No es fácil vernos ahora que cada uno está en su propia casa.


    —Lo que intentaba era hacer una buena acción, pero por lo visto también se me olvidó cómo se hacen esas cosas —dijo riendo—. Tengo que lograr que las arpías de la casa me perdonen por lo que sucedió con Andrés o al final dormiré en la rama de un árbol y eso porque no hay establo al que relegarme.


    —Tiempo al tiempo, si no tienes sitio en casa. 


    —Y cuando las brujas hablen con las arpías también me echaran —Volvió a reír—. Aun así, gracias por el ofrecimiento, pero como ya te dije, soy peor que Luci.


    —Mejor ni me lo nombres —Vació un nuevo trago—. Y a las “arpías” se les pasará, malvado.


    —No lo tengo muy claro, si hay un bicho en la faz del mundo que sea rencoroso hasta el fin de los días ese es la mujer, creo que padre no sabía bien lo que hacía al crearlas.


    Adrik alzó la copa en silencio.


    —Entiendo que somos amigos, pero aún no comprendo qué haces perdiendo el tiempo aquí, con el relegado de la cuchipandi en vez de estar con tu mujer. ¿Qué le has hecho? —Lo miró divertido alzando la ceja.


    —También tengo derecho a mis ratos libres, pero si tanto te incordio agito las plumas y desaparezco —Bromeó—. ¿Por qué crees que le he hecho algo? —Lo miró echando un nuevo trago.


    —No te confundas yo estoy encantado de la sesión de diván que estamos teniendo, pero como ya te dije me extraña, más cuando ahora sí puedes disfrutar de lo que los humanos vienen llamando “luna de miel”, ahora ya no te rehúye. 


    —Ya lo hago, una cosa no quita la otra —Dejó el vaso en la mesa moviéndolo, haciendo resaltar el tono de lo que quedaba de licor.


    Adirael asintió y se rellenó su vaso.


    —Sabes que no me convences con ese argumento ¿Están todos bien? Tu bruja…


    —Está bien, cansada pero bien. Creo que puede hacerle la competencia a un oso en invierno. Sin contar lo que exige la peque y el aquelarre.


    —Pues algo te preocupa y lo que acabas de describir no entra en la categoría de preocupación extrema, lo que sí concuerda más con tu rostro —Lo miró esperando que no se cerrase, aunque sería lo más normal, lo lógico entre ellos—. Imagino que si no tiene que ver con tu costillita tendrá que ver con el pequeño bollito que se cuece en su interior ¿Qué le pasa a la pequeña híbrida?


    Adrik meneó la cabeza con una media sonrisa.


    —Mejor que no te oiga llamarla así. ¿Ahora quieres que vuelva a restregarte por la cara lo felices que estamos? En serio ¿cuándo no estoy yo preocupado? Vosotros, ellas, todos… viene de serie.


    —Lo que no entiendo es cómo no te sale una úlcera tan grande como un volcán —Negó con la cabeza dejando ver media sonrisa dibujarse en su rostro—. Hay que ser muy lerdo para no darse cuenta de que aparte de las preocupaciones típicas, incluyéndome a mí, algo más te reconcome e imagino que la pequeña ha comenzado a mostrar parte de su herencia genética.


    —Lo dejó bastante claro desde el principio —Se pasó la mano por la cara—, es solo que al igual nos precipitamos por no decir la cagamos al actuar como lo hicimos —Hizo una mueca—, pero ya se verá. Y si no me he muerto es por lo que soy —Rió—. Y más vale que elimine el alcohol antes de que le entre hambre.


    —No sé, es posible que con el tiempo se calme o incluso que esa parte de ella quede dormida, pero si no es así tampoco has de darle demasiadas vueltas amigo —Esta vez solo rellenó su vaso—, si algo tiene ella es un padre que le ayude a sobrellevarlo.


    —Sí, eso no me importa tanto, es lo otro.


    —Tomasteis una decisión, además ya sabes lo que opina Gabriel de todo eso y las medidas que tomará si llega a ser necesario, además —Alzó la mirada hacia su amigo apartándola del vaso—, lo que hicisteis no puede permanecer así, no mientras los acólitos de Luci están haciendo de las suyas. Ahora mismo Anael y los demás están poniendo remedio a eso ¿No habéis hablado con ellos aún?


    —No, cada vez que intentamos vernos surge algo y Anael no puede estar. Todo se andará, es solo que no habíamos sido tan conscientes de eso como ahora pero bueno, el tiempo dirá. Por suerte están bien por el momento y es lo que cuenta para mí, y cuento contigo para ayudarme con ella. Lo voy a necesitar me da.


    —Eso ni se sugiere, mientras siga sobre este mundo o algún otro en el que sea necesario que mi corazón siga latiendo podéis contar conmigo, tu bruja, tú y tu pequeña híbrida pero que conste que yo no cambio pañales ¿Queda claro?


    Adrik rompió a reír.


    —Descuida, para eso ya estará crecidita. Gracias —Acercó lo que quedaba de su copa a la de él.


    —Hablaré con Anael, bueno más bien dejaré que me grite, aún hay mucho que aclarar y no puede seguir retrasándolo, más si como comentó la pantera ya han encontrado la forma de volver a abrir el ático y el sótano. Por lo que sé no puede haber el uno sin el otro, aunque eso ya lo sabíamos.


    —Ya bueno, vosotros procurad que mi “querido” padre siga donde debe.


    —Vale, veo que no os han contado nada de lo que han averiguado, pero… por lo que hemos descubierto quedaron algunas grietas que no se controlaron y si no deshacemos lo que hicisteis será imposible controlar e impedir la vuelta del susodicho arcángel.


    —Lo dicho, en vez de un bien la liamos parda, en fin, la compañía es grata, pero es hora de irme —Adrik se levantó.


    —Te aviso cuando logre que la piolín deje de gritarme y logre que entre en razón para poder reunirnos —le dijo levantándose también—. Y gracias por la sesión de diván.


    —Cuando quieras, cuídate —Se giró yendo hacia la salida hasta desaparecer. 


    Una vez su amigo se fue, él se quedó mirando la botella, no quedaban más de un par de copas y se debatió entre quedarse un poco más o ir a hablar con Anael para organizar de una vez por todas la dichosa reunión que debían tener con los brujos y así exponer los planes que habían estado trazando. No era que le hiciera mucha gracia, más si podía encontrarse con ella y sus ojos cargados de odio que lo apuñalaban cada vez que sus miradas se cruzaban sin descartar ese maldito dolor que lo atravesaba haciendo que cayera por un inmenso abismo ante la indiferencia de su mujer.


    Aunque ella no lo recordara, él si lo hacía. En su cabeza podía revivir cada momento a su lado, todo el tiempo que fueron felices y que él dejó que cayera en el abismo al consentir que le borraran los recuerdos. Fue un cobarde, un egoísta incapaz de cargar con el dolor que le estaba causando con su marcha y no reparó en las consecuencias con las que ahora cargaba tras encontrarla de nuevo.


    Nunca creyó sobrevivir a su misión, por egoísta que pareciera así lo creyó y era capaz de vivir con ello pues su final no la arrastraría con él si ella no conservaba un solo recuerdo del amor que los unía, ese que ahora pesaba como una losa y que estaba convencido que no sería capaz de recuperar, menos cuando ella descubriera la verdad de lo sucedido.


    A pesar de todo lo que ahora estaba pasando, del dolor que soportaba ante su desprecio, su odio, no se arrepentía de su decisión, ya que esta le dio a ella una paz con la que él pudo convivir. Otro asunto era pensar, poder ver en ella lo que pasó cuando cayó en las manos de ese cabrón al que ya no podía matar con sus propias manos y controlar así parte de esa rabia que lo consumía y que tanto le costaba aplacar cuando estaba con el resto del grupo, pues podía ver en sus ojos que el dolor y los recuerdos que ella arrastraba no cesaban, que hubiera desaparecido de la faz de la tierra no era un consuelo para ella, mucho menos para él.


    Se sirvió una nueva copa vaciando así la botella y dejando unos billetes sobre la mesa, salió del local dejando que la brisa fresca lo golpeara paliando los efectos del desfase de esos días. Había llegado el momento de dar la cara ante el grupo, no podía seguir esquivando lo inevitable a pesar de conocer cómo iban a reaccionar.
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    Capítulo 2


     


    Sarah plegó sus alas una vez aterrizó lentamente sobre la tierra rojiza el cañón al que siempre había acudido cuando los problemas la sobrepasaban. Se sentía extraña desde hacía un tiempo y no lograba comprender qué era lo que le estaba sucediendo, no era capaz de asimilar eso que sentía y que la torturaba. Era consciente de que ya no era la misma que había sido antes de descubrir lo que estaba sucediendo y los recuerdos de lo que vivió cuando estuvo en manos de Miguel la torturaban entremezclándose con ese odio irracional que despertaba en ella cuando estaba cerca de Adirael.


    Siempre fue intransigente en lo referente a su proceder con los demonios, con las órdenes que su padre les inculcó tras lo que sucedió cuando sus hermanos se desbocaron dando rienda suelta a sus emociones, sin saber cómo controlarlas rompiendo así la norma más severa de padre, pero creía que todo eso había cambiado al conocer a Anael, a Kiire. Ellas eran especiales, solo con verlas fue consciente de ello, incluso antes que los demás. Una voz dentro de ella le había gritado que así era y ellas… ellas habían cambiado su forma de ver el mundo, lograron que se cuestionara muchas cosas y al conocer a los brujos todo se rompió en su interior sin llegar a comprender qué era lo que le sucedía.


    Nunca en su vida, al menos que ella recordara, había soñado y de un tiempo atrás hasta ese mismo momento era consciente de estar transportándose a algún lugar que no lograba reconocer. Era capaz de ver siluetas, aunque no las reconociera, y voces hablando en susurros que era incapaz de escuchar. No controlar, ni saber descifrar todo eso la estaba desquiciando, pues algo le decía en su interior que esos sueños o lo que fueran, eran importantes para ella, para poder ser lo que siempre debió de ser y dejar de sentir que no era ella misma.


    Por otro lado estaban esas voces que la acosaban día y noche llamándola y que era incapaz de localizar por mucho que lo intentaba, era como si algo la bloqueara impidiendo que hiciera lo que realmente debía de hacer causándole un dolor difícil de sobrellevar, uno que la partía en dos dejándola al borde de un abismo por el cual acabaría cayendo y al que le tenía miedo, más del que nunca admitiría a nadie, ni a ella misma.


    Cerró los ojos sintiendo como una lágrima escapaba cayendo lentamente por su mejilla incapaz de comprender qué era lo que le estaba sucediendo, deseando poder resolverlo y volver a ser la Sarah que siempre fue, al menos la que ella creía que fue.


    Sus alas se desplegaron al sentir que no estaba sola, que ya no era el único ser vivo en el cañón y alerta, dispuesta a lo que fuera se giró lentamente encontrándose de cara con Gabriel, quien la miraba como si supiera que iba a causarle un gran dolor. Ella ya conocía esa mirada, aunque no creía haberla visto antes, no dirigida a ella como parecía ser.


    —No eres fácil de localizar, Sarah —le dijo el arcángel esbozando un intento de sonrisa que quedó en una mueca nada divertida.


    —¡¿Ha pasado algo?! —preguntó replegando sus alas dejando que sus pensamientos se centraran en sus compañeros. 


    —Todos están bien, si eso es lo que te preocupa, aunque…


    —No te andes por las ramas, hemos pasado por mucho en este tiempo como para que vayas con pies de plomo —dijo Sarah con la mirada puesta en las alas del arcángel, desviándola con pesar ya que las secuelas de lo que le pasó con la madre de Anael eran una evidencia demasiado grande de lo que sucedió.


    —Todo ha cambiado, y a pesar de que lo que más necesitamos ahora son guerreros que nos ayuden a ganar esta guerra sin sentido, no puedo obviar lo que te está pasando, ni tu tampoco —le dijo el arcángel, sabía que estaba dando rodeos, pero para él no era sencillo abarcar ese tema sin haberlo hablado antes con el otro implicado en el asunto. Se sentía culpable pues estaba seguro de que pronto se sabría la verdad de todo lo sucedido tiempo atrás, y él era tan responsable y culpable como el resto de ellos.


    Después de todo lo sucedido y de sentir como Sarah se iba rompiendo, no pudo evitar analizar lo que pasó y se habló aquel día en el que cambiaron su vida tomando una decisión que no les pertenecía.


    La rabia lo arrastraba a un bucle del que se veía incapaz de salir al no ser capaz de ver en aquel momento lo que ahora sabía, de cómo todos se dejaron manipular por Miguel dándole un nuevo juguete al que torturar tal y como pasó sin que ninguno fuera consciente de haber destrozado la vida de la ángel que ahora permanecía ante él en pose marcial, respetando el rango al que cada uno pertenecía.


    —No entiendo que es lo que intentas decirme, Gabriel.


    —No soy el mismo de hace años, ni tu tampoco —continuó hablando para hacerse entender—, todos hemos cambiado, más con lo sucedido desde que la máscara de Miguel cayó descubriendo la corrupción a la que había cedido con el paso del tiempo, pero eso no es lo que realmente quiero… —dejó escapar un bufido y decido dejar de darle vueltas al asunto—. Antes de todo esto, hace ya mucho una de mis labores en el cielo era adjudicar a los ángeles de menor rango, pero con capacidades especiales, encargos. Estos eran sencillos, debían de proteger a los humanos, fueran simples o especiales. Después de lo que le sucedió a Lilith delegué esa responsabilidad, no era capaz de hacerme cargo de nada, el dolor me superaba.


    —Lo que intentas decirme es que en algún momento de mi vida fui un ángel de la guarda y no un guerrero ¿Es eso? —lo interrumpió Sarah viendo como este alzaba la mirada hacia ella y asentía sorprendido.


    —Sé que has estado sintiendo la llamada de tus encargos —dijo Gabriel, viendo que ella ya conocía esa parte de su vida—. No es sano que las ignores Sarah, está en ti acudir y ayudarlos, además… tus encargos nunca fueron humanos simples, eran especiales.


    —Yo no sé… ha pasado mucho tiempo, no sé cómo he de hacer para acudir a esas llamadas —Sarah sintió como se rompía por dentro, debatiéndose entre el ángel que ahora era y el que fue—. No soy la misma aunque no lo entienda, lo siento así y no querría volver a fallar.


    —Todos aprendemos de los errores que cometemos Sarah y tú eras una de las mejores.


    —Pero fallé, es evidente, aunque no lo recuerde y no sepa el porqué de ese vacío en mi memoria, en mi alma. Me pesa y pensar que pueda volver a cometer un error es superior a mí, a la voluntad que ahora me empuja a seguir. 


    —Será peor si sigues negando las llamadas —le dijo, estaba en un terreno que desconocía. Maldijo a Adirael, dispuesto a encararlo y obligarlo a hacer las cosas bien de una vez.


    Él nunca estuvo de acuerdo con la decisión que ese día se tomó, aunque padre hubiera estado a favor de evitarles a los dos un sufrimiento que les pertenecía, que debían de pasar y superar.


    —Necesito sopesar todo esto, Gabriel, no es algo fácil y ahora yo… estoy hecha un mar de dudas.


    El arcángel asintió poco convencido con su respuesta y vio como ella desplegaba sus alas desapareciendo ante sus ojos, creyendo ver como una lágrima escapaba de los suyos.


     


    Sarah quedó frente a la puerta de los Salem, no sabía por qué había acudido a ellos pero no sabía bien dónde encontrar respuesta a lo que le pasaba y necesitaba tomar una decisión que para ella no iba a ser sencilla.


    Dio un paso hacia delante levantando la mano dispuesta a llamar arrepintiéndose en el último momento, tenía demasiadas dudas y ellos ya habían pasado por demasiado como para tener que cargar con ella y sus problemas.


    Dejó escapar un suspiro y volvió a alzar la mano llamando al timbre, sin saber qué se encontraría, sin saber si salir de allí y dejarlos tranquilos. Las dudas y los miedos que la acosaban eran muchos, pero algo le decía que una vez más los brujos podían ayudarla y darle la luz para conocer los caminos que ante ella se presentaban, ellos podían ayudarla a decidir qué debía de hacer aún sabiendo que la decisión era solo suya.


    Reed cogió la bolsa de deporte que tenía preparada en la entrada sin prestar atención, y tiró de la puerta de golpe dispuesto a salir casi a punto de arrollar a quien había en la puerta. Echó un paso atrás y miró en dirección a quien ocupaba la entrada, parpadeando un par de veces.


    —Sarah, ¿qué haces aquí? ¿Estás bien? —La miró con una media sonrisa.


    —Yo… —Ella se lo quedó mirando—, en realidad no, no lo estoy.


    Se llevó la mano a la nuca nerviosa, no quería molestar, pero tampoco sabía a quién acudir.


    —Tu nunca molestas, anda, pasa —La invitó a entrar apartándose para que pudiera adelantarse aguantando la puerta.


    Sarah pasó más nerviosa aún.


    —¿Estas solo? Yo no sabía con quién hablar.


    —Sí, Sky salió a comprar y quería pasarse a ver a Nai y dejarle algunas cosas. ¿Quieres tomar algo? —dijo entrando tras ella, dejando la bolsa en el mismo lugar del que la había cogido cerrando la puerta tras de él sin perder de vista a Sarah, preocupado pero hablando como siempre para tranquilizarla de algún modo.


    Ella asintió a su ofrecimiento.


    —Lo mismo que tú estará bien, gracias —Se sentó al ver el gesto de él invitándola a hacerlo sin poder deshacerse de esos nervios que en ella se habían instalado desde que había hablado con Gabriel.


    El brujo fue a la cocina y regresó al poco con un par de cervezas, tendiéndole el botellín ya abierto y tomó asiento frente a ella, en un butacón que acercó.


    —Me alegra verte, Sarah —dijo con sinceridad ya más serio—. ¿En qué puedo ayudarte? 


    —He estado soñando —le dijo sin andarse con rodeos, necesitaba aclarar lo que le estaba pasando—, y la cuestión es que los ángeles no soñamos. He estado pensando que a lo mejor tiene que ver con ese hechizo. Lo que pasa es que no logro ver o entender nada de lo que sucede cuando esos sueños se apoderan de mi subconsciente.


    —Eso es seguro, son recuerdos Sarah, puede que ahora no tengan ningún sentido para ti pero con los días deberían irse haciendo más claros y comprensibles. El hechizo hacía eso, liberar lo que hubiera retenido en tu memoria trayendo de vuelta esos recuerdos perdidos. Siento que sea un poco caótico pero no había manual de uso —Se pasó la mano por la cabeza, despeinándose, apurado.


    —Tranquilo, no es eso… —Ella sonrió—, pero es posible que haya despertado algo más que los recuerdos ¿Es posible?


    Él se quedó pensativo un instante y asintió.


    —Si hubiera alguna otra conciencia, vida pasada o algo así es muy probable —Presionó ambas palmas moviéndolas una sobre otra.


    —No sé si se podría decir que es otra conciencia pero… —Dudó unos segundos buscando cómo explicar lo que le pasaba, lo que había hablado con el padre de Anael—, desde que comenzaron esos sueños he comenzado a oír voces, personas que me llaman pidiendo ayuda. Creí que vosotros erais mis únicos encargos, a los que tenía que proteger a pesar de haber fallado cuando perdisteis a vuestros padres, ese era hasta el momento el único recuerdo vívido que había tenido.


    —Pero por lo que parece hay más, no solo nosotros, quizás al liberar tus recuerdos y abrir tu mente rompiendo el bloqueo que te impedía acceder a esa parte de ti ha hecho que aflore esa parte. Es lo más lógico que veo, por eso te pregunté si estabas segura. Yo solo quería ayudarte, puede que la haya liado, no sé… —dijo algo compungido, no le gustaba verla así de angustiada.


    —Y me ayudaste, eso no lo dudes Reed, es que… creí que lo único que había bloqueado en mi mente era lo que os sucedió —Cogió la cerveza dándole un trago como si necesitara coger fuerzas—. Ahora no lo tengo tan claro ¿Y si le falle a más personas? Pudiera ser que me castigaran, que convertirme en un soldado… que me relegaran de esa forma y ahora no sé si sería capaz de volver a ello, tener a personas a mi cargo y que pueda pasarles algo es un peso que no logro sobrellevar.


    —No creo que sea eso, sino que son recuerdos tuyos. En cuanto a lo otro yo sé que si eres muy capaz de ello, a nosotros nos ayudaste mucho, a mi —Le sonrió—. Y a Sky.


    —Y lo haré siempre que me necesitéis, no sabes lo feliz que me hace la pareja que hacéis —sonrió de nuevo, estaba feliz por ellos—. He estado dándole vueltas a cómo pude hacerlo, como fui capaz de bloquear todo eso…


    Reed ensanchó la sonrisa al oírla y echó un trago también del botellín.


    —Lo mío me costó verlo, la pifie bastante la verdad, pero al menos eso ya pasó —Estaba dándole vueltas a lo que dijo por lo que volvió a fijar la vista en ella con esos ojos tan verdes como los de su melliza—. Quizás no lo hiciste tú, no parecía algo… propio —Estaba perdido en sus propios recuerdos.


    Sarah se sobresaltó al oír su suposición, una a la que ella no había llegado. Desde que supo lo que sucedió con ellos, sus encargos, creyó haberse castigado a sí misma.


    —Hoy hablé con Gabriel, quiere que vuelva a mi antiguo puesto, que ayude a las almas que están a mi cargo, no sé qué responderle, más estando como están las cosas. Aún estamos intentando abrir el cielo y recuperar las almas que allí quedaron.


    Reed hizo pasar el aire entre los dientes antes de volver a dar un trago más largo que el anterior.


    —Me temo que no deben estar muy contentos por ahí arriba con nosotros por eso —Se rascó un lado del cuello con un dedo—. ¿Y tú que quieres? Imagino que estás dividida entre ser un ángel guerrero y un ángel guardián ahora mismo.


    —No lo tengo claro, más como están las cosas en estos momentos —le explicó—. Samuel y Gabriel están con lo de las puertas, Kiire ya no se puede ni mover y Anael no para de recibir llamadas, cada vez son más las víctimas de esta guerra y al estar el cielo cerrado se nos presenta un serio problema con respecto a esas almas que no tienen donde ir. Luego estoy yo que siento que sirvo para poco ahora con todo esto de los sueños y las llamadas que siento en mi cabeza. No quiero dejarlos solos y tampoco sé si sería capaz de soportar perder a algún encargo.


    —No sé si te servirá de mucho, pero yo creo… que intentaría centrarme en ayudarlos, ahora mismo parece lo más prioritario pero tampoco dejaría pasar esas llamadas. Tengo la sensación de que podrían ayudarte a encontrar ese lugar que has “perdido”. Con el tiempo estarás preparada y te sentirás más segura, para las pérdidas, nunca se está listo, pero forma parte de lo que es esta vida que nos ha tocado. Si les haces caso a esas llamadas en la medida de lo posible, es posible que vayas obteniendo respuestas y encajes todas las piezas de ese puzle. Pero ya te digo, hablo desde mi humilde experiencia, cada uno es un mundo pero si algo tengo claro es que si Gabriel te lo ha pedido es que sabe más de lo que dice.


    —Sí, de eso estoy segura —Sonrió—, aunque no me dirá nada, si fuera ese el caso ya me habría contado lo que sabe.


    —No es que se pueda decir que le conozca pero a veces lo mejor es ir de cara y preguntar directo. Pero si no te dice más es que quizás no sea algo que dependa solo de él. Suele tender a proteger y velar por los intereses de todos los implicados.


    —A pocos les deja ver cómo es en realidad —comentó en un susurro—, pero si, siempre se preocupa por todos los que le rodean y a los que quiere aunque nunca lo admita. Bueno… no quiero molestar más, te pille cuando ibas a salir y no quiero ser un estorbo —le dijo volviendo a ponerse algo nerviosa.


    —Vuelvo a repetirlo, nunca molestas, es más eres bienvenida. Si Sky no te ha secuestrado para llevarte por ahí es porque sabe en lo que estáis metidos, sino no te dejaría hasta que cedieras. Esta es tu casa y siempre tendrás la puerta abierta.


    —Es una pena no haber coincido con ella —dijo dando a continuación el último trago a la cerveza—, tenía ganas de verla.


    —Quizás en otra ocasión mejor —Le guiñó el ojo—. Lo raro es que Nai no la haya mandado aquí de un plumazo, la tiene atosigada —rió.


    —¿Y eso? —preguntó más relajada, sonriendo.


    —Está en plan comadrona.


    Sarah rompió a reír al escucharlo.


    —Pues mira, si quiere podría pasarse a ver a Kiire, lleva fatal eso de no poder dar a luz en un hospital. Y no ver a su hermano la tiene más desquiciada aún, a pesar de que hablan todos los días.


    —Tu díselo y verás lo que tarda en aparecer con la guía completa, está feliz por ellas y sobreprotectora también. Creo que Kelan tenía pensada una visita sorpresa, pero no sé mucho más la verdad.


    —La verdad es que con todo lo que pasa se siente sola… —comentó sintiéndose algo culpable por lo poco que pasaba por la cabaña después de todo lo sucedido—, incluso Andrés pasa mucho tiempo fuera.


    —Kelan tiene muchas ganas de ir, y creo que tiene planeado quedarse tiempo, Nai también se muere por estar unos días, con suerte el aquelarre se estabiliza ya y puede relajarse un poco e ir también, les haría bien.


    —Sabéis que sois bienvenidos, siempre lo habéis sido y siempre lo seréis —dijo levantándose—. Ahora si no te entretengo más.


    —No querían molestar tal y como está todo. Cualquier cosa que necesitéis ahí estaremos. Y no te preocupes, iba al gimnasio un rato.


    —Estoy segura de que Anael agradecería que pasarais por la cabaña, no solo porque os echa de menos, también por la compañía que le haríais a Kiire.


    —Os avisamos entonces —Sonrió acompañándola hacia la puerta para salir los dos.


    Una vez en la puerta ella extendió sus alas y lo miró sonriéndole.


    —Recordad siempre que estoy ahí para vosotros, solo tenéis que pensar en mi y apareceré para lo que sea —le dio un beso en la mejilla despidiéndose de él— Gracias por escucharme.


    —Cuando quieras —Se despidió con una sonrisa pues sabía que desaparecería cuando menos lo esperase.


    Sarah batió sus alas un par de veces y alzó el vuelo.
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    Permaneció un rato volando, no tenía muy claro cuál debía de ser su siguiente destino. Por un lado, quería volver a hablar con Gabriel y encararlo pues como le había dicho Reed, él debía de saber mucho más de lo que le había dicho, pero por el otro era incapaz de hallar el valor necesario para encarar a su superior y pedirle explicaciones a lo que realmente le sucedía.


    Se estaba volviendo inestable presa como era de todas esas dudas que nublaban su siempre clara y decidida mente. Si de algo se había sentido siempre orgullosa era de su valentía, de su claridad a la hora de tomar decisiones, pero ahora no era así, no desde que Adirael apareció de la nada trastocando su cordura.


    Plegó sus alas nada más aterrizar en un callejón oscuro, este era la parte trasera de un local en el que ya había estado antes, hacía ya meses cuando salieron con los Salem a distraerse. Esos tiempos, que no estaban tan lejanos, ahora se le hacían difíciles de recordar como si en realidad hubieran pasado siglos desde aquello.


    Se dirigió hacía la puerta principal escondiendo su verdadera esencia y se colocó al final de la cola. No sabía bien qué hacía allí, pero de lo que estaba segura era de no querer volver a la cabaña y encontrarse con él una vez más.


    Tenía muchas decisiones que tomar y todas ellas eran importantes para su futuro si es que en realidad había uno esperándola, y pensó que una copa a lo mejor la ayudaba a tomar alguna de ellas.


    Cuando llegó su turno, los dos hombres de la puerta se la quedaron mirando y sonriendo, dejándola pasar sin oponer problema alguno, ella no se había dado cuenta de ese detalle ni de como estos dejaban entrar a todas las mujeres que consideraban hermosas.


    El local había pasado por algunos cambios, casi imperceptibles, como por ejemplo la colocación de las barras o el atuendo de los camareros que trabajaban allí. Lo que no había cambiado era el ambiente que reinaba en ese tipo de locales, la oscuridad que otorgaba una ficticia intimidad o la sobrecarga de emociones que inundaba todo el espacio.


    Se acercó a la barra donde un camarero, un joven que no debía de tener más de veinte años la miró con una amplia sonrisa acercándose a ella.


    —Buenas noches guapa ¿Qué deseas tomar? —le preguntó con picardía, era evidente que podía ver en ella lo perdida que se sentía lo que provocó en Sarah el sentirse expuesta.


    —La verdad es que no sé…


    —Parece que no estás muy acostumbrada a salir —Ella negó forzando una sonrisa—. Déjalo en mis manos, tengo un don para estas cosas, es mucho tiempo ya trabajando de noche.


    —Pues yo creo que eres un poco joven para asegurar algo así —le respondió Sarah siguiéndole el juego sin saber muy bien porqué lo hacía.


    —No es que tu seas mucho mayor que yo —comentó el camarero guiñándole un ojo—. ¿O me equivoco? 


    Sarah negó sonriendo, pensando en lo equivocado que andaba el muchacho humano que parecía querer ligar con ella y que no tenía idea de los siglos que ella llevaba ya pisando la tierra.


    —Aquí tienes, este es un combinado especial, una invención mía que tiene mucho éxito y no es por presumir.


    —Estoy segura de ello —Sarah cogió la copa e hizo intención de pagarle, pero el muchacho negó volviendo a sonreír.


    —La casa invita a la primera copa a una chica tan bonita como tú.


    Sarah se lo agradeció y con la copa en la mano se alejó unos metros de la barra. No iba a negar que había sido divertido coquetear con el chico, pero no le apetecía seguir con el juego mucho tiempo más.


    El local tenía dos plantas y ella fue hasta la segunda evitando así tener que volver a coincidir con el chico y se apoyó en la barandilla que le permitía ver todo lo que sucedía en la pista principal. Su mirada se había perdido entre todos los humanos que bailaban, bebían y reían pasándolo bien ajenos a lo que en realidad estaba sucediendo delante de sus narices, ninguno de ellos era consciente de cómo se había desatado una batalla entre el bien y el mal ni tampoco sabían lo cerca que ya habían estado de perder todo lo que tenían y que no valoraban en realidad.


    Eso era algo que la torturaba, no entendía como ellos, los humanos, eran incapaces de ver lo que pasaba ante sus narices y estaba segura de que si lo supieran, si fueran conscientes valorarían mucho más el regalo que padre les hizo cuando los creó otorgándoles una libertad de la que ellos, los ángeles, nunca habían gozado. Tampoco tenían que cargar con las responsabilidades que sobre ellos pesaban desde el principio de los tiempos.


    Nada de eso la ayudaba a tomar ninguna de las decisiones que torturaban su ya frágil mente, dejó escapar un suspiro bebiendo de su copa sonriendo ante lo dulce que era esta.


    Cerró los ojos por un instante dejando que una solitaria lágrima cayera por su mejilla. Desde que todo cambió cuando cerraba los ojos solo una imagen poblaba su mente dejándola anhelante pero también frustrada, pues era incapaz de admitirse a sí misma que pudiera ser real, que él fuera su pareja.


    —Un penique por conocer tus pensamientos, hermana —La voz de Andrés la sobresaltó al oírla a su espalda—. Te he estado buscando durante todo el día, Sarah ¿Dónde te has metido?


    Ella no se giró, pero sintió su roce cuando se colocó a su lado intentando reconfortarla en lo posible.


    —No eres el único que anda liado con misiones encomendadas por Gabriel, hermano —le respondió sin mirarlo.


    —Vamos no me vengas con esas, hace semanas que no apareces por la cabaña y nos tienes a todos preocupados, Kiire está de los nervios pensando que te ha pasado algo malo y ella no puede sentirte como nosotros.


    —No es mi intención preocuparla, lo lamento, pero ya no estoy cómoda en la cabaña y tengo muchas cosas en las que pensar —le dijo abriéndose en parte a su hermano.


    —Cuéntamelo Sarah, sabes que te ayudaré dentro de mis posibilidades tal y como siempre has hecho tu —Rozó su mano con suavidad—. Mi gata no es la única que se preocupa por ti, siempre has confiado en nosotros, en Samuel y en mí, y desde hace un tiempo te cierras a nosotros, no acudes a nuestras llamadas.


    —No sabría por dónde empezar, todo es tan diferente ahora…


    —Prueba a hacerlo desde el principio, a lo mejor te resulta más fácil —sugirió Andrés bebiendo de su propia copa.


    —Sabes que siempre me he sentido extraña, como si algo me faltara y ello me impidiera encajar aunque Samuel y tú lograrais que esa especie de malestar resultará más liviano.


    —Siempre creí que lo habías llegado a superar —El ángel la vio negar con la cabeza.


    —Cuando Anael entró en nuestras vidas esa sensación se vio incrementada de forma exponencial, al principio creí que tenía que ver con los sentimientos y las emociones humanas ya que ella nos hacía más humanos, o eso era lo que creía —Se estaba exponiendo a él, si algo sabía era que su hermano no la juzgaría—, pero cuando conocimos a los Salem, a Naima, Reed y Kelan me di cuenta que no tenía que ver con ella sino conmigo. Reed quiso ayudarme, es un brujo muy intuitivo y se ofreció a hacer un hechizo que liberara mi mente, pues se dio cuenta de que había algo bloqueando mi mente, mis recuerdos.


    —¿Funcionó? —le preguntó con la mirada puesta en ella.


    —En parte, aunque creo que aún me queda mucho por descubrir aunque sí que algo me quedó claro y es que… no sé cuándo, pues no logró situarlo, ni cómo, antaño tenía otra misión muy distinta a la que ahora llevo.


    —Eras el ángel de la guarda de la familia Salem —Aseveró él.


    —Les fallé, ellos no me lo tienen en cuenta, me han perdonado muy al contrario que yo. Soy incapaz de olvidar que por mi culpa ellos perdieron a su familia antes de tiempo, tampoco sé que fue lo que hizo que fallara de forma tan estrepitosa ni si me castigaron o me castigue yo misma de alguna forma y que ello fue lo que me llevó a ser lo que soy ahora, un ángel guerrero, pero me he dado cuenta de que ahora me siento más dividida que nunca y de un tiempo a ahora he comenzado a oír voces en mi cabeza.


    —Sientes las llamadas de tus protegidos.


    Ella asintió.


    —Hoy Gabriel me ha abordado y me ha pedido que vuelva a mis antiguas funciones.


    —¿Lo ves como un problema? No puedes renegar de las llamadas de auxilio de tus encargos —Le apenaba verla así, ella siempre había sido una mujer fuerte y decidida a pesar de sentir que no encajaba, aún después de lo que pasó con Miguel, de todo el daño que le hizo ella nunca se había quebrado como ahora.


    —Es miedo Andrés, terror a volver a perder, a fallarle a alguien como sucedió con los Salem.


    —Sabes que eso no sucederá, no eres débil, nunca lo has sido, pero eres incapaz de verlo, de verte como nosotros te vemos, cómo eres en realidad —La giró hacia él y con la mano libre apartó las lágrimas que caían por sus mejillas—. ¿Cuándo te diste cuenta de esto? ¿Sabes qué lo desencadenó?


    —El ángel caído, Adirael —le confesó, era la primera vez que admitía en voz alta que él tenía algo que ver en todo lo que le estaba sucediendo.


    —No lo entiendo —le dijo sorprendido.


    —No sé cómo ni porqué, pero desde que mis ojos se posaron sobre él todo mi mundo cambió —le dijo cogiendo aire para continuar, ya había comenzado y ahora no era capaz de parar, necesitaba desahogarse con alguien y que mejor que con su mejor amigo, su compañero en la batalla, su hermano—. He estado a vuestro lado siempre y más este último tiempo como para no saber reconocer las señales. Lo pasé con Samuel, contigo cuando los dos encontrasteis a vuestras parejas.


    —Lo que me estás diciendo es que…


    —Es él, es mi alma gemela, mi mitad —dijo en un susurro consciente de que aunque se encontraban en una discoteca con la música extremadamente alta Andrés la había escuchado perfectamente.


    —¿Adi lo sabe? ¿Te ha negado? —preguntó él dejando que la furia porque pudiera ser posible comenzará a crecer en su interior.


    —No lo sé, y tampoco estoy segura de querer saberlo o contarle lo que yo he descubierto, pues aunque no quiero negarlo yo… hay algo en mi interior que me hace recular, que me aleja todo lo posible de él. Cuando lo tengo cerca es aún peor y no lo entiendo, creo que puede estar relacionado con ese bloqueo que mantiene mi memoria alejada de recuerdos que no sabía ni que había perdido. Son tantas las suposiciones que han pasado por mi cabeza que ya no sé qué he de creer.


    —Siempre creí que no eras capaz de soportar que fuera un caído, que tus prejuicios hacia ello te empujaban a actuar de esa forma —Los dos volvieron a mirar hacia la pista de baile el uno al lado del otro.


    —Una mínima parte de mí rechaza que sea un caído, sabes bien lo que siempre he pensado de ellos…


    —Lo sé —admitió, él también había compartido su forma de pensar, incluso había ido más allá lo que lo llevó a renegar de su pareja hasta que Miguel se la arrebató y fue consciente de lo cerca que había estado de perder toda posibilidad de conocer la felicidad, por suerte tuvo una segunda oportunidad y ahora era el hombre más feliz del mundo junto a su pantera y esperando un hijo junto a ella—. ¿Has valorado la posibilidad de darte, de daros una oportunidad?


    —Esa es otra de las dudas que me torturan y a la que no soy capaz de darle una solución a pesar de lo que sucedió cuando.... 


    Andrés asintió sin necesidad de que ella terminara lo que estaba diciendo, bien conocía por lo que habían pasado junto a los brujos y las consecuencias de todo aquello, unas que aún estaban intentando arreglar a pensar que ellos hicieron lo mejor en ese momento.


    —Necesitas tiempo, sopesar todo pero creo que deberías de averiguar si él también es consciente de quién eres tú para él y quién es él para ti.


    —Lo sé —Se giró hacía él sonriéndole —. Anda ves con tus chicas, ellas te necesitan mucho más que yo y dile a la pantera que pronto pasaré a verla.


    —Si lo prefieres, al menos de momento avísame antes de pasar por la cabaña y hecho a ese cabrito, al menos hasta que estés preparada para enfrentarlo o al menos para estar en la misma habitación que ese…


    —Te estás volviendo tan mal hablado como tu mujer —Sarah rompió a reír al oírlo—. Te avisaré, te lo prometo.


    Andrés asintió más tranquilo y salió del local dejándola allí con sus pensamientos. Como le había dicho, tenía muchas decisiones que tomar y poco o nada podía hacer pero siempre estaría para escucharla y aconsejarla en todo lo posible.
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    Capítulo 3


     


    Nada más aparecer donde debía Gabriel se dio cuenta de que estaba frente a la puerta de un club. Dejó escapar un suspiro cargado de resignación y entró seguro del estado en el que encontraría al caído. Lo conocía desde hacía mucho tiempo, eones, y a pesar de la evidencia que suponía como había cambiado parecía que no solo él no era el mismo, sino que los tiempos, todo estaba sufriendo un revés al que les estaba costando acostumbrarse.


    La oscuridad reinaba por todo el local, era una parte adherida a ese sórdido sitio donde ahora se encontraba teniendo que ejercer como la voz de la razón. Desde que había dado con Sarah e intentando hablar con ella se había dado cuenta de que no se podía permitir perder a ningún hermano más, sin importar su condición o si era ángel puro, arcángel, híbrido, caído… la guerra que estaban librando no había acabado y les quedaba demasiado camino por delante.


    No le costó mucho dar con él, lo que no era de extrañar teniendo en cuenta lo vacío que estaba ese local siendo como eran las once de la mañana. No podía menos que admitir lo patética que era la estampa del que fue un gran guerrero, ahora borracho y tirado en un mugriento sofá.


    —La verdad es que te prefiero siendo el capullo sarcástico que siempre me sacaba de quicio a esta patética imitación de humano depresivo —dijo el arcángel quedando de pie frente a él que alzó la mirada dejando escapar un gruñido.


    —Veo que se avecina otra sesión de diván ¿Qué haces aquí Gabriel? Te hacía recorriendo el mundo para encontrar una forma de abrir el puñetero cielo, que por cierto, sé que mi opinión te importa un carajo pero por mi como si se queda así hasta el fin de los tiempos.


    —No estás tan borracho como parecía, por qué no salimos de aquí, a algún lugar más limpio, luminoso, tu ya me entiendes —le pidió con amabilidad, dejando de lado el sarcasmo o la posibilidad de darle la orden tal y como había considerado un momento antes de entrar en ese sitio.


    —Eres un arcángel, no vas a pillar nada, menos una enfermedad venérea por sentarte aquí —Le soltó de golpe y cogió aire—. No es que ahora esté en las mejores condiciones para trasladarme a ningún lado, menos usar mis alas así que si tienes algo que decirme suéltalo de una puta vez.


    Gabriel dejó escapar el aire entre dientes y se sentó frente a él negando con la cabeza. Estaba peor de lo que creía, aun así esperaba que lo que venía a decirle le diera el empujón que necesitaba para salir de ese pozo en el que se había metido por voluntad propia, por cobarde pues no era de otra forma.


    —Sabes cómo están las cosas, que te necesitamos y que todo ha cambiado —Le soltó con toda la paciencia de la que era capaz—. Ya no es necesario que sigas con tu misión, sabemos que es lo que se traen entre manos y la guerra ha dado comienzo.


    —Lo sé mejor que muchos, no creo que hayas venido para eso así que no des vueltas al ruedo torero —se incorporó haciendo aparecer dos vasos y una botella de whisky.


    Gabriel dejó escapar el aire una vez más, era frustrante tener que tratar con alguien tan cabezón como él. Era un aspecto del arcángel que parecía haberse acentuado con el paso del tiempo.


    —Vuelve Adirael, tengo el poder para restablecer el estatus que perdiste en el cielo, para que recuperes tu vida —le dijo siendo claro y sincero con el que fue su amigo una vez.


    —¡No me jodas! Paso de volver a ser el lameculos de padre ¿De qué sirve? Lo perdí todo y volver a recuperar el color de mis alas no me va a devolver a Sarah —Hizo un esfuerzo para no reventar la botella que en ese momento tenía entre sus manos y sirvió el líquido dorado en los dos vasos empujando uno hacia Gabriel.


    Este lo agarró bebiéndoselo de un trago, reprimiendo las ganas de darle de hostias y la desesperación que crecía en su interior al ver que de nada estaba sirviendo el esfuerzo que estaba haciendo por salvar lo que quedaba de sus amigos. Debía de pasar a emplear la artillería pesada, ser un rastrero y emplear lo que sabía de ella para ver si de esa forma reaccionaba y se ponía las pilas. Los dos estaban a un paso de caer, de perder sus alas y convertirse en simples humanos.


    —Nunca me he topado con nadie, ni arcángel, humano… tan cabezón e intransigente como tú —dijo y esta vez fue él quien rellenó los dos vasos vacíos—. Sarah está volviendo a su esencia, está oyendo la llamada de sus encargos —Adirael se lo quedó mirando con la ceja alzada, esperando a que continuara y saber por dónde iba su amigo, averiguar qué era lo que pretendía con todo aquello—. No está en su mejor momento, aunque no me ha dicho nada he podido percibir sus dudas y miedos, bien sabes a lo que eso puede empujarla si algo sucediera, ya no es la misma que conocimos y estoy convencido de que al igual que me pasa a mi tu no quieres perderla para siempre. He pasado por lo que vosotros, no de la misma forma pero similar y yo nada pude hacer. Perdí a Lilith y es un dolor que no cierra nunca por tiempo que pasé Adi. Está en tu mano cambiar las cosas, sé que si te lo propones puedes recuperarla, podéis volver a ser la pareja que fuisteis.


    —Bloquéalas, si presumes de poder darme mi antiguo poder, por qué dejas que pase por eso —Lo encaró—. Tú lo has dicho, no es la que era y es por nuestra culpa ¿Qué pasará cuando lo averigüe? El resultado será el mismo, la perderé para siempre pues no será capaz de perdonar que tomará esa decisión por ella.


    —No lo sabes, no a ciencia cierta —Lo intentó de nuevo—. Si algo sé es que ahora, siempre, ha sentido un vacío que no ha logrado llenar con nada y ahora cree que la castigamos con lo que sucedió con la familia Salem. Necesita la verdad Adi y ya va siendo hora de que todo quede al descubierto. Sarah te necesita y tú a ella, por otro lado es injusto que después de todo lo que perdiste sigas cargando con el odio y el desprecio de los nuestros, con el que ella siente por que seas un caído. ¿No quieres recuperar tus auténticas alas? Bien, respetaré eso, pero si no fuera por ti… ahora Lucifer sería libre, no quedaría nada de la obra de padre y yo habría perdido a mi hija. No eres consciente aún de todo lo bueno que has hecho durante estos años.


    —Parece que te has vuelto un optimista empedernido, olvidas la sangre que mancha mis manos, todos los hermanos que han muerto por mi culpa en el cumplimiento de mi deber, buenos ángeles que no merecían ese final mientras interpretaba el papel de mi vida, si algo he descubierto estos años es que me merezco un Oscar —dejó que el sarcasmo envolviera cada una de sus palabras.


    —Cumplías ordenes, puede que no sea consuelo alguno y que tampoco te sirva de mucho pero todos los que sabíamos lo que en realidad estabas haciendo lo entendíamos por mucho que nos doliera perder hermanos valerosos —Todo aquello no tenía justificación, las órdenes de padre no tenían sentido por mucho que lo pensara y en su interior sabía que Adirael tampoco llegaría a entenderlo nunca, lo que si deseaba era que lo aceptara como lo que era, su deber.


    —Bien, es posible que lo entiendas, que lo justifiques pero dime —Se incorporó hacía adelante encarándolo de más cerca—. ¿Cómo justificas lo que ese cabrón de Miguel le hizo a mi Sarah? ¿Cómo acepto eso? Y si eso no es mierda suficiente… ya está muerto, no puedo aplacar todo este odio que siento en mi interior, hirviendo, destrozando lo poco que queda de bueno en mi.


    —Debí de verlo, no es tu culpa sino la mía —dijo con pesar.


    —Créeme, no me culpo por eso, me hiciste una promesa ese día que no cumpliste, solo tu tienes la culpa de lo que le sucedió y no… —Golpeó la mesa con rabia, quebrándola casi por completo—, no te lo perdonaré nunca.


    Gabriel aceptó sus palabras aún siendo un puñal atravesándolo hasta la empuñadura. Él le prometió velar por ella, no permitir que nada le pasará tras tomar esa dura decisión que le quitó lo que más amaba en el mundo y tenía que acarrear con las consecuencias de su gran error.


    —Lo entiendo y lo acepto, no debí de permitir lo que pasó más conociendo los rumores que corrían sobre Miguel, me dejé cegar al igual que pasó con lo de Lilith, pero tú tienes una oportunidad de ser feliz con tu pareja, de no permitir que Miguel o padre destrocen eso que teníais —Se levantó sin dejar de mirarlo—. Los encargos de Sarah no son humanos corrientes e irán a por ella con todo lo que tengan pues es la mejor y no creo que eso haya cambiado, aunque no hables con ella para contarle la verdad al menos protégela de lo que pueda sucederle, esa es tu misión hasta nueva orden.


    —Eres un grandísimo cabrón… —Adi hizo un gran esfuerzo por no golpearlo.


    —Puede, pero es lo que hay y ahora mismo soy el arcángel con más rango, he de velar por mis hermanos y es lo que estoy haciendo.


    Adirael se levantó de golpe dispuesto a replicar pero Gabriel no se lo permitió, saliendo de ese mugriento local antes de que pudiera decirle nada.


    —Y en qué cojones piensas… no sabes lo que acabas de hacer —Resopló cogiendo la botella, terminándose el contenido de un solo trago.


    Lo quisiera o no tenía una misión y debía de obedecer aún sabiendo que eso podría suponer su fin y muy posiblemente el de ella, pero Gabriel tenía razón, Sarah iba a ser un claro objetivo de los seguidores de Lucifer ya que las almas de híbridos y seres especiales eran mucho más poderosas que las de los simples humanos.


    La rabia bullía en su interior y lo que realmente necesitaba era una buena pelea, una de esas con las que tanto disfrutaba en el pasado y que no le dejaban con el amargo sabor de la culpabilidad por estar dañando a hermanos, una de esas en las que los malos eran los que perdían la vida y ellos salvaban almas inocentes.


     


     


     


     


    No muy lejos de allí...


     


    Samuel se quedó mirando hacia el cielo, echaba de menos a sus hermanos, su hogar y no podía evitar preocuparse por todos esos ángeles que habían quedado encerrados allí arriba sumergidos en una batalla contra los traidores y de la cual no tenían ninguna noticia tras el cierre del cielo y el infierno.


    —¿Aún no llegó mi padre? —Samuel sonrió al escuchar la hermosa voz de su ángel, de su Anael, y se giró rodeándola con sus manos por la cintura pegando sus labios a los de ella en un tierno y lento beso que también le dejaba sentir la necesidad que por ella sentía.


    —No, al menos de momento, me dijo que lo esperara aquí, que teníamos que hablar —respondió dejando ver su desconcierto—, aún no entiendo por qué no hemos quedado en la cabaña y hablado tranquilos como siempre ¿Fuiste a una llamada?


    —Sí, un joven que murió a manos de su padre de una paliza —Intentó no mostrar su pesar sabiendo que Samuel sentía todo lo que ella—. No fue sencillo, no quería dejar a su madre en manos de ese mal nacido.


    —No estás bien, te ha afectado —Samuel acarició su mejilla con cariño correspondiéndole a la sonrisa que se dibujaba en sus labios.


    —Siempre me afecta mi amor —dijo ella con pesar—, todo lo que me rodea me afecta, aunque desde…


    Samuel asintió acariciando sus labios con suavidad.


    —Ya lo hablamos, sé que cuesta y no has de perder la fe —Ella asintió aunque le costaba conservar la fe con todo el dolor y sufrimiento que les rodeaba—. No estaba preparada, lo que no quiere decir que sea así por siempre.


    Justo cuando Anael iba a responder, una brillante luz apareció justo tras la espalda de Samuel lo que provocó en él una mueca.


    —Si algo tiene es el don de la oportunidad —comentó Anael logrando arrancar una sonrisa en su ángel.


    —Siento la tardanza —Gabriel dio un paso al frente y la luz desapareció revelando que no venía solo—. Estos son Abariel y Asariel —los presentó.


    Anael se quedó mirándolos, eran dos ángeles a los que no había visto nunca aunque tampoco es que hubiera pasado mucho tiempo rodeada de los que eran su familia, si es que podía llamarlos así. Abariel era alto, rubio, con cuerpo atlético y lucía una gran sonrisa en el rostro. En ese momento miraba a Samuel que por el contrario estaba muy serio. El otro ángel era más bajo, de cabello moreno y descuidado, sus facciones eran afiladas y la miraba a ella con lo que parecía curiosidad.


    Cuando el segundo ángel clavó la mirada sobre Samuel, Anael sintió un escalofrío que la empujó a agarrar la mano de su ángel lo que llamó su atención.


    —Bueno y por qué nos has reunido aquí —Samuel miró a Gabriel sin soltar la mano de Anael quien tenía el cuerpo tenso, provocando que él reaccionara de forma similar.


    —Estoy reuniendo a los ángeles que quedan en la tierra y que no son seguidores de Nathaniel —dijo el arcángel—. He sabido de varios ataques a seres sobrenaturales y a otros de nuestros hermanos.


    —Lo que no es bueno —comentó Abariel mirando a la pareja.


    —Sabíamos que Nathaniel no se iba a quedar sentado esperando a que nosotros actuáramos —comentó Samuel con sarcasmo mirando a los dos ángeles y acabando en Gabriel—. ¿Qué es lo que te traes entre manos?


    —Más de lo mismo, tenemos que poner fin a esto y necesitamos dar con la forma de abrir las puertas del cielo —Evidenció este—. Necesitamos toda la ayuda posible y proteger las almas, no nos podemos permitir perder ninguna alma más, ello solo les da poder.


    —No mientras estas me llamen —dijo Anael—, lo sabes padre.


    —Aun así, ahora no hay lugar al que llevarlas —Gabriel alzó la ceja mirando a su hija.


    —Estamos en ello —dijo Samuel defendiéndola.


    —¿Cómo? —dijo Asariel con una mueca en su rostro que parecía una burla hacia la pareja y la seguridad de sus palabras.


    —No te conozco de nada, ¿por qué tendría que contártelo? —preguntó Anael alzando un poco la voz, nerviosa ante la presencia de esos dos desconocidos.


    —No estamos aquí para pelear —intervino Gabriel intentando instaurar una paz que iba desapareciendo por momentos—. No podemos dejar que nada se interponga entre nosotros, no es el momento de rencillas inútiles.


    Anael dejó escapar el aire que no sabía que retenía relajando la tensión de su cuerpo, ayudando así a que Samuel también se relajara.


    —Somos pocos y no sabemos qué es lo que está pasando en nuestro hogar en estos momentos —dijo Abariel relajando también la tensión de su cuerpo—. No somos una amenaza, estamos del mismo lado chicos.


    —¿Qué es lo que has pensado? —Gabriel se centró en su hija y en el comentario que había hecho sobre el problema de las almas.


    —Es solo una idea, una posibilidad entre muchas, pero… —Samuel apretó livianamente la mano de su mujer animándola a continuar—. Pues creo que lo mejor sería adecuar un lugar, un sitio donde poder dar algo de paz a las almas que han de subir al cielo, al menos hasta que logremos abrir las puertas.


    —¡¿Y cómo pretendes hacer algo así, angelita?! —preguntó Asariel dejando entrever que era una idea estúpida.


    Samuel dio un paso hacia él pero Anael lo frenó. No era la primera vez que se veía en esa posición, teniendo que defenderse a sí misma y a sus ideas. Si algo recordaba de cuando era humana era precisamente tener que luchar por defender sus ideas. Trabajó muchos años en una empresa que solo valoraba las ideas de los socios más antiguos, despreciando cualquier idea que fuera innovadora o proviniera de empleados no bien vistos por los socios.


    —Empleando parte de nuestro poder, no es tan difícil siendo como somos seres celestiales —dijo ella defendiendo la única idea que se había dado para solucionar uno de los problemas más importantes con los que debían de lidiar—. Lo que no se puede permitir es que las almas sigan vagando por la tierra o se consuman tras el velo que separa a los vivos de los muertos.


    —Es solo un parche —comentó Abariel sonriendo a Gabriel—, pero es una gran idea aunque debemos de reunir a unos cuantos de los nuestros para lograr algo así.


    —Solo para crearlo —dijo Anael logrando la atención de los dos ángeles y la de su padre pero fue Samuel quien lo aclaró.


    —Anael tiene razón, una vez creado las mismas almas unidas a ella lo mantendrán estable, protegerá a las almas y les dará la tranquilidad que necesitan hasta que puedan volver a su último hogar.


    —No es mala idea —una vez más intervino Abariel.


    —Es la única idea —dijo Gabriel sonriendo a su hija.


    Anael correspondió a su sonrisa sintiendo como sus mejillas parecían encenderse. No se acostumbraba a tener un padre, menos aún a que este le regalara cumplidos por hacer lo que era más lógico, por cumplir con su deber que iba más allá de llevar a las almas a su último hogar.


    —Pues lo suyo sería ponerse cuanto antes con ello, no será sencillo dar con la forma de abrir las puertas del cielo —dijo Abariel.


    —¿Hay algo más Gabriel? —Samuel clavó los ojos en el arcángel que seguía demasiado serio, centrado en sus propios pensamientos.


    —Si esto se soluciona, si logramos abrir las puertas que cerraron los Salem debemos de tomar medidas, imponer unas normas que permitan a los humanos volver a la normalidad. No es bueno para ellos que sigamos interviniendo en sus vidas de la forma que estamos haciendo y cortar así cualquier posibilidad de que esto se repita.


    —Pero los humanos necesitan de la intervención de los ángeles —comentó Anael preocupada por lo que acababa de decir su padre.


    —Sí, intervenciones controladas —dijo este mirando a su hija—. Los cupidos y los ángeles de la guarda han de seguir haciendo su trabajo pero no es bueno que sigamos como ahora ¿Lo entiendes, verdad?


    Ella asintió con pesar, podía percibir lo que su padre e intuía lo radical que podía llegar a ser con ese tema. Lo habían discutido en varias ocasiones tras recuperar a su hermana y todo lo que sucedió después, lo que empujó a sus amigos a tomar una decisión tan radical.


    —No sé si es algo que hayas pensado bien, creo que… 


    —Lo primero es ir solucionando los problemas más inminentes —dijo Samuel cortando una más que posible discusión padre e hija.


    Los dos asintieron, aunque era evidente que ese tema no quedaba cerrado. Samuel, en lo referente al tema que acababa de sentenciar evitando una pelea, estaba dividido. Por un lado, no creía que fuera bueno apartar a los ángeles de la tierra, por el otro estaba seguro de que sería lo mejor para los dos bandos y tal y como había dicho Gabriel, se evitarían más guerras innecesarias.


    Gabriel miró a los dos ángeles que había traído con él y estos desaparecieron sin siquiera despedirse lo que les decía que aparte de todo lo hablado tenían misiones con las que cumplir. Anael ya no se sorprendía del poder de su padre, de esa esencia de mando que lo envolvía desde que decidió tomar el control de lo que pasaba, dispuesto como estaba a acabar con esa guerra sin sentido que tanto les estaba quitando.


    —¿Pasa algo más papá? —Preguntó Anael al saber que estaban solos, que nadie los escuchaba.


    —Sí, quería hablar con vosotros —dijo relajando su postura, ahora que estaban solo ellos.


    —Habla —Samuel agarró a Anael de la cintura, algo le decía que no iba a ser una buena noticia y que debería de controlarla de alguna forma.


    —Fui a hablar con Sarah, es lo que debía de hacer a pesar de que no le dije todo lo que en realidad debería de haberle dicho —Dejó escapar un suspiro de pura frustración recriminándose el no haberlo hecho—. Ella está recuperando su verdadera esencia, no he podido… 


    —¿Qué es lo que quieres decir con eso? —le preguntó su hija mirándolos a los dos, primero a su padre y seguido a Samuel.


    —Sarah ha pasado por mucho, ella… —Gabriel dejó escapar un nuevo suspiro ante la atenta mirada de su hija que la empujaba a seguir hablando—. Ella no fue siempre un ángel guerrero, su misión era otra que se vio truncada por cosas que no pudimos controlar.


    —¡¿Pudimos?! —Samuel dio un paso al frente, no entendía qué era lo que pretendía decirles, aun así no se soltó de su mujer.


    —No estoy en el derecho de hablar de ello, fueron muchas las decisiones que se tomaron cuando todo cambió y aunque estoy metido en todo eso, no me siento orgulloso pues nuestras decisiones dieron pie a situaciones que no esperábamos —No sabía bien cómo aclararlo sin desvelar la verdad de todo lo que pasó—, pero lo importante ahora es Sarah y lo que le está pasando. Ella era un ángel guardián, sus protegidos eran almas especiales y aunque lo que necesitamos ahora son guerreros ella está sintiendo la llamada de esas almas y de sus descendientes.


    —No es posible, lo que estás diciendo no tiene sentido ¿Cómo? Cambiar la esencia de un ángel no es posible, nunca había pasado y ella, cuando llegó a nosotros era un guerrero —expuso Samuel muy seguro de lo que decía.


    —No, no suele ser posible a no ser que…


    —No creo que padre cediera a algo así, es un castigo demasiado severo para un ángel de esa categoría, ella era…


    —¿Por qué fue castigada? ¿qué fue lo que hizo? —preguntó Anael aunque no entendía todo lo que estaban hablando podía llegar a comprender parte por todo lo que Samuel le había explicado de cómo se procedía en el cielo antes de que todo cambiara, de que ella empujara el cambio.


    —En realidad ella no tuvo la culpa, fueron una sucesión de acontecimientos que nos empujaron a tomar decisiones duras, difíciles, que a ninguno nos gustaron —Aclaró el arcángel—. No fue castigada, aunque es lo que ella cree ahora que ha empezado a recuperar sus recuerdos, lo que queríamos era no perderla. Sarah es especial, una con un corazón enorme a la que todos amábamos y respetábamos, era de las mejores. Amaba a sus protegidos, hacía todo lo que estaba en su mano por ellos.


    —¿Qué fue lo que cambió, padre? —Los tres lo sabían, aunque ninguno quería ser quien lo dijera.


    —Lo que sucedió a continuación no me corresponde a mi contarlo, pero la cuestión es que me he visto en la obligación de tomar medidas si ella al final decide cumplir con su cometido —Anael tenía los ojos clavados en los de su padre, podía ver en ellos la culpabilidad que lo corroía por dentro—.  Adirael tiene órdenes de protegerla.


    —No creo que… —Anael no encontraba las palabras, buscó y cuando iba a terminar de decir lo que pensaba se vio interrumpida por su ángel.


    —Acabas de meter la pata Gabriel, deberías de haber hablado conmigo antes de tomar una decisión como esa —Estaba serio, enfadado, y dio un paso al frente encarando al arcángel—. Ella está bajo mi responsabilidad, es parte de nosotros y ponerla bajo vigilancia, bajo la responsabilidad de la facultad de un caído que… ¡lograra que la hieran o peor, que la maten! Ese… no es capaz ni de cuidarse a sí mismo.


    Anael lo paró cuando dio un paso más hacia su padre, y evitar cualquier cosa que después acabaría lamentando. Entendía lo que le pasaba. Sarah era su amiga, una hermana para él y había estado junto a ella mucho tiempo, se cuidaban los unos a los otros. Ella había sido muy importante para Samuel y Andrés, los ayudó en todo lo posible cuando lo estaban pasando mal y no los abandonó a pesar de que pasaba por su propio infierno. Ahora les tocaba a ellos ayudarla en todo lo posible.


    —Es posible que en parte haya cometido un nuevo error que añadir a mi larga lista, pero estoy seguro de que él puede ayudarla, al igual que vosotros —Las palabras de Gabriel eran una disculpa velada, como tantas otras veces ya que su orgullo era mucho más poderoso que el razonamiento logico, el arcángel que era no le permitía ser tan claro como en algunas ocasiones deseaba—. Puede que ahora no lo entendáis, pero es así, Adi es el único que ahora puede ayudarla y a la vez protegerla de lo que le pasa.


    Anael frenó una vez más a Samuel aflojando su agarre cuando sintió como sus alas vibraban con intensidad. No era la llamada de un alma que la necesitara como era lo acostumbrado, solo una vez había sentido ese tipo de llamada lo que hizo que se concentrará dándose cuenta de quién la estaba reclamando.


    —¿Un alma? —preguntó Samuel al sentir como el cuerpo de su mujer se tensaba.


    —No, pero me llaman —dijo sonriendo con desgana—. He de ir sola, amor.


    —No creo que sea el mejor momento de que vayas a los avisos sola —intervino Gabriel aguantando la puñalada que supuso la mirada de su hija.


    —Aunque no lo creas, no necesito de ayuda alguna para atender esta llamada que como he dicho, no es un alma que haya abandonado su cuerpo —le aclaró—. Se defenderme, he aprendido a pelear, aunque no me guste, aunque vaya en contra de mi esencia más pura así que padre, no es necesario que te preocupes en exceso. Si te necesito, te llamaré, mi amor —dijo mirando a Samuel, sonriéndole.


    —Ten cuidado, ¿vale?


    —Siempre —volvió a sonreír y le dio un ligero beso en los labios.
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    Capítulo 4


     


    Anael abrió los ojos encontrándose en una especie de sala oscura, con las paredes pintadas en rojo y una cama redonda en el centro de la habitación. La cama estaba vestida con sábanas del mismo color lo que arrancó en la ángel una sonrisa sarcástica, no había decorado que pegara más con el caído en ese momento.


    —Hola pollito —La saludó saliendo de lo que creía que debía de ser un baño—, no creí que respondieras a mi llamada.


    —Vaya, ¿desde cuándo me pones motes? —preguntó viendo como este quedaba apoyado en el quicio de la puerta por la que intentaba salir.


    —Oh, perdón su delicada majestad.


    Adirael intentó incorporarse con un éxito nefasto, demostrándole a la ángel la borrachera que llevaba. Tropezando varias veces con sus propios pies llegó hasta la cama dejándose caer.


    —¿Por qué me has llamado Adi? No creo que busques testigos del penoso estado en el que has zambullido ultimamente.


    —Ya, no es eso lo que pretendía —La miró despreciándose a sí mismo con esas palabras—. Solo quería hablar contigo, aunque…


    —No sabía que un ángel caído podía caer de nuevo, valga la redundancia —comentó ella acercándose a la puerta de salida.


    —Va en serio, quiero hablar contigo —Adirael alzó la voz al ver que Anael se marchaba dejándolo allí con su borrachera.


    —No en ese estado —Se giró hacia él—, voy a por café, algo que te espabile. Por poco que me gustes no podemos prescindir de nadie y si necesitas hablar, te escucharé pero no estando borracho. En estas condiciones no puedes transportarte y tampoco estoy dispuesta a mantener una conversación seria contigo en un prostíbulo.


    Adirael dejó escapar un bufido pero asintió a lo dicho por la MaSiel. Le tenía demasiado respeto como para no cumplir con sus peticiones.


    —Me adecentaré mientras regresas.


    —Date una ducha, apestas a alcohol pollito negro —dijo ella saliendo por la puerta.


    Adirael rompió a reír tras sus últimas palabras y haciendo caso, cuando salió dejándolo allí solo este se metió de nuevo en el baño eliminando así parte de todo ese alcohol y resentimiento con el que cargaba.


    Al cabo de un rato Anael regresó a la sórdida habitación donde el caído la esperaba. Al verlo se dio cuenta de que su estado no tenía solo que ver con un descuido o con esas semanas de desfase en las que se había visto inmerso por su propia voluntad.


    Era más que evidente lo mal que lo estaba pasando el demonio y algo en el interior de Anael despertó, un sentimiento de pesar y hermandad hacia él que no había conocido hasta el momento y que nunca creyó que pudiera ligarlos.


    —Bébetelo —Le tendió un vaso desechable con el logo de una cafetería que no estaba muy lejos de donde se encontraban.


    Adirael lo agarró bebiéndoselo de un trago viendo como a continuación la ángel le tendía la mano por lo que se la aceptó y se transportaron. 


    Al abrir los ojos el caído sintió una oleada de náuseas y pudo ver como la angelita sonreía. Se tragó un gruñido, esta lo había hecho adrede, guardándose la delicadeza al llevarlos ahí.


    —Te estás poniendo verde —le dijo ella sin ocultar lo bien que se lo estaba pasando con todo eso—. Bien, ahora cuéntame por qué quieres hablar precisamente conmigo.


    Adirael levantó un dedo pidiéndole con ese gesto que le concediera unos minutos y se giró dándole la espalda, soltando a bocajarro hasta la última gota de alcohol que llevaba en su cuerpo, incluso por el tiempo que le costó estabilizarse el caído creía haber arrojado todo el licor que alguna vez bebió en los siglos que llevaba sobre la faz de la tierra.


    Anael se sentó sobre una alta piedra que no estaba muy lejos a la espera de que se estabilizará y se centrará. No iba a negar que en parte se lo estaba pasando en grande con todo aquello a pesar de percibir lo mal que estaba el caído, todo ese dolor que convivía con su alma pues a pesar de todo seguía conservándola.


    —Estas disfrutando con esto, plumas —Adirael se recompuso lo mejor que pudo cuando se estabilizó—, sabía que en el fondo no podías ser tan santurrona, por eso me caes bien.


    —Te caigo bien porque soy de los pocos a los que aún le tienes algo de respeto a pesar de que no me conocías antes de todo esto —respondió ella sin dejar de sonreír—, aunque eso no responde a mi pregunta.


    —Es posible, no negaré que te tengo respeto, es algo que no le ha pasado desapercibido a nadie —Adirael se sentó en el suelo mirando lo que le rodeaba. Estaban en el cañón favorito de Sarah lo que le arrancó una sonrisa.


    —Estoy algo cansada de los rodeos que le das a las cosas Adi, ¿qué te ha empujado a llamarme? No es que seamos amigos precisamente.


    —No, no lo somos de momento y es evidente que como tu hermana la gatita además de la peña de brujas os pondréis siempre del lado femenino —Sabía que seguía dando rodeos pero era divertido y hacía mucho que no lo pasaba tan bien—. Es lógico que apoyéis a Sarah pero… estoy convencido de que lo has notado o al menos lo intuyes si es que no ha dejado de ser un secreto.


    —Puedo leer las emociones de todos lo que me rodean, es evidente que hay algo entre vosotros que se me escapa y que sentí desde el mismo momento en el que recuperé mi alma —Anael dejó escapar un suspiro—, aunque parece envuelto en una especie de neblina.


    —Eso es culpa mía, lo que esconde es —Adirael se tomó un momento relegando el dolor que se agarraba a su interior como una garra dispuesta a destrozarlo desde lo más profundo de su ser—, el vínculo.


    —¿Sois pareja? —No había sorpresa en sus palabras lo que no significaba que no estuviera sorprendida ante su confesión—. No sé lo que pretendes Adi, pero no soy un cura y esto no es un confesionario para que alivies la culpa que te consume.


    —No lo eres y contarte todo o parte de lo que me está destrozando no va a aliviar la culpa, tienes razón pero confío en ti y en que sabrás cuidar de ella si algo llegara a pasar a pesar de que me odies cuando lo sepas.


    —Si lo que dices es verdad nada evitará su caída si tu dejas este mundo y lo sabes tan bien como yo.


    —La magia que envuelve el vínculo es poderosa, solo ella puede romperla —le confesó él—, aún hay una posibilidad entre un millón de que Sarah sobreviva a todo esto.


    —Prefiero al Adi sarcástico y cabrón, es más divertido la verdad —Anael lo miraba intentando quitarle tensión a todo eso, al dolor que la estaba atravesando y que provenía del ángel que tenía ante ella la mataba y su estado no era el mejor en ese momento, no para soportar todos esos sentimientos desgarrando el interior del caído.


    —¿Es un disfraz cojonudo, a que sí? —le preguntó—, la verdad es que me merezco un Oscar por mi increíble actuación.


    —Ese tipo de escudos no son tan duraderos como nos creemos.


    —Ya, me he dado cuenta por poca gracia que me haga, la verdad es que era mucho más fácil cuando nadie era capaz de ver la verdad en mi interior, cuando mantenía mi alma oculta a los que me rodeaban.


    —Ella es tu alma, tu única debilidad —comentó Anael.


    —Nuestras parejas son nuestras almas —aseveró él viendo como la angelita asentía sonriendo—. No resultó fácil mantenerla oculta a los demás con el peligro que corría si se desvelaba la gran mentira que padre me obligó a mantener durante todos estos años.


    —Convertirte en un caído no fue algo de tu elección por lo que me estás diciendo.


    —¿Crees que alguno de nosotros accedería a algo así cuando hemos encontrado nuestra alma? No lo haríamos pajarito, es una muerte segura para los dos pero no me quedo de otra, si algo he sido siempre es un buen hijo. Hace años, antes de que todo se torciera nos llegaron rumores que hablaban de un plan que se urdía para liberar a Lucifer pero poco más sabíamos. No logramos averiguar quién o cuándo a pesar de que pusimos todo nuestro empeño, a los mejores arcángeles en averiguarlo.


    Padre me mandó llamar y me pidió que cayera, que me convirtiera en un repudiado para poder averiguar quién estaba detrás de todo ese plan para liberar a nuestro hermano.


    —No eres un simple ángel ¿verdad? como tampoco lo es Sarah.


    —Imagino que has estado hablando con tu padre —Ella asintió.


    —Lo que no entiendo es como Sarah cedió a algo así, eso os tendría que haber destrozado.


    —Y lo hubiera hecho, pero accedí con algunas condiciones —le confesó sonriendo—. No iba a permitir que todo esto la destruyera y le pedí que le borrara la memoria, que desapareciera cualquier recuerdo de mí y la protegiera de la caída, pero no me concedió mi única petición y los rumores ya habían comenzado.


    La clave para que nuestro plan funcionara era que todos tanto arriba como en el infierno creyeran que era un traidor, que abogaba por Lucifer y su mal proceder con los humanos, debían de pensar que odiaba a la humanidad.


    No pude controlar lo que vino después, ella se enteró y a pesar de que no quería creer lo que se contaba de mí, no pude desmentírselo. Ese fue un dolor que aún siento atravesándome hora tras hora, el mismo que casi nos mata a los dos en ese momento. Después todo se desmadro, no pude mantenerla alejada de… Sarah perdió la conciencia y yo… acudí al único de mis hermanos que sabía toda la verdad.


    —Mi padre —dijo Anael en un susurro llevando la mano abierta a su pecho intentando así aliviar todo ese dolor.


    —Le supliqué… le pedí fervientemente que lo arreglara o nada de todo aquello tendría sentido —Siguió Adirael—. Supe que lo había logrado por el simple hecho de que seguía sintiendo el vínculo con ella a pesar de que no pude despedirme. Ese mismo día caí, me convertí en un demonio. Al principio no perdí el contacto con el cielo, seguía teniendo un amigo que me mantenía informado de lo que pasaba. Así fue como me enteré de lo sucedido con los Salem y de la degradación de Sarah. Después supe que lo sucedido con los brujos, lo que pasó al mismo tiempo que yo caía. 


    —Todo fue de mal en peor para ella —Lo miró enfadada a pesar de todo el dolor que provenía de su alma.


    Adirael asintió aunque se guardo parte de lo sucedido tras la muerte de los Salem sintiendo como el dolor abría su alma, haciendo más grande el agujero que en ella había.


    —Cuando desapareció lo dejé todo, incumplí las ordenes de padre para dar con ella, removí cielo e infierno. Puse todo en peligro por ella y no la encontré, no logré salvarla de lo que le hizo el desgraciado de Miguel a pesar de que lo intenté todo.


    —¿Supiste de su regreso? —preguntó ella al ver como el gran demonio dejaba escapar una lágrima que apartó con rapidez. 


    —Para entonces ya había roto toda conexión con el cielo —le confesó—. Todo este tiempo he vivido adormecido, creí que la había perdido hasta que aparecí en la cabaña y me di de bruces con sus ojos.


    —Tiene que saber la verdad —Anael se levantó sin apartar la mirada de él, sabia que se había guardado información importante, no cuadraba su historia y los dos eran conscientes. Ella de que no estaba siendo totalmente sincero y él de que se había dado cuenta de que omitió parte de lo sucedido—. Está en su derecho a saber lo que pasó, por mucho dolor que eso os cause.


    —No eres la primera que me lo dice, créeme, pero… no sé cómo hacerlo. No tengo suficiente valor para afrontar el odio que crecerá en su interior cuando sepa la verdad. Más que un demonio soy una gallina acojonada con las posibles consecuencias a su rechazo.


    —Llevas años sufriendo por los dos, lo siento en ti. Ella está perdida, no es capaz de entender lo que le está pasando —Le reprochó—. Lo que deberías de hacer es luchar por ella, luchar por tu alma. Es lo más preciado que tenemos y todo lo que le pase, el camino que coja depende de ti, de cómo hagas las cosas a partir de ahora.


    —¡¿Y cómo lo hago?! Las consecuencias de la verdad son la muerte, la de los dos.


    —Con sinceridad, con la promesa de borrar todo el dolor que siente y que no comprende —le dijo—, logrando que recupere esa confianza que perdió en sí misma y que sintió desde el mismo instante en el que caíste. No pudiste controlar lo sucedido, era evidente que sucedería pero sí puedes controlar y cambiar el ahora. Lo que somos va ligado a nuestra alma y tu eres la suya.


    —Me odia por lo que soy.


    —Al igual que le pasó a Andrés ella no es capaz de dejar sus prejuicios a un lado —Anael sonrió con lástima, todos los ángeles seguían aferrados a las órdenes que llevaban impresas en su interior—, solo tú puedes cambiar eso. No eres malo gracias a que has conservado tu alma, a que te has aferrado al amor que os unía a pesar de saber que había la posibilidad de no volver a verla ¿Me equivoco? —Adirael negó respondiendo así a su pregunta—. Se te está dando una nueva oportunidad, Dios te está recompensando por el gran sacrificio que hiciste. Aún sabiendo que lo más posible es que la hubieras perdido seguiste adelante con tu misión, nunca dejaste que el dolor te venciera y cumpliste con las órdenes encomendadas como un buen hijo, un buen soldado y completaste hasta el final la misión ¿No lo ves? Encontrarla aquí es un regalo.


    —Nada ha terminado, aún hay posibilidades de que Lucifer acabe sobre la tierra destruyendo la humanidad.


    —Y necesitamos de todos, de toda la fuerza que podamos reunir pero si estamos incompletos, si no tenemos motivos para ir a la lucha con la esperanza de que nos espera una vida tras todo esto que está pasando no ganaremos. Sois dos de los mejores guerreros que tenemos y si estáis incompletos ¿por qué vais a luchar? Tienes la posibilidad de recuperarla, de volver a conocer la felicidad, los dos la tenéis y lo estás echando a perder dejándote llevar por el miedo. Ya te dije que no soy un cura y a pesar de ello te he escuchado, entiendo los motivos que te llevaron a tomar esas decisiones y siento todo el dolor que has cargado todo este tiempo pero no voy a quedarme en eso, no, no —Anael se movía de un lado al otro sin apartar la mirada del caído conservando la calma de una forma impresionante—. Puede que no vaya a tomar medidas, que no me meta en todo esto y podría, vaya si podría, pero es tu responsabilidad.


    —No te he contado todo esto para que me empujes a hacer algo para lo que no tengo valor, es solo que Gabriel…


    —Mi padre te ha puesto al cargo de Sarah, lo sé —comentó ella.


    —¿Te lo ha dicho?


    —Estábamos hablando con él cuando me llamaste, no vino solo —Adirael se levantó como si le hubieran pinchado con algo—. ¿Eso te preocupa? ¿Con quién vino?


    —Dos ángeles, dos amigos en los que dijo que confía —dijo ella y Adirael levantó la ceja ante el cambio en su tono de voz.


    —Pero a ti no te convencen, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas —Anael dejó escapar un suspiro—. Hay algo en uno de ellos… no sé qué era, pero lo que sé es que no era una emoción, ni buena ni mala, no sé cómo explicarlo.


    —¿Te acuerdas de sus nombres?


    —Abariel y Asariel.


    Adi se quedó mirándola dispuesto a hablar pero en el último momento se calló, no creía que fuera el momento. Anael se dio cuenta de que le estaba ocultando algo pero el caído no hablaría hasta que creyera que era el momento de hacerlo.


    —Has de tener cuidado con ellos, no te fíes pajarito, no todos los ángeles son como Samuel y Andrés.


    —Adi, no es el momento de que te guardes cosas, no creo que…


    —No oculto nada —le dijo controlando su tono de voz, procurando no delatar sus emociones—, te repito que no todos los ángeles son de fiar.


    Anael no quería quedarse con la duda que el caído había abierto en su cabeza, no deseaba que la conversación quedará así pero antes de poder seguir preguntándole este se adelantó a ella dándole un rápido beso en la mejilla y desapareció sin darle oportunidad alguna para resolver sus dudas y miedos.
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    Sarah salía de la tienda con una bolsa llena de patatillas y dulces. Miró la bolsa y sonrió al pensar en cómo con el paso del tiempo iba adquiriendo las costumbres de los humanos. Había barajado algunas posibilidades incluso sostuvo una botella de alcohol entre las manos durante varios minutos pero beber sola no iba a ayudarla, así que acabó barajando la posibilidad de ir a la cabaña y ver una película junto a Kiire haciendo caso así a Andrés para tranquilizarla y hacerle compañía.


    Por muchas vueltas que le había dado a sus problemas, por muchas personas a las que había consultado no había dado con una solución que la ayudara a sentirse mejor. Sabía que estaba siendo egoísta, que lo más importante era ayudar a esas personas que dependían de ella, a sus amigos, pero no estaba segura de poder cumplir con lo que se esperaba de ella.


    “Ayuda, por favor, yo...”


    La bolsa cayó de las manos de Sarah cuando una de las voces que llevaban días acosándola comenzó a resonar en su mente con más fuerza que las demás.


    Adirael se quedó escondido en la esquina del callejón en el que apareció tras seguir el impulso que siguió a ese presentimiento. Nada más verla salir de la tienda supo que el vínculo había tirado de él llevándolo junto a ella. No era la primera vez que le pasaba desde que se habían vuelto a encontrar y lo único que podía hacer era dejarse llevar cuando eso sucedía. Dejó escapar un suspiro y se quedó allí esperando sin que ella lo viera pero cuando se llevó las manos a la cabeza dejando caer la bolsa que llevaba dio un paso hacia ella dispuesto a ayudarla, y paliar de alguna manera ese dolor que la acosaba.


    Sabía bien qué era lo que le estaba pasando y poco podía hacer por su pollito.


    —Venga amor, no lo pienses, no lo retengas sabes que es lo que has de hacer para aliviar el dolor —Se quedó allí, era lo mejor.


    La voz que resonaba en su cabeza iba subiendo de tono, mostraba más angustia y miedo clavándose en su alma, empujándola a ir a su encuentro, aunque no sabía bien cómo hacerlo, ni si en realidad lo deseaba.


    —¿Dónde estás? —susurró sin pararse a pensar, sin saber que no estaba sola en ese aparcamiento.


    Intentó concentrarse, encontrar con una forma de dar con esa persona que tanto miedo sentía rezando por una ayuda que necesitaba. Abrió los ojos sin ser consciente de como estos se habían vuelto distintos, ya no mostraban ese color casi dorado que siempre la había acompañado volviéndose transparentes.


    Sarah no era consciente de que seguía en el aparcamiento ya que todo lo que le rodeaba era distinto. No había coches, ni personas empujando carritos llenos de bolsas con comida y otras cosas, solo una especie de cueva, era un lugar reducido y un muchacho joven permanecía delante de ella. Debía de tener unos veinte años y estaba muy asustado, encogido sobre su propio cuerpo. Se centró en lo que los rodeaba pero para su sorpresa no había nada que le indicará que estuvieran en una cueva tal y como había supuesto en un principio, era más parecido a un almacén, una alacena pequeña.


    Debía de salir de ahí, encontrar una señal que le dijera donde se encontraba, algo que le ayudará a dar con el muchacho o llegaría tarde.


    —¿Cómo te encuentro? —le preguntó a pesar de que no le escuchaba, no sabía ni que estaba allí con él.


    En ese momento el joven asustado se movió y pudo ver una mochila, en esta había un trozo de tela cosido con una dirección que conocía. Se concentró y se transportó sin pensarlo, no podía permitirse seguir dudando por miedo que tuviera.


    Al abrir los ojos se encontraba frente a las puertas de una casa de estilo colonial de color blanco. Cogió aire una vez más y dio un paso al frente derribando el bloqueo al que su cuerpo parecía estar sometido por culpa de sus propios miedos sin darse cuenta de que la observaban desde la distancia.


    —Venga Sarah lo has hecho antes, aunque no lo recuerdes no es la primera vez que salvas la vida de un ser humano —Se animó a sí misma para no volver a bloquearse y hacer lo que tenía que hacer salvando a ese joven que le había rezado, que la necesitaba.


    Siguió avanzando sin hacer ruido, colocó la mano en el tirador de la puerta y esta cedió sin hacer el más mínimo esfuerzo. Entró en la casa observando lo que la rodeaba. Era una casa ostentosa de personas con recursos más que suficientes, aunque el muchacho que había visto no llevaba las mejores ropas y parecía estar sucio.


    Recorrió la planta superior sin dejarse ni un solo rincón que recorrer en busca del chico pero no dio con él. Cerró los ojos centrándose de nuevo en lo que había visto cuando se transportó hasta donde se encontraba.


    —Dónde estás —susurró—. Una especie de almacén…


    En ese momento sus ojos se abrieron y la luz entró como si de una revelación se tratara. Corrió hacía la planta baja entrando en la cocina. Miró a su alrededor hasta que dio con lo que estaba buscando, mostrando a su vez una amplia sonrisa.


    Se agachó frente a la pequeña puerta blanca que daba a una alacena del mismo estilo que la casa donde se encontraba.


    —He venido a buscarte, a ayudarte —susurró colocando la palma de la mano sobre la madera—. No me conoces lo sé pero me has estado llamando.


    Se apartó de la pequeña puerta unos pasos esperando a que el joven confiara en ella a pesar de no conocerla de nada.


    La puerta se abrió después de lo que para Sarah fueron los minutos más largos de su vida y dejó que en sus labios se dibujara una tierna sonrisa. Estaba mucho más que asustado pero poco más podía hacer de momento. 


    —¿Quién eres? —le preguntó sin alzar la mirada, aun así ella podía ver las lágrimas acumuladas en sus ojos, el temblor de su cuerpo y el miedo en sus palabras.


    —Me llamo Sarah, he venido a ayudarte —respondió ella.


    —¿Cómo has sabido dónde estaba?


    —Pues… —La ángel sonrió una vez más pero esta vez era por nervios, no sabía cómo responder a esa pregunta—, tú me has llamado.


    Sarah se dio cuenta de cómo su respuesta moría antes de poder expresarla y supo que ya no estaban solos los dos. Se giró de golpe y sin poderlo controlar, sus alas se desplegaron cubriendo a su protegido de cualquier posible ataque de parte de los seis hombres que se movían con cuidado en ese preciso instante rodeándolos.


    Se concentró en ellos impidiendo que el miedo del joven que había a su espalda se colocara en su cabeza y su alma, bloqueándola. Tenía que mantener la frialdad necesaria para cumplir con su cometido.


    —Esto es nuevo —dijo uno de ellos, parecía ser el cabecilla del grupo y se lo confirmó a la ángel al ver como este daba un paso hacia delante—. ¿Qué se supone que eres?


    Sarah sonrió, que no supieran que era un ángel le ponía las cosas más fáciles de lo que esos seis tíos podían llegar a imaginar. Sin que ellos se lo vieran venir adelantó el pie impulsándose tan rápido que ninguno de los seis tuvo tiempo de reaccionar y defenderse. El primero en saltar por los aires estrellándose contra el techo fue el cabecilla, pocos minutos después los otros cinco estaban tendidos en el suelo inconscientes. Había tenido que controlarse para no acabar con la vida de esos humanos, esos despojos que habían quebrado su alma sin posibilidad de redención posible. 


    —¡¿Cómo has hecho eso?! 


    La voz de su protegido llegó a ella por la espalda, había vuelto a su posición inicial sin ser plenamente consciente de ello para protegerlo, ya que cabía la posibilidad de que aún quedara algún enemigo que pudiera querer acabar con su vida.


    —Era lo que intentaba explicarte antes de que nos interrumpieran —Se giró hacia el joven intentando relajar la tensión de su cuerpo que seguía alerta ante cualquier posible peligro—. Soy un ángel, un guardián de almas perdidas y tu me llamaste cuando el peligro te acosaba.


    —Yo no te llame, yo…


    —Empecemos por el principio, ¿quieres? —El muchacho asintió pero era incapaz de dejar el miedo de lado. Sarah cogió aire y girándose se dirigió a la enorme nevera que se encontraba a su espalda en ese momento ignorando los seis cuerpos inconscientes que aún seguían esparcidos por el suelo. La abrió agarrando dos cervezas y encaró de nuevo al chico—. Espero no equivocarme y que seas mayor de edad. 


    —Sí, lo soy —respondió pero sus ojos volaron a los cuerpos—. ¿Los has matado?


    —Solo están inconscientes —respondió ella—, pero tranquilo no despertaran en unas horas —Le tendió una de las cervezas y abrió la suya dándole un trago—. Si quieres podemos ir a algún otro lado, así no estarás preocupado por que puedan volver a atacarte.


    —No tengo donde ir, ellos me encontraron en mi apartamento.


    —¿Por qué te buscaban? —Probó para saber cuál era el peligro que corría el joven.


    —Querían matarme, yo… —El miedo volvió a apoderarse del muchacho y todo su cuerpo volvió a temblar.


    —Empecemos desde el principio —Sarah volvió a sonreír queriendo así infundirle valor y tranquilidad—. ¿Cómo te llamas?


    —Marcus —respondió el joven comenzando a relajarse.


    —Bien, es un paso Marcus —Sarah lo invitó a salir de esa cocina, aunque no sabía bien dónde llevarlo aunque no podía marcharse de allí dejando ese escenario dantesco del que era la causante por lo que salieron al salón de la mansión y lo invitó a sentarse para que pudieran hablar, el resto ya lo solucionaría paso a paso—. Tenemos mucho de lo que hablar y tampoco quiero dejar que te marches si no tienes a donde ir, me gustaría asegurarme de que no corres ningún peligro antes de cualquier otra cosa.


    El chico asintió y ella le pidió un momento con un gesto de la mano girándose, dándole la espalda a Marcus y comenzó a recitar una plegaría en susurros llamando a la única persona en la que podía confiar en ese momento.


    —No te asustes —le dijo a Marcus cuando terminó, girándose hacia él con una sonrisa nerviosa—, he llamado a un amigo para que nos ayude, como comprenderás no puedo dejar a esos hombres aquí.


    Antes de que pudiera responder los ojos de Marcus se abrieron como platos y Sarah se giró viendo aparecer a Andrés envuelto en un haz de luz. Ella no pudo reprimir la sonrisa, a su hermano de batallas siempre le había gustado dar el espectáculo cuando uno de los suyos requería de su presencia y eso no había cambiado a pesar de todo lo sucedido.


    —Mira que se hace raro —dijo este sacudiendo sus brazos y el resto de su cuerpo cubierto de tierra—, no creo que me acostumbre a que me llames, a que cuentes conmigo cuando necesitas ayuda ¿Samuel estaba muy liado?


    —Me pediste que confiara en ti y es lo que he hecho —respondió ella sonriendo nerviosa—. Tengo un problema.


    Andrés la miró, la preocupación se reflejó en su rostro y en sus ojos que iban del muchacho que había tras su amiga y a sus alas desplegadas. Dejó escapar un bufido de frustración concentrándose en ella.


    —Más de uno por lo que veo ¡¿Desde cuándo permites que un humano…?! —Sus palabras eran una mezcla de nervios, desconcierto y miedo—. Sarah has delatado tu condición ante un humano.


    —No es así, no es… —Ella se puso nerviosa—. Joder Andrés, ¿crees que soy tan estúpida? Él no es un simple humano, sentí una llamada de auxilio destacando por encima de todas esas voces que resuenan en mi cabeza y al final acudí, no podía permitir que le pasara nada y a pesar de no saber cómo debía de hacerlo al final di con la forma.


    A pesar de que lo que le había dicho fue todo rápido y atropellado Andrés sonrió feliz por ella, porque al final parecía que su amiga, su hermana, había aceptado su más pura esencia. Para todos era evidente que Sarah no lo estaba pasando bien y saber que Adirael, el ángel caído que los había estado ayudando, era su pareja parecía haber empeorado todo y él no sabía cómo ayudarla en todo eso que la estaba torturando, desestabilizándola.


    —Bien, relájate y decelera, estás algo nerviosa —El ángel volvió a sonreír—. ¿Qué es lo que ha sucedido? Es decir… —Al ver su rostro supo que no había formulado la pregunta de forma correcta—. ¿Para que necesitas mi ayuda? Explícame todo lo sucedido.


    —En el interior de la casa hay varios tíos, están inconscientes —Aclaró ella antes de que pudiera volver a malinterpretar todo. No estaba segura de quién estaba más nervioso en ese momento—. Ellos querían atacar a Marcus aunque aún no conozco los motivos.


    —Bien, y ¿has intentado preguntarle? —Andrés clavó los ojos en el muchacho, los miraba a los dos como si estuviera viendo un partido de tenis en primera línea de juego.


    —No me fastidies, no estás hablando con una novata Andrés, no lo he hecho, pero no porque no supiera cómo actuar sino porque no he dispuesto de tiempo —le aclaró cada vez más molesta con la forma de tratarla que tenía, como si ella fuera una niña pequeña a la que le estuviera explicando que era lo que había hecho mal—. Lo que necesito es que te hagas cargo de esos tíos mientras busco un sitio seguro donde dejar al muchacho y poder averiguar lo que ha pasado. Es la única forma que tengo de poder poner fin al problema.


    —Vale, perdona —Se llevó la mano a la nuca despeinándose, se sentía fuera de lugar, sabía que se estaba pasando con ella—. Es que aún no he procesado esto, que hayas aceptado tu verdadera esencia.


    —No eres el único, aunque… tampoco sé si es algo definitivo, aún tengo mucho en lo que pensar y decisiones difíciles que tomar.


    —Lo sé, no es sencillo —Andrés agarró la mano de su amiga demostrándole que la entendía perfectamente—, y sabes que puedes contar con nosotros en todo lo posible.


    Los ojos de Sarah se humedecieron, las palabras de su hermano de batallas habían calado en su interior despertando en ella algo que hacía mucho que no sentía, la esperanza de que al final de ese largo camino había una salida que le daría el descanso y la felicidad que siempre había deseado.


    —Lo sé —Sonrió apartando las lágrimas antes incluso de que cayeran por sus mejillas—, siempre habéis estado ahí, y eso no va a cambiar por mucho que todo esto empeore.


    —Eso por descontado —dijo el ángel con una gran sonrisa—. Está bien, empecemos por el principio ¿El joven tiene dónde quedarse?


    Los dos negaron a la vez lo que por una parte no sorprendió a Andrés y provocó una nueva sonrisa cubriendo su rostro.


    —Conozco un viejo almacén abandonado que podría servir de momento, al menos hasta que hallemos una solución más duradera y estable —dijo este dándole la dirección a su amiga—. Llévalo allí mientras yo limpio esto y hablo con Samuel.


    —No creo que sea buena idea.


    —Es la mejor si quieres proteger en condiciones ese almacén, es lo mejor.


    Sarah asintió y agarró al muchacho desapareciéndose, alejándose de la mansión a pesar de que dejar a Andrés con ese problema no le hacía mucha gracia.
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    Capítulo 5


     


    Tras la larga charla que Andrés y Sarah mantuvieron en el salón de la enorme casa de estilo colonial a la que la siguió, Adirael la vio partir con el muchacho al que había salvado dejando solo al ángel. 


    Había pasado un mal momento viéndola pelear sola contra esos seis tipos, ya no estaba acostumbrado a situaciones como esa e hizo un gran esfuerzo por mantenerse apartado del follón sabiendo que, si intervenía, la reacción de ella no iba a ser nada controlable por su parte. Lo que ninguno sabría nunca es que esos no eran los únicos humanos que controlaban la casa y buscaban al joven protegido de su pollito. Controlando la casa había tres hombres más que no llegaron a saber lo que sucedía en el interior de esta, antes de que eso fuera posible los neutralizó quitándole trabajo, aligerando su carga, manchando de nuevo sus manos con sangre.


    Aún después de haberle contado todo a Anael se había dado cuenta de que el peso que aplastaba su interior no había aligerado en lo más mínimo. Era consciente de que existía esa posibilidad y no pretendía quitarse parte de la culpa de lo que había hecho pues eso no sucedería nunca, aunque cupiera la posibilidad de que algún día Sarah llegará a perdonarlo.


    La culpabilidad era un sentimiento difícil de superar y él lo hizo todo mal desde el principio, pero eso no evitaba que por una vez en su larga existencia quisiera hacer las cosas bien. Tan solo quería cuidar de ella, darle la oportunidad de recuperar parte de lo que fue y que ella decidiera lo que era lo mejor por mucho que ello pudiera dolerle pues eso era lo que pasaría cuando su polluela supiera todo lo que había hecho y cómo sus decisiones le habían destrozado la vida.


    Antes de que Andrés diera el primer paso hacia el interior de la casa el caído se presentó delante de él.


    —¡La hostia! —Andrés se llevó la mano al pecho dando unos pasos hacia atrás tras la sorpresa—. ¿Qué es lo que pretendes? 


    —No sé lo que quieres que responda a eso —dijo Adi sonriendo con maldad—. ¿Matarte de un susto?


    —¿Qué haces aquí? Sarah acaba de marcharse, llegas tarde como siempre —Andrés dejó escapar un suspiro de frustración y abrió la puerta que daba a la cocina ignorando al caído.


    —Aunque no lo creas mi mundo entero no gira entorno a la polluela —contestó entrando con él al interior—. He venido a ayudar en lo posible.


    —Esto es nuevo —comentó el ángel parando en seco y mirándolo.


    —No le des vueltas, piolín, no es nada del otro mundo.


    Andrés prefirió no pronunciarse ante ese comentario aunque había muchas preguntas que el caído podía responder y no habría mejor ocasión que esta, así que no se opuso a que lo ayudara por simple que fuera la tarea que debía de hacer.


    Mientras comenzaban con la tarea que Sarah le encomendó, el ángel no pudo evitar concentrar su mirada en el caído mientras miles de preguntas revoloteaban en su mente, más después de la revelación de la que su amiga y hermana le había hecho confidente, sonrió pensando en lo crueles que parecían ser los cupidos a la hora de elegir las parejas. 


    Adirael se dio cuenta de que el piolín lo estaba mirando y se incorporó dejando escapar un bufido afrontando una nueva conversación que lo llevaría a su pasado, a sentir como el dolor de lo que hizo volvía a atravesarlo.


    —Te lo ha contado, ¿verdad? —le preguntó Adirael.


    —Si te refieres a eso, a que sois el uno del otro... —Andrés sonrió con esa sonrisa suya, esa que al caído sacaba de quicio—, si me lo ha contado ¿Qué esperabas? —Se giró hacía él dejando el cuerpo que había estado arrastrando—. Llevamos mucho tiempo juntos, somos mucho más que amigos.


    —Te libras de una paliza porque sé que entre vosotros dos no existe ni ha existido nada romántico, pollo, si tuviera la más mínima duda...


    —¿Qué harías? ¿Me matarías? ¿Me darías una paliza? —Andrés dio un paso hacía el caído deseando ver si era capaz.


    —Lo que quieres es que me odie más de lo que lo hace en este momento —Adirael rompió a reír como hacía mucho que no reía—. No, no pienso darte una paliza por ganas que te tenga, piolín, te vas a quedar con las ganas.


    —Puede, de momento, aunque acabaras jodiéndolo —Adirael puso los ojos en blanco sonriendo, ignorando la seguridad que se reflejaba en cada una de sus palabras—. No soy quién para decidir por ella, por vosotros, pero estoy seguro de que tu solito lo joderás y sin que ninguno tengamos que mover un dedo. Lo que ha hecho Gabriel, no te garantiza que acabe a tu lado, ella tiene criterio.


    —No quiero ser tu enemigo, puede que no lo veas ahora, pero esta historia no es tan simple o sencilla como tú crees. Hay mucho más de lo que se ve a simple vista y sabes, has vivido en tus carnes, el dolor que Sarah sentirá, que los dos sentiremos si no cede al vínculo que nos une.


    Andrés dejó escapar un suspiro al escuchar sus palabras, al sentir y recordad la cruel verdad que estas escondían. El dolor con el que convivió durante los meses que vivió con la desesperanza aún eran puñaladas que arremetían contra él en sus sueños, cuando estos se convertían en pesadillas de las que era incapaz de deshacerse.


    —Tienes un pasado oscuro, ella no lo va a aceptar con facilidad —dijo el ángel dejando caer los hombros cediendo a la verdad—. Vas a tener que luchar y no rendirte. No me gustas, es evidente y habría preferido a cualquier otro para ella antes que a ti, pero es lo que hay, el destino, los cupidos, no tengo ni idea, lo que si tengo claro es que quiero a Sarah como lo que es, mi hermana, y no solo de batallas así que más vale que te lo curres y no la jodas más de lo que has hecho hasta ahora.


    —¿Y qué se supone que he hecho mal? 


    —No soy idiota, ninguno lo somos y es evidente que la reconociste desde el mismo momento en el que apareciste delante de todos —Le soltó sin cortarse un pelo.


    —¿Y qué esperabas? ¿que la secuestrara nada más verla y la forzara a hacer algo que no quería? Ni había terminado de saludar y ya me estaba atacando ¿Se te olvido? —Andrés negó volviendo a sonreír —Por otro lado, y hablando de hipócritas, yo no soy el único, ella también me reconoció nada más verme y no fue cariñosa que se diga.


    —Tienes demasiados secretos, todos lo sabemos y si hay algo que odie ella es eso, los secretos, las mentiras...


    —Bueno yo detesto la hipocresía y ella va sobrada de eso, son cosas que no se pueden evitar —Adirael agarró de nuevo el cuerpo inconsciente del tío que había intentado atacar a su ángel llevándolo al exterior viendo como Andrés lo imitaba—. Ser seres celestiales no nos libra de cometer pecados, de tener tanto defectos como virtudes y como has podido ver no soy perfecto, por mucho que lo intente.


    Andrés se quedó parado durante un largo minuto al escucharlo, sorprendido con sus palabras, estas ya las había escuchado en varias ocasiones y de boca de su amiga, exactamente las mismas palabras.


    Ese detalle hizo que algo, una duda, creciera en el interior de Andrés sin que Adirael se diera cuenta de ese detalle y sonrió sin saber bien el porqué.


    Llevaron los seis cuerpos a un pequeño cobertizo que había en la parte de atrás de la casa colonial en la que Sarah había encontrado a uno de sus protegidos. Adi los ató con unas cuerdas que encontró y los dos se los quedaron mirando hasta que el caído se agachó delante de ellos y los registró para ver si encontraba algo que les diera alguna pista. Era evidente quien los mandaba, no podía ser otro que Nathaniel.


    —¿Qué es lo que buscas? —le preguntó el ángel mirándolo sin comprender que era lo que hacía.


    —Adelantar algo de trabajo —respondió dejando escapar un gruñido al no encontrar nada, ni una cartera con sus identificaciones, o algún papel... no llevaban nada, lo que le indicaba que no eran simples mortales—. Cuando despierten los interrogare, no creo que haya sido una simple casualidad.


    —Y esa suposición la sacas de...


    —Ninguno de ellos lleva identificación alguna, ni cartera, nada —Se levantó mirando a su alrededor—. Esto es un cobertizo ¿No? —Andrés asintió mirando a Adirael sin comprender que era lo que tramaba—. ¿Desde cuándo son tan ordenados y limpios? 


    —A lo mejor el dueño de la casa es un maniático del orden —respondió como si su lógica fuera la acertada.


    —¿Y desde cuándo? El género masculino con sus “juguetitos” nunca han sido ordenados, ni limpios, esto no es normal —Le aclaró parando durante un momento mirándolo—. Os queda mucho que aprender de los humanos.


    Buscó por todo el cobertizo, era demasiado impersonal para el tipo de casa de la que se trataba. Estaba acostumbrado a la humanidad, mucho más que ellos y sabía que personas con el estilo de vida que delataba ese escenario no solían ser tan cuidadosos con según qué cosas, en cambio estos si lo eran. Más bien parecía un escenario preparado para la representación que su polluela acababa de protagonizar.


    —Por lo visto aparte de misterioso, presuntuoso... también eres paranoico.


    —Llevo mucho más tiempo en la tierra de lo que crees, si algo he aprendido después de mi caída es a desconfiar de todo lo que me rodea.


    Por lo que Adirael estaba comprobando Gabriel no andaba errado cuando le dijo que Sarah se convertiría en un objetivo claro de Nathaniel y sus seguidores, ahora solo le restaba averiguar que era lo que planeaba para ella e impedirlo a toda costa. Nathaniel no dejaba nunca nada al azar, se lo había dejado claro con el transcurrir de los años y la inmensa paciencia que había demostrado poseer hasta que llegó el momento de desvelar sus cartas. Temía que ya fuera tarde para pararlo, pero no estaba dispuesto a rendirse, más después de todo lo que había perdido por cumplir con esa condena que su padre llamó “deber”.


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó Andrés cuando lo vio allí parado, perdido en sus pensamientos, pero de lo que estaba seguro era de que nada le contaría.


    —Sacarles la verdad, no pienso dejar que se vayan de rositas, más después de lo que han intentado hacer.


    —No podemos herir a los humanos, lo sabes.


    —Tú no puedes, te recuerdo que yo no soy técnicamente un ángel —Lo miró mostrándole una sonrisa diabólica—. Si crees que no podrás soportarlo solo has de coger camino y volver con tus amiguitos.


    —Parece que el tiempo que llevas lejos del cielo te has olvidado que los ángeles somos los soldados de dios, si de algo sabemos es de guerra, y de todo lo que hay que hacer para ganarla.


    —Ahora me caes un poquito mejor —hizo el gesto juntando el dedo índice y el pulgar dejando un mínimo espacio—, pollito.


    —Aunque no lo creas, no busco tu aprobación, caído —replicó Andrés.


    Adirael sacó un puñal que llevaba oculto a su espalda y se cortó la mano sin siquiera inmutarse y vertió su sangre en un pequeño bol que encontró en un armario de madera que había a un lado de la puerta por la que habían entrado.


    —¿Y ahora que pretendes?


    —El siguiente paso, querido Watson —respondió mostrando una media sonrisa—, fortificar la prisión provisional para que nadie nos descubra. No quiero que Nath nos lo impida, ni que la elevada moralidad de la MaSiel y su amorcito se opongan a lo que voy a hacer.


    —Cuéntamelo, estoy contigo en esto, pero no pienso dejarte hacer nada si no me lo explicas antes.


    —Resultas un incordio ¿No te lo habían dicho nunca? —le preguntó sin mirarlo a la vez que se acercaba a las paredes del cobertizo y comenzaba a esparcir su sangre por estas dándole forma a unos dibujos que Andrés no conocía pero que le resultaban familiares—. Cuando haya terminado de cubrir nuestra presencia aquí los voy a torturar hasta que les saque todo lo que saben y después haré lo más evidente y lógico, los mataré.


    —Puedes no hacerlo, simplemente borrarles la memoria —dijo el ángel intentando convencerlo de que no los matara—. Son mortales, humanos corrientes que seguro han sido engañados por algún ardid de Nathaniel.


    —Eso no los exime, han querido matar a un hijo de Dios, es uno de los pecados más grandes —Lo miró sin extrañarse de que hiciera lo posible por impedir que hiciera lo que era inevitable—. Por otro, no son humanos, no corrientes, lo que me dice que entre los seres sobrenaturales hay traidores a la causa por lo que estamos luchando y no voy a dejar que el capullo de Nath sea consciente de que sabemos lo que planea, si es que estos imbéciles saben algo relevante, que estoy seguro de que no.


    —¿Son seres mágicos? —pregunto mirándolos, sorprendido por no haberse dado cuenta.


    —Humanos no son al menos no ahora, también cabe la posibilidad de que lo fueran antaño, aunque su alma esta corrompida no... —Terminó de dibujar los símbolos por todas las paredes, tirando incluso los armarios de metal que había pegados a estas—, no llegan a ser demonios en si, es como si... fuera su primer pecado tras convertirse.


    —¿Eso es posible?


    —No estaba seguro de que lo fuera, cuando despierten lo comprobaremos —dijo seguro, sentenciando así el destino de esos tipos.


    Andrés guardó silencio, era lo mejor que podía hacer de momento a pesar de que lo que pretendía el caído para él no era aceptable. Si en realidad esos seis eran peones de Nathaniel y este los había convertido en potenciales demonios cabía la posibilidad de que se redimieran, siempre y cuando aún no hubieran cometido un pecado mortal.


    Atacar a un ángel se podía considerar que era uno de esos pecados imperdonables, pero no lograron su cometido por lo que cabía la posibilidad de que aún pudieran salvarse.


    —Aún...


    —No, ni lo sueñes, no tienen salvación —sentenció Adirael dejando el bol con su sangre sobre una mesa de madera, con violencia—. Cuando termine con ellos, cuando les haya sacado todo lo que saben por insignificante que sea no quedara de ellos nada que se pueda salvar.


    —Eso es venganza, se que han atacado a Sarah y que a pesar de que estáis separados, ella es tu pareja, pero hay otro camino —Intentó convencerlo, aunque mirando a sus ojos sabía que no lo estaba logrando—. Ella no te perdonara un acto como este, no si es verdad que ha tomado las riendas de su auténtico camino.


    —Lo entenderá, estamos en guerra Andrés, lo sabes tan bien como ella. Entiendo que para vosotros no es un camino factible, pero yo nada pierdo, ya sacrifiqué todo por esta misión y ahora no voy a estropearlo todo por sentir piedad o por las repercusiones con respecto a ella, por mucho que duela.


    —La acabas de encontrar, ¿qué es lo qué has sacrificado?


    —No la acabo de encontrar —dijo pensando en voz alta.


    —¡¿Qué?! Eso es imposible, si ella te hubiera conocido antes de ahora...


    —Es una larga historia, y no es el momento piolín.


    Cuando el ángel dio un paso hacía él dispuesto a sacarle la verdad sobre lo que acababa de desvelar los dos sintieron la llamada de Samuel, les rezaba invocándolos para que acudieran a su lado.


    Adirael lo miró y fue él quien acortó distancia con el ángel de forma amenazante.


    —No digas nada de esto, mucho menos a ella, si lo haces... —Andrés no se amedrentó esperando a lo que iba a decirle—, si lo haces los dos sufriremos antes de tiempo. Dame tiempo para poner en orden algunas cosas y yo mismo le desvelaré toda la verdad.


    —¡¿Y cuándo será eso?! No sé aún que es lo que le escondes, pero no voy a consentir que le hagas daño, ella ya ha sufrido mucho —Le advirtió a pesar de que seguía sintiendo el tirón de la llamada, este le instaba a acudir sin más demora.


    —En su debido momento, aún no está lo suficientemente fuerte, como has dicho ha pasado por mucho y ha de volver a ser en parte la que fue antaño, antes de que todo se fuera al infierno.


    —Esto no queda así, caído.


    —¿Me estas amenazando? —Adi lo cogió por el cuello desplegando sus alas que apuntaron directas al ángel—. Tú no eres nadie, no tienes nada con lo que amenazarme y exigirme que haga nada.


    —Sarah es mi hermana —dijo Andrés calmado soltándose de su agarré—, y no dejaré que le hagas más daño. Eres su pareja, si, y no puedo discutirlo pero si lo que has dado a entender es cierto hay una forma de impedir que sucumba al vínculo y que pierda la vida, si lo hizo una vez, lo lograra una segunda.


    —Sobrevivió porque yo he mantenido el fino hilo que nos sostiene —le dijo sonriendo con lo que parecía ser pena—, si perezco ella caerá y no es algo que queramos ninguno de los dos, ¿me equivoco? Es una larga historia, como ya te dije antes y te la contaré, te lo prometo, pero ahora debemos de acudir a la llamada del maridito feliz, no creo que ceje en su empeño hasta que nos personemos delante de sus narices.


    —No eludirás esta conversación.


    —Aunque no lo creas, cumplo con mis promesas.


    Cuando el ángel iba a contestar Adirael desapareció ante sus narices dejándolo con la palabra en la boca provocando que gruñera, una costumbre que estaba adquiriendo de su pareja.


    Miró a los prisioneros y dejó escapar un suspiro esperando que los símbolos que el caído había dibujado los mantuviera ocultos de cualquier posible intromisión. Si realmente habían sido enviados para acabar con Sarah había muchas posibilidades de que al no tener noticias de ellos Nathaniel mandara a alguien para comprobar que había pasado.
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    Samuel daba vueltas por el callejón en el que se encontraba a la espera de que Adirael y Andrés acudieran a su llamada. Había estado dándole vueltas a todo lo sucedido desde que perdieron el control de cielo y tal y como ya había hablado con Gabriel, necesitaban ayuda pero él solo no podía hacerse cargo de la tarea encomendada por su suegro de encontrar a los ángeles que aún estaban en el bando de la luz.


    Era incapaz de dejar sola a Anael más tiempo del necesario con la diana que tenía dibujada en su espalda. Ya había estado a punto de perderla una vez y no iba a consentir que nada ni nadie la apartara de su lado.


    Adirael era un caído y estaba algo desequilibrado, pero había luchado junto a ellos para impedir que Nathaniel lograra su cometido y lograra liberar a Lucifer de su prisión eterna. Ya estuvo muy cerca de conseguirlo y sus planes se vieron frustrados por lo que ya no iba a andar con cuidado, sino que utilizaría todas las armas a su alcance para lograr que sus planes se cumplieran.


    Cuando iba a volver a llamarlos, harto ya de esperarlos vio aparecer a Adirael y su semblante no era el mejor.


    —¿Se puede saber a qué viene tanta llamadita? ¿No has pensado que a lo mejor tengo cosas mejores qué hacer? —le preguntó el caído cabreado—. ¿Qué quieres?


    —También he llamado a Andrés, dame unos minutos y os lo explicaré a los dos —respondió.


    Adirael bufó apoyándose contra la pared de piedra que separaba una fábrica antigua del callejón en el que se encontraban los dos esperando al joven ángel. Este no tardó en aparecer justo a unos pasos de Samuel que se giró al sentirlo llegar.


    —¿Ha pasado algo? —le preguntó el recién llegado, al contrario que el caído, Andrés estaba preocupado, no molesto por que lo hubiera invocado.


    Samuel los miró a los dos, sonriendo al ver lo distintos que eran el uno del otro y aun así eran sus amigos. Claro estaba que el ángel era como un hermano para él, más después de todos los años que llevaban luchando el uno al lado del otro junto a Sarah, aun así, Adirael se había ganado su respeto tras ayudarlos a recuperar a su pareja cuando ya la creía perdida y él sentía como el vínculo se iba rompiendo, acabando con su vida. Gracias al caído seguían los dos allí, luchando juntos a pesar de todo el dolor con el que tenían que convivir.


    —Necesito vuestra ayuda —les dijo a los dos siendo directo nada más salió de sus pensamientos relegando el dolor que le sobrevenía al recordar lo sucedido seis semanas atrás—. He estado hablando con Gabriel y tenemos que dar con los ángeles que restan luchando por el bien, esos que aún no han sucumbido a la oscuridad que Nathaniel alberga en su interior y que transmite a otros con las falsas promesas de un mundo mejor de la mano de Lucifer.


    —¿Esa es la perorata que va soltando? —pregunto Adirael aguantándose la risa—. Hay que ser muy idiota para creerse un sermón como ese, la verdad. Aunque no es que haya tenido mucho don de gentes nunca. Parece más un charlatán de esos que venden agua haciéndola pasar por una cura milagrosa contra la muerte.


    —No te lo discuto, pero sí, hay quienes creen en sus promesas, pero también hay quienes no caen en sus engaños.


    —¿Y dónde están? —pregunto Andrés—, dar con ellos no va a ser sencillo.


    —No te equivocas y por eso os necesito —dijo Samuel mirando a su amigo—. Todo se ha complicado y la verdad es que en estos momentos estamos lejos de poder ganar esta guerra, pero...


    —No nos vamos a rendir —Terminó Adirael por él riendo—. No has de convencernos, no soltándonos un sermón de predicador como hace la serpiente de Nath, hace mucho que estamos de tu lado.


    —Lo sé —dijo a la vez que asentía—, pero no es la única misión que tenemos y todas son igual de importantes. Anael ha dado con una forma de proteger a las almas que debería de estar llevando al cielo, al último hogar de estas hasta que les llegue el momento de reencarnarse, pero para hacerlo necesitamos de más poder del que disponemos en este momento y por eso necesitamos a todos los ángeles disponibles que quieran luchar, que puedan hacerlo —dijo despertando la curiosidad de los dos—. Ella con nuestra ayuda puede crear lo que llamaríamos una sala de espera, un lugar seguro para que las almas no se pierdan o perviertan vagando por el mundo de los vivos.


    —¿Y necesita de poder? —preguntó Adirael incorporándose interesado en lo que Samuel les explicaba.


    —Todo el que podamos conseguirle.


    —No será sencillo —sentenció Andrés.


    —Pero tenemos esto —Le mostró lo que parecía un mapa agarrando la muñeca de Andrés y extendiendo el mapa pasando la mano sobre este a continuación—. Este mapa os guiara hacia ellos y otros seres mágicos a los que deberíamos de poner fuera de peligro.


    —No cuentes conmigo —dijo Adirael metiéndose en la conversación—, el angelito puede hacerse cargo solito, siempre puede llamarnos si surge algún problema del que no puede salir por sus propios medios.


    —Es una misión complicada, sería bueno que fuerais los dos juntos —dijo Samuel mirando serio al caído.


    —Puedo hacerlo, tranquilo. Además, Adi tiene otra misión de la que hacerse cargo —dijo Andrés mirando a este con la ceja alzada.


    —Bien, pero... —dijo este mirando a Adirael con la ceja alzada centrando su mirada en Andrés segundos después—, si surge cualquier problema no dudes en ponerte en contacto con nosotros.


    —Lo haré no te preocupes —respondió él colocando la mano en su hombro—. Sarah necesitara de esa protección que habéis pensado para esa sala que protegerá a las almas.


    —¿A qué te refieres? —preguntó él a la vez que Adirael gruñía mirando a Andrés cabreado con su petición.


    —¿Qué? ¿Te vas a oponer? Por poderoso que seas, ella necesitara más ayuda de la que tu puedes darle, más si cumple con su deber —Lo encaró Andrés consciente de como Samuel los miraba a los dos sin entender que estaba sucediendo—. Ha acudido a la llamada de un protegido —dijo mirando a su amigo que al escucharlo no pudo evitar sonreír—, hace un rato salvó a un muchacho de un ataque.


    —¿Dónde está ahora? —preguntó Samuel.


    —Ha ido a ponerlo fuera de peligro —Esta vez quien habló fue Adirael, y su voz decía que no estaba muy conforme— y no, no tengo idea de a donde lo ha llevado pero no tardaré en averiguarlo.


    —Te despellejara si te descubre —comento Andrés divertido ante la idea de que lo pillara.


    —Para eso ha de darme alcance primero, piolín.


    —Aun así Andrés tiene razón, si quiere poner fuera de peligro a sus protegidos necesitara de más poder del que tenéis los dos —comentó Samuel.


    —Primero hay que ver si sigue por ese camino —comentó el caído—. Ha sido puro instinto, nada más. Ella aún no esta convencida de querer recorrer ese sendero y nadie más que ella puede decidir por mucha ilusión que os haga a vosotros, la decisión es suya y de nadie más.


    —¿Por eso te ha puesto Gabriel como su protector? —preguntó Samuel sin ocultar la sana curiosidad que había despertado en él el proceder de su suegro.


    —Es más bien una cuenta pendiente que no estaba dispuesto a pagar de momento, el cabrón de tu suegro se ha empeñado en joderme la existencia —respondió este aún sabiendo que ninguno de los dos entendería de que estaba hablando.


    —Estoy seguro de que eso tiene que ver con la larga historia de la que me has hablado.


    Andrés no se calló a pesar de la mirada de odio que en ese momento sentía sobre su persona. Quería saber la verdad de lo que estaba ocultando el caído y poco le importaba que él quisiera mantenerlo enterrado, en el fondo podía presentir que eso que ocultaba le ayudaría a recuperar a la antigua Sarah, aquella que no se veía sepultada por el dolor y la culpa.


    —Es cosa mía, yo me encargo de su seguridad y de la de sus protegidos por poca gracia que le haga a ella.


    Una vez les dejó claro que eso que desconocían no era asunto de ellos, simplemente se marchó dejándolos allí. Le había quedado pendiente una conversación con Samuel y acabaría teniéndola pues lo que había descubierto de la llegada de esos dos ángeles no le hacía gracia a pesar del pasado en común que compartía con Abariel.


    Ese ángel era ambicioso, siempre había tenido una meta clara y nada ni nadie lo había apartado de esta hasta que él llegó. Frustró sus planes y ni Sarah fue consciente de lo sucedido ya que se las apañó para que no se viera involucrada en nada de todo aquello.


    Cuando se marchó, creyó que ahí tenía su oportunidad y por mucho que le jodiera pensar en la posibilidad de que ella acabara yaciendo en los brazos de él, no hizo nada por impedirlo creyendo que si no podía ser feliz a su lado al menos él podría menguar en alguna medida el vacío que siempre la acompañaría.


    Después todo se torció y ella desapareció durante años, sin que nadie supiera donde estaba o si estaba viva aunque él siempre supo que así era, sufría pero su corazón seguía latiendo.


    Los recuerdos eran como las espinas de una rosa que se clavaba en su corazón haciéndolo sangrar sin posibilidad de curación posible pues nada ni nadie que no fuera su Sarah podría extraerlas.


    


    

  


  
    



    [image: ]


    Capítulo 6


     


    Adirael apareció no muy lejos de lo que parecía ser una zona de almacenes, en un callejón mugriento con dos contenedores hasta arriba de desechos que seguramente pertenecían a la fabrica que se encontraba justo delante.


    Todos los callejones sin salida eran idénticos y había pasado interminables horas como en ese momento agazapado en multitud de ellos, aunque en esta ocasión había una diferencia notable, estaba allí para proteger y no para aniquilar una vida, la vida de la única persona que lo había amado con todo su ser y que ahora parecía odiarlo con todas sus fuerzas.


    Presentía que estaba muy cerca, aun así no había dado con ella de momento. Desde que la vio marchar de la mansión victoriana se había adueñado de su alma una opresión difícil de obviar y a la que debía de hacer caso por su bien y el de ella. Habría salido antes a su encuentro pero no lo hizo, le dio algo de espacio para que no lo descubriera y lo odiara más de lo que ya lo hacía.


    Andrés era su amigo y no es que pretendiera ganárselo para que le echara un cable en lo que se refería a reconquistar lo que destrozo hacía tanto, pero si que se quedó y decidió ayudarlo y de paso averiguar qué era lo que él sabía. La llamada de Samuel fue solo un incordio que de nada sirvió salvo para averiguar cuáles eran los siguientes pasos que la patrulla iba a dar en esa guerra que para él estaba resultando interminable y en la que llevaba inmerso demasiado tiempo.


    Se apoyó en la esquina del callejón con las piernas cruzadas dispuesto a hacer una nueva guardia y así asegurarse de que no corría ningún peligro inminente. Sonrió, la soledad siempre le había dado la oportunidad de pararse a pensar y analizar todo lo que le rodeaba, lo que sucedía y lo que estaba por suceder y allí parado a la espera de verla aparecer, se dio cuenta de que la orden que Gabriel le había dado imponiéndole el cuidado y el bienestar de su Sarah en realidad no era un sacrificio para él y aunque no se la hubiera dado, esa hubiera sido su principal empresa.


    No quería pararse a analizar todos los acontecimientos sucedidos desde el mismo instante en el que obvió las órdenes recibidas desde que comenzó su misión y se reveló ante el grupo dispuesto a ayudarles con el problema que arrastraban para que no la jodieran más de lo que lo habían hecho hasta ese mismo momento, lo que nunca pudo imaginar es que ella estaría allí ayudando, acompañándolos.


    Al poco de llegar y ocultarse para no ser visto la vio aparecer. Iba con un par de bolsas de algún supermercado de los alrededores y volvió a sonreír dándose cuenta de hasta dónde podía llegar la preocupación por su nuevo protegido. 


    —No cambiaras nunca polluela.


    Lo que más deseaba era recuperarla, acabar con esa absurda contienda que ella mantenía con él. No pretendía borrar el tiempo transcurrido, eso era algo que no lograría y solo abriría un nuevo abismo entre ellos, lo que deseaba era explicarle lo que pasó, hacerle entender sus razones para con su proceder y reconquistar su amor. El vínculo nunca había sido una imposición y nada les libraba del miedo a la pérdida, nada les impedía romper ese lazo de unión y convertirlos en una sombra de lo que eran, caer y acabar dando el último paso al final de la existencia en lo que se refería a los primeros hijos de Dios y por ello había luchado conservando parte de la luz que su padre les otorgó. No solo para mantenerla viva y cuerda, sino para no matar la esperanza de recuperar su amor cuando todo aquello acabara, siempre y cuando no cayera en el olvido antes del final.


    Se incorporó apartándose de la pared en la que había estado apoyado hasta el momento y la siguió a una distancia prudencial para averiguar donde mantenía oculto a su protegido.


    Si algo le había enseñado el paso de los años, desde que se vio inmerso en esa conspiración para acabar con la humanidad y con todo lo conocido y creado por su padre, era a no fiarse de nadie y mucho menos de esos que se consideraban amigos y aliados. Eran pocos en los que podía confiar plenamente y en ese mismo instante el único en el que depositaba su plena confianza era Adrik, barajando la posibilidad de pedirle un nuevo favor para que ocultaran a todos la ubicación de ese lugar seguro que Sarah había hallado para alejar del peligro a su protegido, y posiblemente a más de uno de ellos que eran un blanco fijo de Nathaniel y sus acólitos. 
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    Sarah llegó al edificio donde había dejado a Marcus una hora atrás, dando un rodeo y así asegurarse de que nada ni nadie tenía los ojos puestos en ella y así poder poner fin a la vida de su protegido.


    Aún no estaba segura de que eso era lo que quería en realidad pero no podía negarse como se había sentido al impedir que esos le hicieran daño. Era un crío y no se merecía nada de lo que estaba viviendo y aun así, estaba pasando por todo eso él solo, sin nadie que velara por su bienestar y ella en el fondo quería ser quien velara por su integridad y ayudarlo en lo que necesitara hasta que hallará un futuro estable que lo alejara del peligro y de todo lo malo.


    Esperaba encontrarlo donde lo había dejado, al marchase pudo ver en sus ojos el miedo que sentía y eso solo lograba que se tomaran decisiones que a la larga podían ser nefastas. Le hizo prometer que aguardaría a que llegara y después los dos juntos decidirían lo mejor para él en un futuro inmediato, pero sabía que lo principal ahora era dar con esos quienes amenazaban su vida y solucionarlo.


    Cuando llegó a la fábrica abandonada donde había ocultado a Marcus dejó las bolsas a un lado y alzando los brazos, recitó una plegaría ocultando así el edificio a extraños, extrayendo de la ecuación a Samuel y Andrés por si necesitaba de su ayuda. Por un instante dudó si incluir al caído o no pero a pesar de todo lo que lo alejaba de él siendo como eran el uno del otro, lo incluyó.


    Estaba segura de no haberlo visto nunca antes de ese día en el que apareció en la cabaña donde se ocultaban de los partidarios de Lucifer y su llegada a la tierra pero cuando se paraba a prestar atención a su interior, estaba segura de que el vínculo que la unía a él era un resquicio de un todo ya completo y eso la volvía más inestable de lo que era ya sin atender a sus sentimientos y emociones encontradas, esas que luchaban por resurgir de lo que parecía un infierno impuesto.


    Adelantó su mano asegurándose de que su protección estaba ahí viendo como las ondas se mostraban ante sus ojos y alzó la vista siendo testigo de cómo dos aves que pasaban por ahí en ese momento esquivaban el edificio oculto.


    —Esto servirá de momento —dijo en voz alta segura de que nadie sabía de su presencia.


    Al incorporarse con las bolsas ya en la mano sintió un escalofrío recorrer su cuerpo y miró todo lo que la rodeaba temiendo que alguien la hubiera descubierto, lo que los pondría en peligro a los dos pero no vio a nadie ni nada que le hiciera sospechar que así era, y dejando escapar un suspiro, se encaminó al interior del edificio consciente de que con lo que traía no sería suficiente. 


    Marcus necesitaría ropa, un sitio más o menos en condiciones donde poder descansar y comida a diario y ella no podía ni quería apartarse de sus amigos y la batalla que se gestaba y en la que debería de participar poniendo en riesgo su vida como habían estado haciendo sus compañeros hasta ese momento y que seguirían haciendo hasta el final.


    Nada ni nadie le quitaba la sensación que se había adueñado de ella desde que había regresado a la zona de naves industriales de que alguien la seguía, sabiendo que debía de andarse con cuidado para no poner en peligro a su protegido. Tras la conversación que mantuvo con Gabriel era muy consciente de que su vida anterior había sido muy distinta a la de ahora, si en realidad fue un ángel guardián en el pasado, lo aprendido estaba en su interior y ella siempre había seguido sus instintos por muy descabellados que estos hubieran sido, eso fue lo que le granjeo un puesto en la patrulla de Samuel, algo que había deseado siempre, o al menos, eso era lo que había creído hasta el momento.


    Volvió a mirar a su alrededor y entró en la nave.


    —Marcus, soy yo —dijo en un susurro paseándose entre pales enormes que ocupaban gran parte de la primera planta de la nave industrial—. He traído algunas provisiones tal y como te dije.


    Se quedó en el mismo centro a la espera de que el muchacho saliera de su escondite dejándose ver.


    —Creí que no volverías —dijo este saliendo de detrás de una montaña de desechos que se encontraban a un lado pegados a una de las paredes.


    —Es normal que desconfíes —le dijo ella sonriendo al verlo—, pero si algo tengo es que cumplo mis promesas sin importar las consecuencias o el pago por estas.


    —Quedan muy pocas personas que piensen como tú, menos aún que cumplan con lo que dicen.


    Sarah asintió, si algo tenía claro era que ese joven había sufrido mucho durante su vida. No solo lo veía en su escuálido cuerpo, en lo encorvado que estaba, sino también en su profunda e intensa mirada.


    —Pues entonces hemos tenido suerte de encontrarnos pues no pienso dejarte de lado, saldremos de este lío en el que estas inmerso para que puedas tener una vida que te brinde todas las oportunidades que hasta ahora se te han negado —le confesó con sinceridad y la certeza de que así sería, que ella haría lo posible por que así fuera—. Pero para empezar creo que lo mejor sería que comieras algo, reponiendo así fuerzas y adecentáramos esto lo mejor posible hasta que dé con la forma de mantenerte fuera de peligro en un lugar más decente.


    —Aunque no me creas, esto es un palacio en comparación con otros lugares en los que he estado.


    —No dudes que te creo —dijo ella ocultando la pena que crecía en su interior al ser consciente de la vida que le había tocado soportar a su protegido y de la que se sentía en parte culpable.


    Los ángeles guardianes eran creados para profesar una buena vida a sus protegidos, para guiarlos y que estos escogieran los mejores caminos que se les iban presentando a lo largo de sus vidas, por ello estaban ligados a estos desde el mismo momento de su nacimiento y Sarah no paraba de darle vueltas a la cantidad de ellos a los que había dejado desamparados durante todo el tiempo que permaneció apartada de sus encargos. La determinación por descubrir que era lo que la había llevado a eso era cada vez más grande y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para descubrir qué fue lo que sucedió o hizo para ser apartada de su misión original.


    Cuando Marcus comió un par de sándwiches que le había traído Sarah, se pusieron los dos manos a la obra intentando que su estancia en ese lugar fuera la mejor posible. La nave tenía una planta superior más estrecha que la inferior y que disponía de varios despachos. Algunos de ellos solo disponían de un escritorio, una silla y varios archivadores pero los que parecían ser de los jefes disponían de butacas y sofás que hicieron las delicias de Marcus, viendo en ello la posibilidad de disfrutar de un lugar blando y cómodo donde poder descansar. 


    —Gracias por todo lo que estás haciendo por mi... no sé cómo he de llamarte —le dijo el joven abochornado mostrando una media sonrisa.


    —Sarah, ese es mi nombre como ya te dije, no es cuestión de que me llames ángel guardián —respondió ella correspondiendo a su sonrisa—. Ahora que estas más tranquilo y que hemos adecentado todo esto en lo posible, tenemos que hablar.


    —No creo que te sea de mucha ayuda, Sarah —Marcus alzó la mirada hacia ella agarrando un refresco de los que ella había traído—. No los conocía de nada, si eso es lo que querías preguntarme, ni he hecho nada para despertar la ira de nadie, solo sobrevivir lo mejor que he sabido siempre.


    —¿Alguien extraño, algún desconocido, ha intentado ponerse en contacto contigo? Alguien que provocara en ti una sensación extraña, por ejemplo —le preguntó.


    —No, nadie que yo sepa —respondió, explicándole a continuación como era su vida, su día a día—. Vivo en la calle, cuando despierto al amanecer me preparo para ir a pedir limosna. Por las mañanas me muevo por el centro de la ciudad y por las tardes a las afueras y por los restaurantes caros donde cenan las personas que siempre lo han tenido todo de mano.


    Sarah asintió agarrando la mano que tenía sobre su rodilla y que había cerrado en un puño dejándose llevar por la rabia que sentía, siendo consciente en ese momento de todo el resentimiento que albergaba en su interior y del que ella se consideraba responsable.


    Pasaron un buen rato hablando, Marcus le puso en antecedentes de cómo había sido su vida desde que tenía memoria. No recordaba quienes eran sus padres ni por qué lo habían abandonado a las puertas de un hospital hacía ya dieciocho años. Tal y como Sarah había supuesto nada más verlo su vida había sido un camino lleno de problemas que nunca supo solventar de la forma correcta, las pocas oportunidades buenas que se habían cruzado en su camino las había desechado por sus malas decisiones, porque no había tenido a nadie que lo guiara, esa era su labor y no estuvo a su lado.
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    Adirael tiró el botellín de cerveza que tenía en su mano tras dar el último trago. Llevaba horas allí plantado vigilando la nave industrial en la que entró Sarah al llegar con varias bolsas de la compra, justo antes de lanzar un hechizo de protección que los ocultaba de visitantes indeseados y que él le enseñó mucho tiempo atrás, por lo que no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios al verla realizarlo.


    Lo que ella desconocía aún es que ese tipo de conjuros angelicales no eran un inconveniente para él, nunca le enseñó nada que pudiera suponer un impedimento para que la protegiera de cualquier inconveniente que se pudiera interponer entre ellos dos.


    En ese momento se encontraba oculto a plena vista sin apartar la mirada de la puerta por la que ella había entrado sin importarle ser descubierto pues eso era un imposible dadas las habilidades que había adquirido con el paso de los años en el infierno.


    Nada más verla salir de la nave industrial no se ocultó, se creía fuera del peligro de ser descubierto incluso por ella. Estaba convencido de que su próximo destino sería la cabaña que les hacía de lugar seguro, pero quería asegurarse antes de ir a ver si averiguaba algo de ese muchacho y de su pasado dispuesto como estaba a no dejar nada en manos del azar.


    Confiaba en ella, era evidente pero no en el resto de los seres que poblaban la tierra en la que pisaban. La maldad formaba parte de todos ellos al igual que la bondad pero el camino más fácil siempre era el de la oscuridad y la tentación de escoger siempre lo más fácil para dar con lo que se deseaba lo más pronto posible era la elección más lógica, la que siempre predominaba en el ser humano, poseyeras el don de la magia o no, incluso sus hermanos habían caído en la tentación de escoger ese mismo camino, siendo presas al fin de la ambición, de la oscuridad y eso mismo era lo que les había llevado a ese punto.


    Al verla desaparecerse se concentró para dar con ella a través del vínculo que los unía y del que ella parecía no ser consciente aún, desplazándose hasta el mismo punto al que había ido al descubrir que no era el que él había supuesto, sin ser consciente de lo que en realidad estaba sucediendo.


    Se encontró en un nuevo callejón pero de Sarah no había ni rastro lo que lo puso en guardia de forma inconsciente a la vez que su piel se erizaba a la espera de los acontecimientos.


    —Piensas seguir mucho tiempo así, siguiéndome agazapado entre las sombras como lo que eres, un maldito caído —Adirael sonrió al escuchar su voz a su espalda girándose hacía ella, viéndose descubierto.


    —Vaya sorpresa, no creí que te dieras cuenta —Estaban a escasos metros el uno del otro y el vínculo tiraba cruelmente de él exigiéndole recuperar lo que una vez fue suyo.


    —Llevo sintiendo tu presencia desde que apareciste en la casa victoriana donde rescate a Marcus —dijo Sarah sin ocultar lo molesta que estaba con él y la situación en la que se veían los dos implicados en ese momento—. Ya lo dije, no quiero una niñera.


    —Y aun así no te queda de otra —le dijo encogiéndose de hombros, relegando el dolor que ella provocaba con sus palabras a lo más profundo de su ser para que no se viera afectada—. No voy a ser yo quien incumpla la orden del Arcángel con más poder que nos rige en este momento, estoy seguro de que has visto en alguna ocasión hasta dónde puede llegar la mala leche que se gasta el emplumado.


    —Los dos sabemos que tu no has de cumplir con sus órdenes, caído.


    —Parece que aún no te has dado por enterada, soy de los buenos monina, por mucho que eso te joda.


    —No me importa, si eres de los buenos o de los malos —Le tiró en cara con desprecio, dejándole claro que no creía que eso fuera así—, lo único que quiero es que me dejes en paz.


    —Puedo traerte un bol de palomitas y una cómoda butaca pues si esperas de pie a que eso pase vas a cansarte, cielo.


    Sarah dio un paso hacía él con los puños apretados a causa de la rabia que le habían provocado sus palabras. No notaba el daño que se hacía a sí misma y a él gracias a su actitud para con quien era su pareja, la mitad de su alma, ya que Adirael la mantenía alejada de ello.


    —No es necesaria tanta amabilidad —retrocedió al darse cuenta de lo que estaba a punto de hacer, iba a atacarlo dejándose llevar por la rabia y el odio que despertaba su forma de tratarla, haciéndole dudar que en realidad fueran el uno del otro—, encontraré la manera de deshacerme de ti, por tiempo que me pueda llevar.


    —Entonces lo traeré para mí, eso quiero verlo pues será de lo más entretenido —Siguió atacándola con su forma de despreciar sus intenciones, fuera la forma más efectiva que conocía en ese momento de protegerse de sus ataques.


    —Vaya, no te tenía por un cobarde —Volvió a atacarlo, deseando que de esa forma desapareciera dejándola tranquila—. Tu fama te precede y resulta que el gran caído teme a las represalias de Gabriel...


    —No es que le tema —dijo después de buscar en su interior una calma que no sentía en realidad para no darle lo que tanto deseaba en ese instante—, es más bien que se ha granjeado un respeto que pocos poseen, si he de serte sincero.


    Sarah negó, era incapaz de aplacar la ira de su interior, esa que arrastraba desde el mismo momento en el que fue consciente de lo que su alma le desvelaba y que negaba con todas sus fuerzas.


    Quería luchar en contra del cruel destino que la había enlazado a un caído, un arcángel que había renegado de su más pura esencia revelándose contra su padre. No sabía que era lo que había hecho tan mal durante su existencia para merecer un destino como ese y no pensaba ceder aunque para ello debiera de poner fin a su vida.


    Adirael hizo un gran esfuerzo por no llevar la mano a la altura de su corazón al recibir la riada de emociones que procedían de Sarah renegando de él, del destino que los unía y del vínculo que durante todo ese tiempo había cuidado como lo único preciado que le quedaba de ella.


    —No hagas eso polluela, no dejaré que reniegues de la verdad, de lo que nos une, lo único que puede darnos la paz a los dos —Adirael dio un paso hacia ella viendo cómo se protegía retrocediendo, manteniendo una distancia que para él se le antojaba un inmenso abismo.


    —No me importa, no cederé a una unión que es más una cárcel para mí —le dijo ella en un susurro, sintiendo el dolor que procedía de él y que logró pararla de golpe.


    —Sí, puede que el destino sea cruel pero es lo que hay —Adirael cogió aire al darse cuenta de que no lograba impedir que ella sintiera el dolor que a él lo estaba dañando—. No es necesario que me creas pero no dejaré que pongas fin a tu vida por tu cabezonería, por querer renegar del destino por cabrón que este haya sido al juntarte a un despojo como yo.


    Ella volvió a retroceder nada más escuchar sus palabras. A pesar de como despreciaba el vínculo él parecía pensar solo en su bienestar, en que ella no sufriera aunque ese fuera un imposible.


    Si algo le había enseñado el paso del tiempo es que el sufrimiento iba ligado a la más pura esencia de cada ser vivo sin importar la condición de este, ya fuera humano, brujo, ángel... Lo había visto en Anael, en Naima, Kiire y ahora le había tocado a ella el turno de volver a su sufrir, de sentir ese puñal que solo evidenciaba el daño que se hacía al renegar de su pareja.


    —¡No lo hagas! Deja de protegerme —le gritó fuera de si cuando vio como Adirael llevaba su mano a la altura de su corazón.


    —No puedo, no soy capaz de verte sufrir aunque sea por esto, yo...


    Se estaba abriendo a ella, en la medida de lo que era capaz pues no estaba preparado para dejarle ver la verdad de cómo le había destrozado la vida con sus decisiones, esas que tomó por ahorrarle el dolor que acabaría con su vida, con la de los dos y ahora no era distinto. Lo único que deseaba, lo que siempre había pretendido, era protegerla de todo lo malo a pesar de que no lo logró, tan solo precipitó más daño del que él nunca había creído posible al dejarla en manos de ese maldito que la vejó y destruyó desde lo más profundo de su ser.


    Se castigaba porque de alguna forma se había convencido de haber fallado a sus protegidos, pero era él quien había fallado, quien la había dejado desamparada tras su marcha confiando en quienes creía sus amigos y que le habían prometido mantenerla fuera de peligro.


    —Tu, nada, no tienes ningún derecho mientras... —Sarah calló cogiendo aire para no desesperar, para no caer y dejarse embaucar por él.


    —¿Mientras qué? —Sus dudas eran una nueva brecha en su interior y algo le decía que sabía más de ellos dos de lo que le mostraba—. ¿Dime qué sabes? ¿Viste a Abariel?


    —¡No! Yo... no lo he visto ¿a qué viene esa pregunta? —Lo miró extrañada—. Me ocultas algo, lo sé, lo siento en mi interior y eso me impide poder confiar.


    Al oír lo que le decía se sobresaltó, su intuición la mantenía alerta, se la estaba jugando pero no era el momento, necesitaba ganarse su confianza una vez más antes de contarle la verdad, ella debía volver a ser tan fuerte como antaño, recuperar la confianza en sí misma para poder soportar la verdad aunque después lo odiara de por vida.


    Adirael quiso dar un paso más hacia ella cuando sintió como la carne de su espalda se desgarraba y la sangre caliente corría por esta junto con un grito desgarrador. Sus alas se desplegaron para defenderlo de un segundo ataque al mismo tiempo que los rodeaban encerrándolos en una cárcel de carne que estaba dispuesta de acabar con ellos.


    Sarah se pegó a él aguantando el envite del dolor que sintió cuando Adirael notó el desgarro en su cuerpo. Dejó salir sus alas y abrió la palma de la mano permitiendo que su arma, su látigo, apareciera en esta dispuesta a acabar con quienes los rodeaban. Eran una horda de demonios, al menos unos doce, rodeándolos y dispuestos a atacar.


    —¿Estás bien? —le preguntó pegando su espalda a la de él.


    —Aguantaré —respondió el caído apretando los dientes, quitándole importancia a la herida—. Saldremos de esta si combatimos juntos.


    —¡¿Qué?! Los dos solos no tenemos salida de aquí, hay que llamar a Samuel y Andrés —le dijo ella.


    Adirael rompió a reír, no era la primera vez que se veían en una situación similar los dos, y siempre habían salido impunes, solo con algunos rasguños aunque ella no lo recordara.


    —No, los dos podemos.


    —Vaya, vaya, si algo no has perdido con los años es la confianza, Adi.


    El caído apartó la mirada de Sarah, en quien había estado concentrado hasta el momento al escuchar esa voz rasposa y amarga que tan bien conocía. Sus ojos se clavaron en un hombre de unos cincuenta años, calvo con una barba larga al estilo vikingo.


    Pocos sabían que precisamente de esa época procedía, era uno de los demonios más crueles y antiguos que aún permanecía en el infierno.


    —No esperaba verte por aquí Gideon ¿y tú perrito faldero Ajax?


    Sarah se sobresaltó al ser testigo de que los conocía, y que además parecía tener un pasado con ellos. Había momentos en los que se olvidaba de quien era Adirael, que por motivos que desconocía abandonó el cielo cayendo, convirtiéndose en un demonio.


    —Aquí, traidor —respondió el aludido que se encontraba al otro lado del círculo en el que los habían encerrado—, ya tenía ganas de ponerte la mano encima.


    —Volveré a darte una paliza de muerte, nunca me has vencido y esta no va a ser la primera vez, te lo aseguro —dijo Adirael empleando un tono de amenaza claramente definido en cada una de sus palabras—. Prepárate, no tengas compasión o será verdad que no saldremos de esta —le susurró a Sarah que respondió únicamente con un asentimiento.


    Tras esas últimas palabras, varios de los demonios que los rodeaban se lanzaron al ataque tras una señal del demonio al que Adirael había llamado por el nombre de Gideon.


    Ajax fue uno de los primeros atacantes que se lanzaron a por ellos. Fue directo a por Adirael que esquivó su primer envite apartándose a un lado a la vez que sonreía comprobando que seguía siendo tan lento como de costumbre. Cuando se recuperó, el demonio volvió a lanzarse a por él pero el caído batió sus alas en un solo movimiento lanzándolo contra una pared de ladrillos, logrando que el duro golpe le hiciera perder el sentido por un momento.


    Sarah por su parte le dio un duro golpe a uno de los demonios que se había lanzado a por ella sintiendo como la mandíbula de este se quebraba sonoramente y con el látigo lograba abrir la espalda de otro de ellos haciéndolo gritar de dolor. No era la mejor arma de la que podía disponer en ese tipo de enfrentamiento así que lo soltó después de derribar a dos demonios más y agarró las dos dagas que siempre llevaba consigo ocultas en sus botas.


    La pelea entre Ajax y Adirael iba cobrando intensidad y fuerza por momentos, los golpes eran cada vez más certeros pero el caído no iba a dejarse vencer por uno de los demonios que más le habían jodido durante todos esos años en los que se encontró alejado de lo que más amaba, mucho menos dejaría que dañaran a su ángel de forma alguna.


    Adirael agarró a Ajax por el brazo retorciéndoselo con fuerza cuando sus ojos percibieron como Sarah era golpeada en el estómago derribándola. Sus alas se tensaron clavándose en la espalda del demonio y corrió para protegerla. En su mano derecha apareció una espada de doble filo que golpeó cortando la cabeza de uno de los demonios que la estaban golpeando y de una patada derribo a otro lanzándolo a unos metros de ellos.


    —¿Estás bien? —le preguntó tendiéndole la mano.


    —Eso creo —Se la aceptó llevando la mano libre al costado derecho intentando no mostrar en su rostro el dolor que la acusaba en ese momento—. ¿De dónde salen?


    Los dos estaban el uno al lado del otro observando el panorama que se les presentaba, era evidente que no se iban a dar por vencidos con facilidad pero ellos tampoco.


    —Imagino que los envía Nath —respondió el caído sonriendo sin ganas.


    Ella asintió mirándolo a los ojos y volvieron al ataque. El uno permaneció cerca del otro ayudándose cuando se veían acorralados hasta que solo quedaban con vida los dos demonios que Adirael conocía bien. Este sonrió con la espada en la mano y en posición de ataque, ya que esperaba cualquier tipo de trampa por parte de estos.


    —Os habéis quedado solos —dijo sonriendo—. ¿Seguimos?


    —Solo estaban aquí para agotarte —comento Ajax.


    —Lo que indica que no esperabais que estuviera acompañado —comentó Sarah.  


    —No, palomita, no lo esperábamos pero no es algo relevante.


    Adirael se quedó callado, él había pensado que estaban allí por ella, que lo que querían era llevársela o matarla y así hacerse con el alma de sus protegidos, no que tuviera que ver con él precisamente, o tal y como hacían todos los demonios estaban mintiendo y que no lo esperaban a él allí.


    —Sea como sea vuestro cerebro no da para nada que no sea seguir ordenes —dijo Adirael—, no dejaré que os larguéis sin averiguar qué es lo que trama el cerebro pensante de todo esto.


    Adirael se lanzó al ataque de los dos demonios seguido de Sarah que había intuido que era lo que pretendía solo con mirarlo. Era evidente que necesitaba al menos a uno de ellos con vida para poder sacarle lo que supiera sobre los propósitos de Nathaniel con respecto a sus planes para liberar a Lucifer.


    Sarah fue a por Gideon y Adirael cargó contra Ajax una vez más.


    Adirael fue el primero en golpear en esta ocasión directo a la mandíbula del demonio logrando que esta crujiera, provocando en este un gruñido y paró su golpe con el antebrazo a la vez que le daba una patada en los abdominales, lanzándolo unos metros atrás y sacó la espada embistiendo con todas sus fuerzas contra el demonio clavándola a unos centímetros del lugar donde debería de tener su corazón, algo que ningún demonio poseía.


    Sarah se defendía de los golpes de Gideon como podía, su fuerza y rapidez la habían sorprendido pero hasta el momento lo mantenía controlado. Paró un nuevo golpe echando su cuerpo hacia atrás y al incorporarse sus alas se desplegaron protegiéndola de un segundo ataque.


    —Eres buena esquivando pero no aguantaras mucho más, angelita —le dijo este riendo—. ¿Qué harán tus protegidos cuando te arranque el corazón?


    —Que logres eso está por ver, demonio.


    —Ese tipo de confianza la conozco ¿Te lo tiras? —El demonio volvió a reír.


    La ira que Sarah había mantenido a raya todo ese tiempo en el que estuvo controlando las emociones que la mantenían en la cuerda floja salieron a la superficie. Gritó rasgándose la garganta al mismo tiempo que se lanzaba a una velocidad vertiginosa contra el demonio estampándolo contra una pared de ladrillo golpeándolo sin descanso, sin ser consciente de como sus nudillos, sus manos al completo se cubrían de una sustancia negra y viscosa.


    Saber que era su pareja no significaba que lo hubiera aceptado, le dolía pensar en todos esos hermanos caídos a los que les había arrebatado la vida a lo largo de los años, le torturaba la posibilidad de que alguno se podría haber salvado si hubiera tenido la posibilidad de encontrar a su pareja. No lograba entender por qué todo resultaba tan complicado, tan cruel por parte del padre que los creó y no encontraba el valor o las fuerzas para darle a su pareja lo que en realidad necesitaba.


    Adirael arrancó la espada el cuerpo de Ajax y este se llevó la mano al pecho sin ver como el ángel caído levantaba su arma llevándola a la altura de su cuello separando de un solo tajo la cabeza del cuerpo.


    —No cabía otro final para ti —dijo viendo como el cuerpo sin vida caía al suelo y desaparecía en una nube de humo negro.


    Cuando giró, fue testigo de cómo Sarah golpeaba fuera de si a Gideon, el cual sangraba ya sin sentido. Se giró y corrió hacía ellos agarrando la mano de su ángel para poder frenarla apartándose en el último momento cuando esta se lanzó a atacarlo fuera de si como estaba.


    Sus manos estaban manchadas al igual que su rostro, salpicado de la sangre negra de los demonios. Llevó la mano femenina a su espalda aplicando una llave no agresiva y así frenarla, colocándose a su espalda de un solo movimiento.


    —Pajarito, cálmate —le susurro al oído con cariño.


    Sarah gritó nuevamente sintiendo el dolor en su garganta y como su cuerpo quedaba laxo después de la tensión vivida hasta ese momento.


    Adirael no la soltó a la espera de que reaccionara.


    —Puedes soltarme, no te mataré.


    —Eso no me preocupa preciosa —Adirael sonrió aflojando su agarré pero no la soltó de momento, la giró de cara a él—, quiero morir pero entre tus brazos, disfrutando de tu hermoso cuerpo desnudo.


    —Ya sabía que eras un pervertido —Sarah apartó la mirada de sus ojos sintiéndose incomoda con la situación.


    —No lo he ocultado nunca, cielo.


    La soltó pero no apartó la mirada de ella volviendo a sonreír al ver como sus mejillas se encendían, una cosa más que había echado de menos en incontables ocasiones a lo largo de esos años.


    —¿Vas a matarlo? —le preguntó ella cambiando de tema con la mirada en el demonio sin sentido que estaba a un par de metros de ellos dos.


    —Sería lo mejor, no lo negaré, escoria como esta no se merece un final distinto pero creo que nos será más útil si lo mantenemos con vida unos días más —le explicó.


    —¿Crees que sabrá algo que nos sirva de algo?


    —Es posible, aunque Gideon y Ajax son unos mandados, demonios que solo sirven para una cosa, matar.


    —Pues esta vez parecen haber dado con un objetivo que los superaba —comentó ella sonriendo con desgana—. Han comentado que venían a por ti.


    —La mayor cualidad de un demonio es mentir —le dijo el caído—, no niego que es posible que por una vez hayan dicho la verdad pero prefiero asegurarme.


    Sarah asintió viendo como Adirael hacía aparecer en su mano unas cuerdas y lo ataba impidiendo así por completo su movilidad y haciendo desaparecer los restos de la pelea que acababa de tener allí mismo. No era capaz de apartar la mirada de él disfrutando de su perfecto y duro cuerpo sabiendo que en ese momento él estaba pendiente de otras cosas y no de ella.


    Mientras había golpeado sin compasión el rostro del demonio había sido consciente de que por mucho que luchara en contra de sus emociones, de lo que Adirael provocaba en ella, no lo iba a poder controlar. El vínculo era cruel y tiraba de ella sin compasión alguna encendiendo su cuerpo cuando lo tenía cerca, descontrolando sus emociones a pesar de que ello la hería en lo más profundo de su ser. No era capaz de separar sus sentimientos de todos los prejuicios con los que había convivido siempre, por mucho daño que les pudiera hacer a los dos.


    Al terminar con lo que estaba haciendo, Adirael se giró hacia ella y la descubrió perdida en sus pensamientos con la mirada clavada en su cuerpo, lo que provocó que sonriera, pues a pesar de sus reticencias a aceptar que eran pareja, obviando el vínculo que los unía este tiraba de ella como de él y sabía que lo estaba pasando mal. No quería presionarla pero por muy derrotado que estuviera quería, deseaba seguir luchando por ellos y recuperarla, volver a ser el único dueño de su corazón y sus pensamientos como fue el pasado.


    —¿Te gusta lo que ves, piolín? —le preguntó devolviéndola a la realidad, provocando que sus mejillas volvieran a encenderse a la vez que avanzaba acortando la distancia entre sus cuerpos, quería volver a sentirla pegada a él como antes.


    —No lo he ocultado nunca —le dijo empleando sus mismas palabras, provocándolo consciente de lo que estaba haciendo.


    —Podría ser todo tuyo, en realidad te pertenece preciosa, solo has de pedirlo.


    —Ya es mío —dijo ella provocando que la sonrisa de Adirael ampliara su sonrisa—, lo que no quiere decir que quiera tomarlo.


    —No sabes lo que te pierdes —le dijo controlando sus palabras para no delatarse, para no descubrir el pasado que tenían en común y que ella no recordaba de momento.


    —Lo mejor será que lo llevemos a un sitio más adecuado para que lo interroguemos —comentó Sarah cambiando de tema una vez más, esquivando así una situación incómoda para ella, cortando el juego que los dos habían comenzado y con el que estaba segura que acabaría quemándose—, y avisar a Samuel de todo esto.


    —Sí, será lo mejor —Adirael agarró sin esfuerzo el cuerpo inconsciente del demonio por el cuello de la chaqueta de cuero que llevaba, negando no solo por la situación y como ella evitaba cualquier posible acercamiento por su parte, sino también por el mal gusto para vestir del demonio—. A unos metros de la cabaña hay un cobertizo abandonado, se puede adaptar para lo que pretendo hacerle a este desecho.


    —No sé si Samuel y Andrés estarán de acuerdo con tener un demonio tan cerca de Kiire, más en su estado.


    —No es que me importe mucho, pero si tanto te preocupa aumentaremos la protección del lugar y no me alejaré del cobertizo hasta que le saque lo que necesitamos, después lo mataré.
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    Capítulo 7


     


    Habían pasado varios días desde que fueron atacados y Sarah no había visto a Adirael más que en los momentos en los que se acercó al cobertizo donde aún permanecía interrogando al demonio al que tenían retenido. Lo echaba en falta a pesar de lo poco que le gustaba admitir que así era.


    —¿Estas bien? —La ángel se sobresaltó al escuchar la voz de Kiire a su espalda absorta como estaba con la mirada perdida en el exterior.


    —Sí, más o menos —respondió girándose hacia ella—. ¿Y tú?


    —Me preocupas, pero si, estoy bien —le dijo la pantera sentándose no sin esfuerzo en una de las butacas pasándose la mano por la enorme tripa que lucía—. Llevas unos días muy esquiva, más de lo normal.


    —No soy yo misma últimamente —Sarah se sentó a su lado con una media sonrisa, o al menos un intento frustrado de sonrisa.


    —Lo sé, más bien lo sabemos todos —Kiire agarró la mano de la ángel con cariño—. No has sido la misma desde que apareció el descarado de Adi.


    Sarah asintió aunque no le hacía ninguna gracia que todos sus compañeros supieran lo que le pasaba, nunca le gustó ser un libro abierto para los que la rodeaban. Tras sobrevivir a lo que Miguel le había hecho habiéndola retenido durante más de dos años y la pena que vio en los ojos de sus hermanos que conocían parte de lo sucedido, se prometió no volver a mostrar sus emociones ante nadie, mucho menos ante sí misma y ahora volvía a verse expuesta por emociones que no lograba controlar y a las que no estaba dispuesta a ceder.


    —No es que me haga gracia, la verdad.


    —Es normal, a ninguna nos gusta vernos expuestas ante los demás, sobretodo cuando somos un mar de dudas —dijo la pantera viendo como ella asentía de acuerdo con sus palabras—. Aun así hay veces que exponernos ante alguien nos ayuda a entender lo que sentimos.


    —Mi problema no es ese, entiendo perfectamente lo que me pasa pero soy incapaz de hacer lo que debo, lo que se espera que haga en una situación que no deseo —le confesó—. Al igual que le paso a Andrés al principio contigo, soy incapaz de apartar mis prejuicios hacia lo que es.


    —Él lo logró, ¿por qué tu no? Es evidente que nada evitará que entierres los sentimientos por dolorosos que te resulten ahora y Adi tiene mucha paciencia, no es lo que intenta aparentar.


    —Sigue siendo un caído y no conozco los motivos que lo llevaron a tomar una decisión como esa —comentó con pesar, en ese momento pensaba en voz alta, exponiendo parte de sus miedos a lo que Adirael era.


    —¿Y se lo has preguntado?


    —¡Claro que no! ¿Cómo hacer una pregunta cómo esa?


    —Haciéndola, no creo que a ti te lo oculte —dijo la pantera como si su respuesta fuera la única lógica posible—. Sí, tiene secretos, un pasado que desconocemos y del que no habla pero si algo he descubierto es que entre las parejas vinculadas no hay lugar a los secretos.


    —Es posible pero el vínculo no nos exime de mentir ¿Y si lo hace?


    —Eres muy intuitiva, no solo por ser un ser celestial pero si no te arriesgas no lo sabrás. Por otro lado no creo que Adi sea de los que mientan, puede que no te lo cuente todo pero no te mentira.


    —He de pensarlo, no sé si estoy preparada para saber la verdad sobre su pasado —Sarah se levantó dándole un beso en la mejilla a la pantera, que le sonreía en ese momento y se alejó.


    Necesitaba caminar, dejarse envolver por el aire fresco del atardecer y así pensar en todo lo que torturaba su mente. Salió de la cabaña y sin saber a dónde se dirigía dejó que sus pies la guiaran mientras se dejaba llevar por todas las dudas que la torturaban.


    Quería saber la verdad, conocer los motivos que le llevaron a dejar el cielo y a sus hermanos pero... ¿Y si no era capaz de entender o aceptar sus motivos? ¿Sería capaz de empezar una relación con él en ese caso? Eran demasiadas las dudas, las reservas que se apoderaban de ella, lo que no menguaba el deseo y todas las emociones que solo con pensar en él despertaban en su interior. Esos días que había permanecido alejado de la cabaña no había sido capaz de pensar en nada que no fuera él y en las ganas que tenía de verlo, pero cuando se daba cuenta de lo que le pasaba una parte de sí misma se odiaba por ello y acababa sufriendo, viéndose dividida por lo contradictorias que eran sus emociones con respecto al vínculo.


    Llevaba un buen rato caminando inmersa en sus pensamientos cuando escuchó unos gritos amortiguados. Miró a su alrededor dándose cuenta de que había llegado al cobertizo donde tenían retenido a Gideon, el demonio que apresaron unos días atrás.


    Samuel estaba en la puerta, parecía tan absorto en sus pensamientos como solía estarlo ella últimamente.


    —¿Le habéis sacado algo relevante? —le preguntó acercándose a él que la miró dibujando una sonrisa en su rostro a la que correspondió.


    —Adi se esta haciendo cargo, espero que logre algo pronto —respondió—. ¿Qué haces aquí? Dejaste claro que no querías saber nada que tuviera que ver con todo esto.


    —No lo sé, la verdad es que necesitaba algo de aire fresco y salí a caminar —comentó apoyándose en el grueso tronco de un árbol con las manos a su espalda—. No es que no quiera saber nada, es que... 


    Le costaba admitir que en su interior lo que deseaba era ver a Adirael, estar cerca del hombre que la alteraba y la descolocaba. El deseo era una emoción a la que no estaba acostumbrada, que enterró mucho tiempo atrás en lo más profundo de su ser y ahora convivía con ella a diario intentando controlarla sin éxito alguno.


    Samuel asintió comprendiendo lo que le pasaba, el vínculo con Anael le había vuelto mucho más perceptivo a las emociones y los sentimientos pero conociendo a su amiga, sabía que lo mejor que podía hacer era que ella expresara lo que la torturaba. 


    Desde que el caído se presentó ante ellos meses atrás, su amiga se había visto inmersa en un huracán de dudas y emociones que siempre había mantenido encerradas y controladas por lo que ahora era incapaz de entenderlas y procesarlas como debería.


    —Todo pasa por algo —le dijo volviendo a sonreír—. No debe de ser sencillo todo por lo que estás pasando en este momento.


    —No sé cómo apartar los prejuicios y dejar que el vínculo actué en consecuencia a pesar de que he sido testigo de lo que vosotros habéis luchado con ello al igual que yo ahora —le confesó con la mirada clavada en la tierra, exponiendo sus temores—. Me gustaría poder hacerlo pero no me resulta sencillo cuando he convivido con estos, siempre luchando contra seres como él.


    —Sí, es verdad que tanto Andrés como yo hemos tenido que pasar por lo mismo y no es sencillo —Le dolía verla en ese estado y no saber cómo ayudarla—. A lo mejor no es lo que esperabas ante la posibilidad de encontrar a tu pareja, que es una mala jugada del destino pero todo sucede por algo. ¿No crees?


    Sarah alzó la mirada dirigiéndola a él abriendo los ojos y asintiendo. Su amigo estaba empleando las mismas palabras que ella había utilizado en incontables ocasiones con ellos cuando les había aconsejado.


    —Es más sencillo dar consejos cuando no has de aplicarlos sobre uno mismo —Sonrió sin ganas.


    —¿Le has expuestos tus dudas? —le preguntó—, es posible que pueda darte las respuestas que necesitas aunque... sabes cuales son las consecuencias de negar lo que os une y no queremos perderte, por otro lado, sabes que en nosotros siempre tendrás un apoyo y la ayuda que necesites.


    —Es lo mismo que me ha dicho Kiire hace un rato aunque no sé cómo hacerlo, cómo exponerle mis miedos cuando no sé si confió en él teniendo en cuenta lo que representa, siendo él todo contra lo que he luchado toda mi vida. Las contradicciones son muchas y es cruel tener que exponérselas, sé el daño que le puedo hacer.


    —El daño es inevitable, y lo estás viendo desde un punto de vista que aunque es aceptable, a lo mejor es equivocado, pero no lo sabrás si no lo llevas a cabo. Imagino que no ha de gustarte que todos conozcamos lo que te sucede y que estemos constantemente dándote consejos pero lo que más deseamos es que estés bien y que vuelvas a ser la Sarah a la que conocemos y apreciamos.


    Ella asintió viendo como su amigo entraba en el interior del cobertizo. Sabía que lo mejor que podía hacer era regresar a la cabaña o ir a cualquier otro lado, lo que fuera menos estar allí tan cerca de la persona que ocupaba su mente y su corazón, cuando no era capaz de darle lo que necesitaba y deseaba.


    Desde la pelea en la que se vieron inmersos y en la que dejó salir la frustración y la rabia que sentía, la percepción de las emociones de Adirael lo complicaba más todo, lo que la torturaba dejándola reducida a una nada, cosas con las que nuca se había enfrentado. Luchaba contra lo que sentía a pesar de saber que lo mejor era aceptarlo y aprender a vivir con ello. Adirael había demostrado que no era uno de ellos, de los desertores contra los que luchaban, le había salvado la vida en varias ocasiones y ayudado a sus compañeros otras tantas, era cierto que tenía una forma de ser agresiva que le costaba comprender aún habiéndolo intentado una y otra vez sin éxito, lo que les había llevado a protagonizar muchas peleas en las que sus amigos intervinieron para calmarlos otras tantas ocasiones.


    Era contradictorio y a la vez comprensible odiarlo y desearlo, pues lo que no tenía claro era si lo amaba aún conociendo el proceder del vínculo que quería negar a pesar de no poder hacerlo.


    Se incorporó dispuesta a irse de ese lugar, harta como estaba de darle vueltas y más vueltas a lo que sentía y a los gritos del demonio que tenían retenido en el interior del cobertizo y desplegó sus alas cuando sintió un carraspeo a su espalda.


    —¿Has venido a ayudarme? —la voz de Adirael sonaba divertida tras ella.


    —No sé por qué he venido —Se giró encarándolo—, aunque es evidente que necesitas que alguien le saque lo que tu no consigues ¿Ha hablado? ¿Te dio alguna información que nos sirva de algo?


    —El bastardo de Gideon es un hueso duro de roer pero no quiere decir que no logre sacarle lo que sabe —respondió defendiéndose a pesar de que no entendía la necesidad de hacerlo—. Lo conozco bien, solo he de agotarlo y hablara sin restricción alguna.


    —En ese caso su resistencia es digna de admiración teniendo en cuenta que llevas más de treinta y seis horas ahí metido, noche y día, sin descanso y aún no lo has agotado.


    —La paciencia es una virtud que no todo el mundo posee, aunque una vez me dijeron que es posible aprender y adquirirla por tiempo que lleve —Cerró la puerta del cobertizo donde se había mantenido hasta el momento y se acercó a ella reduciendo la distancia que los separaba y que para él era como el abismo más aterrador y cruel con el que se había tenido que enfrentar a lo largo de su existencia—, sabias palabras que nunca he olvidado. Entiendo que tienes dudas, puedo sentirlo Sarah pero... no quiero presionarte, aunque responderé a lo que me preguntes, sea lo que sea, por dolor que ello me provoque.


    Sarah se sobresaltó llevando la mano a su pecho. Aún mantenía sus alas desplegadas, dispuesta a marcharse como estaba un momento antes pero no sabía porqué era incapaz de hacerlo ahora que lo tenía frente a sí. Ella lo había buscado de forma inconsciente no solo por saber, por tener la oportunidad de hacerle las preguntas que revoloteaban en su mente a pesar del pavor que tenía a la respuesta que pudiera darle, sino también por calmar la desazón que el deseo despertaba en ella torturándola ante la lejanía a la que ella misma los sometía a los dos.


    —Tengo la sensación de que he perdido mucho a lo largo de todo el tiempo que llevo en este mundo, más de lo que en realidad recuerdo —le confesó manteniendo una distancia prudencial con él, con ese cuerpo que le hacía perder la razón y provocaba que el suyo reaccionara deseando poder tocarlo—. Algo me dice que tu conoces parte de ese pasado que he perdido y que intento recuperar pero... eres un caído, en parte demonio y como tu dijiste, estos mienten solo por el placer del sufrimiento que con ello provocan.


    —Sí, es verdad que los demonios mienten y que en parte yo soy uno de ellos —le dijo con pesar, consciente como fue desde el principio de que eso sería un muro entre ellos—, pero yo no voy a mentirte, no es lo que quiero a pesar de que así lo creas.


    —No puedo saber si es así, si mientes o me dices la verdad, y no sé si quiero arriesgarme a pesar de todas las dudas y preguntas que me acosan.


    —Venga, siempre has sabido cuando alguien te miente, sin contar que hacerlo solo haría que el vínculo nos dañara a los dos —Su tono de voz había sido más duro de lo que en un principio pretendió. La vio sobresaltarse y ello provocó que retrocediera dándole así una falsa sensación de seguridad.


    —¡¿Cómo sabes eso?! ¿Nos conocías de antes?


    —A ti sí, de antes de mi caída aunque es evidente que no eres la misma que conocí tiempo atrás —dijo casi en un susurro sabiendo que el silencio que en esos momentos los envolvía le permitían escucharlo a la perfección—. No solo tus ojos me muestran como ha cambiado tu vida, tu auténtica esencia.


    —Llevo mucho tiempo con Samuel y Andrés, lo que quiere decir...


    —Sí, fue antes de lo que pasó, antes de mi caída y de lo que te sucedió a continuación.


    Sarah volvió a sobresaltarse pero en esta ocasión no retrocedió imponiendo una distancia entre ellos que a pesar de no desearla, la necesitaba. Su confesión retumbaba en su mente provocando en ella una luz de esperanza y al mismo tiempo, un miedo atroz por conocer que era lo que había pasado y que era incapaz de recordar.


    —Tienes miedo a lo que desconoces y a lo que soy —continuó a pesar de cómo sus emociones lo golpeaban dejando en su interior lo que parecían las ruinas de una esperanza que iba esfumándose a pasos agigantados.


    —Tu sabes que fue lo que pasó, lo que me llevó a una degradación que no logro entender —Adirael asintió.


    —Lo que no tengo claro es que puedas aceptarlo, no al menos de momento y si algo no quiero es provocarte más dolor del que ya has sentido.


    —Lo que quiero es saber la verdad.


    —¿Estás segura? Crees que si sabes la verdad y logras comprender lo que sucedió podrás aceptar sin restricción el vínculo que nos une pero en realidad es al contrario. Has de aceptar lo que somos, el uno del otro, para poder comprender y aceptar lo que sucedió tanto tiempo atrás.


    —¿Te preocupas? Por mi, por lo que nos pueda pasar.


    —Sí, no podría perderte, ver como soy el responsable de tu caída, de la destrucción de lo que queda de ti. Te amo piolín aunque te cueste procesarlo y no estoy hablando a través del vínculo sino del corazón.


    Su sinceridad estaba siendo una puñalada en lo más profundo de su ángel que lo dejaba sin fuerzas. Sabía que lo que estaba pasando era lo más probable pero aun así nada podía prepararlo para ello.


    —¿Cómo? Nunca es sencillo discernir entre lo que provoca el vínculo de lo que procede de los sentimientos. Solo hemos peleado desde que nos conocimos.


    —Desde que nos vimos de nuevo —La corrigió obviando la mueca de desagrado en ella—. No te gusta, es obvio pero es la verdad y el vínculo solo realza los sentimientos que ya existen entre nosotros aunque no seas capaz de verlo aún. Siempre puedes hablar con ellos, estoy seguro de que reafirmaran lo que te estoy diciendo. También puedes hablar con Anael, si alguien es capaz de saber que es una cosa u otra es precisamente ella, puedo esperar amor, estaré aquí cuando te sientas preparada para afrontar lo que sientes por mí y aceptar toda la verdad de lo que pasó.


    —Tú lo sabes.


    —Sí pero lo más probable es que no me creas —respondió riendo, lo que molestó a la ángel— ¿Me lo vas a negar? Si hay alguien sobre la faz de la tierra a quien no vayas a creer en este momento es precisamente a mí. Creerías a Gideon casi con una fe ciega, te contara lo que te contara pero no a mí.


    —Es incordioso que conozcas todo lo que siento —le recriminó sonriendo.


    —Si lo es, si quisieras también conocerías lo que siento por ti, lo que me empuja a luchar a pesar del daño que nos estás haciendo, pero como acabo de decir, no confías y lo único que me resta es esperar a que eso cambie.


    —¿Y si eso no sucede? ¿Y si no logro confiar nunca en ti o en lo que supuestamente sientes? 


    —No voy a rendirme, no quiero que este sea nuestro final, mucho menos estoy dispuesto a permitir que mueras cuando está de mi mano que eso no pase.


    Sarah negó incapaz de procesar sus palabras, el amor que en ellas imprimía, más cuando ella no entendía como era posible o no quería hacerlo, pues la conclusión de ello implicaba un resultado que no entendía, que no era posible. Todos sus sentidos le gritaban que no le mentía que sus sentimientos eran auténticos y la asustaba.


    Sus alas, las cuales no había plegado en ningún momento, se tensaron. Las movió y alzó el vuelo ante la atenta mirada de Adirael largándose de allí incapaz como era de procesar y aceptar la verdad oculta en sus palabras.


    Adirael dejó escapar un suspiro dejándose caer sobre el tronco de un árbol sin apartar la mirada del vacío que había dejado su ángel. Sentía su miedo y sus dudas como la más cruel arma que permanecía clavada en su corazón desde el momento en el que tomo la decisión más difícil de toda su existencia. Ahora esta se retorcía en su interior desgarrándolo.


    Él se había buscado todo aquello, con sus mentiras, sus decisiones, y ahora era incapaz de ver un final que no acabara con ellos dos, más si no daba con la forma de darle a entender los motivos que le habían llevado a actuar como lo hizo.


    —La verdad es lo único que lograra entender por mucho tiempo que le lleve —La voz de Samuel llegó a él desde la misma puerta del cobertizo sobresaltándolo, inmerso como estaba en sus pensamientos.


    —Y también puede matarnos a los dos.


    —Es posible pero no estáis solos, os ayudaremos en todo lo posible, y no, no solo por que ella sea nuestra hermana. Aunque no lo creas eres importante para nosotros, nos ha ayudado casi desde el principio de todo esto sin restricciones, sin pedir nada a cambio, va siendo hora de que nosotros hagamos lo mismo por ti, por vosotros dos.


    —Aun así, tú también quieres saber la verdad de lo que sucedió entre nosotros, lo que me llevo a convertirme en un maldito caído y a ella a perder sus recuerdos ¿Me equivoco?


    —En parte si, y en parte no. Es evidente que conocer la verdad de lo que os sucedió a los dos ayudaría bastante, pero es vuestra historia, una que compartís y estás en tu derecho a guardarte lo que sucedió a pesar del daño que eso te hace.


    —El daño no será menor después de contarlo, créeme. Hay quien lo sabe y aun así lo esta empeorando todo —Adirael no evitó la mueca de disgusto.


    —Gabriel lo que intenta es ayudar, aunque sus formas no suelen ser las más adecuadas de una forma u otra son efectivas. Llevarnos al límite, es lo mejor que se le da —Evidenció Samuel rompiendo a reír.


    —Es mejor luchador y líder que consejero matrimonial —contestó el caído uniéndose a sus risas.


    —No es curiosidad, Adi, es un medio para llegar a un fin, el de poder ayudaros a los dos. Estáis sufriendo y ahora no veo un final bueno para vosotros conociendo a Sarah pues está dispuesta a luchar contra lo que siente a causa del miedo, lo que no es bueno.


    —Mientras no entienda que es lo que pasa, lo que la llevó al punto en el que se encuentra en este momento no cederá, no eres el único que la conoce, más bien soy quien mejor lo hace en este preciso momento, pero ser lo que soy no me exime del miedo, más a perderla definitivamente, y es lo que pasara si le cuento lo que sucedió, lo que hice aunque mis razones fueran impulsadas por amor —le explico—. Ya hace mucho tiempo alguien a quien conocemos me dijo que no lo hiciera, que fuera sincero con ella pues era capaz de comprenderlo y sobrevivir a pesar del dolor. Ella siempre ha sido fuerte pero yo fui incapaz de verlo y el miedo me llevó a tomar decisiones que ahora me pasan factura, un cobro muy alto por lo que hice y si, me arrepiento a pesar de que ello nos ha mantenido a los dos con vida si es que se le puede llamar así teniendo en cuenta que yo perdí lo más importante que tenía y ella lo ha olvidado.


    —¿Cómo? Por vueltas que le doy no encuentro la explicación a que hayáis sobrevivido a una separación tan larga y dolorosa —le preguntó exponiendo así sus dudas—. El poco tiempo que Anael estuvo alejada de mi fue el mayor de los tormentos por los que he pasado y aún estamos recuperándonos de ello. Las pesadillas nos acosan la mayoría de las noches a pesar de la fuerza de nuestro vínculo en estos momentos. Andrés tampoco se libra del dolor que el mismo se infligió al negar quien era Kiire.


    —Ni siquiera yo me libro aunque no lo creas.


    —Pero ella si —afirmó Samuel.


    —En parte, siente que algo le pasa que le falta una parte de ella que no comprende ni llega a entender en toda su extensión pero ahí está, por lo que ahora que estamos tan cerca el uno del otro le está pasando factura y se ve agravado a causa del hechizo del brujo para que recobrara los recuerdos que permanecen encerrados en lo más profundo de su ser. 


    —Para lograr algo tan complejo se necesita de una magia muy poderosa, o de mucho poder.


    —¿Y crees que no dispongo de ninguna de las dos? —le preguntó a Samuel que asintió muy seguro de ello—. Tienes razón pero piensa un poco, ¿quién podría haberme ayudado con algo así? Sabes bien de quién se trata.


    —Pero... él no accedería a algo así.


    —Creo que olvidas que por conseguir lo que se propone es capaz de eso y de mucho más, si algo le gusta es que se cumpla su voluntad pero también es benévolo, sobre todo con sus adorados hijos.


    —No eres un caído por elección, sino por obligación, ¿me equivoco?


    —Para nada —Sonrió con desgana—, todo lo hice por ser un buen hijo a pesar de la enorme perdida que ello me ha procurado. La verdad es que creí que no volvería a verla, nunca pensé sobrevivir a la misión pero así ha sido y ahora no sé como arreglar lo que hice para evitar que ella sufriera y los dos acabáramos muertos. Ella no lo merecía y si eso pasaba yo no lo soportaría, ir tras ella sin poder cumplir con mi misión.


    —Había miles de hermanos que podrían haber cumplido con esa misión sin perder todo lo que tu.


    —En realidad no, pocos hubieran sobrevivido a ello o los hubieran descubierto o habrían sucumbido a la oscuridad del infierno.


    —¿Se lo pediste tu?


    —Eso creí, que fue idea mía por el bien de mi pequeña ángel, ahora y con el paso del tiempo y de todo lo sucedido en estos últimos meses estoy convencido de que me deje embaucar.


    —¿Hablas de Miguel?


    —Él tenía otros planes, al menos en ese momento aunque supo ocultar bien sus intenciones. Si ella no me recordaba tenía una posibilidad de obtener lo que deseaba —Samuel pudo ver como la rabia bañaba cada una de sus palabras y los puños se cerraban con fuerza con la intención de mantener a ralla el odio y la rabia que sentía al recordar lo sucedido—. Aprovechó la situación y mis miedos a lo que le pudiera pasar a Sarah si no lograba procesar lo que iba a suceder, a nuestra separación y no me equivocaba. Nadie podía conocer la auténtica verdad de lo que pretendíamos, y los rumores se extendieron con crueldad en el mismo momento en el que se puso en marcha el plan de mi caída. Sarah al principio no quiso creer nada de lo que se decía y me buscó para saber la verdad, para confirmar que nada de lo que se hablaba de mi era cierto. Al no poder desmentirlo entró en una espiral de autodestrucción que la llevó a cometer una consecución de errores que llevaron a la muerte de los padres de Naima y Reed. Nada más conocer lo que había sucedido la busqué, lo que no resultó sencillo. La encontré al borde de la muerte y me vi entre la espada y la pared pero no quería algo así para ella, no podía ser testigo de cómo por mi culpa se quebraba su auténtica esencia. Acudí a los dos únicos hermanos en los que podía confiar en ese momento y que podían salvarla lo que me llevo a tomar la decisión más difícil de mi larga existencia. 


    —¿Hablas de Gabriel y Miguel?


    —Los mismos —respondió—. Como era de esperar Gab se negó en rotundo cuando se expuso la única solución posible en ese momento, muy al contrario que Miguel. No supe ver lo que se avecinaba y es algo que nunca he podido perdonarme, no lo haré nunca a pesar de que ya está muerto me pesa el no haber sido yo quien acabara con su patética vida.


    —Si estaba con Nathaniel ¿Cómo es posible que nunca te delatara? 


    —Sarah no fue la única a la que se le borraron los recuerdos de todo aquello, también ellos pasaron por lo mismo al menos en cierto modo. Recordaban mi traición y mi caída pero no los auténticos motivos de ello.


    —Pero Gabriel...


    —Lo recuerda, sí —le confirmó—. Yo me encargué de ello nada más me vi inmerso en lo que os estaba pasando. Si Gabriel hubiera sabido que yo os estaba ayudando se habría puesto en mi contra y lo necesitaba de mi lado, en posesión de la verdad.


    —Ella también está en su derecho de saberlo.


    —Y como le dije a Gabriel quiero hacerlo pero no sé cómo. Piénsalo Samuel, la conoces mejor que muchos de los que la rodean y sabes en el estado en el que se encuentra ahora, ¿crees que lo procesaría bien? No tiene que ver con el hecho de que llegara a perdonarme, que sería un extra bienvenido —Sonrió haciendo aparecer una botella de vodka y dos vasos—, sino que lograra entenderlo y aceptarlo llegando así a ser la que fue al menos en parte.


    —Le costaría, no sería un camino sencillo de recorrer para ella pero tiene la fuerza suficiente para lograrlo —dijo aunque Adirael percibió la duda en sus palabras—. ¿Cómo llegaste a creer que borrarle la memoria sería la mejor solución? 


    —Por miedo, si esa sería le mejor definición a todo lo que me llevo a tomar esa decisión tal y como lo has llamado —Sirvió los dos vasos tendiéndole uno a Samuel que aceptó de buen grado—. Tras la muerte de los Salem ella entró en una espiral auto destructiva y comenzó a creer que mi caída estaba relacionada con eso. Miguel vino a verme y me dijo que había estado hablando con padre, dijo que la mejor solución era que ella olvidara que yo había existido alguna vez, que había formado parte de ella pero que no haría nada si no se lo pedía personalmente, que debía de ser nuestra decisión. Como comprenderás ella no estaba en situación de decidir sobre algo así.


    —Y decidiste —dio por sentado bebiendo de un trago el vaso que le había entregado el caído.


    —No, aun así fui a hablar con ella lo que lo empeoro todo —le contó—. Me culpó de lo que le estaba pasando y me suplicó que no la dejara, que si los dos caíamos podríamos tener una vida juntos, una posibilidad de ser felices pero yo no fui capaz de hacerlo, de incumplir la orden de padre. Volví al cielo con ella, estaba derrotada y el vínculo había comenzado a debilitarse por lo que no fue difícil. Gabriel me interceptó y hablamos, me dio a entender que estaba actuando como él ante lo sucedido con Lilith y que si seguía por ese camino lo perdería todo, pero...


    —Decidiste ceder, creyendo las palabras de Miguel.


    —Poco después me arranqué las alas y bajé al infierno.


    —Pero tienes tus alas ¿Cómo es posible?


    —Son una mala imitación de lo que fueron antaño pero si, las tengo, un salvoconducto regalo de padre por si algún día todo acababa con bien y yo deseaba regresar a casa, algo que ahora es un imposible y él lo sabía aunque no me dijo nada. Esta misión ha destruido quien fui en el pasado ¿cómo volver? He cometido incontables atrocidades, acabado con la vida de muchos hermanos en nombre de una misión que de honorable no tiene ni ha tenido nada nunca, además de todo el dolor y sufrimiento que le he causado a ella. No tengo perdón.


    —Todo ha cambiado y desde el mismo momento en el que te hemos necesitado has estado de nuestro lado, no has sucumbido a la oscuridad de Lucifer en ningún momento a pesar de todo. Ella siempre ha sido tu prioridad, lo más importante de este mundo para ti y a pesar del dolor que has soportado y soportas aún ahora, sigues luchando por ella, por procurarle la felicidad que se merece.


    —Y así será mientras me quede un hálito de vida a pesar de que ello me lleve a una muerte más que segura —le confesó al sentir la mano de este sobre su hombro en un triste intento de consolarlo—, lo que no significa que ella vaya a perdonarme o que pueda hacerlo yo. Sigo interpretando un papel a pesar de todo lo sucedido.


    Samuel asintió aunque no estaba de acuerdo con su forma de pensar. Se había ganado a pulso la oportunidad de ser feliz, de dejar de lado todo ese sufrimiento que aún cargaba sobre sus hombros y al que no llegaría a acceder si no se sinceraba ante ella contándole la verdad de la historia que compartían.


    Al principio cuando apareció, supo que el caído era un mal necesario por lo que a pesar de sus reticencias había claudicado pero con el paso de las semanas había sido capaz de vislumbrar parte de la auténtica esencia que ocultaba tras el dolor y las bravatas que mostraba ante los demás. Anael siempre lo había defendido poniéndose de su parte aún sin conocerlo, sin saber la verdad de su pasado y ahora entendía que era lo que vio en él, lo que sintió tras tantos muros que empleaba para protegerse.


    —Has cumplido con la misión de padre, aún sigues luchando del lado de la luz mientras mantienes una batalla constante con la oscuridad que hay en tu interior a causa de lo que has tenido que hacer a lo largo de los años —Samuel lo miraba sonriendo al ser consciente de la sorpresa en el del caído—. Acabe como acabe esta guerra siempre nos tendrás de tu lado y como ya te dije, te ayudaremos en lo que sea posible.


    —Lo único que quiero es que nada de lo que te acabo de contar salga de aquí.


    —No tengo secretos con Anael, aparte de que me es imposible ocultarle nada como seguro que sabes —Adirael asintió, a él siempre le había pasado igual con respecto a su piolín—, pero te aseguro que no sabrá nada por nosotros.


    —Podrías mantener a raya a tu querido suegro, él no piensa como tu y si alguien ha de contarle la verdad he de ser yo por mucho que me cueste.


    —Lo mantendré entretenido, al menos de momento.


    —¿Dónde está ahora el papaito?


    —Fue a investigar, está buscando la forma de abrir las puertas del cielo y salvar a los nuestros si es que aún es posible —respondió con pena al pensar en lo que sus hermanos estaban viviendo allí arriba.


    —¿No era algo que tenías que hacer con él?


    —Ese era el plan, pero de momento y hasta que acabemos deshaciéndonos del invitado que tenemos encadenado me quedaré.


    —Eso es ofensivo, pollito —Adi sonrió volviendo a su forma de ser, dejando de lado una vez más los recuerdos que ahora nadaban en la superficie de su mente junto con ese dolor al que tan acostumbrado estaba—, ni que no te fiaras del demonio.


    —Por mi parte si que me fío aunque en lo referente a la protección de Anael su padre es algo paranoico como seguro ya sabes.


    —Nunca creí verlo en el papel de papá paranoico, la pena es que se perdiera los cambios de pañales, con eso si que me habría divertido de lo lindo.


    —Nunca hasta que supe quien era ella, entendí como era posible que hubiera sobrevivido a perder a Lilith, después entendí que de alguna forma estaba unido a su hija, que sin saberlo eso lo había mantenido con vida aunque él sigue creyendo que tiene que ver con su fuerza de voluntad, con seguir cumpliendo con su deber para con padre.


    —Hay formas de evitar la caída aunque no nos libra del dolor si nos mantiene con vida, yo soy el ejemplo de ello. Me he aferrado a lo que queda del vínculo con uñas y dientes, dándole parte de mi esencia para que este no desapareciera.


    —Es posible como dices pero hay una notable diferencia entre vosotros, quieras creerlo o no tú has luchado, convivido con ello sabiendo que en algún lado ella estaba con vida, Gabriel por el contrarío no era consciente del regalo que Lilith le dejó y que lo mantuvo dentro de una relativa cordura que impidió que cayera perdiendo sus alas.


    —Siempre fue muy cabezón ¿Cómo lo lleva? ¿Y la pantera? Estoy seguro que no debió tomarse bien la noticia de la misión de piolín.


    —No lo sabe, no todo, de momento —le contó dejando escapar un suspiro de frustración—, se está encargando de los que están cerca, no se atreve a dejarla sola y créeme que lo entiendo pero aún no es consciente de que cuanto más tiempo tarde en hacer lo que debe peor será.


    —Esa pantera cabreada da miedo, yo de él no me andaría por las ramas, más con las hormonas descontrolándola las veinticuatro horas del día. 


    —Eso mismo fue lo que Anael le aconsejó —dijo el ángel volviendo a reír, esos dos pensaban igual—, aun así le puede más el miedo.


    Adirael se le sumó pensando en como los cupidos parecían saber que era lo que les convenía a cada uno, demostrando que su magia no se lanzaba al azar cuando de unir a una pareja se trataba.


    Anael era la tranquilidad dentro del mar de dudas que siempre había sido Samuel, se complementaban a la perfección compartiendo anhelos y deseos. Los dos siempre habían sido sensibles a las emociones de todos los que los rodeaban y habían hecho lo posible para ayudar, aún seguían haciéndolo. Kiire era la alegría y la despreocupación que Andrés siempre había necesitado aún cuando no lo sabía, ella llenaba de luz su vida, le daba un sentido mucho más amplio de lo que componía el mundo haciéndolo mejor de lo que era, cumpliendo sueños que ni sabía que tenía.


    Sarah por su parte siempre fue la fuerza que a él le había faltado, el puerto seguro al que aferrarse para no perderse en la oscuridad que lo tentaba día tras día. Ella era todo lo que siempre había deseado y necesitado, lo más importante de su vida, mucho más que ser el buen hijo que su padre necesitaba a pesar de no verlo a su debido tiempo. Ahora solo le restaba luchar, recuperar su corazón y su confianza tal y como fue antaño pues si la perdía él no dispondría del ancla que mantuvo a Gabriel cuerdo.


    —¿Cómo lo lleva la angelita?


    —Bien dentro de todo lo posible, está inmersa en la posibilidad de crear en la tierra un lugar seguro donde poder proteger las almas que acuden en su ayuda aunque no le está resultando sencillo. Necesita de un poder que no posee por si sola y yo...


    —No es tan complicado, el poder que necesitéis te lo puede otorgar tu querido suegro y con la ayuda adecuada esa magia no será tan complicada, más teniendo en cuenta que tiene a dos arcángeles de su lado, a tres brujos y a un arconte —le explicó como si fuera lo más obvio del mundo—. Si le preocupa el estado de Nai, no es necesario incluirla en la ecuación y los símbolos que otorgaran de poder ese lugar los conozco, los estudie tiempo atrás, antes de convertirme en lo que soy ahora, pero... ¿que más os preocupa?


    Samuel suspiró y se incorporó dándole vueltas a la posibilidad de contarle por lo que estaban pasando. Anael no quería hablar de ellos, era demasiado doloroso para ella pero él... Sentía que el dolor lo devoraba desde lo más profundo de su ser.


    —Anael quedó en estado hace unas semanas.


    —Pero eso es una gran noticia ¿O no? —preguntó al ver su expresión, siendo consciente de que no era tan sencillo como parecía a simple vista.


    —Así debería ser pero lo ha perdido, nos dejó y...


    —¿Qué?


    —Creo que percibí algo, no estoy seguro, pero cuanto más lo pienso más seguro estoy de que nos dejó por propia decisión, por miedo.


    —Es un alma consciente, eso no es muy común —comentó Adirael percibiendo la pena en él—, no sabes como lo lamento, una vida es preciada, sea como sea e imagino que Anael no debe de estar mejor que tu.


    —Se centra en el trabajo, intenta convencerse de que en parte es lo mejor, estando como estamos inmersos en esta guerra lo que no evita que el dolor sea una cruel daga que le corta la respiración.


    —Lo entiendo, pero no habéis de rendiros si es lo que deseáis, ella es fuerte, lo sois los dos y si se parece en algo a sus padres, esa pequeña alma no se rendirá, acudirá a vosotros cuando sea su momento.


    —Gracias, el consuelo siempre ayuda.


    Adirael asintió guardándose la pena en lo más profundo de su interior ya que no era lo que necesitaban en ese momento. 


    —Bueno, creo que ha llegado el momento de volver a entrar en el cobertizo y seguir jugando a los cirujanos con ese despojo que tenemos atado y amordazado.


    —Intenta sacarle lo que sepa y después...


    —Le pondré fin a su miserable existencia. Lo sé, tranquilo por eso.


    El ángel asintió y desplegando sus alas, lo dejó solo allí. Giró hacia el cobertizo y entró dispuesto a saber lo que ese maldito demonio se guardaba, aunque tuviera que pasarse meses torturándolo. No podía dejar pasar esa oportunidad ya que aquello alfeñiques que habían tratado de atacar a Sarah no saco nada que le sirviera, solo seguían ordenes pero no de quien.


    Era irónico teniendo en cuenta que todo lo que sabía de tortura se lo había enseñado él nada más llegar al infierno. Pasó por lo mismo, fue torturado durante meses hasta que se convencieron de que no estaba jugando con ellos, que de verdad había dejado el cielo cayendo en desgracia acudiendo a los únicos que entenderían porqué lo había hecho, y pasar por eso lo cambió, lo convirtió en el que ahora era. Estuvo muy cerca de perderse, de dejar que su alma muriera convirtiéndose en el demonio que debía de fingir ser pero ella, su Sarah, fue lo que lo mantuvo en la luz. La esperanza era un arma poderosa a la que se aferró con todo lo que tenía para no perderse y acabar así con lo que más amaba.


    Durante mucho tiempo se odió por todo lo que se había visto obligado a hacer, por abandonar su alma apartándola de él y que no se convirtiera en un objetivo claro de los demonios, de Nathaniel. Cuando supo que había desaparecido y tras enfrentar a Gabriel pensó seriamente en abandonarlo todo sin importarle los progresos que había hecho, pero su honor y el deber se lo impidieron lo que no evitó que hiciera de las suyas buscándola sin descanso a pesar de que todo lo que hacía por hallarla eran callejones sin salida que no lo llevaban a ningún lado y en más de una ocasión, estuvo muy cerca de delatar sus auténticas intenciones aunque por suerte eso no sucedió.


    Ahora, aún a pesar de todo era mucho peor. Tenerla tan cerca tan solo agravaba el dolor que había arrastrado durante años y que había atesorado ya que, era lo que le demostraba que seguía vivo, que tenía algo por lo que seguir luchando con la esperanza de recuperarla intacta. Cuando ese día sus ojos se encontraron fue como si esa esperanza se hubiera estrellado contra el suelo rompiéndose en miles de pedazos.


    —Siempre supe que ocultabas algo —la voz de Gideon aguijoneó su cabeza apartándolo de sus pensamientos, del dolor, volviendo a la realidad en la que debía de concentrarse—, fue una pena no descubrirlo y poder matarte con mis propias manos.


    —Por desgracia para ti soy un gran actor —respondió, sabía lo que intentaba y no iba a caer en su juego.


    —Es cierto no te lo negaré, pero todos tenemos puntos débiles y por fin he encontrado el tuyo —Adirael se lo quedó mirando, creyendo comprender por donde iba y aun así estaba tranquilo—. Esa chica, la ángel del otro día... es evidente que es importante para ti, se notaba en lo concentrado que estabas en ella cuando peleábamos.


    —No tiene nada que ver, es simplemente la gran diferencia entre los despojos que sois y nosotros. Tenemos alma, nos preocupamos por nuestros compañeros lo que nos lleva a cuidar los unos de los otros.


    —Ser un demonio no implica que sea idiota, es evidente que es tu pareja, que entre los dos existe ese vínculo del que he oído hablar y que nace cuando encontráis a... ¿cómo es eso? ¿Vuestra mitad? Resulta empalagoso hasta la náusea.


    Adirael rompió a reír al escucharlo, intentaba amenazarlo empleando el vínculo que lo unía a Sarah aunque poco iba a poder hacer, ya que de ese cobertizo no saldría con vida. Con el paso de los años, después de convertirse en un caído y mientras luchaba consigo mismo por no sucumbir a la oscuridad que a ellos los acompañaba, descubrió que la mejor forma de no caer era dejando precisamente salir esa parte de él mismo y que siempre había estado en su interior. Eso lo convirtió en el mejor de los asesinos, en un cruel ángel de la muerte y se le daba muy bien castigar, infligir dolor a aquellos que caían en sus manos.


    Durante mucho tiempo sus manos se mancharon con la sangre de los suyos, les sacó información que les era necesaria a los demonios, a Nathaniel, y la consiguió sin problemas pero ello también le sirvió para frustrar muchos de los planes que ponían en marcha.


    —Es posible pero para tu desgracia si que eres idiota ¿crees que dejaré que le pase algo? Yo no he pretendido ocultar lo que ella significa para mi y aun así durante todo el tiempo que me he hecho pasar por uno de los vuestros he conseguido mantenerla alejada de vosotros. Ha tenido una vida tranquila.


    —Pero no una plena de felicidad, eso solo se consigue cuando las parejas están juntas —insinuó sin ocultar el asco—. Nos has engañado, es verdad, aun así no nos ha preocupado nunca y que tu frustraras alguno de nuestros planes no fue algo que alterara en medida alguna lo que acabará pasando. Ella es importante para Nathaniel y siempre consigue lo que se propone, hace tiempo que sabe lo que esa ángel implica para sus planes.


    Adirael se acercó a la pequeña mesa de madera donde tenía expuestas algunas herramientas que había estado empleando para sacarle la información que necesitaba para frustrar las intenciones de Nathaniel. Agarró una de ellas con la forma de una pequeña sierra y la empapó con agua bendita cubriéndola a continuación por unos polvos que quemaban la carne a la vez que esta estaba siendo cortada por la herramienta empleada. 


    Se acercó a Gideon con la mirada en la sierra y la acercó a la carne de su expuesto cuerpo abriéndole el pecho sin siquiera inmutarse al escuchar como este gritaba preso del dolor.


    —No espero que seas razonable, solo quiero que me digas lo que sabes sobre el siguiente paso en esta lucha sin sentido evitándote así un sufrimiento innecesario ¿Qué eliges? Llevamos días aquí y si algo tengo es paciencia, más cuando disfruto de lo que hago, no me canso así que la decisión es tuya Gideon, solo tuya.


    —No voy a contarte nada —dijo el demonio entre jadeos, recuperándose del dolor que acababa de sentir—. Quiero lo mismo que todos, no frustraré el gran final que os espera a vosotros, aunque no pueda llegar a ver como sufres cuando esa perra con alas a la que amas muera entre tus brazos.


    —Creí que a un mierda como tú no le habrían contado nada. Siempre has sido un mandado, el que se encarga de limpiar la mierda que otros dejan —Se acercó a él volviendo a pasar la sierra, esta vez pasándola por uno de sus brazos, viendo caer la asquerosa sangre negra que de los demonios emanaba.


    —En algo nos parecemos, ¿por qué crees que nunca supiste lo que se traía entre manos? Nunca confió en ti, siempre sospechó que algo tramabas, tu alma apesta.


    Adirael se apartó de él regresando junto a la mesa y dejó la sierra cogiendo a continuación unos puños americanos que lucían unos símbolos en el idioma de los ángeles, regresó junto al demonio y comenzó a golpearlo con toda la rabia acumulada que arrastraba desde hacía tanto tiempo y que se vio incrementada, cuando el destino puso a su pareja de nuevo en su camino siendo un cruel castigo con el que no conseguía lidiar.


    Golpeó su rostro sin descanso, desfigurándolo hasta el punto de ser una masa informe difícil de reconocer, solo paró cuando fue consciente de que el demonio había vuelto a perder la conciencia.


    No había que ser un genio para saber que algo tramaban y en ello Sarah era importante, ella tenía acceso a las almas de los humanos que necesitaban de un ángel guardián y estando como estaban las cosas en esos momentos, era de las pocas que cuidaban de ellos, que los protegían sin olvidar que ella precisamente cuidaba de las almas con poder, especiales, como el caso de ese muchacho al que había rescatado hacía ya unas semanas.


    Si se hacían con ella le harían lo mismo que él estaba haciéndole a ese despojo que permanecía delante suyo en ese preciso momento, y así lograr sacarle la ubicación de esas almas que serían una bomba nuclear en manos de Nathaniel.


    No había barajado esa posibilidad hasta que Gabriel se lo expuso de forma tan clara y a pesar de que para él suponía la mayor de las torturas, su deber era protegerla, no por que el arcángel se lo hubiera impuesto. Debía de evitar que ese maldito traidor lograra salirse con la suya, sería el fin para todos si Lucifer regresaba a la tierra.


    Si eso pasaba todos a los que quería, los que significaban algo para él, acabarían pereciendo. Por su mente no solo cruzó la imagen de su ángel, también la de Adrik y Naima junto con ese bebé que esperaban, las de los brujos, Samuel y Anael, la dulce pantera... había demasiado en juego.


    Agarró un cubo de agua bendita y se lo lanzó al demonio despertándolo entre gritos de dolor. No iba a parar hasta sacarle lo que sabía por el bien de los suyos.


    —Me he cansado de juegos, despojo —Dejó el cubo en el suelo y desplegó sus alas, sin ser consciente de como estas habían comenzado a mostrar ligeros cambios en ellas—. Estás agotado, cansado de todo esto al igual que yo, solo has de pensar en ello y tomar la única salida que hay para ti.


    —¿Y esa es? —le preguntó intentando sonreír, algo imposible tras como le había dejado el rostro un rato antes.


    —Evidentemente, la muerte —comentó como si respondiera a una pregunta estúpida—. Aun así puedes elegir, te daré esa posibilidad. Si me cuentas lo que sabes por poco o irrelevante que sea, tendrás una muerte rápida, lo que suelen llamar piadosa, pero si no lo haces, si sigues manteniéndote en la línea de no hablar, alargaré esto al máximo, y te aseguro que lo disfrutaré. Desde el primer momento que puse el pie en el infierno y te conocí he deseado ser yo quien acabara con tu miserable existencia. Tu eres el culpable de que mis manos estén manchadas con la sangre de los míos y estoy convencido que por ello nunca me ganaré el perdón de mis hermanos pero matarte es un principio para que yo empiece a perdonarme por todo lo que hice.


    —Ahora que lo pienso... es increíble lo que fuiste capaz de hacer solo por cumplir con una misión encomendada por tu papaito —El dolor que sentía casi no le permitía hablar con claridad, le costaba respirar y a esas alturas ya sus heridas no sanaban—. Tu lealtad para con él superó con creces el amor hacia tus hermanos, incluso el que sentías por tu pareja.


    —Nuca he dejado de amar a los míos, por mucho dolor que me provocara lo que hice, por mucho odio que ellos hayan llegado a sentir o sientan por mi —le aclaró—. No me queda más que resarcir mis acciones y aún con todo eso, tengo hermanos que han entendido lo que he hecho y el porqué.


    —Siempre me ha sorprendido esa fe ciega que sentís los vuestros.


    —Me vas a decir que tu no la sientes ¿Es eso? Después de todo lo que has llegado a hacer solo por traer de vuelta a ese traidor de Lucifer, ese al que los tuyos llaman padre —Le tiró en cara Adirael—. Por mucho que me joda tener que reconocerlo, nos parecemos. Hemos hecho de todo por cumplir con lo que nos han ordenado, hemos sacrificado lo que fuera. 


    —Es posible, nunca he mentido aún siendo lo que soy. Siempre he creído que la verdad hace mucho más daño que una mentira, y es algo que aprendiste de mi ¿O me equivoco?


    —No te equivocas —respondió él.


    —Y aun así eres incapaz de recuperar lo que perdiste por culpa de tu caída, de la misión que hace tanto empezaste. He visto como te mira, el miedo que se refleja en sus ojos al verte, sabiendo lo que eres.


    Adirael se acercó al demonio, aún tenía los puños americanos entre sus dedos, y lo golpeó con todas sus fuerzas. Sabía que tenía razón, que ella le tenía miedo y que no lograría entender por qué había hecho lo que hizo, mucho menos cuando supiera toda la verdad y como todo aquello le arrebató a ella su vida.


    Una vez más la rabia se apoderó de él y le costó mucho recuperar la cordura suficiente para no acabar con su vida antes de que le contara lo que sabía de los planes de Nathaniel.


    —Yo sé bien cual es mi final y a pesar de que lo conozco bien, no dejaré este mundo hasta que ponga fin a vuestros planes, hasta que me asegure de que el cabrón de Lucifer sigue en su eterna prisión. En cambio tu morirías sabiendo que todo el tiempo que le has invertido a crear un infierno en la tierra no tendrá el fin que has deseado, ahora dime ¿Cómo quieres que sea tu final?


    —La portadora de almas es la clave, no sé mucho de lo que pretende —le dijo hablando al fin—. Lo que sí sé, es que va a disfrutar de verla sufrir, de ser él quien manche su alma y la convierta en la llave que dejara libre a Lucifer.


    —¿Qué planes tiene para Sarah?


    —¿Te refieres a la angelita? —rió expulsando sangre negra por la boca—. Ella será el fin de todos vosotros, os traicionara proporcionándonos lo que necesitamos además de que esa… la gata, ella será el la guinda del pastel. No consiguió que tu oscurecieras tu alma, ahora sabemos por qué y nos has allanado el camino al volver junto a los tuyos.


    El puño de Adirael entró con violencia en el cuerpo de Gideon que gritó desgarrándose la garganta, expulsando sangre nuevamente, y le arrancó el corazón sin el más mínimo esfuerzo. Este aún latía en su mano y los dos tenían sus ojos puestos en el órgano palpitante. El caído presionó lentamente viendo como la oscura luz de los ojos del demonio iba apagándose lentamente. No sonrió, no era necesario y aun así estaba disfrutando con eso como hacía siglos que no hacía.


    —Gracias por los servicios prestados Gideon.


    Justo en el momento en el que dijo esas ultimas seis palabras el cuerpo del demonio desapareció en una nube de azufre negro y el silencio se hizo en el cobertizo como hacía días que no sucedía.


    Se dejó caer contra una de las cuatro paredes de madera entre las que se encontraba pensando en lo que el demonio le había contado. Sabía bien que no le había mentido y se culpaba por no haberse dado cuenta de algo tan obvio y simple como era el plan que Nathaniel se traía entre manos.


    Si se hacían con Sarah no solo podían conseguir más almas que le darían el poder necesario para sacar de su prisión a Lucifer. Si ella sufría a manos de ellos él sería presa fácil, haría lo que fuera, cualquier cosa por salvarla ¿Sería capaz de traicionarlos? Conocía bien la respuesta y por ello no dejaría que se le acercaran, que la apresaran o todo habría sido para nada.
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    Capítulo 8


     


    Salió del cobertizo con la idea clara de esconder lo que sabía de momento, si ellos sabían lo que Nathaniel y los ángeles traidores se traían entre manos desconfiarían de él, le pondrían impedimentos para hacer lo que fuera necesario.


    Agarró la gasolina que había a un lado en el interior del cobertizo antes de salir, empapándolo todo y sacó un mechero que llevaba en el bolsillo de sus pantalones prendiéndole fuego al pequeño cobertizo en el que había pasado los últimos días. Si algo tenía claro es que ya no necesitaba retener a ningún despojo más para sacarle información, Gideon le había dicho todo lo necesario, lo que le hacía falta para saber cómo actuar.


    Lo más importante ahora era proteger a los tres claros objetivos de Nathaniel, controlar que no se llevaran a ninguna de ellas, pues si eso sucedía ya no habría solución, pero el objetivo más importante ahora era Sarah, ella tal y como había dicho el demonio sería su perdición si acababa en manos de ellos.


    Se quedó mirando el fuego durante horas, perdido en sus pensamientos, en el proceder a partir de ahora, hasta que este menguó y desapareció de allí. Su decisión estaba tomada y a través del vínculo que la mantenía atada a él a pesar de como odiaba ella lo que eso significaba, podía tenerla controlada y en parte protegida.


    Se sentía como el monstruo despiadado en el que se vio obligado a convertirse por cumplir con la orden impuesta por su padre. Por una parte no quería mentirles y ocultarles lo que ahora sabía pero por otro lado, si no lo hacía no le dejarían actuar libremente. Los necesitaba, era así y no se lo podía negar pero debía de saber cómo proceder, que información podía darles y cuál no para hacer lo que se tenía que hacer.


    Ahora ellos estaban inmersos en restablecer un orden, en recuperarse de las pérdidas sufridas y les llevaría tiempo lograrlo, lo que le despejaba el camino.


    Por un lado debía de ayudar a Anael y a Sarah con sus respectivos problemas. La portadora de almas necesitaba un lugar seguro donde proteger las almas de las que debía de hacerse cargo hasta que Samuel y Gabriel abrieran el cielo y tomaran nuevamente el control de este para así darles el descanso final. Su ángel debía de fortificar un lugar donde esconder a los protegidos de los ángeles guardianes y que estos no cayeran en poder de los traidores.


    También estaba Andrés y su búsqueda de ángeles y seres mágicos que les ayudaran en la batalla final y él debía de exponerle al grupo el tiempo del que disponían para todo ello. El final de la guerra estaba cerca, la liberación de Lucifer estaba sometida a una fecha límite y esa información ya llevaba oculta y en su poder demasiado tiempo.


    Cuando el fuego ya no supuso un problema para el bosque en el que se ocultaban desde hacía ya demasiados meses se desapareció. Debía de dar con Samuel y hablar con él a pesar de saber que tendría que mentirle, lo que había descubierto de Gideon de momento permanecería en su poder y el de nadie más.
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    Samuel sintió como alguien le seguía la pista y por ello decidió parar su avance. Había quedado con Anael por lo que al no poder saber con precisión quién era que lo buscaba, paró en seco en lo que parecía ser el centro de un pequeño pueblo perdido en lo más profundo de lo que antiguamente se conocía como el reino Azteca.


    Nuevas pistas lo habían llevado hasta ese lugar en el que corría una antigua leyenda en la que rezaba que algunos hijos de dios realizaron milagros mucho tiempo atrás. Sabía que muchos ángeles exiliados tras el decreto que prohibía las relaciones de sus hermanos con otros seres no celestiales habían buscado refugio en lugares recónditos de la tierra. No tenía esperanzas de encontrar gran cosa, pero no podía obviar ninguna información que cayera en sus manos.


    Se sentó en la pequeña terraza de un bonito y acogedor local a la espera de recibir a esa visita que llevaba un buen rato siguiéndolo. Un joven con un cuerpo desgarbado, pelirrojo y con el rostro lleno de pequeñas pecas se acercó a él con su uniforme de trabajo. Lucia una amplia sonrisa lo que provocó que correspondiera de la misma forma.


    —Buenos días caballero ¿Desea tomar algo? —Por suerte para el ángel conocía todos los idiomas hablados y escritos de la tierra.


    —Un café solo si es posible, estoy esperando a alguien.


    —No se preocupe, en seguida se lo traigo.


    Samuel asintió viendo como el joven se retiraba entrando en el interior del local y en ese mismo instante fue capaz de reconocer la esencia de quien le había estado buscando, lo que provocó que volviera a sonreír.


    Que estuviera allí significaba que ya no debían de preocuparse por el invitado indeseado que habían tenido escondido en el cobertizo de la cabaña, por lo que posiblemente le hubiera sacado algo de información que les ayudara a ganar al menos algo de ventaja en la guerra en la que estaban inmersos desde que Anael llegó a sus vidas.


    Adirael se apareció en un callejón a pocos metros de donde había sentido la presencia de Samuel. No se había querido dejar notar por temor a que alguien le estuviera siguiendo y delatar sin pretenderlo la misión en la que su compañero estaba inmerso. Se colocó bien la chaqueta a pesar de que no era algo necesario, y salió en dirección a donde el ángel lo estaba esperando. No era tonto y mucho menos un cobarde pues nada más sentirlo, más o menos, había frenado su avance y se había dispuesto a enfrentarlo aún sin saber quién le andaba tras sus pasos. Se acercó a la terraza viendo como un joven pelirrojo dejaba una taza de café sobre la mesa en la que él estaba.


    —¿Se puede saber por qué me sigues? —le preguntó Samuel viéndolo sentarse frente a él.


    —Tenemos que hablar y no es algo que de momento deba de conocer el resto del grupo.


    Durante todo el tiempo que había estado buscándolo había barajado la posibilidad de contar con él y contarle todo lo que sabía siempre y cuando fuera capaz de no hablar de sus planes con el resto.


    Samuel le había mostrado respeto, había escuchado la historia que lo ligaba a Sarah sin haberlo juzgado ni por un solo instante y por mucho que quisiera hacerse cargo sin inmiscuir a nadie, más sabía bien que no lograría lo que se proponía él solo.


    —¿Has logrado sacarle información al demonio?


    —Sí, aunque...


    Samuel notó las dudas del caído, cómo se debatía entre el deber y hacer lo que en realidad se le daba mejor, por lo que esperó a que se decidiera sin pronunciar una sola palabra. No era un demonio, ni un ángel, pero se debatía constantemente entre esos dos mundos, algo que no debía de resultar fácil de sobrellevar ya que lo que más deseaba era el bienestar de su pareja y de aquellos a los que apreciaba. 


    Dudaba ya que llevaba demasiado tiempo viviendo según le parecía, luchando por sobrevivir entre dos mundos en los que no encajaba y la desconfianza era una cualidad que predominaba en él y de la que no se desharía con facilidad tras todo ese tiempo solo, sin nadie que supiera la verdad y que lo mantuviera cuerdo.


    —No sabes si confiar en mi ¿Me equivoco?


    —Ese don es odioso, que lo sepas —dijo el caído haciendo una mueca de asco—. No confío, es verdad, no hay que ser muy listo para saber algo así pero no me queda más remedio ya que solo no lograré nada, solo lo empeoraré todo aún más.


    —Creo que hasta el momento hemos demostrado que confiamos en ti, sabemos que estás departe de la luz a pesar de los medios oscuros que empleas para alcanzar la meta que nos hemos propuesto.


    —Ya, no ha sido un paseo llegar hasta este punto pero como dices he empleado métodos chungos que me han dado resultados —dijo callando al ver como el muchacho de antes se dirigía hasta ellos.


    —¿Desea tomar algo? —le preguntó el chico.


    Adirael miró el café que Samuel había pedido e hizo una mueca, a él le iban las cosas algo más fuertes.


    —Alcohol, la mejor marca de la que dispongas en este diminuto local.


    El joven asintió sin mostrar ningún gesto de disgusto por la forma de hablar de Adirael y se marchó regresando poco después con una copa de licor marca de la casa como le informo él muchacho.


    —Bien, ahora que volvemos a estar solos, dime ¿qué le has sacado al demonio?


    —Sé que son despojos, pero se llamaba Gideon —dijo Adirael con tono divertido—, se podría decir que fue algo así como un maestro para mi cuando llegue al infierno, una primera prueba de que en realidad había renegado del cielo.


    —Y no has dudado en torturarlo durante días, lo has desangrado, golpeado, le has mutilado el cuerpo... y al final has acabado con su vida —evidenció Samuel dejando en la superficie la oscuridad en el interior de Adirael.


    —Lo que hacía no era vivir. Te recuerdo que era un demonio, un alma condenada que disfrutaba con el dolor y la muerte de otros seres humanos así que por mucho que digas no voy a sentirme culpable, ni sentiré clemencia por los que son como él.


    —Ni lo pretendo pero me hace gracia que hables de él como si en algún momento le hubieras procesado algún tipo de cariño, acabas de decir que fue un maestro para ti.


    —Me torturó durante años, buscando despertar la oscuridad, matar cualquier sentimiento que hubiera poseído alguna vez y cuando se sintió más o menos satisfecho, me bajó del potro donde permanecía día y noche y me obligó a hacer lo mismo con otros. Un tiempo después de eso comenzó a darme misiones en las que me vi obligado a matar a mis hermanos para demostrarle que no sentía nada por los que alguna vez fueron mi familia, y todo eso fue ordenado por Nathaniel quien seguramente observó todo desde detrás de una cortina, riendo por lo que creía haber logrado.


    —Como dije, tu vida no ha sido fácil —dijo Samuel, dolido por todo lo que había tenido que pasar y orgulloso pues todo eso no lo había apartado del camino de la luz—. No creo que me hayas buscado e interceptado para seguir hablando de tu pasado.


    —Lo que voy a contarte no ha de salir de aquí, solo puedo confiar en ti y en Adrik pero no quiero molestarlo, él ahora tiene suficiente con lo que le espera y... —Samuel asintió sin interrumpirlo—. Ese despojo ha hablado, y lo que ha contado no es bueno. Nathaniel tiene un plan muy bien elaborado y estoy seguro de que se ha cubierto las espaldas por si algo se torciera, son demasiado siglos esperando que todo cobrara sentido y lograr que Lucifer vuelva. Principalmente quiere lo que ya sabíamos, la sangre de Anael y el poder que las almas pueden otorgarle para abrir la celda donde ha estado encerrado. 


    —¿Te ha dicho cómo pretender lograrlo?


    —Sarah es uno de sus objetivos, ya que ella es mi debilidad y si lo consigue matara dos polluelos de un solo tiro.


    —¿A qué te refieres?


    —Como acabo de decirte —Dejó escapar un suspiro de frustración al ver que no lo había pillado a la primera, no le quedaba de otra que explicárselo todo desde el principio—. Sarah es mi punto débil, ella conoce la ubicación de todos y cada uno de los protegidos de los ángeles guardianes, es algo que viene impreso en lo que podríamos llamar un código interno, por si alguna vez fallece alguno de ellos en el cumplimiento de su cometido, además ella es la guardiana de los seres mágicos, almas con mucho más poder que una humana normal. Si se hace con ella... no solo obtendrá almas suficientes para obtener la bomba nuclear que necesita, sino que me tendrá a mi entre sus manos ya que por ella haría lo que fuera al igual que tú, que Andrés, que Adrik, ellas son nuestra debilidad, sin nuestras parejas no somos nada.


    —Creen que nos delatarías si se hicieran con ella.


    —Y lo haría, no permitiría que Sarah sufriera ningún daño.


    Samuel asintió, entendía bien lo que le estaba diciendo aunque al igual que le pasaba con el resto de sus compañeros, tenía la esperanza de que al final optarían por el bien común, dos vidas a cambio de la humanidad al completo, aun así la oscuridad en Adirael era mucho más grande que la de cualquier otro a causa de lo que se había visto obligado a hacer para cumplir con un deber, un amor hacia padre que no le había aportado nada bueno.


    —¿Qué pretendes contándomelo? Cualquiera en mi lugar los podría a todos sobre aviso y te apartaría de nosotros pues supones en este momento el mayor peligro al que nos hayamos enfrentado, no podemos confiar en que no nos traiciones si al final Nathaniel se sale con la suya.


    —No estas equivocado, pero también sé que ahora posees el don de Anael y eres capaz de ver la autenticidad de mis sentimientos y emociones, sabes que a pesar de todo lo que me he visto obligado a hacer todos estos años, ha sido por cumplir con la misión que me impuso padre y lo que ello implica ya que cuando encontraste a Anael, por un breve instante te viste en la tesitura con la que yo he tenido que cargar durante todo este tiempo.


    Samuel asintió una vez más sin poder quitarle la razón ni por un segundo. Cuando Anael dio con él durante un breve instante se vio dividido, pero sus sentimientos hacia ella, esos que no conocía y no sabía procesar no le hubieran permitido hacerle ningún daño y cuando la perdió, cuando ella murió deshaciéndose así de su alma y ascendiendo como lo que siempre fue, un arcángel auténtico hubiera hecho cualquier cosa si hubiera acabado en manos de esos traidores que no poseían ni un ápice de luz.


    —¿Qué tienes en mente?


    —Hay que protegerlas a las dos por el bien de todos, impedir a toda costa que se hagan con ellas. Si se hacen con Anael estamos perdidos y si consiguen llevarse a Sarah yo seré vuestro mayor problema, los dos lo sabemos. Solo no puedo hacerme cargo de protegerlas a las dos y no confío en nadie más que en ti para que me ayudes. Además… Kiire es también un claro objetivo aunque no logre saber por qué.


    —No confías en los demás, ¿Eso incluye a Gabriel?


    —En él menos que en nadie, puede que su oscuridad se vea eclipsado por la luz que posee y porque todo lo que hace es por sus hermanos pero Anael es su hija, lo único que le queda de la mujer a la que ha amado aún después de su muerte y no dudaría en sacrificarnos a Sarah y a mi si con ello la mantuviera alejada de cualquier mal que la aceche.


    —¿Qué te hace pensar que no haré exactamente lo mismo que él? Anael es mi alma, mi pareja y por ella haría lo que fuera.


    —Porque la conoces y la respetas por encima de todo, sabes que si hicieras algo así ella no podría perdonártelo nunca y por ello me ayudaras a protegerlas a las tres.


    Samuel gruñó, lo estaba poniendo entre la espada y la pared, sabía que no haría nada que dañara a su mujer y perder a Sarah o sentir su sufrimiento por acabar con la vida del caído sería algo que no le perdonaría nuca, más sabiendo que cuando este muriera, su amiga no tardaría en seguirlo.


    —Lo único que la mantiene entera es el poder que dejo fluir a través del vínculo, si a mi me pasa algo, los recuerdos que le he ocultado todo este tiempo regresaran como una riada descontrolada que acabara con su cordura y la llevara a un punto mucho más peligroso que el que alcanzó al perderme.


    —Las amenazas no te ayudan Adi, ese camino conmigo no te servirá de nada —le advirtió el ángel—. Puedo ir a hablar con Gabriel y contarle todo esto, como ya sabes las guerras acarrean bajas y sacrificar dos vidas a cambio de las de toda la humanidad, es un mal que podríamos soportar, Anael acabaría entendiéndolo cuando la amenaza dejara de existir y lo sabes.


    —No es una amenaza, siento si es lo que parece —Llamó al camarero nada más se bebió su copa para que se la rellenara. Llevaba semanas sobrio y parecía estar pasándole factura—. Te lo estoy pidiendo, de la mejor forma que sé. Amas a Anael al igual que yo a Sarah a pesar de que es muy probable que nunca vuelva a mi lado, no quiere decir que no desee lo mejor para ella aunque no sea conmigo. Si la pierdo yo no caeré como os pasaría a vosotros, perdería la poca luz que me queda, me convertiría en uno de ellos, es peor destino del que os aguarda a vosotros. Si eso pasa ella no me esperara al otro lado ni podré compensar todo lo malo que me he visto obligado a hacer todo este tiempo. No espero el perdón ni la redención, soy consciente de lo que he hecho y de como la sangre mancha mis manos, pero quiero acabar con estos, mantener a Lucifer encerrado en su prisión y acabar con la vida de Nathaniel con mis propias manos, lo que pase después ya se verá, no depende de mi.


    —Te ayudaré —dijo este sin pronunciarse en lo referente a lo que acababa de escuchar.


    —No es mi intención causarte problemas pero estoy seguro de que me entiendes mejor que nadie.


    —No será sencillo, tenemos demasiados frentes abiertos y hay que lograr que Nathaniel no se entere de lo que estamos haciendo o nos cortará el paso con todo lo que tenga de su lado. Es importante abrir las puertas del cielo.


    —Lo más importante es proteger las almas, tanto las de los seres mágicos a los que ha de proteger Sarah como la de los fallecidos que están a cargo de Anael y procurar que ninguna de las dos caiga en manos de esa alimaña.


    —Hay dos ángeles que Gabriel...


    —No, cuantos menos sepan que es lo que se trae entre manos Nathaniel mejor, menos sabrán como pretendemos frustrar sus planes —le dijo sin controlar el tono de voz, no se fiaba de nadie pero mucho menos de Abariel. Conocía sus intenciones para con Sarah y a pasar de los celos que se adueñaban de todo su cuerpo con solo pensar en ellos dos y en que pudieran tener esa posibilidad que él veía cada vez más lejos, seguía siendo un riesgo.


    Tal y como estaban las cosas era una misión casi imposible saber si de alguna forma Nathaniel había conseguido manchar las almas de los hermanos que se habían visto involucrados en la guerra y no saber dónde habían estado ni que hicieron desde que todo comenzó lo ponía muy nervioso.


    Samuel se dio cuenta de cómo su estado se había visto alterado al nombrar a los dos ángeles que su suegro había traído y en los que él si parecía confiar. Eran tiempos difíciles y aun así eran hermanos, si comenzaban a desconfiar los unos de los otros, ganar la batalla final iba a ser un imposible para ellos, para la luz.


    —¿Qué es lo que sabes de ellos?


    —No de ellos, de Abariel —le dijo sin dar rodeos—. No es de fiar, lleva mucho tiempo detrás de Sarah y cuando nos encaprichamos de alguien algo se rompe en nuestro interior, más cuando no somos correspondidos. Hace mucho tiempo que él siente algo por mi pareja, intentó conquistarla aún sabiendo que ya estaba emparejada, antes de que me convirtiera en lo que soy ahora.


    —Aun así si ella ya estaba unida a ti eso no era un problema.


    —No para nosotros, aun así Sarah sentía cariño por él, fue su maestro, su guía cuando ella comenzó su misión como ángel guardián —Adirael dejó escapar un suspiro—. Siempre, a pesar de lo que hice he mantenido lazos de amistad con algunos hermanos y supe que tras mi caída Abariel no perdió la oportunidad de convertirse en el hombro sobre el que Sarah pudiera llorar mi perdida aunque claro, con el hechizo no le debió de salir la jugada como pretendía. A pesar de todo ella nunca albergó sentimiento romántico alguno hacia él, siempre vio algo que no le gustaba en su interior y a pesar de lo que hice eso no debió de mermar su instinto por lo que debió de rechazarlo. Poco después, Sarah desapareció acabando en manos de ese maldito de Miguel.


     —Cuando regresó y salió de la zona de curas fue integrada en nuestro nido, convirtiéndose automáticamente en un ángel guerrero, pasó a formar parte de la fuerza armada del cielo.


    —Ello la mantuvo apartada de ese hipócrita, lo que no debió de hacerle mucha gracia ¿Dónde ha estado todo este tiempo? Desde que empezaron las batallas contra los seguidores de Lucifer muchos hermanos han desaparecido, no se ha sabido nada de ellos, incluso se ha considerado que han fallecido a manos de los traidores ¿Tu te fiarías de esos que ahora regresan a nuestro lado?


    Samuel negó. Era un tema que había debatido con Gabriel hasta la saciedad pero sus argumentos siempre habían sido razonables. El arcángel confiaba en ellos por lo que siempre dio por sentado que había conocido su paradero y lo que habían estado haciendo todo ese tiempo, aun así él no tenía ni idea de que había sucedido, que era lo que habían estado haciendo.


    —A pesar de eso no podemos desconfiar de todos nuestros hermanos, desde que comenzaron las batallas muchos se han visto obligados a actuar en consecuencia a lo que ha estado pasando.


    —Vale, si tienes razón pero no es prudente divulgar nuestros planes, más teniendo en cuenta que somos el objetivo principal de ese cabrón, que lo son Anael, Kiire y Sarah pero también disponemos de una ventaja en la que parecen no haber caído.


    —El don de Anael ¿Es a eso a lo que te refieres?


    —Sí, ese don que tu compartes.


    —Estás muy seguro de ello —le dijo dudando.


    —¡¿Venga, plumas?! si fuera de otra forma, si no estuvieras seguro de que ella ha transferido en ti parte de su don no estaría hablando contigo como lo estoy haciendo en este momento. Puedes ver en mi mis auténticas intenciones y el puto miedo que siento por la posibilidad más que plausible de convertirme en el arma que ellos necesitan para liberar a Luci. Lo mismo pasa por tu parte, si no estuvieras percibiendo mis emociones y sentimientos hace rato que te habrías levantado y marchado sin importarte para nada lo que yo tuviera que contarte.


    —No te negaré que tienes razón.


    —Muy pocas veces no la tengo ¿Estás conmigo o no?


    —Lo estoy aunque si tienes razón y Abariel puede ser un traidor hay que descubrirlo ante Gabriel. Confía demasiado en él y es un problema al que habrá que ponerle remedio de inmediato.


    Samuel no paraba de darle vueltas a las palabras de Anael, de como su percepción de la realidad se había visto alterada ante la presencia de los dos ángeles cuando su padre se los presentó. No había dudado en ningún momento de su presentimiento, aun así cabía la posibilidad que lo que hubiera percibido fuera lo mismo que en Adi cuando lo conoció, la oscuridad a la que se había visto expuesto por lo que había tenido que hacer. Ningún ángel estaba libre de la oscuridad tras comenzar la guerra pues se habían visto obligados a acabar con los que fueron sus hermanos y siendo como eran, perdonarse algo así no era sencillo, el claro ejemplo de ello era el ángel caído que tenía delante.


    —Mi mujer no es un objetivo sencillo para ellos, mucho menos mientras se siga moviendo entre planos, una seguridad que le proporciona su condición como MaSiel, pero Sarah es un objetivo mucho más sencillo —dijo Samuel pensando en voz alta, exponiendo sus conclusiones al caído—. Sarah al moverse en el plano terrenal, ya que sus protegidos están con vida, es más fácil de localizar e interceptar.


    —Por ello no puedo alejarme mucho de ella —Sonrió—, por poca gracia que eso le haga. Aun así no podemos perder de vista a Anael. Nathaniel no es estúpido y conoce los dones de tu mujer, lo que es capaz de hacer y si no se ha rendido, si sigue siendo su principal objetivo es por que tiene algún as bajo la manga. Usarme a mi lo veo más como un plan alternativo al que ceñirse si el principal no obtiene los resultados deseados.


    —Pensando de esa forma Kiire y Andrés también son un objetivo claro para ellos —comentó el ángel—. Andrés siente debilidad por Sarah, siempre la ha protegido por encima de todo, ella se abrió a él cuando se sintió fuerte y preparada tras lo que pasó en manos de Miguel, es verdad que obvió detalles, imagino que por miedo a las consecuencias, siendo quien era por lo que si nos paramos a pensar como ellos... 


    —Si se hacen con Kiire puede que por ella nos traicione, aun así me escama que Gideon la incluyera en los planes que conocía —Termino el caído por él—, y si por el contrarió se centran en Sarah pero no obtienen de mi lo que buscan, pueden conseguirlo de él.


    —Dudo que nos traicionara, aunque existe la posibilidad de que perdiera parte del razonamiento del que siempre ha hecho gala y se lanzará como un kamikaze para salvar a su amiga —dijo Samuel—. Él no es como los demás, creo que tenerlo de nuestra parte nos ayudaría a mantenerlas fuera de peligro.


    —No sé —dijo haciendo un gesto con la cabeza, mostrando así con más claridad sus dudas a ese respecto—. Aunque cabe la posibilidad de amortiguar los daños por ese lado contando con Adrik y los Salem.


    —¿Cómo?


    —Alejando a la pantera y a la pequeña que lleva en su vientre del peligro, si alguien puede protegerlas a parte de Andrés son ellos. Son su familia y no se negaran, además no podemos tener a una embarazada en el huracán de una batalla de la que no conocemos con certeza el final.


    —Pues no esperemos más, hay que hablar con él antes de contar con nuestros amigos —Samuel llamó al camarero y pidió una nueva ronda, esta vez para tres y cuando el muchacho se alejó de la mesa, invocó a su amigo para ponerlo en antecedentes de lo que estaba pasando y de cómo era recomendable proceder.
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    Andrés salió del edificio donde había pasado parte de la tarde, había llegado esa misma mañana en busca de dos ángeles que parecían estar escondiéndose de algún peligro algo más común de lo que creyó en un principio.


    Sus hermanos estaban siendo acosados por los seguidores de Nathaniel, era un acoso y derribo y por lo que había podido comprobar estas últimas semanas, este intentaba reclutarlos, si no lo conseguía simplemente acababa con sus vidas.


    Llamó a la puerta intentando dejar de lado los nervios que sentía. No sabía bien cómo sería recibido, aunque por la experiencia adquirida desde que comenzó con la búsqueda de sus hermanos y de seres mágicos que les ayudaran a salvar a la humanidad, no iba a ser buena.


    Cuando la puerta se abrió, no supo cómo reaccionar, ante él se encontraba Lailah y en un evidente y avanzado estado de embarazo.


    —Hola hermana —La saludó cuando logró recuperarse de la sorpresa.


    —¡Andrés! —Ella parecía estar tan sorprendida como él—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has dado conmigo?


    —Os he estado buscando, yo... sé que Haniel está contigo y quería... si me dejas pasar os lo explicaré —le pidió y a pesar de que ella en un principio dudó, al final se apartó un par de pasos dejando que él entrara en el interior del apartamento en el que estaban viviendo.


    —No queremos problemas —Se defendió ella antes incluso de que Andrés se girara para mirarla.


    —No es mi intención, créeme Lailah, pero entiende que la situación se ha vuelto peligrosa y queremos saber que estáis todos bien ¿Está Haniel?


    —Ha bajado a hacer un encargo, no tardara. ¿Quieres tomar algo?


    Ella le invitó a sentarse y él así lo hizo a la espera de que llegara su amigo y por lo visto la pareja de Lailah, algo que le había sorprendido a pesar de haber podido disimularlo bastante bien.


    —¿Cómo están Sarah y Samuel? —Ella le trajo una taza con un té que acepto con agrado mostrándole una sonrisa.


    —Ocupados, estamos inmersos en varios frentes abiertos en estos momentos junto con Gabriel y...


    —No vamos a meternos en esta guerra —Se defendió ella.


    —Esperemos a que llegue Haniel, aunque créeme que lo entiendo, más en el estado en el que te encuentras, mi pareja también esta esperando a nuestra pequeña y entiendo como os estáis sintiendo.


    En ese momento la puerta se abrió y entró un hombre alto de espaldas anchas que se quedó mirando la escena del salón de su pequeño apartamento sin saber bien qué decir. Su cuerpo se tensó al prever posibles problemas y la preocupación por su pareja fue evidente para Andrés.


    No era lo que se esperaba cuando llegó al edificio pero al verlos allí y la preocupación de su hermano al verlo sentado en el sofá de su casa, podía entender bien el motivo de que hubieran hecho lo posible por apartarse de la guerra en la que estaban inmersos.


    —No busco problemas Haniel y a pesar de que los motivos de mi visita ahora han perdido todo el sentido, no me gustaría dejaros así, al descubierto de cualquier posible ataque —Andrés se levantó encarándolo, intentando no suponer una amenaza para ellos.


    —Perdona que no me lo crea, Andrés, no eres el primero que nos busca y no queremos saber nada de lo que esta pasando, espero que puedas entendernos —Miró a su mujer bajando la vista hacia su abultada tripa.


    Andrés asintió, lo entendía perfectamente y si estuviera de su mano habría mandado a Kiire lo más lejos posible de todo aquello, pero ella no cedería a eso, no sabiendo que las personas a las que más amaba estaban en constante peligro.


    Había intentado tener esa conversación con ella en incontables ocasiones y no había acabado muy bien parado tan solo con la posible insinuación del tema. Su pantera se negaba en rotundo a esa posibilidad.


    —Cálmate Haniel, Andrés siempre ha sido muy comprensivo.


    —Lo que quiero es ayudaros, más ahora que conozco los auténticos motivos que os han alejado de las peleas —Haniel se acercó a ellos sentándose al igual que Andrés que lo imitó al comprobar que su hermano parecía haberse relajado un poco—. No sois los únicos que tenéis motivos para manteneros al margen, créeme. Sarah está creando un lugar seguro para proteger a los seres mágicos que están en el punto de mira de Nathaniel, y si lo deseáis podéis uniros, evitando ser un claro objetivo de sus demonios y caídos.


    —Lo único que deseo es mantener a Lailah lejos de las batallas, no es mi intención mantenerme apartado de todo esto, nos afecta al igual que vosotros, pero...


    —Ella y vuestro hijo son lo más importante para ti. No eres el único que ha encontrado a su pareja, Kiire también esta en estado tal y como le explicaba a ella antes de que llegaras y si estuviera de mi mano haría exactamente como vosotros —Sonrió pensando en su dulce pantera—, pero ella es una guerrera.


    Estaba siendo todo lo sincero que podía con ellos, comprendiendo la situación en la que se encontraban, pero si él había podido dar con ellos, los seguidores de Nathaniel también acabarían haciéndolo y estaba seguro de que esa situación no acabaría tan bien.


    —No te equivocas y por ello lo que queremos es mantenernos lo más alejados de todo el follón en el que estáis metidos —Sentenció Haniel agarrando la mano de Lailah que la había colocado sobre su pierna para intentar calmarlo, entendiendo porque se ponía de esa forma.


    —Hay formas de que ayudéis sin tener que veros inmersos en la batalla y protegidos, habéis de pensar en el bien de ese bebé.


    —¿Qué propones? —preguntó Lailah.


    —Como ya os he dicho, Sarah está protegiendo una nave industrial y adaptándola para acoger a sus protegidos y a todos los que lo necesiten —les dijo—. Si vivierais conmigo estaríais fuera de peligro y tu —Miró a Haniel—, podrías ayudar con la protección.


    —Pero eso nos pone en el punto de mira de los seguidores de Lucifer, seríamos un blanco más que claro para Nathaniel —argumentó él.


    —Sí, no lo negaré pero ahora también lo estáis ¿Me vas a decir que estáis fuera de peligro? Si lo hicieras estarías mintiendo y si yo he podido dar con vosotros ellos acabaran haciéndolo también. Os ofrezco una salida aceptable y la oportunidad de ayudar en esta guerra absurda sin tener que participar en las batallas, lo que os dará la posibilidad de estar juntos y conocer a vuestro bebé.


    —Tenemos que pensarlo Andrés, entiende que no es una decisión sencilla —dijo Lailah.


    —Lo entiendo, pero no disponéis de mucho tiempo —dijo levantándose del sofá—. No penséis que es una amenaza, queremos lo mejor para todos los nuestros, que tengamos la posibilidad de un futuro en el que no nos convirtamos en los objetivos de la oscuridad y no me gustaría que os pasara nada, os conozco desde hace mucho tiempo y os ofrezco una posibilidad. Si creéis que podemos ayudaros invocadme, de inmediato estaré aquí.


    —Te lo agradecemos, y discúlpanos con Samuel.


    —Lo haré en cuanto lo vea.


    —Creí que estabais los tres juntos en esto —comentó Lailah.


    —Lo estamos, aunque no es que... Anael esta intentando proteger a las almas y Samuel recorre el mundo con Gabriel intentando encontrar la forma de abrir las puertas del cielo, de Sarah ya os hablé.


    —¿Anael? ¿Es un ángel? —le preguntó Haniel con curiosidad—, creía conocer a todos los hermanos.


    —Lleváis mucho tiempo lejos del cielo por lo que veo —Sonrió al verlos asentir—. Más bien es un arcángel, es la hija de Lilith y Gabriel. Hace unos meses buscó a Samuel, ella es la única forma que tiene Nathaniel de abrir la jaula en la que está encerrado Lucifer.


    Andrés les explicó todo lo sucedido desde que ella apareció en sus vidas y como las había cambiado de forma tajante e inesperada. Sin ella todos habrían caído a la primera, Miguel seguiría con vida... eran muchas las cosas que esa pequeña arcángel había cambiado y para mejor, por mucho que les costara ver el final, uno en el que todo saliera bien.


    —Es impresionante, y aún después de encontrar a vuestras parejas seguís luchando aún a riesgo de perderos, de perderlas a ellas... 


    Haniel miró a su pareja quien había hablado sin dejar de sonreír, viendo lo orgullosa que se sentía en ese momento, lo que le hizo dudar de su decisión de mantenerlos alejados del peligro, algo que habían hablado en incontables ocasiones.


    —Sí, ella es especial, lo comprobareis cuando la conozcáis si es que al final decidís venir con nosotros, nuestra oferta no tiene fecha de caducidad, y es para todo el que quiera estar fuera de peligro.


    Se dirigió a la puerta acompañado por la pareja. Volvieron a darle las gracias por todo lo que hacía por ellos a pesar de sus reticencias, sabiendo que al final también ellos se verían inmersos en medio de todo eso, más si querían tener un futuro parar la criatura que estaban esperando.


    Nada más salir por la puerta del edificio, Andrés sintió como Samuel lo invocaba, podía sentir la urgencia de su llamada aunque no lo sentía en peligro si que estaba acompañado de alguien, de una esencia que creía reconocer como la del caído. Bufó, pues su intención era ir a ver a su pantera.


    Se presentó en medio de una plaza que a esas horas estaba más que concurrida y por ello había empleado parte de su magia y que ningún humano percibiera su presencia. No tuvo que esforzarse mucho por encontrarlos, los dos estaban sentados en una pequeña terraza de un local que no era mucho más grande. Se acercó a ellos tomando asiento, saludándolos.


    —Has tardado lo tuyo plumas —le dijo Adirael correspondiendo de esa forma a su saludo.


    —Estaba con Haniel y Lailah, los he encontrado —respondió este mirando a Samuel contestado a continuación a la pregunta no pronunciada de su amigo—. Hay muchas posibilidades de que no se unan a nosotros, Lailah está en estado.


    —Me he estado dando cuenta de un detalle en el que parece que ninguno ha caído —intervino Adirael con una sonrisa de diversión en el rostro.


    —A ver suéltalo, te mueres de ganas de decirlo —dijo Andrés poniendo los ojos en blanco, hastiado como estaba con todo y con muchas ganas de ir junto con su pantera a la que había dejado sola antes de que despertara esa mañana.


    Adirael miró a Samuel que asintió ampliando así la sonrisa del caído.


    —Antes de que Anael apareciera en nuestras vidas encontrar a nuestras parejas era para decirlo con delicadeza algo imposible. Eran muy pocas las parejas formadas entre los nuestros y con las prohibiciones aún lo empeoraban —comentó sin darle importancia al hecho de que en ese momento parecían un trío de marujas cotillas—. Desde que ella ha aparecido ese hecho ha cambiado como que nos estemos pasando la prohibición por el forro de los pantalones.


    —Creo que todos nos habíamos dado cuenta de cómo su presencia ha cambiado nuestras vidas —comentó Andrés resaltando lo que para todos resultaba obvio—, aun así tienes razón. Pero no cambia el hecho de que Haniel y Lailah corren peligro y el miedo a verse metidos en una guerra que no desean, los coloca en una mala situación y no sé cómo convencerlos de que estarán mejor si dejan que los ayudemos.


    —Son ellos los que han de decidir lo que es mejor para ellos pero nunca han sido tontos ni han arriesgado sus vidas tontamente —dijo Samuel—. Es verdad que por una parte es preocupante, los conocemos y por ello es normal que queramos ayudarlos pero no podemos obligarlos a tomar una decisión que no quieran tomar.


    —Siempre podemos estar pendientes de ellos —añadió Adirael sorprendiéndolos con su intervención—, son nuestros hermanos y no vamos a dejarlos en la estacada. Que no hayan querido aceptar nuestra oferta no quiere decir que vayan a aceptar la de Nath, lo que quieren es tener una vida normal y tranquila. Podemos hacer un esfuerzo y vigilar a la pareja por si los atacaran, estoy convencido que si eso sucede tomaran la mejor decisión.


    —¿Y cómo lo hacemos? No disponemos de efectivos suficientes —le dijo Samuel.


    —A lo mejor las panteras nos ayudan, además me está resultando complicado encontrar a todos los ángeles que andan desperdigados por el mundo —les informó Andrés con pesar.


    —Pues la cosa se complica plumas —le dijo Adirael.


    —¿A qué te refieres? ¿Y qué haces aquí? Se supone que estabas torturando a ese demonio para sacarle información que nos resulte valiosa.


    —Y es lo que he hecho, por ello estamos aquí reunidos.


    Andrés miró a Samuel que asentía serio, la conversación había llegado al punto más importante y crítico.


    —Los planes de Nathaniel son tan retorcidos como habíamos imaginado y parece tenerlo todo bien atado —le dijo dándole paso a Adirael para que continuara, contándole lo que sabía.


    —Gideon ha hablado, se ha quedado bien a gusto el maldito cabrón. Tal y como ya sabíamos su objetivo principal es la angelita rubia y para conseguirla tiene en mente utilizarnos a los demás —dijo resumiendo las claras conclusiones a las que había llegado—. Como buen estratega es capaz de dar con las debilidades de sus enemigos y conoce las mías ahora. Si se hace con Sarah no solo conseguiría controlar a sus protegidos también...


    —A nosotros —Termino él—, es eso lo que intentas decirme ¿Verdad? —El caído asintió—. Ella es tu pareja y nuestra amiga, como una hermana para nosotros pero es evidente que ninguno entregaríamos a Anael, por muy difícil que la cosa se pusiera.


    —¿Qué pasaría si a quién atraparan fuera Kiire? —le preguntó Samuel.


    —Yo... —El ángel se quedó sin palabras entendiendo cual era la preocupación principal de sus amigos.


    —Son nuestras parejas, y haríamos lo que fuera por ellas. Perderíamos el razonamiento y nos lanzaríamos como kamikazes en pos de salvarlas. Nathaniel lo sabe al igual que nosotros y no eres el único —Adirael lo miró a los ojos para que comprendiera lo que todos sabían—. Todos tenemos mucho que perder en esta guerra.


    —En este momento Kiire es el eslabón más débil, piénsalo ¿qué serías capaz de hacer por salvarla a ella y a tu pequeña?


    —¿Qué proponéis? —Los miró a los dos preocupado.


    —En estos momentos lo mejor sería alejarla de todo esto —dijo Samuel, era quien mejor trataría ese asunto tan delicado—. Se que no será algo del agrado de los dos pero no podemos correr riesgos, y lo más adecuado sería que fuera con su familia, con su hermano. La magia de los Salem las mantendrían protegida y si se pusiera de parto no estaría sola.


    —¿Esa es la mejor solución a la que habéis llegado? —les preguntó molesto, mirándolos a los dos—. Kiire y mi pequeña me necesitan, dependen del vínculo que nos une y alejarla solo lo complicaría todo, además ella no estaría de acuerdo con esto y lo sabéis.


    —Debéis de pensar en lo mejor para esa pequeña —intervino Adirael—. Por otro lado tu estarías más tranquilo, y no creo que tu cuñado se opusiera a que estuvieras con ella el tiempo que fuera necesario. Es imposible que tengas la mente al cien por cien en tu misión preocupado como estás todo el tiempo con ella y necesitamos que nos ayudes a proteger a Sarah y Anael, no podemos confiar en nadie más.


    Andrés se quedó pensando en lo que le decían y a pesar de que no andaban errados y que era lo mejor para su pantera, sabía que no iba a ser una conversación agradable, más cuando le dijera lo de los viajes y el tiempo que su misión le haría permanecer alejado de ella y de la niña.


    Las dos lo necesitaban más que nada pero él se veía entre la espada y la pared pues su sentido del deber no conciliaba con su sentido de protección hacia su familia, lo que hacía que entendiera mejor por lo que estaban pasando Haniel y Lailah. Había visto en los ojos de su compañero esa misma lucha por la que estaba pasando él en ese mismo momento.


    —Es en lo único en lo que pienso, en el bien de las dos personas más importantes para mi y por ello no sé si lo que me proponéis sería la decisión más acertada. No solo porque a Kiire no le va a hacer ni pizca de gracia, sino porque si pasara algo y yo no estuviera con ellas no me lo perdonaría, ni a vosotros.


    —Es comprensible pero piénsalo —Intervino una vez más Samuel intentando ser la voz de la razón—. Todos pasamos mucho más tiempo del que deseamos alejados de la cabaña, por muy segura que sea si es atacada por los seguidores se Lucifer el tiempo que podemos tardar en llegar es exponerla a un peligro que se puede evitar si está con su hermano y sus primos, sin contar que ellos tienen a la oráculo, que vera venir cualquier posible ataque antes de que este se produzca.


    —Bien, hablaré con ella y sabéis que podéis contar conmigo para lo que sea pero no voy a obligarla a hacer nada que no desee, más en el estado en el que está y de los últimos acontecimientos con la niña.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Adirael sin entender a que se estaba refiriendo el futuro papá.


    —La pequeña ha comenzado a mostrar a que rama de la familia más se parece —Comentó Samuel sonriendo, feliz por ellos a pesar de lo que él y Anael estaban pasando.


    —Por lo visto, tiene más de bruja que su madre —comentó el orgulloso padre mirando a un Adirael que no había pillado a que se estaban refiriendo—. El otro día Kiire comentó que le apetecía helado y antes de que pudiera levantarme a traérselo el bol apareció levitando sobre una pequeña nube de estrellas.


    También habían barajado esa posibilidad ya que no solo poseía la magia angelical sino la línea sanguínea de los Salem, los brujos más poderosos que había existido desde hacía tiempo, aunque claro esa familia era de las más antiguas que aún existían.
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    Capítulo 9


     


    Al cabo de un rato hablando con ellos, cansado de que intentaran convencerlo de lo que él ya sabía lo que era lo mejor para ella y para el grupo, puso rumbo hacía la cabaña donde había dejado a su mujer esa mañana a pesar de que no era lo que él quería. 


    Cuanto más iba avanzando su embarazo, más difícil se le hacía tener que marcharse a cumplir con su deber pues en realidad lo era protegerlas y procurarles todo lo que necesitaran.


    Nada más llegar se dio cuenta de que ella no estaba en la casa, y como no quería agobiarla con sus temores, menos teniendo pendiente una conversación que abarcaría ese tema precisamente, decidió esperarla convencido de que estaría paseando por los alrededores.


    El tiempo iba pasando y pensando en que su pantera tendría hambre cuando llegará de donde fuera que hubiera ido, decidió poner en practica las clases de cocina que ella le había dado. Prepararle algo que le gustara no le había llevado tanto tiempo como creyó en un principio, y para que esta no se estropeara, la dejó en el interior del horno a una temperatura adecuada para no resecar la lasaña que le había hecho.


    Al cabo de un par de horas más, su preocupación estaba alcanzando límites que conocía bien y que había creído no volver a alcanzar nunca más. Se levanto del sofá y se concentró en sentirla, no era algo que quisiera hacer, pues se merecía su derecho a la intimidad pero esos dos le habían metido el miedo en el cuerpo y ahora ya estaba más que asustado pensando en que podía haberle pasado algo.


     


    [image: ]


    Kiire sintió el roce de la caricia de su ángel cuando estaba llegando a los límites de la protección de la cabaña y sonrió, pues no solía emplear ese medio para saber de ella lo que le decía que llevaba un buen rato esperándola.


    Esa mañana nada más despertar se había dado cuenta de que se había marchado y como la noche anterior, el agotamiento la venció antes de que regresara. Llevaban un día entero sin verse.


    Nada más entró en la cabaña, lo vio paseando de un lado al otro del pequeño salón lo que le provocó una nueva sonrisa, le encantaba verlo así, preocupado por ella.


    —Hola mi vida, ¿me esperabas?


    —¿Dónde estabas? —Se giró hacía ella nada más escucharla—. Si ibas a salir tendrías que habérmelo dicho, te habría llevado y no...


    —Espera, espera, espera —Kiire alzó la mano mirándolo extrañada por su exagerada preocupación por ella, se estaba comportando como un desquiciado y no era normal en él algo así, no al menos de una forma tan evidente—. ¿Qué pasa? No es tan grave, hace mucho tiempo que salgo sola sin tener que depender de un guardaespaldas.


    —Ya pero no son tiempos en los que te convenga salir sola, además en estado no puedes depender de tus habilidades, mucho menos transformarte —Su tono iba alzándose de forma exagerada—. Ya no estás sola y con las huestes de Nathaniel por ahí no es seguro que salgas ¿Dónde has ido?


    —A ver a la manada, es una de mis responsabilidades y no voy a dejarla de lado porque de la noche a la mañana te hayas vuelto un paranoico. 


    —No lo soy, no quiero que te pase nada y al igual que todos llevas una diana a la espalda ¡¿No entiendes los riesgos que corres?!


    Kiire cogió aire, no sabía qué era lo que le había pasado ni cómo había llegado a ese punto de histerismo, pero no debía de dejarse llevar. Tal y como le acababa de decir ya no estaba sola, eran una familia y debían de hablar las cosas sin perder los nervios aunque su piolín ya parecía haberlos perdido.


    Se acercó a él agarrándolo de las manos y lo llevó hasta el sofá donde se sentaron. Andrés la miraba sin entender qué era lo que estaba haciendo, pero guardó silencio esperando que hablara.


    —No puedes ponerte así porque haya salido a cumplir con mi deber, si así fuera estaría en mi derecho de hacer lo mismo siempre que sales por esa puerta, más teniendo en cuenta que últimamente pasas mucho tiempo fuera y me veo obligada a recurrir al vínculo para saber que estás bien —comentó con mucha paciencia.


    —Yo no estoy en estado y a menos de cuatro meses de dar a luz a nuestra pequeña —argumentó él.


    —Ya, y crees que para mi es fácil convivir con la posibilidad de que al padre de mi hija pueda pasarle algo, que no lleguen a conocerse ¿Qué crees que sería de nosotras si así fuera? Esta es una pelea que no vas a ganar Andrés, no puedes retenerme aquí.


    —No, no debe de serlo pero...


    —No busques excusas, tengo la razón, aun así quiero que me cuentes que es lo que te ha llevado a ponerte en este estado —Agarró una de sus manos y lo miró sonriendo—. Desde que me quede en estado es verdad que te has vuelto mucho más controlador y tu nivel de preocupación con respecto a mi se ha vuelto algo... exagerado pero nunca a este nivel.


    —Adi le ha sacado información al demonio que teníamos encerrado en el cobertizo, y la verdad es que no es nada agradable confirmar que eres un más que claro objetivo de los seguidores de Lucifer, si volviera a perderte yo... —La atrajo hacia si para sentirlas a las dos y calmar esa ansiedad que había crecido al no encontrarla en la cabaña—, no sé lo que sería capaz de hacer.


    —Yo si lo sé, harías lo que fuera necesario para que las dos regresáramos a tu lado sanas y salvas —Acarició su mejilla con cariño acercándose a él y besándolo en los labios—. Es parte de lo que somos, no podríamos hacer nada más mi vida. La manada no logra recuperarse después de la muerte de su alfa y necesitan de mi ayuda.


    —Dijiste que no querías saber nada de esos problemas, ¿qué ha cambiado?


    —No lo sé, es como si mi forma de ver las cosas hubiera cambiado cuando nuestra pequeña comenzó a mostrar sus habilidades —le explicó—. Desciende de tres seres mágicos, como la llamo Adi... trihíbrida y tu podrías explicarle todo lo referente a su parte angelical, mi hermano le enseñara sobre la familia y su magia pero yo... no podré explicarle nada sobre su animal interior, ni siquiera entiendo un tercio de lo que me sucede a mi y no puedo negarle eso a nuestra hija el día que quiera entender.


    —No has de preocuparte por eso amor, aún queda mucho tiempo y ni siquiera sabemos si llegará a desarrollar esa parte de ella —dijo intentando consolarla.


    —¿Y si lo hace? No podré explicarle nada y a pesar de cómo se ha portado la manada conmigo, ellos conocían a mi padre. Él fue el alfa durante mucho tiempo y en parte es mi pasado, son familia.


    Andrés asintió entendiendo cuales eran sus temores lo que no apartaba el miedo que había sentido al no saber dónde estaba y lo nervioso que se había puesto dejando que su imaginación se la jugara, dejándole ver posibles escenarios en los que las perdía a las dos.


    —Bien, lo entiendo y estoy de acuerdo con lo que quieres hacer pero eso no aleja el peligro de ti y he estado pensando —Iba a intentar que ella entendiera sus temores y accediera a mudarse con su hermano alejándose del peligro—, más bien ha sido una sugerencia de Samuel y Adi.


    —¿Y qué es lo que te han sugerido esos dos? —preguntó reticente a lo que pudiera decirle.


    —Que pases una temporada con tu hermano y su mujer —dijo muy despacio pendiente de sus reacciones—. No es que me haga mucha gracia que lo hagas pero me quedaría mucho más tranquilo. Desde que empecé con esta nueva misión me he dado cuenta de que para ellos es más fácil dar con los nuestros de lo que en un principio creí y si dieran con la cabaña, si lograran atravesar las barreras de protección... pasas demasiado tiempo sola aquí.


    —Pero yo quiero estar aquí, tengo conocimientos de medicina si fuera necesario y tu vienes todas las noches, Anael viene siempre que le es posible igual que Sarah, Samuel, incluso Adi viene de vez en cuando a hacerme compañía.


    —¿Desde cuándo hace eso? —le preguntó sin saber si cabrearse o agradecerle el gesto al caído.


    —Siempre, más ahora que paso más tiempo sola.


    Andrés asintió mostrando una leve sonrisa que iba dibujándose en sus labios. No conocía nada de ese viejo ángel convertido en demonio pero si sabía que desde que apareció en ese mismo salón había hecho todo lo posible por ayudarles y parecía tenerle cariño a su pantera, como si hubieran conectado a un nivel que no era capaz de entender, pero si aceptar ya que lo que hacía era protegerla, como todos.


    —Me quedaría mucho más tranquilo, todos pueden seguir viéndote pero en casa de tu hermano. Además, él podría ayudarte a entender la magia de nuestra pequeña.


    —He de pensarlo, no es que no quiera, además hace mucho que quiero verlo pero siento que de momento me necesitáis aquí y aún sirvo para algo.


    —No me gusta que pienses de esa forma de ti, siempre ha sido importante para el grupo, eres lo más importante para mi y eso no cambiara, y por lo mismo no dejo de darle vueltas a tu seguridad y la de nuestra pequeña.


    —No descarto el tema, lo hablaremos más adelante —sentenció la pantera cerrando así la conversación que le hacía sentir un estorbo.


    —Los seres mágicos y ángeles de la cuidad ya están fuera de peligro, dentro de poco deberé de salir de la ciudad y ello conllevara que pasare más tiempo fuera de aquí mi amor, me quedaría más tranquilo si no desecharas la idea.


    —¿Es lo que piensan los demás? —preguntó ella preocupada y dolida ante la posible respuesta de su ángel.


    —Están preocupados por ti al igual que yo —le dijo agarrando sus manos con cariño—. Todos estaríamos más tranquilos si supiéramos que estás lejos del peligro.


    Una pequeña nube de chispas apareció entre ellos dos arrancándoles una amplia sonrisa a la pareja. La pequeña parecía estar de acuerdo con lo que estaban hablando y que además no hubieran discutido por ello.


    Andrés pasó la mano por la tripa sintiendo una ligera patada de su pequeña que le hizo sonreír de nuevo.


    —Lo hablaré con Anael, no quiere decir que me niegue —dijo la pantera al ver como el rostro de su ángel parecía volver a la seriedad de antes—, aún hay tiempo y también me gustaría dejar la habitación de la niña preparada.


    —Es tu hermana y entiendo que necesites hablar con ella pero amor, no busques excusas —Levantó la ceja viendo cómo se mordía en labio inferior como siempre que la pillaba en alguna de las suyas, lo que en un niño se habría considerado una travesura—, además va a estar de mi parte, ella también se preocupa por ti y la cantidad de tiempo que pasas aquí sola y desprotegida.


    —Me da que ya lo has hablado con mi hermano.


    —No, pero es mi intención, hace un tiempo que quiere pasar a verte pero el aquelarre y sus problemas se lo han impedido.


    —Vale, habla con él, después de todo por lo que han pasado tampoco quiero ser una molestia para ellos. Por otro lado... tengo que contarte algo.


    Andrés asintió sin mostrar ningún cambio en su rostro convencido aun así de que no le iba a gustar lo que estaba a punto de contarle.


    —No sé... —No sabía bien cómo decírselo, no iba a ser sencillo para ella, y menos aún para él aceptarlo. Más cuando estaba como estaba de preocupado por ellas y su bienestar—. La manada no solo está en su peor momento, hay más y por eso se han reunido y requerido de mi presencia para ello. Como sabes desde que murió su alfa —aún le dolía todo lo que pasó—, han estado sin nadie que los guíe y lo necesitan con urgencia, necesitan un alfa.


    —¿Y cómo se elige? —le preguntó intuyendo por donde iba a salir.


    —Por consenso al menos en este caso, ya que los alfa de la manada son demasiado jóvenes aún y no están preparados para la responsabilidad que ello conlleva, no quieren que se repita lo que sucedió.


    —Si es así ¿por qué te necesitaban? —le pregunto tensándose—, tu no eres parte de la manada, poco conoces de cómo se mueven o porque normas se rigen.


    —Ahora mismo no hay normas, los más veteranos intentan tener bajo control a los más jóvenes, evitan peleas y hacen todo lo posible para superar las perdidas tras las batallas en las que nos han ayudado —le explicó, le estaba costando mucho decirle lo que le habían pedido ese mismo día—. La cuestión es que no pueden seguir así, necesitan a alguien que controle a la manada y... me han pedido que sea yo, que sea la alfa.


    Andrés se la quedó mirando sin saber cómo reaccionar a la noticia ya que complicaba todo por lo que estaban pasando en ese momento.


    —¿Ya has decidido? —preguntó esperando su respuesta.


    —No, no al menos hasta hablarlo contigo —respondió ella sin apartar la mirada de su ángel, era como si estuviera procesándolo, tal y como reaccionaban los padres ante la noticia de que esperaban un hijo, aunque él no reacciono así ante la noticia cuando supieron que su pequeña estaba en camino, lo que provocó que sonriera ante la situación—. Es algo que debemos de hablar, algo que nos incumbe a los dos pero si quieres que sea completamente sincera contigo no quiero declinar la oferta, quiero ayudar a la manada en todo lo posible, sabes que siempre ha sido así, que son parte de mi familia a pesar de todo lo que ha sucedido y ellos siempre han estado para nosotros cuando lo hemos necesitado.


    —Sabes que no es el mejor momento, que estando como están las cosas...


    —Lo sé, tan bien como el resto de vosotros pero espero que entiendas lo importante que es esto para mi y el honor que supone que me crean capacitada para dirigir a la manada, además nada indica que vaya a ser permanente.


    Andrés asintió, lo entendía bien, sabía lo importante que era para ella la manada pero eso no apartaba los temores que habían anidado en su interior y que se habían visto incrementados tras saber lo que ahora sabía.


    —¿Qué implica que seas su alfa? No me hace gracia que te veas expuesta, que...


    —No he de luchar por ese puesto si es lo que crees, son costumbres antiguas que ya no se ponen en práctica y si así fuera, ser la alfa de la manada me daría el poder para poder cambiarlo —le dijo aguantándose la risa al ver su rostro ante lo que le estaba contando—. Nada cambia, solo he de regirlos, ayudarlos, tomar decisiones. Lo que necesitan ahora mismo es orden, una estabilidad que solo el alfa puede darles y por otro lado aceptar ese puesto nos será de gran ayuda.


    —¿A qué te refieres? 


    —A que la manada nos ayudara en esta guerra, se implicaran a un nivel que hasta el momento no habían alcanzado. Sé que te preocupa mi seguridad, pero ellos no van a dejar que nada me pase.


    —Kiire, no queda nada para que nuestra hija llegue y...


    Ella posó la mano sobre sus labios callándolo, entendiendo que aunque necesitaba exponer sus temores ella los conocía bien.


    —No me supondrá un esfuerzo y ellos lo entenderán si acepto ser su alfa, si los dos lo aceptamos, ya que hacerlo implica que tu formes parte de todo, de la manada y de lo que en ella suceda a partir de este momento y por ello accederán a trasladarse a donde yo me encuentre.


    —Ya lo has hablado con ellos por lo que veo.


    —Lo han hablado conmigo, ya lo habían sopesado todo.


    —Debemos de hablarlo y no solo entre nosotros dos, también con los demás, con Samuel y Anael ya que esto implica unos cambios a los que deberemos de adaptarnos todos.


    —Lo sé, pero para mí eres tú más importante que todos los demás, necesitaba hablarlo contigo primero y saber que aceptas todo esto, que estás de mi lado.


    Andrés agarró su mentón con delicadeza y la besó con ternura sonriendo cuando quedó a milímetros de su rostro.


    —Siempre estaré de tu lado y si es lo que deseas, sé que es importante para ti y te apoyare hasta el final, formare parte de todo esto.


    Ella se lanzó a sus brazos agradecida por sus palabras, por el amor y el apoyo incondicional que le brindaba y que dejaba atrás todo lo malo por lo que habían pasado haciéndolos fuertes, una pareja sólida y estable. Tras hablar del día de cada uno, aparcando la conversación en un impás hasta que ella se decidiera, Kiire sacó la cena del horno y pasaron el resto del día juntos.
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    Anael salió del plano que siempre atravesaba cuando sentía la llamada de una de las almas que la necesitaban. No había sido sencillo para ella acudir a esa llamada, nunca lo era pero ver a esa pobre niña llorando el cuerpo de sus padres y ellos sin saber cómo poder consolarla, demostrarle que no la dejarían sola a pesar de lo sucedido... sabiendo que no tenía donde llevarlos y que seguirían sintiendo el sufrimiento de su pequeña sin poder hacer más que permanecer al lado de ella impidiendo que avanzara, que siguiera los pasos del luto de una forma natural.


    Se sentó en la terraza en la que había quedado con Kiire esa mañana. Llevaba días invocándola, queriendo hablar con ella y le había sido imposible acudir. Al principio se asustó pues su hermana pasaba demasiado tiempo sola y era algo que no le gustaba.


    —Perdona que haya llegado tarde —le dijo nada más aparecer cruzando la calle sin siquiera mirar.


    —¿Por qué no eres más cuidadosa? Ni siquiera has mirado y es una calle con mucho tránsito.


    —Soy una cambiante de pantera, aun estando tan gorda como lo estoy soy más rápida que cualquier humano, no me va a pasar nada —le dijo defendiéndose sin evitar poner los ojos en blanco.


    —Y eres mortal, al contrario que nosotros —la rebatió.


    —Lo que no os exime de morir —dijo ella sonriendo. Más que una reunión con su hermana, parecían estar jugando un partido de tenis—. Creo que ya conozco la respuesta a lo que quería consultar contigo y por lo que llevo intentando verte desde hace unos días —En ese momento se dio cuenta de que sus ojos estaban algo hinchados y enrojecidos ¿Te ha pasado algo?


    —He acudido a una llamada, no ha sido sencillo y desde que no puedo llevarlas a su lugar de descanso es como si no lograra amortiguar las emociones que absorbo de ellos. No está resultando nada fácil. 


    —Cuéntamelo, sabes que siempre has podido confiar en mi.


    —Era una pareja, dos jóvenes con una hija por la que han dado la vida —Se pasó las manos por debajo de los ojos como si así pudiera retener las lágrimas que acudían a estos al recordar lo sucedido, al consentir que se mezclaran con sus propias emociones tras la pérdida que había sufrido y de la que no había hablado aun con nadie—. Cuando llegué aún estaban al lado de su pequeña, ni siquiera se habían dado cuenta de lo que les había pasado y al procesarlo... ¿cómo les dices a unos padres que ahora ya no pueden hacerse cargo de su pequeña? No he logrado nada, tan solo me he dejado ver por la pequeña y la he llevado a un lugar seguro donde se harán cargo, pero sus padres, esas dos almas se han negado a abandonarla y por otro lado ¿dónde las llevaría? Son presa fácil de los seguidores de Nathaniel y no puedo hacer más que dejarlos estar con ella.


    —Haces todo lo que puedes, estás intentando crear un lugar seguro para ellos, al menos hasta que puedan ir al lugar al que pertenecen —dijo la pantera en un nuevo intento de consolarla—. No te estás rindiendo y luchas por las almas día tras día lo mejor que sabes.


    —He de hallar un lugar seguro lo más rápido que pueda, no soporto sentir como las almas que han abandonado su vida humana se van degradando y perdiéndose, esa no es mi misión.


    —Lo lograras, te ayudaré en todo lo que pueda —Agarró la mano de su hermana y en ese momento su rostro se iluminó—. La manada posee propiedades, podríamos adaptar alguna con tu poder y después protegerla, además ellos serían sus protectores. He estado hablando con ellos y quieren ayudar en todo lo posible, resarcir el daño que hizo su alfa y así nos aseguraríamos que están protegidas.


    —¿Crees que lo harían?


    —Estoy más que segura, harán lo que les pidamos. Lo único que nos queda es dar con el poder suficiente para fortificar el lugar, de lo demás se encargaría la manada.


    —¿Cómo es que estás tan segura de ello? —le preguntó achicando los ojos, había algo en sus palabras que habían despertado su curiosidad como si supiera que le estaba ocultando algo.


    Kiire guardó silencio unos minutos buscando la forma más adecuada y clara de decírselo tal y como hizo cuando unas noches atrás lo habló con Andrés. En el fondo sabía que su hermana no se lo tomaría tan bien como él a pesar de que sentía sus reservas en su interior. Andrés se esforzaba por entenderlo, por darle prioridad a lo que ella necesitaba y que estuvieran conectados ayudaba en parte, aunque también lo complicaba.


    —He estado reuniéndome con la manada estas ultimas semanas, hay mucho que hacer y no pueden solos, más con la cantidad de jóvenes que ahora lidian con lo que son, muchos de ellos poseen el gen de alfa, es lo que pasa cuando la manada se forma de dar un hogar a cambiantes que no tienen a su auténtica familia.


    —¿Reuniéndote con ellos? —preguntó sin entender que era lo que le estaba diciendo—. ¿Te han estado consultando?


    —A pesar de todo lo que ha pasado y por mucho que eso me duela, fui la pareja del anterior alfa y soy la hija de un alfa también, por lo que sí, me han estado consultando —le dijo con la mayor calma esperando que Anael reaccionara como Andrés—. Están muy arrepentidos por todo lo sucedido, quieren compensarlo y arreglar la situación de la manada aunque las cosas están mal. Ellos necesitan volver a ser y sentir que son una manada, una familia por lo que me han pedido que sea su alfa, temporalmente al menos.


    —¡¿Su alfa?! —Kiire asintió mirándola, esperando su reacción—. ¡Vaya! ¿Cuándo te lo propusieron? Ni siquiera sabía que estabas reuniéndote con ellos, esto es...


    —Sé que es una sorpresa, y que es mucha información de golpe, más estado a cuatro meses de dar a luz pero... ellos son también mi familia, estuvieron conmigo cuando los necesité a pesar de todo lo que pasó, y no soy capaz de dejarlos en la estacada. Estoy segura de que me entiendes mejor de lo que crees en este momento.


    Anael asintió, la entendía mejor que nadie, más de lo que podían llegar a imaginar. Desde que todo comenzó ella había intentado obviar el hecho de que seguir junto a Samuel y los demás no era solo porque él fuera su pareja sino porque eran su familia. Debatió consigo misma durante meses por no querer inmiscuirse en esa guerra que tanto podía quitarle y a la que tanto miedo le tenía pero ellos eran su familia y no los dejaría solos pasase lo que pasase.


    —¿Estás segura? Es un gran paso y una responsabilidad aún mayor y con la pequeña de camino...


    —Lo sé pero también son una ayuda inestimable, los necesitamos de nuestro lado con todos los frentes que tenemos abiertos en este momento y con lo que ha descubierto Adi no podemos dejar nada al azar. He de reunirme con ellos en estos días, ven conmigo y solucionaremos lo de las almas, además Andrés se quedará más tranquilo al saber que no voy sola y tú también, comprobaras como están las cosas en la manada, entenderás mi preocupación por ellos.


    —Está bien, lo haré —Anael sonrió agarrando la mano de su hermana—. Es increíble como has cambiado en este tiempo, como ha quedado atrás a la chica irresponsable que me robaba la ropa y que se llevaba mi coche cuando quería salir de fiesta.


    —Las dos hemos cambiado a mejor —Anael asintió de nuevo.
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    Capítulo 10


     


    Andrés se apoyó en el capó de un coche aparcado cerca del edificio donde había presentido la esencia de Samuel, no sabía bien porqué estaba allí pero imaginaba los motivos que lo habían llevado a ese lugar.


    Metió las manos en los bolsillos a la espera de que saliera y a que llegara Adirael a quien había llamado, aunque no había recibido una respuesta clara de que acudiría a la llamada. Con él siempre era lo mismo, así que solo le quedaba esperar a que apareciera o que Samuel lo llamara ya que a él si que le hacía caso. 


    Le había estado dando vueltas al asunto de que Kiire fuera la alfa de la manada que le había mentido durante tanto tiempo, ellos la mantuvieron alejada de su auténtica familia durante muchos años siguiendo las ordenes de aquel maldito cabrón que la quería para él y mantener el control y el poder sobre los suyos, no entendía por qué lo consintieron, y para empeorar las cosas cuando este murió se apartaron de la guerra y ahora todo parecía haberse olvidado, como si nada hubiera pasado y no le gustaba.


    —Últimamente estás algo pesadito, piolín ¿qué es lo que pasa ahora?


    Andrés se giró hacia Adirael que se había colocado a sus espaldas con los brazos cruzados y con cara de mala leche.


    —Quiero hablar con vosotros de algunas cosas —En ese momento vieron a Samuel salir del edificio. Llevaba un maletín consigo y no parecía muy contento en ese preciso instante.


    —¿Qué hacéis los dos aquí? —preguntó nada más verlos allí plantados. No estaba siendo su mejor día y estaba seguro de que la presencia allí de los dos no auguraba nada bueno.


    —Aquí el amigo parece preocupado por algo —comentó Adirael con tono condescendiente—, por lo visto no nos basta con nuestros propios problemas, tenemos que cargar con más.


    —No os inmiscuiría en esto si pudiera tomar la decisión yo solo, creo que dada la situación en la que nos encontramos todos es preciso que dispongáis de la misma información de la que yo dispongo.


    Adirael puso los ojos en blanco, no es que estuviera muy conforme viéndose involucrado en los asuntos del grupo, pero él se había metido en todo aquello cuando decidió ayudarlos, cuando Anael estaba perdida y ellos no daban con la mejor solución para ayudarla como realmente necesitaba, más aún cuando supo que su ángel estaba con ellos.


    Hizo un gesto con la mano invitándolos a moverse, no era el mejor lugar para la conversación que les esperaba y no disponían de un despacho, ni siquiera tenían una cadena de mando, en ese momento, a la que poder seguir.


    Samuel se lo quedó mirando, era evidente lo poco que le gustaba verse involucrado en todo aquello a pesar de que al final siempre cedía y ayudaba en todo lo que era necesario.


    Una vez llegaron a la linde de la cabaña, Andrés los paró, sabía que Kiire estaría allí en ese momento y no quería involucrarla hasta que los hubiera informado de todo y a pesar de ello, dependiendo de las decisiones que se tomaran era posible que le acarreara una buena bronca de su pantera.


    —Bien, dinos que es lo qué pasa —dijo Samuel al ver que de allí no se moverían.


    —He estado hablando con Kiire —dijo dejando escapar un suspiro de frustración—, por lo visto ha estado teniendo reuniones con la que fue su manada antes de todo lo que pasó.


    —No nos había dicho nada —Samuel parecía tan sorprendido como lo estuvo Andrés cuando habló con ella.


    —¿Qué tiene eso de malo? —preguntó Adirael encogiendo sus hombros sin entender que podía tener eso de malo. Las panteras eran su familia, su manada, al menos era lo natural aunque parecía que ese detalle había pasado desapercibido para los altos cargos—, son parte de ella y del bebé que espera.


    —¿Qué te preocupa? —Samuel presentía que nada era tan simple como el hecho de que Kiire quisiera formar parte de su familia.


    —Le han pedido que sea la alfa de la manada —comentó sin darle muchos rodeos, mirándolos a los dos, pendiente de sus reacciones—, después de todo lo que pasó.


    —No se portaron bien, ¿Y qué? —Andrés fulminó a Adirael al escuchar sus palabras—. No me mal interpretes, entiendo que lo que le hicieron no tiene excusa, al menos en parte ya que no conocemos los motivos que los llevaron a actuar como lo hicieron, pero que le ofrezcan algo así, es una disculpa en toda regla. Están intentado hacer las cosas bien y es evidente que tras lo ocurrido lo que más necesitan es un líder, alguien que los lleve por el camino correcto y logre darles la estabilidad que han perdido.


    —No le quito razón, es evidente para cualquiera que conozca a Kiire que es una líder nata, una alfa de los pies a la cabeza —dijo Samuel apoyando las palabras del caído.


    —Pero... esta en estado, bajo mucha presión y...


    —Sabes mejor que nadie que lo que le pasó no la define, no la hace débil, muy al contrario —Adirael intervino frenándolo antes de que dijera algo de lo que seguro acabaría arrepintiéndose—. Lo que le pasó la hizo más fuerte y lo demuestra día a día. Es una gran oportunidad para ella, para entender quién es y de lo que es capaz en realidad. No puedes limitarla a ser la mujer de un ángel o la madre de un trihíbrido y lo sabes tan bien como nosotros, incluso mejor.


    —No es lo que pretendo, lo sé bien, pero no es el mejor momento para que se vea expuesta de esa manera, tu mismo has dicho que corre peligro, que pueden intentar...


    Adirael asintió. Entendía sus temores pero también sabía que negarle a la pantera una oportunidad como esa la limitaría, podría volverla débil e insegura con el paso del tiempo. Sus errores le habían enseñado que no se podía limitar a nadie, que decidir por la persona que amas solo te lleva a perderla más tarde o más temprano.


    —Ella puede con esto y con mucho más, además le ayudará a entender quién es, conocerse mejor y con el tiempo... —Samuel colocó la mano en su hombro, callándolo.


    —Esa decisión es solo vuestra, no podemos meternos por mucho que quieras. 


    —¿Qué es lo que te ha dicho ella? —preguntó Adirael entendiendo lo que estaba pasando.


    —A parte de pedirle que tome el mando, nos han ofrecido su ayuda en todo. Kiire me ha comentado que la manada tiene algunos lugares seguros y que allí podríamos llevar a los protegidos de Sarah, incluso adaptar uno de estos para albergar las almas que Anael recoge y que serían parte de la guardia que los mantendría protegidos —les explicó todo lo que su pantera le dijo sin dejarse ningún detalle.


    —¿Hay alguna condición?


    —No clara, pero el ofrecimiento fue justo después de pedirle que fuera la nueva alfa, una especie de lista de beneficios si ella aceptaba la responsabilidad de ser su líder, aunque ella no lo ha expuesto de esa forma, lo ve como buenas ventajas.


    —Porque lo son —sentenció el caído—. Necesitamos toda la ayuda posible y no nos podemos permitir el lujo de ser exclusivistas con regalos como el que nos están brindando. Los seguidores de Nathaniel son más numerosos cada día que pasa y nosotros nos vemos acorralados cada vez más.


    —¿Y exponerla al peligro?


    —No más que el resto y si algo necesita Kiire en este momento es sentirse útil de alguna forma —Volvió a intervenir viendo como Samuel asentía dándole la razón, parecía ser algo que había pasado inadvertido solo para él—. Es un activo muy preciado entre nosotros y parece que no quieres o no puedes darte cuenta de que ella se siente algo...


    Andrés dio un paso hacia él pero Samuel lo paró en el último momento evitando así un nuevo problema.


    —A ninguno nos has pasado desapercibida tu preocupación por ella, lo que es lo más normal del mundo ya que es tu pareja y espera a tu hija pero Adi tiene razón, no puedes protegerla a toda costa —le dijo empleando un tono de voz pausado, intentando así calmarlo conociendo como lo conocía con todo lo referente a ella—. Kiire es una persona activa y valiente y necesita saber que es importante para todos nosotros. Ella es consciente de lo que pasa y no se va a exponer al peligro solo por el hecho de demostrarnos nada y lo sabes.


    —No te ofendas pero tu problema es que no sabes como gestionar todo esto —Adirael se apoyó contra un tronco cruzándose de brazos sin apartar la mirada del ángel—. Es evidente que no sabes cómo hacerlo, que tienes miedo a lo que pueda pasarle y créeme que lo entendemos pero ella tiene la última palabra con respecto a lo que es y la manada. Por otro lado, lo que nos están ofreciendo es una ayuda inestimable que no podemos despreciar.


    —Tu no tienes ni idea, ni siquiera sabes cómo arreglar tu relación con Sarah y la sigues como un perrito faldero ¿Qué intentas enseñarme? —lo reto el ángel.


    —Nada, no soy nadie para dármelas de maestro pero sé dónde me he equivocado y veo dónde te estas equivocando tu —le respondió sin darle importancia a sus palabras o el tono que empleaba para dirigirse a él—. En serio Andrés, no pretendo decirte como llevar tu relación, más cuando la mía esta casi destruida por mis propias decisiones, pero no nos estamos equivocando, y no vamos a dejar que nada le pase. La apreciamos y queremos lo mejor para ella ¿Habéis hablado? ¿Sabe lo que piensas? La idea de que se vaya con su hermano no es mala y ellos pueden protegerla y ayudarla con lo de la manada, eso permitirá que tengas un descanso, que puedas respirar más tranquilo.


    —Tienes que centrarte en tu misión y la situación de tu mujer no te lo permite en este momento —intervino nuevamente Samuel para calmar las cosas lo mejor posible—. Nos puede ayudar desde allí, estando fuera de peligro y no eres el único que se preocupa por ella, lo hacemos todos. Anael también está muy preocupada por su hermana y quiere tenerla fuera de peligro.


    —Lo he hablado con ella, pero no esta muy convencida con eso. Se siente útil aquí ayudando en todo lo posible.


    —Convencedla de que puede hacerlo desde la protección que le brindarían los Salem. Anael y tu podéis hacerlo sin que se sienta menospreciada o apartada creyéndose un estorbo porque no lo es. Necesitamos toda la ayuda posible y que ella tome el control de la manada, que se convierta en la alfa es un arma inestimable en esta guerra que cada vez se recrudece más.


    —¿Qué has descubierto sobre los ángeles que se esconden? —Le preguntó Samuel logrando que se concentrase.


    —Poca cosa, están asustados —le explicó—. No quieren meterse en nada que tenga que ver en la guerra con Nathaniel. Es con lo que me he encontrado en la ciudad, aún me queda mucho. No me he movido de aquí.


    —Esa es otra —Adirael descruzó los brazos y se encogió de hombros—. No estás al cien por cien, ya hace días que deberías de haber contactado con ellos.


    —Lo sé, volveré a hablar con ella —Andrés dejó escapar un suspiro, incapaz de quitarles la razón lo que logró que Adirael sonriese.


    —Puedo hablar con ella si no logras que entre en razón, no es que me vaya a hacer mucho caso, pero a lo mejor logro que se lo piense con más detenimiento. 


    —Te lo agradezco.


    Adirael hizo un gesto con las manos quitándole importancia, sin dejar morir la sonrisa que cubría sus labios. Kiire era importante para él, en el tiempo transcurrido desde que los conoció a todos, se había dado cuenta de que sus vínculos más fuertes los había formando con ella, Anael y con la bruja descarada, la pareja del que era su mejor amigo y no podía pensar en que nada malo les pasara a ninguno, pero mucho menos a ellas.


    —No le des importancia, solo buscamos lo mejor para ella y eso no la desmerece a ojos de ninguno, no la hace menos valiente, ni menos fuerte.


    Andrés asintió justo en el mismo momento en el que una punzada atravesó el pecho del caído provocando que se doblara sobre sí mismo alertando a los dos compañeros.


    Samuel se adelantó intentando llegar a él y evitar que diera con todo su cuerpo contra el suelo pero no lo alcanzó a tiempo, y el caído quedó con las rodillas y las palmas de las manos en este apretando la mandíbula con todas sus fuerzas para no gritar. 
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    Sarah no logró ver ni presentir a tiempo lo que le esperaba nada más salió del edificio donde acababa de dejar a una muchacha joven a la que había salvado unas horas atrás cuando se le echaron encima dos cuerpos que la derribaron con todas sus fuerzas. Lo único de lo que había sido capaz en ese instante en el que se le vinieron encima fue protegerse notando como la golpeaban.


    No había sido descuidada, nunca lo era pero las habían seguido y por ello había expuesto al resto de sus protegidos, esos a los que había logrado salvar y que mantenía alejados del peligro, el mismo que había llevado con ellos por no ser más precavida.


    Sintió un nuevo golpe, este en las costillas que crujieron como si se hubieran roto en miles de pedazos pero ella solo podía pensar en sus protegidos y en el peligro que corrían si no lograba parar a sus agresores. Intentó desplegar sus alas, usarlas de arma o que le ayudaran a protegerse pero en ese mismo momento un fuerte y doloroso golpe atravesó su cabeza, aturdiéndola.


    Todo se volvió oscuro, no sentía nada ni oía nada a su alrededor por mucho que se esforzaba. Sentía como su conciencia iba alejándose de donde realmente quería estar, de las personas a las que quería proteger y no era capaz de pensar con claridad.


    Se esforzó, lo intentó con todas sus fuerzas pero no era capaz de salir de esa oscuridad en la que se había adentrado a la fuerza. Se dio cuenta que ni siquiera había visto el rostro de sus atacantes, si eran demonios, sobrenaturales o simplemente humanos que vieron la oportunidad de atacarla y sacarse algo de valor que poder vender al mejor postor.


    Entre las sombras por las que creía estar caminando, intentando a la vez mantener la angustia por el destino de sus protegidos a raya, le pareció ver algo, una especie de claridad como si llegara a algún sitio en concreto. Estaba segura de que eso no era posible, cuando un ángel fallecía no había nada para ellos, o eso era lo que siempre había creído. Corrían rumores de que existía una especie de cielo para los suyos pero siempre creyó que eran leyendas, una luz de esperanza para los que le tenían miedo a la muerte pues ser ángeles no les libraba de sentir el miedo a lo que venía después de la muerte.


    No quería que todo acabara, no para ella ya que era consciente de que aún le quedaba mucho por hacer antes de poner fin a su vida, y una de las cosas que más le importaban era recordar, saber el por qué una parte de lo que era había quedado enterrada en algún punto de su memoria al que no era capaz de acceder.


    Decidió que lo mejor que podía hacer mientras estuviera perdida en esa oscuridad era seguir esa luz, siempre y cuando no la guiara al final definitivo de su existencia. Lucharía contra esa posibilidad, más con tanto que solucionar antes de dejar el mundo de los vivos, ya que no pensaba dejar a los suyos inmersos en una guerra sin hacer todo lo posible por ayudarlos a ganarla y darle una patada en el culo a todos esos cobardes que escogieron el camino más fácil, esos que creían que traer a Lucifer de vuelta les devolvería una gloria que nunca les perteneció, pues estaba convencida que todos los hermanos que los habían traicionado lo hicieron por tener un minuto de gloria, un poco de la atención que se les había negado con la ausencia de padre.


    Siguió caminando hasta que esa luz que tanta curiosidad le despertaba se hizo más intensa descubriéndole lo que parecía ser una puerta. Paró frente a esa puerta después de lo que se le hizo un tramo eterno alzando el brazo, llevando su mano hacia el pomo que había frente a ella en ese momento. Frenó en seco, dejando que la inseguridad a lo que pudiera encontrar al otro lado se apoderara de su interior ¿Qué encontraría? No sabía seguro si quería averiguarlo. En el otro lado estaba sola, lo más probable inconsciente ya que si fuera de otra forma no se encontraría en ese lugar tan oscuro y solitario ¿Y si al cruzar daba paso al final? No estaba preparada, no dejando a los que más quería sin poder ayudarlos, sin despedirse de ellos como era debido.


    Eran muchas las dudas, más después de descubrir que algo le pasaba, que tenía lagunas en su mente que le impedían ser quien realmente eran, aunque siempre creyó que era parte de ella, que no era la adecuada para hacer lo que hacía y por ello se esforzaba al máximo dando todo lo que tenía pero eso no borraba esa sensación que siempre formó parte de su ser y que iba enquistándose poco a poco, cada vez más.


    «¿Por qué dudas? ¿Qué pude pasar?»


    Una vez más esa voz que martilleaba su cabeza resonó en su interior.


    «Lo máximo que puede pasar es que descubras la verdad, que sepas si realmente eres quien siempre has creído ser»


    Bajó la mirada hacia su mano, que seguía suspendida en el aire a pocos centímetros del pomo de la puerta, ese trozo de madera al que tanto miedo parecía tenerle. Separó la distancia que la alejaba del pomo y lo agarró con firmeza girándolo, agarró aire y la abrió dejando que una barrera se creara en su interior apartándola de ese miedo que solo impedía que avanzara.


    Dio un paso hacia el interior, no perdía detalle de todo lo que la rodeaba ahogando un gemido al darse cuenta de que conocía ese lugar en el que acababa de internarse. Todo estaba tal y como lo recordaba, lo que le hizo dudar si no estaba en realidad en ese preciso instante en el cielo, pero... ¿Cómo había llegado allí? No estaba segura de si era un sueño, un recuerdo o realmente estaba de regreso en el que fue su hogar, ese que habían perdido por culpa de los traidores al cielo.


    No se lo pensó, ya había dado el paso y solo le quedaba avanzar, descubrir dónde estaba y porqué. Tenía la sensación de que si no lo hacía sería incapaz de salir de todo eso, de volver junto a los suyos.


    Podía ver las telas de gasa blanca que cubrían cada una de las camas de la sala medica en la que recordaba haber estado en alguna que otra ocasión, pero algo había diferente en esta ocasión, algo que presionaba su pecho y hacía que sus ojos le escocieran. Avanzó hacia una de las camas que estaba cubierta por la misma tela de gasa, esta por los cuatro costados y podía vislumbrar cuatro figuras al otro lado.


    Avanzó temerosa, era como si algo tirara de ella hasta que se vio arrastrada por una fuerza desconocida. Cuando fue capaz de moverse, o eso creía, lo intentó pero sus muñecas estaban atadas al igual que sus tobillos, por unas correas de cuero. Tan solo podía mirar al techo y cuando intentó gritar se vio imposibilitada. Se revolvió pero era como si estuviera atrapada en una prisión en su propio cuerpo.


    Antes de perder la poca cordura que le quedaba se aferró a esta cogiendo aire. Todo lo que sentía parecía haber cambiado, era como si la hubieran drogado pero pocas sustancias lograban ese efecto en su especie y estaban controladas por el batallón que cuidaba y sanaba a los ángeles.


    «Presta atención a lo que pasa, a todo lo que te rodea. Si lo haces descubrirás más de lo que crees» 


    Una vez más esa voz, era como una conciencia oculta en su interior pero era incapaz de confiar en ella, nunca había confiado en nadie hasta que Andrés y Samuel aparecieron en su vida.


    Cogió aire una vez más, no le quedaba más remedio que hacer caso a esa conciencia si es que quería salir de ese sitio, estuviera donde estuviera. Al principio todo parecía en el más absoluto silencio hasta que...


    —No está bien, ha perdido todo lo que la hacía ser quien era —Conocía bien esa voz, la torturaba en sus sueños desde hacía meses.


    —¿Y de quién es la culpa? —Al reconocer la voz de Gabriel quiso llamarlo, intentó gritar con la esperanza de que él pudiera sacarla de allí, devolverla con sus protegidos que corrían peligro a pesar de que no lograba sentirlos—. No hiciste caso, estás son las consecuencias.


    —Las ordenes son ordenes, y más si vienen directas de padre.


    El cuerpo de Sarah comenzó a temblar al escuchar la voz de Miguel, no podía ser cierto, se repetía una y otra vez ¿Cómo era posible? Lo habían matado y... ¿Qué hacían Gabriel y Adirael hablando con él?


    Era un sueño, no podía ser de otra forma. O era un recuerdo ¿Podía ser posible? Cabía la posibilidad de que la inconsciencia en la que se había sumido la hubiera llevado directa a algún recuerdo reprimido, algo que se ocultaba de ella en su propio interior.


    Dejó de resistirse, si era posible que fuera un recuerdo no iba a negarse la oportunidad de saber qué fue lo que la llevó al punto en el que ahora se encontraba y que la hacía debatirse entre la que fue y la que era.


    No podía negarse esa posibilidad por miedo a lo que pudiera descubrir, debía de poner punto y final a todo eso que sentía, que la hacía sentirse débil e inútil de una vez por todas. La imagen de Adirael se presentó ante ella, era como si sus ojos la atravesaran y estos estaban desbordando dolor, uno que ya había visto en los ojos de Samuel y en los de Andrés cuando perdieron a sus parejas o creyeron que así era.


    Notó como las lágrimas se acumulaban en los suyos, era incapaz de soportar lo que veía reflejados en los del caído que la llevaba por el camino de la locura. Era muy consciente de lo que sentía por él aunque no tuviera el valor de admitirlo ni siquiera en su interior. No podía abrir su corazón ya que solo podía sentir miedo cuando lo pensaba, cuando esa posibilidad se hacía fuerte en su interior y ello la llevaba a recular, pero allí presa de una situación que no podía controlar un impulso fue tomando fuerza, quería tocarlo, acariciar su mejilla y consolarlo para que no sintiera tanto dolor.


    No entendía nada de lo que sucedía, ¿Por qué veía su imagen ante si cuando lo estaba oyendo hablar a unos metros? Y ¿de qué hablaban? Todo lo que estaba sucediendo era demasiado raro y desconcertante.


    —Crees que no lo sé —Sintió la voz de Adirael más alterada, ya lo había visto en ese estado antes, cuando discutían—. No sé bien qué hacer, no quiero que le pase nada malo.


    Sarah podía notar como su estado emocional era una montaña rusa, las últimas palabras que había pronunciado estaban cargadas de dolor lo que logró alterarla, logró que su corazón latiera con más intensidad al escucharlo.


    —Hay una posibilidad —dijo Miguel.


    —¿A qué te refieres? —preguntó como respuesta Adirael.


    La conversación que estaba escuchando la ángel estaba tomando un cariz que no le gustaba ¿por qué ese recuerdo? Parecía que su cuerpo no estaba consciente cuanto todo pasó pero estaba reviviéndolo en su subconsciente.


    —Borrar sus recuerdos, es la única forma de que no se destruya a sí misma y a los que le rodean, si algo necesitamos es que tu sigas con vida y cumplas con tu misión.


    Al escuchar a Miguel desvelar la solución a la que había llegado, Sarah intentó gritar con todas sus fuerzas, impedir que eso sucediera aunque en el interior de su ser sabía que nada podía hacer, era como estar viendo el resultado de una decisión que en ningún momento le perteneció aunque fuera solamente suya y lo que era en su presente eran las consecuencias nefastas de todo aquello.


    Su mente se resintió sintiendo una vez más todos los golpes, los cortes y las vejaciones a las que se vio sometida, recordó como Miguel la obligó a ver lo que le hacía a otras mujeres cuando ella no estaba capacitada para complacerlo como deseaba y como después de reproducir en ellas lo que le hacía las mataba, aunque ella nunca tuvo ese consuelo, esa salida que le habría librado del dolor y la vergüenza que sentía arraigada en lo más profundo de su ser. 


    —¿Qué no me recuerde, que olvide todo lo que somos el uno para el otro, lo que hemos vivido? —Oyó que preguntaba Adirael.


    —No queda de otra ¿Has visto lo que ha sucedido? Los Salem están muertos, sus vástagos han quedado bajo la supervisión del aquelarre porque su dolor le ha impedido cumplir con su misión, si descubre lo que ha sucedido perderá la razón definitivamente y los dos moriréis.


    Sarah suplicaba que no cediera, era una trampa, con esa salida que le estaba brindando le daba lo que necesitaba para hacerla desaparecer, para... No era capaz de separar el presente del pasado en ese mismo momento, todo lo que sentía, lo que oía era tan real que solo podía suplicar, renegar de lo que estaba pasando.


    —Pero puedo sacarla de eso, sé que si la ayudo...


    —Eso impediría que cumplieras con las ordenes de padre.


    Un silencio ensordecedor se hizo en la sala donde se encontraba descubriendo lo que había sucedido en su pasado, aquello que la había destruido hasta no dejar nada de la Sarah que fue y a la que era incapaz de recordar por mucho que lo deseara.


    —Yo no lo haría, ¿Lo aguantaras? Ella es tu pareja, tu alma gemela y sobrevivir a algo así es casi imposible —Gabriel intervino luchando por ella a pesar de saber que no logro convencerlos, no conociendo lo que en ese momento era su presente, recordando todo lo que vivió después de eso.


    —Tu lo has logrado —le respondió Adirael.


    —Yo estoy muerto en vida, no cometas mis errores.


    A la mente de Sarah llegaron los recuerdos de todo lo que pasó con Lilith, la madre de Anael, el amor de Gabriel y que se quitó la vida después de ocultar a su hija.


    —No es lo mismo —intervino Miguel, había algo en su forma de hablar que mantenía a Sarah en un constante estado de miedo.


    —Tiene razón, Sarah seguirá con vida y podrá continuar en el cielo con sus hermanos y yo... yo podré mantenerme aferrado al hilo de nuestra unión, de esa forma la mantendré viva y podré cumplir con mi misión —respondió Adirael, el dolor de sus palabras era un filo que se clavaba en el interior de Sarah, quien lloraba sin ser consciente de que así era.


    —¿Y si sales con bien de todo esto? Ese tipo de hechizos no tienen reversión, ella nunca recordara quién eres —siguió Gabriel, intentando a toda costa convencerlo de que no lo hiciera—. Sin contar que ella no volverá a ser la que era, no podrá ser un ángel guardián nunca más, perderá su razón de ser.


    —No perderá la vida, ninguno de los dos la perderéis —dijo Miguel, Sarah no pudo ver como este sonreía disimuladamente.


    Sarah volvió a gritar suplicándole a Adirael que no lo hiciera, que no le borrara los recuerdos, su más pura esencia a pesar de que de nada servía. Ella en realidad no estaba allí, todo aquello era un recuerdo aferrado a un pasado que ya no tenía solución.


    No necesitaba seguir pasando por ello, no era necesario continuar escuchando una conversación de la que ahora conocía en resultado, lo que Adirael decidió sin contar con ella, sin respetar sus deseos. Lo que no sabía era que fue lo que la llevó a perderlo todo, que fue lo que la alejó de su esencia como ángel guardián y logró que perdiera a sus protegidos, a los padres de Naima, Reed y a la madre de Kelan.


    Sus suplicas cambiaron, quería regresar a la realidad, a su presente y dejar de sufrir por ese pasado que le pertenecía pero sobre el que no había tenido ningún poder de decisión. Lo que hicieron con ella, con su mente... no tenían el derecho de hacerlo.
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    Capítulo 11


     


    Adirael hizo un gran esfuerzo por recomponerse, el dolor que sentía rebanando su interior se intensificaba con cada nueva respiración que lo mantenía con vida, sentía algo extraño y su instinto lo empujó a buscar, concentrarse en el vínculo que lo unía a Sarah y lo vio, fue nuevamente testigo de cómo el hilo, lo que quedaba de este, se hacía más débil de lo que ya era.


    Su ángel estaba en peligro pero había algo más, algo que intensificaba el dolor que sentía y por segunda vez sintió miedo, uno que no había olvidado y que se estaba acrecentando de forma exponencial. La estaba perdiendo y esta podía ser la definitiva.


    —¿Qué pasa Adi? —preguntó Samuel ayudándolo a incorporarse, notando como el rostro del caído se contraía y su respiración se aceleraba a la vez que se hacía más dificultosa.


    —Es Sarah, algo le está pasando —logró decir.


    Andrés al escucharlo se adelantó hacía ellos.


    —Vamos a ayudarla ¡¿a qué esperas?! —le gritó desesperado al oír sus palabras, ante la idea de perder a su amiga, su hermana.


    Adirael lo miró achicando los ojos y dejando escapar un gruñido. Se soltó con rudeza de Samuel y desapareció ante la sorpresa de los dos amigos que se miraron y siguieron la estala del caído, la cual no había ocultado, por suerte.


    La rabia que sentía en ese momento Adirael lo superaba, su cuerpo temblaba y su mente estaba puesta en lo que iba a hacerle a esos malditos que se habían atrevido a ponerle la mano encima a su mujer. Poco le importaba que ella lo desdeñara, lo insultara y lo ignorara pues eso no cambiaba nada de lo que habían vivido juntos a pesar de que ella había perdido todos esos recuerdos que a él lo habían mantenido con vida todos esos años que se vio forzado a mantenerse alejado de ella.


    Ese día, el día que tomó la decisión más difícil a la que nunca se tuvo que enfrentar se prometió a si mismo, al amor que vivieron, que no permitiría que nada le pasara nunca, que su vida le pertenecía a ella se perdiera o no en la oscuridad, que sus acciones y decisiones despertaron en su corazón.


    Cuando llegó, miró todo lo que le rodeaba y se dio cuenta de inmediato que estaba a pocos metros de la nave donde Sarah tenía a sus encargos escondidos de los seguidores de Nathaniel. En los últimos días había acudido a varias llamadas y en todas ellas, por lo que había averiguado, los ataques fueron esporádicos, parecían casuales, pero para él no era así, a pesar de que intentó advertirle lo que provocó varías nuevas broncas entre ellos.


    —¿Dónde estás? —preguntó en un susurro dirigiéndose hacia la nave, esperando dar con ella y que estuviera bien. 


    Sintió el preciso momento en el que Samuel y Andrés aparecieron a su lado. Los dos permanecieron en silencio, lo que para el caído era de agradecer ya que, no estaba para conversaciones estúpidas ni para preguntas que aún no podía contestar, y siguió caminando, observando todo lo que le rodeaba esperando dar con ella o con algo que le indicara qué estaba sucediendo.


    El vínculo debía de haberlo llevado al preciso lugar donde ella se encontrará y no había rastro alguno de que nadie que no fueran ellos tres se hubieran desplazado ni con poderes angelicales, ni con magia, mucho menos con poderes demoníacos. Temía que al estar tan debilitado el vínculo lo hubiera desplazado cerca pero no lo suficiente.


    —¿Dónde está? —preguntó Andrés lo que provocó un nuevo gruñido del caído.


    No contestó, si lo hacía y le replicaba... no estaba para perder el tiempo en enfrentarlo y pelearse con él, mucho menos perder el tiempo en explicarle lo que estaba sucediendo, el porqué no podía dar con ella.


    —¿Oléis eso? —preguntó Samuel lo que hizo frenar a los otros dos en seco.


    —Algo se quema, es posible... 


    Adirael no terminó la frase, simplemente salió corriendo hacia la nave donde estaban los protegidos de su ángel, estaba seguro de que corrían peligro y él nunca había creído en las coincidencias, mucho menos con todo lo que tenían encima.


    Cuando se estaban acercando a la nave, los tres fueron testigos de como esta estaba ardiendo casi hasta los cimientos. Varias personas estaban allí mirando lo que pasaba, eran los protegidos de Sarah.


    —Andrés... —lo llamó el caído, este lo miró y asintió entendiendo que era lo que le pedía, por lo que se puso manos a la obra agrupándolos a todos y rodeándolos por una barrera protectora —. Samuel, hay que comprobar que no quede nadie dentro.


    —¿Y Sarah?  —preguntó, no estaba por ningún lado.


    —Búscala dentro, yo lo haré por aquí, no creo que...


    Si de algo estaba seguro era de que seguía con vida, de lo contrario él ya se habría perdido de forma irremediable, aunque podía sentir lo cerca que estaba de llegar a ese punto. Algo había cambiado en ella, no sabía lo que era pero era así, pues el hilo que lo unía a ella ya casi no existía y no tenía idea de cómo poder arreglar eso.


    Antes de desaparecer entre la gente vio como Samuel se adentraba en la nave envuelta en llamas, ese recinto ya no tenía remedio y esperaba de corazón que todos los protegidos de su ángel hubieran salido con vida de esa trampa en llamas.


    Se concentró con todo su ser en sentir lo poco que quedaba de la unión tan fuerte y hermosa que antes los mantenía juntos, esa era la única forma de poder dar con ella si es que no había desaparecido. Él sabía que si ella hubiera estado cerca, o consciente aún herida no se habría alejado de sus protegidos y que no estuviera allí no era una buena señal.


    Entre todo el jaleo que lo rodeaba oyó algo, lo que parecía un gemido y sin pensarlo dos veces se dirigió hacia allí viendo como dos demonios arrastraban un cuerpo laxo, parecía sin vida pero no iba a dejar que su mente se la jugara así que se lanzó a por ellos desplegando sus alas las cuales lanzaron plumas afiladas directas a sus objetivos.


    Varias de ellas se clavaron en uno de los objetivos y el cuerpo que arrastraban cayó al suelo. Adirael vio como Sarah quedaba tirada sobre el asfalto sin saber si estaba muerta o inconsciente. La razón fue desterrada por una ira que lo consumía desde las entrañas y agarrando al demonio que había salido indemne de su primer ataque, le partió el cuello en un solo movimiento, pero no conforme con ello atravesó su pecho con el puño arrancándole su negro corazón el cual mantuvo en su puño cerrado esquivando un envite del segundo demonio, el cual aún tenía las plumas clavadas en la espalda.


    Adirael no era consciente de como sus ojos ardían en llamas, no veía nada más que no fuera su objetivo. Con el puño en el que aún mantenía el corazón del demonio muerto, golpeó la mandíbula de este lanzándolo varios metros atrás. En un par de zancadas lo alcanzó pisándole el cuello con la bota y rió a carcajadas, el razonamiento que siempre lo había acompañado había desaparecido, solo podía pensar en sangre, en vengar a su ángel sin importarle las consecuencias, sin pararse a pensar en cómo podían haber dado con ella y sus protegidos.


    Se agachó hacia en cuerpo del demonio, este lo miraba con miedo en los ojos y con la mano libre, lo agarró del mentón obligándolo a abrir la boca por la que de un solo empujón le metió el corazón sin vida de su compañero para a continuación levantar la bota y pisar la cabeza del demonio reventándosela.


    Sintió una mano posándose en su hombro lo que provocó que girara con brusquedad, volviendo a una realidad de la que se había alejado entrando en un mundo de tinieblas del que creía haber escapado.


    El rostro de Anael no lucía ninguna sonrisa como era su costumbre, lo que hizo que por un segundo su mirada se desviara hacia el cuerpo inconsciente de Sarah y su corazón se saltara varios latidos, imaginando el peor de los escenarios. Sus alas se tensaron poniéndose en posición de combate, no le importaba que fuera ella, no dejaría que nadie se la llevara, que la alejaran de él ahora que se habían reencontrado y que aunque casi imposible, tenía una oportunidad de recuperar la felicidad que había perdido junto a ella.


    —¡Vete de aquí! No voy a dejar que te la lleves, ella no esta muerta —dijo amenazándola, preparándose para lo que fuera necesario.


    Si para conservarla a su lado tenía que acabar con ella o con quién fuera lo haría aún sabiendo que Sarah no lo perdonaría nunca. Ella amaba a sus amigos, lo daba todo por ellos y perderlos a sus manos sería...


    —Tranquilo —le respondió Anael con una total tranquilidad—. ¿Crees que estoy aquí por ella? —Adirael asintió sin pronunciar palabra, sin relajar su postura de combate, la cual era la misma que empleaba quien fue su maestro—. No es así, Sarah solo esta inconsciente.


    —Entonces ¿Qué haces aquí? —le preguntó viendo como ella daba un paso al frente, justo al verla se había alejado de ella cubriendo el cuerpo de Sarah.


    —En parte mi trabajo, sabes cuál es mi misión y por otro lado...


    —¿Qué? ¿Quién ha fallecido?


    A pesar de que no se relajaba, que no les daría la posibilidad de pillarlo desprevenido y que así lo atacaran y se llevaran a su ángel, le dolía la posibilidad de que alguno de ellos hubiera sufrido algún daño. Todo ese tiempo con el grupo creó unos vínculos que ya no desaparecerían con facilidad, lo que no evitaba que hiciera lo que fuera necesario si intentaban llevarse a su mujer.


    —Relájate, has de ponerme las cosas fáciles Adi, no estamos en el mejor momento para que te pongas así, sabes que te necesitamos de nuestro lado, con la mente despejada. Piensa un poco, deja que tu cabeza se aclare, ahora que sabes que Sarah está bien.


    Adirael miró hacia el cuerpo inconsciente y cerró los ojos unas milésimas de segundo concentrándose en ella, en su estado para verificar que no le estaba mintiendo y así poder hacer lo que le pedía aunque no iba a ser sencillo, no en el estado en el que estaba con el miedo a perderla a flor de piel. Habían estado muy cerca de llevársela y lo que podría haberle hecho Nathaniel...


    —Vale —Abrió los ojos clavándolos en Anael al comprobar que tenía razón, que solo estaba inconsciente—. Dime por qué estás aquí si no es para llevártela.


    —Porque soy la única en este momento que puede hacer que recuperes la razón ¿Has visto cómo lo has dejado? —Señaló el cuerpo reventado del demonio que estaba a un par de metros de ella—. Has perdido la razón.


    —No era ni una sombra del humano que fue, no he hecho nada que no hubiera hecho Samuel, Gabriel... —Se relajó un poco pero no cambió su postura, no con Sarah inconsciente y sin saber si aún quedaban demonios cerca—. Tu marido no fue benevolente cuando tu falleciste.


    —No es ni por asomo la misma situación, ella está bien pero has perdido por un momento el razonamiento, eras inestable, juraría que aún lo eres y como puedes comprobar ahora estás más tranquilo.


    Adirael sonrió dándole con ese gesto parte de razón en lo que decía.


    —¿Quién ha fallecido? 


    —Una de las chicas que Sarah tenía en la nave, una de sus protegidas.


    —¿Cómo? —susurró, sabía las repercusiones de lo que le estaba diciendo, más cuando su Sarah supiera qué había sucedido.


    —De momento creemos que por el fuego, pero... ahora no estoy tan segura.


    —Los demonios no actúan de esta forma, es demasiado genérico y ellos disfrutan infligiendo el dolor directamente, torturando a sus presas —dijo al entrever por donde iban los pensamientos de Anael—. Estos dos estaban aquí para llevársela, sino no la habrían dejado inconsciente. La atacaron por sorpresa y la golpearon hasta que cayó, después intentaron llevársela.


    —Entonces ¿Por qué provocaron el fuego?


    Adirael negó, no estaba seguro de que hubieran sido ellos, aunque ahora no podía preguntarles nada. Miró a Anael y ella negó sonriendo, se había dado cuenta de lo que pasaba por su mente. Haberlos matado ahora le impedía averiguar cuáles eran sus órdenes e intenciones.


    —No lo sé, pero lo averiguaré —prometió sin pronunciar más—. Entonces... te han mandado para que me relaje. ¿Es eso?


    —¿Les habrías hecho caso a Samuel o a Andrés? 


    —Posiblemente no —respondió reprimiendo la risa que pugnaba por salir—. No quiere decir que no les tenga algo de aprecio.


    —Lo sé, aunque tienes una forma muy peculiar de demostrarlo —Ella no se reprimió—. Si estás más tranquilo hay mucho que hacer, y para empezar lo suyo sería que nos lleváramos a Sarah a la cabaña, llevarla a un lugar seguro.


    —Si despierta y... —Se agachó levantándola, acogiéndola entre sus brazos con cuidado, mostrando sin reservas lo que sentía por ella—. Si una de sus protegidas ha fallecido y ella está a kilómetros de aquí no nos lo perdonara.


    —No es el momento de que sepa lo que ha pasado, no hasta que tengamos respuestas a sus preguntas que no serán pocas —dijo Anael colocándose a su lado, siguiéndolo.


    —La conozco y será peor si nos la llevamos.


    —Vale, a ti no hay quien te lleve la contraría —dijo dejando escapar un suspiro—. Samuel y Andrés están con los chicos. Son todos muy jóvenes.


    —Son los descendientes de sus protegidos, los que estaban a su cargo antes de pasar a formar parte del equipo de Samuel —le explicó—. Los ángeles guardianes trabajan de esa forma. Se les encomienda a una persona y desde ese momento son los ángeles guardianes de toda su descendencia, hasta que esta desaparezca de la faz de la tierra.


    —¿Se ocupaba de humanos?


    —No, Sarah tenía un don con los sobrenaturales, los entendía, sabía guiarlos. Al principio si estaba al cargo de humanos pero... un cambiante se vio metido en un lío, era la pareja de su protegida y a pesar de que no debía de meterse en lo que le estaba pasando lo ayudó. Desde ese momento comenzó a saltarse algunas normas, le pisaba el trabajo a otros de sus compañeros y padre, aunque algo molestó, se divirtió con el proceder de Sarah siguiendo sus pasos, viendo cómo actuaba y eso le llevó a tomar la decisión de ponerla al cargo de los sobrenaturales.


    —Se me hace extraño, más con lo fiel que es a las normas la Sarah que yo conozco —comentó Anael extrañada.


    —Ha cambiado mucho, pero esa parte de ella sigue en su interior, oculta.


    No le quitaba la razón, lo que su ángel había vivido la había cambiado mucho, más de lo que nunca creyó. Se culpaba por ello y le faltaría tiempo para pedirle perdón si es que ella le daba la oportunidad. Cuando la miraba no veía a su Sarah, sino a una mujer fría y calculadora que respetaba las normas y las órdenes a toda costa. Al conocerla no era ni por asomo así, ella estaba peleándose con su instructor por no estar de acuerdo con su proceder, incluso le partió la nariz de un puñetazo, cuando iba a darle un nuevo golpe la cogió de la muñeca impidiéndoselo, y ella con un movimiento de su pierna lo tiró al suelo sentándose sobre él.


    —Me hubiera gustado conocer esa parte de ella.


    —Y a mi recuperarla, estoy en ello aunque no me lo está poniendo fácil que se diga —comentó dejando escapar un suspiro—. A cabezona no le gana nadie, ni yo aunque tengo mis trucos, pues hay cosas que no cambian nunca de la personalidad y puedo ver en ella esos puntos débiles que pienso machacar hasta recuperar a la que fue mi mujer.


    —Creo que es algo que todos deseamos —comento Anael mirándolo de reojo mientras iban de camino a donde estaban Samuel y todos los demás—. Aun así, Sarah no está en su mejor momento y lo sabes tan bien como nosotros, está en un momento muy delicado, es...


    —No es frágil, nunca lo ha sido y saldrá de esta como muchas veces lo ha hecho, pero esta vez por sí misma. ¿Está el incendio controlado? —preguntó cambiando de tema, logrando así que Anael se pusiera en marcha de nuevo, pues había frenado su avance al escuchar sus palabras.


    —Sí, pero la estructura de la nave se ha visto muy afectada, hay que llevarlos a algún otro sitio seguro —comentó—. Además, este lugar ya no es seguro para ellos.


    —¿Te has llevado el alma de la chica? ¿Has hablado con ella? —le preguntó, la posibilidad de que ella supiera algo... 


    —No, no la he encontrado al llegar —le dijo y Adirael fue quien paró su avance esta vez mirándola sin comprender.


    —¿Qué quieres decir? Las almas no desaparecen así como así, tu eres quien ha de llevárselas, sino quedan unidas a su cuerpo hasta que...


    —Lo sé, pero el alma de la muchacha no estaba, solo quedaba el cuerpo, como si ya se la hubieran llevado y cabe la posibilidad de que...


    —Nathaniel tiene que ver con ello, es eso lo que quieres decir, ¿verdad? —Anael asintió—. Pero para eso tendría que haber alguien con tu don, alguien capaz de separar el alma del cuerpo.


    —Ya sabíamos que existía esa posibilidad, pues alguien ha de llevar las almas corruptas al infierno. Lo que no pensamos en ningún momento es que él se pudiera hacer con el control de ese ángel.


    —¿Crees que es un ángel? —le preguntó el caído.


    —No estoy segura, más teniendo en cuenta de que mis predecesoras no lo eran, aunque es verdad que cuando ellas fallecían adquirían los poderes de los ángeles, en parte ¿Quién nos dice que no es similar en el caso contrario? Tendríamos que investigarlo, pero mi padre sabe bien poco de este tema y si no podemos acceder a los documentos del cielo, no lograremos averiguar nada.


    —Nathaniel lo tiene todo atado, estudia cada paso que va a dar para que siempre vaya en la dirección que a él le conviene, siempre ha sido así.


    —Tenemos que priorizar, lo más importante ahora es Sarah y sus protegidos, son un blanco claro de Nathaniel y tenemos que ponerlos fuera de peligro.


    —Kiire nos puede ayudar con eso —sentenció Adirael.


    —No sé... para ello ha de aceptar un cargo que a lo mejor no quiere —le dijo ella dejándole claro que ya habían hablado de ese tema—. No ha decidido nada al respecto y creo que es una decisión que no puede tomar sin hablarlo con Andrés, es su pareja.


    —Y ellos son su familia por mucho que os joda a los dos, que sé que es así —le respondió—. Entiendo que no es plato de buen gusto pero necesitamos a la manada para poder ganar esta guerra estúpida y que os pongáis en ese plan no es lo mejor. Tenéis que dejar de lado las reservas que tenéis simplemente por celos.


    —No son celos, es preocupación —dijo muy segura y tranquila.


    —No te engañes Anael, son celos pues ellos son su familia de sangre te guste o no y esas reservas... el capullo que quería controlarla y hacerse con el poder a través de ella ya esta más que muerto, así que no hay motivos para que ella no esté con los suyos, para que aprenda todo lo posible sobre su pasado, quién y lo que es.


    Anael no respondió dándole así la razón sobre un asunto que para ella era doloroso. Ya había estado a punto de perder a su hermana, incluso la dejó de lado y la despreció cuando perdió su alma o parte de ella al sacrificarse por Samuel y eso le pesaba. Era evidente que seguía sintiendo remordimientos por lo que hizo, miedo a que Kiire se alejara de ella al comprobar que su familia no la iba a despreciar o hacer de menos por no haber crecido junto a ellos, y a Andrés le pasaba algo similar.


    No le había gustado tener que ser tan claro y directo con ella pero estaba seguro de que si no la apoyaba en ese aspecto, Kiire se negaría a aceptar el ofrecimiento de los cambiantes, de su familia, y ello les haría perder una ventaja táctica que necesitaban si o si.


    —Tranquilo, entiendo porque lo dices, aunque...


    —No es sencillo para ti o para Andrés, lo entiendo y no es fácil tomar decisiones cuando tanta gente depende de lo que hagas o creas que es mejor. Ninguno estamos en una posición fácil ahora mismo pero es tu hermana y lo que necesita es que la apoyes, que estés de su lado y no del tuyo aunque creas tener buenas razones para ello.


    Al llegar al lugar donde habían dejado a los demás Adirael se dio cuenta de que los daños que habían causado con este ataque superaban lo que había imaginado. No solo estuvieron cerca de llevarse a Sarah poniendo así en riesgo la vida de muchos seres sobrenaturales. También quedaron expuestos, los habían debilitado más de lo que ya estaban en ese momento obligándolos a tomar medidas, a acelerar los planes que aún no habían perfeccionado y ello les podía conducir a cometer errores que les pasarían factura.


    Andrés estaba agachado al lado de una víctima, intentando curarla de las quemaduras mientras Samuel ayudaba a los demás y creaba nuevas protecciones para evitar un más que probable nuevo ataque ahora que estaban sin defensas.


    Desde hacía semanas Sarah había localizado a más protegidos de los que él creía en un principio y por lo que podía observar, muchos de ellos no se encontraban en condiciones de defenderse, mucho menos de pelear con lo debilitados que estaban en ese momento.


    —Están todos bien, la mayoría solo sufren quemaduras de tercer grado y problemas leves de inhalación de humo —les informó Samuel al verlos llegar, sonriendo al clavar sus ojos en su mujer—. Sabía que conseguirías tranquilizarlo ¿Cómo está Sarah?


    —Solo está inconsciente y con varios golpes, nada que no se cure en unas horas —respondió Anael—. Que sepas que me ofende que pudieras dudar de mi poder de convicción.


    —Nunca lo pondría en duda preciosa —respondió alzándose y besándola.


    Adirael puso lo ojos en blanco y sonrió sin evitar que ellos se dieran cuenta de cómo reaccionaba. Llevaban en ese plan desde hacía un tiempo y por empalagoso que le resultara, que así era, no podía evitar sentir celos de lo que tenían aunque también lo empujaba a recuperar lo que perdió.


    —Puedes dejarla en uno de esos coches —le dijo señalando una hilara de estos puestos en fila no muy lejos de donde estaban.


    —¿Has forzado las cerraduras? —preguntó con tono de burla el caído—. Es evidente que soy mala influencia para vosotros.


    —En realidad me enseñó Anael hace un tiempo, cuando fuimos a ayudar un alma y nos vimos en medio de una trampa —le explico él riendo al ver la cara de su amigo mirando desconcertado a su pareja.


    —No me mires así, nunca se sabe cuándo tendrás que salir huyendo.


    —Como tu padre se entere de lo bien que se te da la delincuencia...


    —Yo lo aprendí de Kiire, así que en realidad solo se me puede acusar de ser influenciable.


    —Esa pantera cada vez me cae mejor —sentenció Adirael dejando el cuerpo inconsciente de Sarah en la parte de atrás de uno de los coches—. ¿Os habéis asegurado de que están todos los protegidos de Sarah?


    —Faltan dos, la muchacha fallecida y un chico, creo que es ese al que rescató hace ya semanas —Adirael los miró a todos buscándolo por si les había pasado desapercibido, ese muchacho estaba muy agradecido con Sarah por lo que hizo por él y le ayudó desde que comenzó a poner a los demás fuera de peligro.


    Comenzó a barajar la posibilidad de que hubiera más demonios cuando los atacaron y que se lo hubieran llevado como pretendían hacer con su ángel, aunque ¿Qué podrían sacar de él? Sarah no era de compartir sus planes con nadie, por mucho que confiara siempre era precavida en ese aspecto de su trabajo y más desconociendo su pasado.


    —¿Habéis examinado el interior de la nave?


    —De momento no, poco sabemos nosotros de incendios y de posibles causas pero de lo que estoy seguro es de que en el interior no queda nadie, ni vivo ni muerto —le respondió—. A lo mejor se asustó y ha salido huyendo, es duro para personas como ellos verse de nuevo en peligro, el instinto es poderoso y lo más seguro es que se haya escondido en algún sitio que considere seguro.


    —Hay que encontrarlo, ya será duro para Sarah saber que una de sus protegidas ha fallecido sin que ella pudiera hacer nada por ayudarla, a ese chico le tiene un cariño especial —comentó Andrés que ya estaba junto a ellos—, tienen como una especie de conexión, posiblemente porque fue el primero.


    —¿Qué te ha contado de él? —le preguntó Adirael.


    —Poca cosa, es un muchacho retraído y no habla de sus cosas. Ni siquiera consiguió sacarle quienes eran los que lo perseguían o por qué —le explicó—. Aunque si la ha ayudado, ha estado cuidando de los demás sin quejarse, limpió y adecentó la nave para que ella siguiera trayendo a sus encargos en el caso de que no tuvieran como defenderse de los ataques a los que se veían sometidos. Me comentó lo raro que le parecía que justamente todos los que estaban a su cargo estuvieran siendo atacados y tan de seguido, quería hablar con otros ángeles guardianes por si estaba sucediéndoles lo mismo aunque estando como están las cosas, no he conseguido dar con ninguno.


    —Si se lo han llevado, si está en poder de Nathaniel lo va a pasar muy mal, hay que encontrarlo lo antes posible —comentó Anael.


    —No hay rastro de que hubiera más demonios, solo los dos que intentaban llevarse a Sarah y no creo que sean tan idiotas de llevarse primero al chico y después volver a por ella —dijo Adirael—. Cuando Sarah despierte podrá localizarlo, estará escondido en algún lugar.
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    Capítulo 12


     


    Marcus apareció en el callejón dos horas después de todo lo sucedido. Nathaniel se dio cuenta de inmediato de lo nervioso que estaba, este miraba a todos lados como si temiera que lo estuvieran siguiendo y las manos le temblaban.


    Dejó escapar un bufido negando con la cabeza pues como había previsto, acudir a ese muchacho no estaba resultando de las mejores ideas que había tenido pero no le quedaba más remedio que fiarse de la ambición de ese escuálido muchacho y de su instinto de supervivencia el cual siempre resultaba la mejor apuesta en estos casos.


    Dio un paso al frente y vio como el chico quedó parado en medio del callejón ocultando sus manos en los bolsillos de su pantalón vaquero, clavando sus asustados ojos en él.


    —Por qué cojones has salido huyendo, no es lo que te ordene que hicieras —le dijo acercándose más a él.


    —Yo... no... no sabía bien qué hacer, me entró el miedo y...


    —¿Y? Si sales despavorido lo único que logras es convertirte en el principal sospechoso y no es lo que hablamos —Vio como Marcus se encogía sobre sí mismo al acercarse más a él y sonrió, lo que más disfrutaba en estos casos era intimidar a sus víctimas.


    —El fuego se descontroló —dijo con la voz compungida sacando la mano derecha a su brazo izquierdo, tenía la ropa quemada y una herida por el fuego que se veía mal—. Solo quería salir de allí.


    —Pues vas a tener que volver, no has logrado el objetivo que nos propusimos chaval y quiero esas almas, y todas las que esa zorra consiga —Lo amenazó—, si es que quieres salir con vida de esta y tener todo lo que deseas.


    —Ya hice lo que me pediste y Sarah...


    Nathaniel lo hizo callar con un movimiento de la mano, no estaban solos y nunca le había gustado mezclar sus asuntos. La información fraccionada daba resultados, era lo que le había llevado hasta ese punto y no iba a cambiar su proceder cuando estaba a poco de hacerse con su objetivo final.


    Miró hacía donde había aparecido uno de sus chicos y no le gustó nada el rostro que lucía, parecía tan asustado como el joven que tenía delante, lo que le indicaba que le traía malas noticias.


    —Vas a volver y en cuanto tengas la nueva ubicación me la dirás, sin demoras ¡¿Me has entendido?! —Marcus asintió clavando la mirada en los adoquines del callejón en el que estaban—. Si te retrasas o sales corriendo una vez más, serás una de esas almas que tanto deseo poseer. Ahora vuelve y haz tu trabajo.


    Marcus asintió y se dispuso a marcharse por donde había venido viendo como ese ángel que lo tenía amenazado se quedaba allí, esperando, a que quien fuera que los había interrumpido se acercara a él.


    Se escondió nada más salir del campo de visión de los dos hombres y no pudo evitar quedarse escuchando lo que hablaban. Por suerte se creían lejos de miradas indiscretas y no aflojaron su tono de voz permitiéndole escuchar todo lo que hablaban.


    —Esos dos que enviaste no han logrado hacerse con ella —le dijo el recién llegado a Nathaniel—. Adi los intercepto y los mató sin contemplaciones.


    —Era de esperar, desde que se cargaron a Gideon... esos... tendremos que encontrar otra forma de hacernos con ella y por ende de las almas que protege —comentó Nathaniel. Su forma de hablar dejaba ver que confiaba en ese hombre—. ¿Qué has averiguado de la MaSiel?


    —Poca cosa, no es que sea fácil acceder a su círculo de confianza, no con Adi por allí —respondió—. Ya te dije que ese caído no se fiaba ni de su sombra.


    —Y yo te dije que eso no me importaba, que debías de encontrar la forma de cumplir con lo que te pedí si quieres salir de esta y que nuestro hermano te quiera en el lado de los pocos elegidos.


    Nathaniel calló en ese momento y se giró hacia donde estaba escondido Marcus que se cubrió tras la pared que le hacia de parapeto y salió de allí a toda prisa. 


    Nunca había sido capaz de controlar su curiosidad si con ello era capaz de sacar un beneficio, formaba parte de lo que era y de lo que siempre había deseado, aunque en esta ocasión lo que más necesitaba era salir de esa guerra en la que el ángel lo había metido. Le ofreció la libertad y todos los lujos que siempre se le habían negado, mucho más de lo que Sarah, su ángel guardián le prometió.


    Nathaniel volvió a mirar a su compañero y sonrió con maldad.


    —Te escogí porque eres lo suficientemente listo para saber qué es lo que más te conviene y espero que ahora no me falles.


    —No lo haré, el grupo tiene puntos débiles, solo he de explotarlos y tendrás lo que quieres —le respondió este desplegando sus alas dispuesto a marcharse.


    —Eso espero.


    Cuando se marchó, Nathaniel se quedó allí un par de minutos más. Se había dado cuenta de cómo el joven Marcus se había quedado espiándolos. Le gustaba la ambición, ello le otorgaba las armas que necesitaba para poder controlar lo que le rodeaba, a los ineptos a los que controlaba y ese joven no era diferente a todos con los que había tratado a lo largo de los siglos.


    Cada vez quedaba menos, estaba muy cerca de conseguir sacar a Lucifer de su prisión y hacer de ese mundo lo que siempre debió de ser. Que lo encerraran en aquella prisión fue un inconveniente con el que no pensaron cuando todo sucedió, pero nunca cejó en su empeño de sacar a su preciado y querido hermano de ese lugar, a pesar de los siglos que tuvo que esperar para poder tener la oportunidad de la que ahora disponía.


    Cuando los brujos cerraron el cielo y el infierno estuvo muy cerca de perderlo todo, pero por suerte esos “ángeles” no se dieron por vencidos a la hora de querer salvar a sus hermanos encerrados en el cielo y ello le brindó lo que necesitaba. Por otro lado estaban las grietas, esas que quedaron abiertas en el infierno y las almas que ya tenía en su poder. Todo dependía de estas y de la fuerza que esa pureza otorgaba, eran una bomba que lanzada en el momento y lugar adecuado liberaría a Lucifer aunque necesitaba la sangre de la MaSiel para ello, solo era un inconveniente al que pronto le pondría solución.


    Lo próximo era hacerse con ella y con Sarah, no iba a ser fácil, más con la panda de incompetentes de la que disponía pero si algo poseía era paciencia y medios para salirse con la suya. Esperaría a que esos emplumados abrieran de nuevo el cielo y así tendría el ejercito que le quitaron para atacar con todo y atrapar a esas dos, después... 


    Abrió sus alas dejando atrás ese mugriento callejón regresando al único lugar donde se sentía a gusto. El dolor de la matanza que el mismo orquestó en aquella cueva le hacía sentirse más cerca de su hogar, de lo que siempre amó y que dejaba atrás todos esos años de subyugación a manos de un padre que los relegó cuando creó a sus nuevos hijos, su adorada creación con potencial ¿Potencial? Los humanos eran corruptos, débiles, y nunca fue capaz de ver la fealdad de sus almas, pero ellos si. Lucifier y él lo vieron y pondrían remedio.
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    Nada más llegar a la nave industrial donde la esperaban, Kiire supo que de nada bueno se iba a enterar a pesar de que había insistido a Andrés de que le contara qué era lo que estaba pasando.


    Desde que le había hablado de las peticiones de la manada tuvieron alguna que otra discusión, más cuando se le ocurrió decirle que Anael estaba de acuerdo en que les convenía una alianza como aquella. Andrés no quería que tomara el control de la manada era evidente para cualquiera que prestara un mínimo de atención a sus reacciones cuando el tema volvía a surgir y desde que fue a buscarla, estuvo en completo silencio.


    —¿Me vas a contar que es lo que te tiene así? —comentó mirando el panorama. Estaban rodeados de varias naves que parecían abandonadas al menos a primera vista.


    —No sé a qué te refieres, no me pasa nada amor —respondió sin mirarla, apagando el motor del coche en el que habían llegado ya que, en el estado en el que estaba Kiire no aguantaba moverse con magia.


    —Has llegado a la cabaña, me has dicho que me necesitabais y nos hemos puesto en marcha y a pesar de que te he preguntado qué es lo que ha pasado te has limitado a decirme que todos están bien, nada más —le resumió ella a pesar de que llevaban más de una hora metidos en el coche—. No has abierto la boca para nada ni has apartado la mirada de la carretera. Entre nosotros no hay secretos Andrés ¿Qué es lo que te tiene así?


    Andrés dejó escapar un suspiro y apartó la mano del manillar, sin abrir la puerta mirándola a continuación.


    —Han descubierto dónde estaban los protegidos de Sarah y los han atacado —le explicó, ella le hizo un gesto para que continuara. Le había dicho que todos estaban bien y aunque no eran buenas noticias confiaba en que le había dicho la verdad—. Sarah fue atacada e intentaron llevársela pero Adi los paró, la cuestión es que sus encargos corren peligro y no sabemos dónde llevarlos por eso Samuel ha pedido que vengas.


    —Samuel quiere que yo ayude, que hable con la manada ¿Es eso?


    —Sí, pero... si lo haces, si ellos aceden a ayudar tendrás que aceptar sus condiciones y es algo que aunque hemos hablado aún no resolvimos, y no estoy del todo de acuerdo con eso.


    —Pero Sarah nos necesita ¿qué piensa ella de todo esto?


    —La golpearon, está inconsciente, aunque no tiene nada que no se cure en unas horas —dijo el ángel cogiéndola de las manos para que no se alterara, todos sabían que no era bueno para ella ponerse nerviosa—. Kiire ¿Estás segura de esto? Es mucho pedirte que te sacrifiques de esta forma si no estás segura de querer formar parte de la manada a un nivel tan alto.


    —Sabes que lo que más quiero es ayudar, es algo que sabes tan bien como todos y conociéndome como me conoces sabes que no voy a cambiar de parecer a ese respecto —Andrés asintió dejando escapar un nuevo suspiro—. Tengo tan presente como tu que no va a ser fácil y que como todos corro peligro, pues si acepto e involucro a la manada en esta guerra me convertiré en un blanco potencial de Nathaniel.


    —Lo que tendrías que estar haciendo es disfrutar de nuestra pequeña y descansar, no me hace ninguna gracia que te conviertas en un objetivo, además son demasiados los problemas que implica ser la alfa de una manada, más aún una tan inestable.


    —Lo tengo tan presente como tu, pero... he estado pensando en lo que hemos hablado estos últimos días y creo que lo mejor es que me aparte un poco de todo lo que está pasando —le dijo y sonrió al ver el rostro desencajado de Andrés al oírla—. No es tan extraño que coincidamos en algo amor. No es mala idea el irme a pasar una temporada con Kelan y su mujer, además desde allí puedo hacerme cargo de la manada y estaré protegida como me dijiste, tu tendrás más libertad de movimiento para cumplir con la misión que te han encomendado y nos podremos ver siempre que puedas. 


    —Entonces... estás de acuerdo ¿Es eso?


    —Sí, habla con mi hermano, explícale lo que pasa y me iré a vivir con ellos el tiempo que sea necesario siempre y cuando me prometas una cosa.


    —Lo que sea con tal de que estés lejos de Nathaniel y sus seguidores, de que las dos estéis fuera de peligro —le dijo el ángel sonriendo ampliamente.


    —Me vas a prometer que volverás a nuestro lado con vida, que no dejaras que nada malo te pase —le dijo ella muy segura de sus palabras adelantando su cuerpo hacía él y acariciando su mejilla.


    —No os dejaré solas, sois lo más importante en mi vida y te prometo que volveré a vuestro lado siempre mi vida.


    Kiire se acercó más a él adueñándose de su boca, besándolo como si no hubiera un mañana al que regresar. Cuando sus bocas se separaron los dos cogieron aire y Andrés pasó la mano por su tripa sin dejar de sonreír en ningún momento.


    —Hoy mismo hablaré con Kelan de todo esto, pero ahora tenemos mucho que resolver ¿Cómo te pones en contacto con la manada? —le preguntó nada más salió del coche y se dirigió a la puerta del copiloto ayudándola a salir.


    —A través del vínculo animal, además saben en todo momento donde me encuentro, en cuanto sepamos todo lo necesario los avisare —Andrés suspiró, ella no le había contado nada de eso—. Te lo iba a contar cariño —le dijo al darse cuenta de lo que estaba pensando aún sin emplear el vínculo que los unía—, pero no es que nos hayamos visto mucho estos días y cuando lo hacíamos era para hablar de...


    Andrés asintió, el tema de la manada lo habían estado manteniendo a raya, mucho más cuando ella le contó que Anael estaba de acuerdo en que tomara el control como alfa y se habían centrado en la niña y los progresos en su magia. Kiire había estado estudiando sobre esa parte de la pequeña ya que era algo que no había heredado de su familia materna y la tenía asustada.


    La agarró de la mano y la llevó a la tienda de campaña improvisada que crearon para curar a los heridos en el incendio. Al llegar, Samuel estaba junto a Anael curando aún a los heridos y Adirael seguía al lado del coche en el que Sarah descansaba inconsciente.


    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Kiire cuando ya llegaban junto a su hermana y Samuel, estos miraron a Andrés sorprendidos de que no le hubiera contado nada.


    —Tenías que ponerla en antecedentes —le dijo Anael a Andrés que se encogió de hombros.


    —Teníamos más de lo que hablar y lo importante se lo dije, que estábamos todos bien —le explicó sin excusarse y miró a su pantera—. Ha habido un incendio en la nave donde Sarah tenía escondidos a sus protegidos mientras la han atacado para llevársela como te dije —Ella asintió mirando de reojo a las víctimas que parecían estar bien, con algunas heridas pero poco más—. Una de las muchachas ha fallecido en el incendio, aunque intentamos sacarla ya era demasiado tarde.


    —Lo que necesitamos es que hables con la manada —le dijo Samuel viendo como Adirael se acercaba a ellos—. Le dijiste a Andrés que ellos podrían conseguirnos ubicaciones seguras donde poder esconderlos además de que nos ayudarían con la protección.


    —Sí, me ofrecieron su colaboración si yo accedía a ser la alfa de la manada —le explicó ella.


    —Sé que aún no has tomado una decisión clara a ese respecto —dijo Anael pasando la mano en una caricia por el brazo de su hermana—, y que no debe de ser sencillo para ti aceptar algo así después de lo que hicieron pero los necesitamos, no te lo pediríamos si hubiera otra posibilidad.


    —No has de buscar razones, es lo que hay que hacer, nos guste o no —respondió ella notando como Andrés le agarraba la mano acariciándole el dorso con cariño.


    Adirael se dio cuenta del gesto de la pareja y dejó escapar un suspiro. No le gustaba tener que forzar a la pantera a tomar decisiones que podían traerle problemas más pronto que tarde. No le habían dejado el tiempo necesario para tomar la decisión que más le podía convenir, la estaban poniendo entre la espada y la pared.


    —¿Cuándo puedes hablar con ellos?


    —En lo que tarden en llegar, ya les mande un aviso cuando salimos del coche —le respondió a Samuel pero su mirada estaba en Adirael y la preocupación que reflejaba su rostro—. Adi, ¿cómo está Sarah?


    Este se la quedó mirando unos segundos más hasta que logró reaccionar.


    —Bien, solo tiene magulladuras y un fuerte golpe en la cabeza.


    Se guardó ese dolor que sentía en su interior y que cada vez parecía profundizar más en él. Ella estaba bien, por lo que no entendía que era lo que la estaba alejando más. Era como un abismo insalvable que lo alejaba de forma definitiva de ella, además de la preocupación por cómo reaccionaría al saber que una de sus protegidas había fallecido en el incendio.


    Se giró pasando de lo que el grupo hablaba en ese momento y se quedó mirando la nave de la que solo parecía quedar la estructura, era una suerte que no hubieran fallecido todos en un incendio como ese.


    —¿Qué es lo que miras? —le preguntó Samuel que se había dado cuenta de que no se encontraba con ellos en ese momento, sino perdido en sus propios pensamientos.


    —Muchas cosas, ¿por cuál quieres que empiece? —le dijo dejando a los demás y acercándose a la nave, consciente de que el ángel lo seguía.


    Samuel no le dijo nada más, iba conociendo al caído y cuando se perdía en su mente era muy difícil sacarlo de esta, solo le quedaba esperar y dejar que él hablara por sí mismo, tal y como había sucedido con lo de Sarah.


    Los dos recorrieron el perímetro de la nave industrial, era evidente que Adirael iba buscando algo que a él se le escapaba, aunque parecía ser una búsqueda infructuosa.


    —¿No hay nada que te parezca extraño? —preguntó Adirael cuando estuvieron de nuevo frente a la puerta principal del edificio quemado.


    —No sé qué es lo que hemos estado buscando, ¿A qué te refieres?


    —Los demonios no llegaron a entrar en la nave —le dijo llevándolo a unos metros de allí—. ¿Ves esto? Aquí encontraron a Sarah, la pillaron por sorpresa y la golpearon por lo que no hubo forcejeo. Es evidente de que no tenían muy claro lo que hacer con ella ya que el instinto de los demonios es matar a los ángeles nada más los tienen delante por lo que se entretuvieron llamando a alguien, posiblemente a Nathaniel.


    —Este debió de decirles lo que hacer con ella —dijo Samuel y Adirael asintió— pero... si es así había más de los suyos, alguien que se encargara de los encargos de Sarah.


    Esa era una de las posibilidades que barajó en un principio, pero si así hubiera sido ninguno de ellos habría salido con vida de la nave y solo hubo una víctima, al menos que ellos supieran de momento ya que el muchacho, Marcus, aún no había dado señales de vida. Cabía la posibilidad de que también se lo hubieran llevado como una posible forma de debilitar a Sarah para sacarle información, pero tal y como ya había comprobado, solo estaban las huellas de esos dos por todos lados y los tiempos dado lo rápido que se había extendido el fuego, no daban pie a que esos dos hubieran hecho dos viajes.


    —No, solo hay huellas de esos dos de los que me hice cargo.


    —¿Dónde quieres llegar?


    —No hay indicios de que el fuego comenzara en el exterior de la nave, y esos dos solo estaban aquí para hacerse con Sarah —dijo pensando en voz alta—. Hubo alguien más, alguien que no ha dejado un rastro claro de su presencia o que se ha tomado su tiempo para ocultar que estuvo aquí.


    —Es posible que Sarah lo viera, cuando despierte nos lo confirmara —dijo el ángel muy seguro de sus palabras, pero vio como el caído se encaminaba de nuevo a la nave y decidió que lo mejor era seguirlo y averiguar qué era lo que realmente pensaba de lo que había pasado.


    Adirael estaba convencido de que el incendio se había iniciado en el interior de la nave y su instinto no solía fallar en estas cosas, solo necesitaba encontrar donde se había iniciado el foco y si era intencionado. También quería comprobar que no había rastro alguno de otro demonio o cabía la posibilidad de que hubiera sido uno de los seguidores de Nathaniel. 


    Eran muchas las hipótesis que barajaba en su mente y cada una más descabellada que la anterior. Algo le decía que había más, algo que se le escapaba y descubriría de que se trataba aunque fuera lo último que hiciera.


    Los despachos en los que se habían estado alojando estaban totalmente quemados, más de lo que sería de esperar. Se agachó apartando parte del hollín dejando ver un rastro claro de gasolina ¿Cómo lo había hecho para que nadie lo viera? ¿Quién había sido?


    Estaba seguro de que Sarah los habría protegido con todo de lo que disponía y para deshabilitar un poder como el de su piolín debía de ser alguien superior por lo que quedaban descartados los demonios, más si eran del rango de esos dos a los que había matado un rato antes.


    —No creo que ella haya visto nada, estoy seguro de que ni se dio cuenta del incendio, ya debían de haberla dejado inconsciente cuando se inició —respondió al rato señalándole la marca de gasolina que había en el despacho en el que los dos se encontraban en ese momento—. Lo ves, el fuego se inicio en el interior de la nave, lo que indica que alguien estuvo aquí, pero no noto rastro alguno de demonio y por otro lado ¿Cómo lo hizo para atravesar las barreras mágicas de Sarah? Ella es de las mejores en eso y quien lo hizo o ya estaba dentro o tenía mucho más poder que ella. 


    Recorrieron el resto de los despachos hasta que dieron con el foco del incendio. En el que estaba más alejado de todos encontraron varias latas de gasolina. Por lo que habían podido descubrir quien fuera introdujo las latas en la nave sin que nadie se diera cuenta, eran más de doce latas, que debió de ir regando por todos los despachos cuando estos estaban desalojados y regresó a ese despacho donde dejó caer un encendedor.


    Adirael rebuscó entre los escombros y encontró lo que parecía ser una montaña de papeles y los restos de plástico de un encendedor como había supuesto desde un principio.


    —Hay que averiguar de quién era este despacho, quien descasaba aquí —comentó Samuel al ver lo que Adirael había encontrado.


    —Quien fuera lo provocó o dejó pasar de alguna forma a quien lo hizo, pero... si no fue ninguno de ellos es posible que trabaje para Nathaniel y dejara pasar a quien incendió la nave industrial.


    —Fue un intento frustrado de matar a los protegidos de Sarah.


    —Así es, y de esa forma hacerse con las almas de estos para que Nathaniel tuviera más poder, lo que explica por qué los demonios querían llevársela.


    —Para que los guie hacia ellos y así matarlos a todos —dijo Samuel—. Lo que dices le da sentido a la posibilidad de que haya alguien que tiene el poder de llevarse las almas además de Anael.


    —Sí, y creo que trabaja para Nathaniel, es la única forma de explicar cómo ha desaparecido el alma de esa chica.


    —Se llamaba Amelie —los dos se giraron hacía la puerta donde estaba Sarah apoyada en el marco de la puerta. Su estado no era de los mejores, se notaba lo afectada que estaba por lo sucedido—. Ninguno de mis protegidos sería capaz de hacer algo así a pesar de lo que creáis—dijo mirando directamente a Adirael.


    —No creo que... —Samuel salió en defensa del caído al darse cuenta de lo que estaba pasando entre ellos dos, pero este puso la mano en su pecho frenándolo.


    —Dime entonces dónde está Marcus —le dijo él dando un paso hacia ella, quedándose parado al ver como ella retrocedía—. Es el único del que no sabemos nada, no hay rastro y es un poco raro que haya desaparecido justo cuando os han descubierto y atacado.


    —Se asustó, eso es lo que ha pasado seguramente, es un chico retraído y con muchos problemas, él no ha sido —Aseguró a pesar de no saber nada.


    Tenía como una especie de laguna en su mente, aunque si recordaba todo lo vivido y descubierto en su subconsciente mientras estuvo fuera de juego y era incapaz de procesarlo. Él era el culpable, consciente o no, fue quien le quitó todo lo que era y no podía perdonárselo, aunque ello le provocaba un dolor insoportable que le cortaba la respiración.


    La miraba sin reservas, como si pudiera desnudar su alma, leyendo sus sentimientos y emociones, no solo en ese momento, siempre se había sentido así pero ahora... ahora estaban casi en las mismas condiciones. Ella había descubierto parte de lo sucedido en su pasado y él no entendía que era lo que había sucedido para que reaccionara así en su presencia.


    Ya no eran reservas por que fuera un caído, no tenía que ver con su miedo a lo que sentía por él. Era odio, uno visceral que nacía de lo más profundo de su ser por lo que le había hecho. Le había arrebatado su vida, la posibilidad de poder elegir qué era lo mejor para ella tan solo por poder mantenerse con vida y poder cumplir su maldita misión.


    —Eres demasiado blanda, te guste o no ahora mismo es nuestro principal sospechoso, el único con los medios para esto —Señaló lo que les rodeaba—. Tu sabías cual era el despacho en el que se alojaba ¿Me vas a negar que es precisamente en el que nos encontramos? —dijo a sabiendas de que estaba siendo cruel, pero era la única forma de mantener a raya lo que estaba sintiendo, ese odio y dolor que procedía de ella y se clavaba en su interior matándolo con crueldad.


    —No, no voy a negarlo, pero no tiene por qué ser él quien haya provocado el incendio en el que ha muerto Ameele, podrían haber preparado todo para que así lo creamos —dijo y se acercó a él amenazándolo con el dedo—. No voy a consentir que le des caza, no pienso ayudarte para que lo hagas.


    —No vas a impedírmelo.


    —Yo lo encontrare, solo yo hablaré con él y descubriré lo que ha pasado —sentenció sin amedrentarse a pesar de la postura amenazadora que había adquirido su cuerpo cuando ella lo amenazo enfrentándolo.


    —Pues hazte a la idea de que no pienso separarme de ti mientras lo buscas —la retó intentando no romper a reír al ver su cara tras su amenaza—. Si soy yo quien tiene razón es muy posible que estén preparando una trampa para hacerse contigo, que hoy no lo hayan logrado no quiere decir que no vayan a volver a intentarlo.


    —¿Crees que soy idiota? No dejaré que me atrapen y no te necesito para encontrar a Marcus, estoy más que capacitada para dar con él sin tu ayuda —le gritó, aunque Adirael ni se inmuto.


    Samuel se coló entre los dos alejando al uno del otro impidiendo así que la cosa se les escapara de las manos. Sarah no soportaba estar cerca de Adirael, era así desde que apareció en la cabaña pero desde que había despertado de la inconsciencia la cosa parecía haber empeorado y no sabía bien porqué, pero algo en ella había cambiado.


    —No creo que seas nada, solo demasiado blanda con tus protegidos —le dijo acusándola—. Que sean almas buenas no las exime de corromperse y lo sabes tan bien como todos. Marcus tiene algo raro y sé que acabaras dándome la razón, quiero estar presente cuando eso pase y grabarlo para la posteridad, polluela.


    —No voy a consentir que me acompañe —le dijo a Samuel ignorando sus palabras—. Estoy más que capacitada para hacerme cargo de mis protegidos a pesar de que haya quien no lo crea ni lo haya creído nunca.


    Sus últimas palabras eran para Adirael y estas fueron una nueva puñalada directa a sus entrañas ¿qué era lo que había recordado? Esas palabras tenían una intención muy clara y evidenciaban que los recuerdos eran cada vez más claros, estaban más presentes en su mente.


    —Eso no es así, todos confiamos en ti y sabemos de lo que eres capaz —dijo Samuel sin darse cuenta de lo que estaba sucediendo en ese momento.


    —Pregúntale aquí al agente secreto, estoy segura de que te sorprenderá —dijo ella señalándolo.


    —Lo que tuve que hacer no tiene nada que ver con que confíe o no en tu capacidad para hacer tu trabajo, para cumplir tu misión y siempre he creído en ti —dijo Adirael.


    Sarah hizo un gesto de la mano queriendo dejar claro que poco le importaban sus excusas. Estaba segura de lo que había oído y nada iba a hacerle cambiar de opinión. Estaba dolida y resentida con él por tomar una decisión que había cambiado toda su vida sin consultarlo con ella, sin sincerarse siendo como eran, una pareja. No necesitaba, al menos de momento, saber más ya que era evidente que el vínculo entre ellos dos se había unido y fortalecido tiempo atrás. 


    Él había despreciado ese vínculo y el amor que habían sentido el uno por el otro solo por no fallar en su misión. Lo que él hizo la había destrozado llevándola a cometer el mayor error de su existencia pero eso no pareció importarle, no, lo más importante para Adirael fue cumplir su misión.


    —Lo que tu creas ya no tiene importancia, mucho menos te va a servir como excusa para justificar lo que hiciste pues ha pasado demasiado tiempo y por otro lado... no tuviste los cojones de dar la cara nada más verme ¿Me vas a decir que no me reconociste? —Samuel se apartó quedándose al lado de su amiga a pesar de que entendía lo que Adirael tuvo que hacer. Le avisó de que debía de sincerarse, que sería peor si ella lo descubría por su cuenta—. Eres egoísta, cruel y un mentiroso.


    —Sí, lo fui pero no por los motivos que piensas.


    Un carraspeo hizo que los tres se giraran a la puerta, allí estaba Anael que había escuchado más de lo que le hubiera gustado.


    —Dylan esta aquí como representante de la manada, es el momento de hablar —les dijo—. Hay que encontrar un lugar seguro para esta gente antes de que anochezca o...


    Sarah asintió como respuesta dejando a Adirael con la palabra en la boca, no le dejó explicarse, pues esa era su intención sin importarle quién estuviera delante ya que, era obvio que de una forma u otra ya sabía la verdad de lo sucedido y no quería que nadie se interpusiera contándole su versión, distorsionando lo que realmente pasó y los motivos que tuvo para hacer lo que hizo.


    La vio marchar y sintió impotencia, rabia y mucho dolor pues todo parecía llegar al final y poco le importaba lo que a él le pasara, pero ella lo era todo, su razón de vivir, de continuar hacia delante a pesar de la soledad que soportó durante todos esos años.


    Samuel se quedó mirándolo pero no pronunció palabra alguna, no sabía bien qué decirle. Como muchos le había advertido que fuera completamente sincero con ella, que no esperara a que nadie le dijera lo que sucedió o que lo descubriera por sí misma pues si algo tenía Sarah era orgullo, y cuando sacaba sus propias conclusiones con respecto a algo no cambiaba de parecer nunca.


    Anael se acercó al caído, Samuel al verla decido dejarlos. Había muy pocos en los que Adirael confiara y en ese momento solo ella podía sacarlo de ese pozo oscuro en el que se iba hundiendo poco a poco.


    —Solo necesito un minuto, no es necesario que... —Anael lo calló agarrando su mano, sorprendiéndolo con su gesto.


    —Necesita tiempo, sea lo que sea que ha recordado has de dejarle espacio, que tenga tiempo de procesar lo que sabe —le dijo mostrando esa sonrisa suya tan tranquilizadora—. Es una mujer razonable y cuando esté preparada escuchara tu versión.


    —Eso no quiere decir que me perdone por lo que hice.


    —Ya, pero te dará la posibilidad de contar tu versión, tus motivos. Ya te dije una vez que aunque no compartía tu proceder podía entender los motivos que te llevaron a actuar como lo hiciste, pero ahora has de ponerte en su lugar y darle el espacio que necesita para procesar la verdad que siempre ha buscado y que se le ha negado.


    Adirael asintió, no le gustaba pero lo aceptaba ya que poco podía hacer. No era ducho en el arte de la paciencia pero por ella haría lo que fuera. Lo único que deseaba es que saliera de todo aquello con vida, poco le importaba lo que le pasase a él.


    Por ganas que tuviera de resolver qué era lo que pasaba ahora lo importante eran las vidas de los inocentes que estaban en sus manos, su relación y sus vidas quedaban en un segundo plano aunque estuvieran en lo que todos llamarían “riesgo inminente”. Se dio cuenta de cómo Anael se lo quedaba mirando por lo que bloqueó sus pensamientos y emociones mientras estuviera cerca de ella o lo descubriría todo.


    —Espero que sepas que puedes confiar en nosotros, más a estas alturas y con todo lo que hemos pasado juntos —le dijo la MaSiel al darse cuenta de cómo se ocultaba a ella.


    —Lo sé, pero tú sabes tan bien como el resto que mi vida es mía y yo resuelvo lo que me pasa.


    —No solo está en riesgo tu vida Adi —Se acercó a él pero la evitó, si lo tocaba descubriría lo cerca que se encontraba del final de su propia historia—. Los dos sois importantes para nosotros así que déjate de orgullos estúpidos, podemos ayudaros a los dos.


    —Vamos con los demás, hay que encontrar un lugar seguro para todos.


    Vio como Anael asentía y la siguió al exterior de esa ruina en la que se había convertido la nave industrial en la que su ángel había pasado los últimos días recuperando parte de la que fue en el pasado.


    Estaba seguro de que su ángel estaba cerca de recordar todo lo que pasó y no estaba seguro de lo que eso provocaría.


    Nada más llegar al exterior la tensión se convirtió en un cuchillo que podía rasgar con facilidad el ambiente. Andrés estaba al lado de la pantera, casi pegado a ella y miraba a los cambiantes que habían llegado con desconfianza, era evidente lo poco que le gustaba todo aquello y la verdad es que estaba de su parte.


    Esa manada había hecho pasar a la gata uno de los peores momentos de su vida y eso que no había sido sencillo para ella nada por lo que pasó en su corta vida. Ellos habían dado cobijo y apoyado a un capullo que quiso controlar el poder efímero que poseía controlándola a ella, obligándola a ser su pareja y si el chispas no se hubiera adelantado, él mismo habría acabado con ese mal nacido y lo habría disfrutado.


    Se posicionó al lado de Andrés junto con Samuel que no se apartaba de su amigo ni que le lanzaran agua hirviendo.


    —Hemos venido como has pedido, Kiire —El primero en hablar fue el que Adirael consideró que era el representante de la manada, al menos de forma temporal. Era un hombre grande, fuerte. Llevaba el cabello corto y una barba bien cuidada, vestía con camisa a cuadros y vaqueros, al igual que todos los matones que se había traído con él. Lo más sorprendente es que lo acompañaba un niño de unos seis años que no se separaba de su pierna—. Imagino que has tomado una decisión al respecto de la propuesta que te hicimos.


    Todos fueron testigos de cómo Kiire asentía cogiendo aire y soltándolo a continuación. Andrés agarró su mano, demostrándole que estaba a su lado y que no la dejaría sola decidiera lo que decidiera.


    Era evidente que todos los acontecimientos recientes la habían empujado a tomar la decisión que ahora conocerían todos y que era más que evidente, pues Kiire quería ayudar en todo lo que pudiera, siempre había sido de esa forma y en los últimos meses se había visto relegada a un segundo plano, a convertirse en una suplente con la que nadie solía contar.


    —La verdad es que si, he tomado una decisión aunque como ya te dije las condiciones de este trato no me gustan, pues me ponéis entre la espada y la pared —le dijo la pantera—. Conocéis bien las carencias por las que estamos pasando y habéis aprovechado esa debilidad.


    —Como bien sabes no sois los únicos que ahora tenéis debilidades que solucionar, brechas que cubrir por el bien de todos —le respondió este—. Nos pusimos en contacto contigo por lo mismo. La manada es tu familia te guste o no y todos somos conscientes de lo mal que nos portamos con la descendiente de nuestro alfa. La desesperación nos llevó a actuar como lo hicimos y por ello te pedimos perdón, pero hemos sido lo más sinceros que hemos podido, no te hemos ocultado nada y te mostramos la situación por la que estamos atravesando.


    —Esa situación de la que hablas os la habéis buscado vosotros con vuestro proceder —intervino Andrés—. Cualquier macho de la manada está en su derecho de luchar por ser el alfa de la manada.


    —No te lo negaré, las costumbres de la manada así lo dictan pero lo que parecéis olvidar es que para conseguir ese puesto tan deseado por muchos de los nuestros tienen que retar al auténtico alfa y ese no es otro que tu mujer —respondió Dylan colocando la mano en la cabeza del pequeño que se había sobresaltado al escuchar su voz, era evidente el cabreo que Andrés tenía—. Si ella no reclama su posición, los machos, cualquiera que desee tomar el poder de la manada la retara y no es que este en las mejores condiciones para enfrentar esos retos. Si se negará a pelear por el poder ellos estarían en su derecho a hacer lo que creyeran necesario para arrebatárselo.


    —Si eso es lo que desean tendrían que vérselas con todos nosotros —intervino Sarah acercándose a la pareja—. Esto más que una reunión parece una nueva amenaza para empujarla a hacer algo que a lo mejor no desea.


    Adirael se adelantó pero Anael se cruzó en su camino, si intervenía la situación se podía complicar mucho más. Kiire los miró a todos, era evidente que se estaban preparando para cualquier inconveniente pero ella sabía que no habían venido para pelear, no habiendo traído a un niño.


    —Las amenazas veladas no me van a empujar a tomar una decisión por mucho que así lo creáis —dijo la pantera—. Sois mi manada, no mi familia. Es evidente que estáis pasando por un mal momento y a pesar de todo lo sucedido en el pasado quiero ayudaros. No solo por el beneficio que esta unión otorgaría a la guerra en la que estamos inmersos en este momento sino porque a pesar de todo quiero honrar el legado de mi padre.


    —No sabes hasta qué punto nos alegra que... —Kiire cortó a Dylan antes de que continuara hablando.


    —Que tome el control de la manada, que quiera culminar el trabajo de mi padre no implica que todo continúe como hasta ahora. La manada ha de cambiar de rumbo, el egoísmo del que habéis hecho gala hasta ahora ha de acabar. Tenemos que unir fuerzas o nada de esto tendrá sentido pues divididos permitiremos que Nathaniel se salga con la suya.


    —Lo entendemos —dijo este sonriendo—. Si tomas el control, si te conviertes en nuestra alfa tendrás plenos poderes para guiarnos por el camino que creas mejor.


    —No se trata de eso, más bien de que recorramos el camino correcto —dijo ella rectificándolo, dándose cuenta al igual que todos de que el camino que iba a recorrer a partir de ese momento sería difícil y largo—. Aun así la toma de poder oficial la considero una pérdida de tiempo, más estando como estamos en estos momentos. La situación no es sencilla y lo primero que os voy a pedir es que nos entreguéis un lugar seguro donde poder reubicar a estas personas —Movió el brazo haciéndolo retroceder un poco señalando a los protegidos de Sarah, que se encontraban detrás de ellos—. Son víctimas potenciales, objetivos claros de los seguidores de Lucifer y necesitan protección a toda costa.


    —¿Podemos sabes que es lo que ha sucedido? —Dylan estaba mirando la nave quemada.


    —Aún no lo sabemos, pero su seguridad se ha visto comprometida —dijo Andrés—, por lo que necesitamos alejarlos de nuevos ataques, del peligro que supone que estén expuestos.


    Dylan asintió y todos sintieron como se comunicaba con los suyos empleando el vínculo que existía entre los cambiantes de la manada. Era evidente para Adirael que Kiire se estaba enterando de todo lo que estaban hablando.


    —Tenemos un par de lugares seguros y disponemos de hombres que se pueden encargar de la seguridad del lugar. Son de confianza —dijo al darse cuenta de cómo Sarah se tensaba preocupada por sus protegidos—, están de parte del bienestar de la manada, no piensan ni han pensado nunca en ostentar el poder como potenciales alfas —después de explicarse y ver como el cuerpo de la ángel se relajaba, miró de nuevo a Kiire—. Aunque no desees una ceremonia es necesario que todos sepan que has tomado el control de la manada como alfa legítima y no va a ser sencillo, es muy posible que algunos de los nuestros te reten a combate para poder hacerse con el poder de forma legal, por decirlo de algún modo y no estás en condiciones de pelear.


    —Por eso no hay problema, no has de preocuparte —dijo Andrés cortando la respuesta que la pantera estaba a punto de dar—. Tiene el guerrero perfecto a su lado, quien luchara en su lugar. Soy su pareja, estamos unidos por el vínculo y ello me da el derecho a combatir en su lugar, además parece que se te olvida que si ella toma el control de la manda ejerciendo como su alfa legítima la niña que lleva en su vientre, nuestra hija es la futura alfa por descendencia de sangre y es mi hija, así que ostento el derecho a luchar también en su lugar.


    Adirael se había colocado al lado de ellos, si tenían que pelear por el control de esa panda de gatos con pulgas él iba a ser el primero, el segundo en este caso, en ofrecerse a dar de hostias a esa panda. 


    —No quiero que luches por mi —dijo Kiire algo alterada.


    —Y no tendrá que hacerlo si no quieres gatita, yo me ofrezco a hacerlo. Necesito algo de entrenamiento —dijo el caído sonriendo con picardía sin ver como el rostro de Sarah cambiaba nada más oírlo.


    —Creo que lo mejor es esperar a que se proclame como alfa y veamos si algún macho quiere retar su posición —Dylan se giró al escuchar al cambiante que había intervenido en la conversación sin esperar a que se le diera el consentimiento para ello—. Perdonad, mi nombre es Thay, soy el antiguo consejero del alfa. El de tu padre —añadió mirando a Kiire—. Como iba diciendo, a lo mejor no llegamos a ese punto, pero es bueno que cuentes con guerreros que puedan pelear por ti y tu cachorro.


    —¿El consejero de su padre? —preguntó Andrés.


    —Sí, estuve unido a su hermana —les explicó—. Hace ya mucho de ello pero en definitiva soy tu tío.


    La sorpresa en el rostro de Kiire demostraba lo desconcertada que estaba con todo aquello, lo que Adirael no sabía era como realmente le estaba afectando todo aquello. Lo único que le quedaba realmente claro era que la idea de que se fuera con su hermano el brujo era cada vez más necesaria.


    Todos sabían que se había estado reuniendo con representantes de la manada y que estos le habían pedido que aceptara el puesto que su padre ostento tanto tiempo atrás y que por la línea de sangre le pertenecía. No escogieron la mejor forma de convencerla ya que las amenazas no siempre resultaban bien, pero estaba seguro de que en las ocasiones en las que habían estado hablando no se habrían callado todo lo que ellos estaban descubriendo en ese momento, las amenazas a las que se veía sometida por ese puesto y por las expresiones del emplumado se las ocultó también a él.


    —Sé que debería de habértelo dicho antes, pero... no quería que nuestro vínculo familiar fuera un nuevo detonante, que lo vieras como una amenaza más, aunque en realidad...


    —Él no estuvo de acuerdo en que te metiéramos en todo esto de esta forma. Estabas en tu derecho a escoger libremente si querías ser nuestra alfa —dijo Dylan—, pero la situación en la que nos vemos inmersos requería de acciones drásticas y saber que necesitáis de ayuda fue como una luz al final del túnel en el que nos encontramos perdidos.


    —Al no ser una cambiante pura hay algunas facciones que no están de acuerdo con esto que estamos haciendo pero sabemos que eres digna de tu padre y algunos de nosotros conocíamos a tu madre —le explicó Thay—. Ella se ganó el corazón de la manada y lamentamos su perdida la cual fue un duro golpe para nosotros.


    —Y aun así actuasteis como lo hicisteis, apoyasteis a ese cabrón que... 


    —Erramos y lo lamentamos, pero estamos intentando enmendar nuestros errores pensando en el bienestar de la manada, entregándote lo que se te arrebato en el pasado—dijo Dylan.
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    Capítulo 13


     


    Llevaba más de una hora allí plantado, observando lo que sucedía a pesar de que se encontraba demasiado lejos para escuchar lo que hablaban y eso no le beneficiaba en nada. Era evidente que estaban negociando con los cambiantes, algo que podría haber evitado si hubiera logrado meterse en el círculo de confianza que esos habían creado, pero con Adirael rondándolos lo tenía difícil, más que eso.


    La unión que aún tenían Sarah y el caído era un inconveniente para él y sus planes, y aún no había dado con la forma de romperla definitivamente. Ya le sucedió en el pasado y una vez más se interponía en sus planes.


    Cuando vio como Sarah se alejaba, vio una oportunidad única para saber qué era lo que planeaban. Ella era su carta blanca, de quien podía conseguir la información que necesitaba y acabar el trabajo que Nathaniel le había encomendado.


    Se dirigió a la parte de atrás del edificio desde el que se había mantenido oculto y la interceptó cuando vio la oportunidad, cuando esta estaba lo suficientemente lejos del grupo como para poder hablar con ella sin interrupciones.


    —Hola preciosa —La saludó viendo cómo se sobresaltaba al escucharlo, la había pillado por sorpresa, tal y como pretendía.


    —¿Abariel? ¿Qué haces aquí?


    —Vine por si necesitabais ayuda —respondió el ángel.


    Sarah retrocedió unos pasos cuando lo vio acercarse a ella, no entendía porque lo hacía, pero algo la empujaba a mantenerse alejada de uno de los suyos. Esos recuerdos por poco claros que fueran despertaban instintos en ella de los que no sabía si debía fiarse, ya que no estaba segura si formaban parte de quien era ahora o de la antigua Sarah.


    —Esto no tiene que ver con...


    —¿Con mi misión? Gabriel nos ordenó ayudar en todo lo necesario y por lo visto aquí la cosa se ha complicado —dijo señalando hacia la nave quemada.


    —Lo tenemos controlado.


    —¿Gracias a los cambiantes? ¿Te fías de ellos? La Sarah que yo conocía no se fiaba ni de su sombra.


    Sus palabras no le gustaron nada, que mencionara a una Sarah que nada tenía que ver con quien era ahora acrecentaba ese instinto, pero por otro lado lo conocía ya hacía mucho tiempo.


    —De verdad que no eres necesario ahora mismo, si eso cambiara nos pondríamos en contacto contigo, Samuel sería el primero en llamarte y...


    Abariel achicó los ojos y detuvo el avance que había iniciado para acortar las distancias con la mujer a la que llevaba deseando siglos al ver llegar a esa híbrida de la que poco sabía, aunque sus órdenes eran no tocarle un pelo.


    —¿Va todo bien Sarah? —pregunto Anael cuando se posicionó a su lado—. Ya está todo listo, cuando tu digas nos ponemos en marcha.


    Sarah quiso hablar, pero el ángel se le adelantó.


    —Ya veo que no exagerabas cuando decías que no necesitabas mi ayuda, no quiero ser un estorbo aunque... —Abariel no apartó los ojos de Sarah ignorando la intromisión de la MaSiel—, algún día podríamos tomar un café, ponernos al día. Te recuerdo que me la debes de la última apuesta que hicimos.


    —De eso ya hace mucho.


    Este asintió pero no respondió nada, solo desapareció ante los ojos de las dos chicas evitando así que pudiera ponerle alguna excusa que no pudiera rebatir. No había logrado sacarle nada pero por ese lado aún tenía una oportunidad de abrir una brecha que la alejara del grupo y así poner en marcha sus propios planes.


    Sarah se había quedado mirando el lugar por el que había desaparecido Abariel mientras que Anael la miraba a ella sin comprender qué era lo que sentía. Su amiga estaba pasando por un mal momento, algo que era evidente para todos, pero no se abría a ellos, lo que les impedía poder ayudarla.


    —¿Estás bien? ¿Qué quería? —le preguntó sacándola de sus pensamientos.


    —Sí, estoy bien, bueno más o menos, pero no sé qué es lo que quería aparte de invitarme a tomar un café —le dijo desviando la mirada hacía el camión que acababa de llegar—. Eso es para trasladarlos, ¿verdad?


    —Los llevaran ahora a un lugar seguro de la manada, si quieres ir con ellos no hay problema —le dijo—, pero eso de que “más o menos” estás bien no me convence y sabes bien que me preocupo por ti.


    —Todos estáis preocupados pero no puedo deciros que es lo que me pasa cuando ni yo lo entiendo, estoy intentándolo pero no es sencillo, mucho menos ahora que todo se ha complicado. Lo más importante para mí ahora mismo son mis protegidos y dar con el paradero de Marcus, es quien más me preocupa —Le soltó de un tirón siendo lo más sincera que podía ser en ese momento.


    Desde que había vuelto de su inconsciencia se sentía extraña, dolida con todo pero sobre todo con Adirael lo que, aunque no lo deseaba, le empujaba a mantenerse alejada de él y también querer saber si eso que había visto en su subconsciente era cierto.


    Ya no había duda alguna sobre ese vínculo que sentía debilitándose en su interior y que la empujaba hacia él aunque se había mantenido alejada de todo ello. Siempre creyó que era por su incapacidad para entender que sintiera algo por quien parecía ser un traidor al cielo, por alguien que había renegado de todas las creencias con las que crecieron, siempre siguiendo las ordenes pero ahora sabía en lo más profundo de su interior que había más, mucho más de lo que creía.


    Tal y como le había dicho a Anael todos se preocupaban, querían saber qué era lo que le pasaba, lo que sentía, pero ella no era de esas personas que hablaban de sus sentimientos o sus problemas, simplemente los solucionaba llegando hasta el final y defendiendo su decisión pese a todo. 


    —¿Has averiguado algo del alma de Ameele? 


    —Nada, ha desaparecido —le respondió Anael—, pero no me rindo, voy a dar con ella y llevarla al lugar al que pertenece ahora, no solo por ella sino por ti.


    —Era una gran chica, lo había pasando muy mal toda su vida pero salió adelante, se recuperó de todo —dijo sonriendo, recordando su historia y como cuando se la contaba no había dejado de lucir una amplia sonrisa—. Me dijo que quería ayudar, luchar junto a nosotros.


    Anael sentía claramente el dolor que acompañaba cada una de sus palabras y la culpabilidad que crecía en su interior por no haber podido hacer nada por ayudarla pero había algo más, algo similar a una duda, a la incertidumbre y se clavaba en ella con profundidad.


    —No fue culpa tuya Sarah, no podrías haber hecho nada por ella —le dijo intentando consolarla a pesar de que no era lo que más necesitaba en ese preciso momento—. Te atacaron, estabas inconsciente y ella... Ameele se lanzó al interior de la nave para ayudar a los que estaban aún dentro atrapados entre las llamas. Ayudó a todos a salir, compensó de esa forma lo que hiciste por ella.


    Sarah asintió reteniendo las lágrimas que se habían acumulado en sus ojos, no quería que estas cayeran pues era un signo de pena que Ameele no se merecía, tal y como le había dicho Anael, su protegida luchó por ayudar, por ser de utilidad tal y como ella deseaba.


    —¿Dónde está su cuerpo? 


    —Lo dejamos aparte, no sabíamos...


    —Yo me haré cargo de ella —dijo.


    Conocía sus deseos para el futuro y lo que quería que hicieran con su cuerpo si llegaba a pasarle algo. Habían pasado muchas horas hablando los últimos días al igual que con todos sus protegidos, aunque con ella había creado un vínculo muy especial gracias al enorme cariño que ella regalaba a todos los que la rodeaban.


    —La llevaremos con nosotros y después si quieres... —Anael se estaba ofreciendo a acompañarla en ese momento que sencillo no le iba a resultar.


    —Te lo agradezco, pero voy a estar bien, solo quiero asegurarme de que mis protegidos están bien y después cumplir con los últimos deseos de Ameele. Será sencillo pues estaba sola en el mundo, sus padres fallecieron hacía ya tiempo y no tenía hermanos.


    —¿No tenía pareja?


    —Estuvo varios años con un hombre pero él no era lo que parecía ser —le explicó—. Le costó mucho abandonarlo pero lo logró, ese hombre no se merece estar con ella ahora, ni saber qué es lo que le paso.


    Siguieron hablando de Ameele mientras se encaminaban hacía donde estaban todos los demás. Ya estaban casi todos en el camión, preparados para trasladarse.


    Cuando todo estuviera solucionado Sarah quería dar con Marcus, le preocupaba que le hubiera pasado algo, que hubieran dado con él y no estaba dispuesta a perder a ninguno más de sus protegidos. Miró a Adirael que hablaba con Kiire y Dylan, el representante de la manada de los cambiantes.


    Cuando él giro su rostro mirándola ella lo esquivó. A pesar de cómo se resistía a todo lo que sentía, a esa tormenta que la alejaba y la acercaba a él sin ningún sentido. Estaba enfadada, era incapaz de olvidar cómo había acusado al joven de tener algo que ver con lo sucedido y con la muerte de Ameele.


    Cuando estaba a punto de subirse al camión un escalofrío recorrió su espalda y supo al instante que lo tenía detrás.


    —¿Qué crees que haces? —le preguntó.


    —Ir con ellos a su nueva ubicación pero a ti no te importa lo que haga o deje de hacer —le respondió encarándolo.


    —Puede que se te olvide o simplemente que no quieras recordarlo pero tengo una misión, que no es otra que protegerte —le dijo con la mayor de las calmas, no quería una nueva discusión, más cuando sentía como ella se culpaba por todo lo sucedido lo cual no superaba el dolor por algo que no llegaba a comprender y que lo debilitaba.


    Sarah dejó escapar un suspiro.


    —Ya dejé más que claro que no te quería a mi lado, sigues ocultándome cosas de mi pasado y mientras no te sinceres conmigo...


    —No quieres hablar conmigo, ni siquiera soportas mi presencia ¿cómo pretendes que me sincere?


    —¿De verdad estás dispuesto a contarme la verdad?


    —Lo haré, pero no ahora, no es el momento Sarah con todo lo que está pasando.


    Sarah no dijo nada, solo se subió en el camión ignorándolo. Lo que había visto dejaba más que claro que no le contaría la verdad. Era un mentiroso compulsivo y no estaba segura de querer conocer su versión del pasado, uno que estaba ligado al suyo y que le negaba en todo momento.


    —Hazme el favor de una puta vez y mantente alejado de mi —dijo una vez se sentó en uno de los bancos del camión—. Eres dañino y no te quiero a mi lado más de lo estrictamente necesario.


    —No es lo que parecía cuando esos dos demonios a lo que me he cargado, por cierto, estaban a punto de secuestrarte —respondió Adirael con desprecio, reaccionando así por culpa de su forma de hablarle, de esas palabras que lo habían herido una vez más.


    —Pretendes que te lo agradezca ¿Es eso? Tómalo como la disculpa que nunca salió de tu boca por lo que le pasó a Andrés por tu culpa —le dijo y a continuación golpeó en el metal un par de veces para que el camión se pusiera en marcha.


    Mientras la veía marchar no pudo evitar gruñir por su comentario. Solo ella era capaz de tirarle en cara algo que pasó meses atrás y que sucedió por protegerla a ella. Cuando el camión se perdió en la carretera, Adirael se dirigió hacia Samuel.


    —¿Dónde los llevan? —le preguntó visiblemente cabreado.


    —A la zona sur del campamento de la manada, tienen acceso a las cuevas que allí se encuentran y podrán protegerlos con facilidad —respondió—. Me enviaran las coordenadas cuando estén instalados pero... creo que es mejor que no te metas Adi, no es el momento de que lleves a Sarah contra las cuerdas, necesita espacio.


    —Lo que creas no me importa, mi misión ahora es protegerla, de ella misma también si es necesario.


    —Ese es tu problema —intervino Andrés—. Ella no es una misión, es tu pareja y lo que necesita es que te comportes como es debido, que le cuentes la verdad y aceptes su decisión. No es una suicida y si algo sabe es perdonar siempre que entres en razón y admitas que te equivocaste.


    —No tenéis idea de la mitad de lo que pasó, de lo que me llevó a tomar las decisiones que destrozaron todo lo que amaba y no estáis en el derecho de juzgar lo que hago o dejo de hacer.


    Le jodía que todos se metieran en lo que pasaba, en lo que sentía cuando no conocían nada de lo sucedido. Sí, se había sincerado con ellos porque lo necesitaba, porque era un peso que llevaba aplastándolo muchos años pero era suyo y de nadie más.


    —Ese es tu problema, que no confías en nadie, ni siquiera en ella y estás destrozando vuestra relación, a ella, con todo esto —Siguió tirándole en cara Andrés—. Está en tu mano, tu sabrás lo que haces.


    Adirael lo vio alejarse, ir junto a Kiire que ya lo esperaba en el coche en el que había venido para llevársela de ese lugar. Miró de nuevo la nave quemada y ese muchacho regresó a su mente. Estaba seguro de que tenía algo que ver con todo lo sucedido e iba a descubrirlo, demostrarle a Sarah y a todos los demás que tenía razón, que Marcus estaba siendo cómplice de los traidores, de Nathaniel.


    Los dejó allí y volvió al interior de la nave, la estructura era débil pero no le importaba ya que algo así no podía matarlo. Se dirigió hacía el despacho donde se había iniciado el fuego una vez más observando todo lo que lo rodeaba o mejor dicho lo que quedaba en pie. Era evidente que quien se alojara en ese despacho dormía en el sofá que se encontraba en el lado derecho de este y a pesar de que estaban en invierno no había señal alguna de que empleara mantas, nada que lo protegiera del frío. Se desplazó a los otros despachos donde se habían estado alojando el resto y aunque quemadas, si que habían empleado mantas para resguardarse del frío.


    Los cambiantes, cuando se acercaba la transformación sufrían de temperaturas altas que les obligaban a llevar ropa ligera, no era la primera vez que lo veía. Regresó al despacho y al pisar al lado de una de las estanterías empotradas a la pared, un ruido alteró su sentido del oído. Era leve pero perceptible para oídos como el suyo.


    Se agachó golpeando el suelo con los nudillos notando que ahí había un hueco. Levantó la vista y sobre la mesa chamuscada del despecho encontró un abrecartas algo carbonizado pero le serviría en ese momento para lo que pretendía. Lo agarró retirando a continuación la alfombra que casualmente cubría esa parte del suelo de madera. Pasó el abrecartas por las ranuras del parquet levantando un trozo de este, dando con un hueco perfecto para esconder lo que no querías que nadie descubriera.


    —¿Qué has encontrado? —la voz de Anael lo sorprendió tras su espalda.


    —No sé si es algo, es posible que estuviera aquí antes de que Sarah los trajera para protegerlos y estando como está la nave es imposible saber con certeza si...


    Cabía la posibilidad que Marcus lo hubiera descubierto y aprovechado para esconder cualquier cosa, siempre que fuera de tamaño pequeño ya que el hueco no daba para nada más pero era imposible demostrarlo ya que todo estaba quemado. 


    —Si me dejas puedo intentar sentir las emociones más recientes, si esto se ha empleado hace poco lo sabremos —le dijo ella agachándose a su lado.


    Adirael le dio paso con un gesto de su mano viendo como ella asentía e introducía la suya en el hueco cerrando los ojos a continuación, concentrándose o al menos intentándolo. Unos segundos después los volvió a abrir mirando al caído.


    —¿Pasa algo?


    —Tus emociones bloquean cualquier otra que haya, así que necesito que te alejes lo posible para que pueda concentrarme —respondió con un amago de sonrisa, ocultando el dolor que sentía procedente de él, de lo que estaba viviendo.


    Adirael se levantó y se apartó sin decir nada, en parte para no interferir y por el otro lado para que no le diera por comenzar una de sus conversaciones de diván. Le tenía mucho cariño a Anael pero el que pudiera percibir las emociones que la rodeaban para él resultaba un verdadero incordio.


    —¿Vas a tardar mucho más? —le preguntó pasado un buen rato.


    —¿Quieres hacerlo tu? No has parado de resoplar desde que te apartaste y aún sigo notando tus emociones. No quieres hablar de ello ¡perfecto! Pero quiero ayudarte y no me lo estás poniendo más fácil —le dijo como si estuviera regañando a un niño pequeño.


    —Perdona si soy un incordio —dijo el caído retirándose unos metros más—. ¿Así mejor?


    —Yo no soy Sarah —Se levantó encarándolo—, por lo que conmigo no has de ponerte a la defensiva más cuando lo que intento es ayudarte como ya te he dicho, pero si prefieres hacer esto solo, tú mismo —le hizo un gesto para que se acercara al hueco en el suelo.


    Adirael negó y vio como ella volvía a concentrarse en lo que estaba haciendo antes de que él y su impaciencia la interrumpieran. Quería disculparse pues estaba pagando lo que le pasaba con ella, con todo el que lo rodeaba y no era justo para los demás que tan solo pretendían ayudarlo.


    Esperó a que terminara y pudiera decirle lo que había percibido intentando apartar a Sarah y esa mirada de odio renovado que le había dedicado en todo momento desde que despertó. Quiso hablar con ella. Preguntarle qué era lo que había cambiado esas horas que había estado inconsciente pero fue un imposible, como siempre que pretendía dar un paso más hacia ella ¡¿Así cómo iba a sincerarse?! y si lograba hacerlo estaba la otra barrera ¿creería algo de lo que le contara?


    Tan centrado estaba en sus pensamientos, en recrearse en el dolor que no se dio cuenta de cómo Anael lo miraba esperando a que reaccionara.


    —¿Has notado algo?


    —Miedo, ambición... ninguna emoción buena —le dijo—, también odio. No sé Adi, pero esto no es bueno, si procede del protegido de Sarah es una bomba que estallara cuando menos nos lo esperemos.


    —¿Por qué miedo? Alguien con ambición y odio no suele sentir miedo, tiene muy claro lo que quiere —Estaba seguro de que no se equivocaba con Marcus pero convencer a Sarah sería lo más complicado.


    —No lo sé, no creo que sea maldad, esa combinación no tiene que llevarte a eso, es más envidia por lo que los demás tienen y él cree merecer, pero si de alguna forma lo están hostigando... eso explicaría el miedo.


    —Lo encontraré y lo averiguaré.


    —Si lo haces sin Sarah, o a espaldas de ella no te lo perdonará ¿No tienes suficiente ya? Se que no quieres que nos metamos en vuestra relación pero no estaría de más que escucharas nuestros consejos. Yo de ti hablaría con sus dos mejores amigos, ellos conocen a la Sarah que es ahora, ellos podrían ayudarte.


    El problema radicaba en eso precisamente, Sarah ya no era la que él conoció ni la que ellos habían conocido cuando perdió la memoria. Ahora se debatía con esas dos versiones de sí misma y parecía que ninguna de las dos le convencía.


    —Los cabreos se pasan, y no va a querer que la acompañe —dijo.


    Anael negó, nadie le ganaba en cabezonería aunque era cierto que estaba a la par con ella. Los dos se negaban a hablar, intentar comprender y solucionar lo que les estaba pasando y ella estaba viendo cómo iban consumiendo las fuerzas que les quedaban y que los mantenían con vida. No quería perderlos pero tampoco podía hacer más de lo que ya hacía.
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    Sarah bajó del camión cuando llegaron a su destino. Habían sido varias horas muy largas y su cuerpo aún se resentía de los golpes recibidos por los demonios que la atacaron pero no podía darse un respiro en ese momento. Lo primero era asegurarse de que todos estaban bien, que quedaban en buenas manos y después intentar dar con Marcus.


    En el camino intentó localizarlo, conocer dónde se estaba escondiendo pero no había logrado dar con él. Era como si tuviera sus emociones controladas para que nadie lo encontrara aunque no poseía ese poder. Si algo había descubierto de ese chico era que no estaba acostumbrado a controlarse, que era un novato en todos los aspectos de su lado sobrenatural y se había ofrecido a ayudarlo, entrenarlo para que si volvía a estar en problemas fuera capaz de controlar su entorno y salir ileso de la situación aun así se negó, muy al contrarío que el resto de sus protegidos.


    —¿Estás bien Sarah? 


    —Sí, yo... —forzó una sonrisa cuando Catherine le preguntó por su estado—, ¿Cómo estás tú? ¿Tus heridas?


    —Estoy bien, tus amigos son buenos con esas cosas —le dijo algo avergonzada—, no sé como daros las gracias por todo lo que estáis haciendo por nosotros.


    —No tienes que darlas, ya sabes que sois lo más importante para mi, en consecuencia lo sois para ellos. Me sabe mal que tengáis que pasar por todo esto, sobre todo por la falta de comodidades.


    —Muchos de nosotros hemos estado en sitios peores cuando estábamos escondiéndonos de nuestros perseguidores, no te preocupes, estaremos bien.


    —Aun así me preocupo. Pasaré esta noche con vosotros, os ayudaré a instalaros y después intentaré dar con Marcus, me preocupa que este metido en algún lío.


    Vio como Catherine asentía poco convencida.


    —No sé... he estado hablando con los demás y al igual que yo lo vieron salir corriendo segundos antes de que el fuego se extendiera —le contó.


    —Estaría asustado pensando que habían dado con él, sabes que el miedo es un arma poderosa y que Marcus aún no es capaz de entender este mundo.


    —Chicas, ya estamos preparados para llevaros —Dylan las llamó desde lo que parecía el inicio de un camino de tierra.


    —Será mejor no hacerlos esperar —dijo Catherine.


    Sarah asintió poniéndose en marcha mirando hacia atrás, dándose cuenta de que los tenían flanqueados y no pudo evitar sonreír al darse cuenta de que la manada se había tomado muy en serio las ordenes de Kiire. Estaba contenta por ella, aunque su amigo no parecía estarlo tanto después de todo lo sucedido meses atrás.


    Un par de horas más tarde llegaron a lo que parecían unas cuevas. La entrada a estas estaba cubierta por la maleza de la selva que era el hogar de la manada. Se adelantó buscando a Dylan quien iba acompañado de su pequeño cachorro, parecían ser inseparables.


    —Imagino que conoces bien estas cuevas, ¿no? —Temía que sus protegidos pudieran perderse—, parece un lugar complicado.


    —Lo es, pero no has de preocuparte tanto —respondió mostrando una amplia sonrisa—. Dejaré a un par de los míos aquí hasta que os hagáis con el lugar y también tenemos unos mapas muy precisos de los pasadizos de las cuevas.


    —Está en mi naturaleza preocuparme, o eso creo.


    —Vaya, es una respuesta algo rara para uno de los tuyos. Se supone que tenéis misiones y que son toda vuestra vida.


    —Es lo que se supone, nuestras misiones lo son todo al menos hasta que damos con nuestras parejas, pero todo ha cambiado desde que dio comienzo esta estúpida guerra que esta llevándose demasiadas vidas.


    —Todos queremos que esto acabe —respondió el cambiante mirando a su hijo que en ese momento iba varios pasos por delante de ellos—. Hemos hecho las cosas mal, y aunque no lo creas es algo que nos pesa pero nosotros también nos movemos por misiones, por llamarlo de alguna forma. Somos viscerales y si no tenemos a nadie que nos guíe podemos perdernos, apartarnos del camino.


    —Imagino que te refieres a Kiire.


    —Ella posee el poder para guiar a la manada por el buen camino, no el resto de esos ambiciosos que lo único que desean es el poder —le explicó—. Ella es la descendiente del mejor alfa que ha guiado a la manada y aunque ella no lo vea sabemos que lo hará genial. No es una decisión que hayamos tomado a la ligera o llevados por la desesperación, muy al contrario, hemos estado semanas reunidos con los ancianos de la manada sopesando las posibilidades y ella es nuestra única opción, no la mejor, la única que puede mantener la manada unida y en el camino correcto.


    —Kiire es especial y ha pasado por mucho estos últimos meses —dijo la ángel recordando lo mal que lo había pasado la pareja hasta que encontraron el camino que los unía.


    —Tú también lo eres aunque por lo que parece ahora no puedes verlo —dijo el cambiante sorprendiéndola lo que le hizo romper a reír—. No te sorprendas tanto, tenemos un sentido muy desarrollado para poder ver la bondad en los que nos rodean y tu misión, aunque hace poco que la has retomado, te hace una de las personas más especiales con las que me he encontrado en mucho tiempo. No sé si servirá de mucho pero si es posible no abandones por difíciles que se pongan las cosas.


    —¡Papá hemos llegado! —la voz del hijo de Dylan llegó desde lo que parecía ser una gran cueva al final del pasadizo que recorrían en ese momento.


    —Tu hijo también parece un muchacho muy especial.


    —Lo es, y al igual que todo ser mágico ha pasado por mucho a pesar de lo joven que es —comentó con un deje de tristeza en la voz.


    —Si no es mucho... ¿por qué te lo traes a misiones que pueden ser peligrosas?


    —No tiene a nadie más, sé que puedo dejarlo con las mujeres de la manada pero respiro más tranquilo cuando lo tengo conmigo, aunque no lo llevo a las misiones que pueden acabar en peleas.


    —¿Tan seguro estabas cuando lo trajisteis a la reunión? ¿Qué le pasó a la madre?


    —Su madre murió a manos de uno de los tuyos —Dylan paro mirándola—. Tranquila, no os guardo rencor, sé que no todos sois iguales.


    —Lo siento, no pretendía...


    —Han pasado años desde que pasó, lo hemos superado.


    Sarah asintió y no siguió hurgando en una herida que no le pertenecía, que formaba parte de la intimidad de ese hombre que a pesar de haber perdido al amor de su vida a manos de uno de sus hermanos los estaba ayudando en todo lo que estaba a su alcance, lo que lo hacía más noble si eso era posible.


    Atravesaron un portón abierto en arco que les dio paso a una enorme sala de piedra. Una enorme cueva aislada del frío y el calor, un lugar hermoso que formaba parte de la naturaleza.


    —Por ese pasadizo encontrareis varias cuevas más, estas son más pequeñas pero os darán la intimidad necesaria para poder descansar —le dijo Dylan explicándole todo—. Os hemos traído sacos de dormir y algo de comida para esta noche, mañana vendremos con ropa para que os cambiéis y no muy lejos de aquí hay un pequeño lago formado por la caída del agua de una cascada, no os faltara de nada.


    —No sé cómo agradeceros todo esto.


    —No has de darlas, os ayudamos con gusto, no solo por cumplir las órdenes de nuestra nueva alfa. ¿Te quedaras esta noche con ellos?


    —Sí, quiero asegurarme de que están bien después de lo sucedido. Son personas que han pasado por mucho y este último golpe, la pérdida de una amiga... 


    —No solo les ha afectado a ellos, tú también lo estas pasando mal por lo sucedido ¿Me equivoco?


    —No, aunque ya debería de estar acostumbrada a las pérdidas, es algo que no se supera con facilidad. Además, Marcus está perdido, posiblemente asustado y cuanto más tarde en dar con él más posibilidades hay de que le pase algo.


    —¿Hablas del chico al que han acusado del incendio? ¿Y si realmente lo hizo él? —le preguntó el cambiante.


    —Pagará por ello, será castigado como es debido —respondió Sarah convencida de sus palabras—. El ojo por ojo no lleva a nada bueno, lo que hay que hacer es impartir justicia no venganza.


    No quería pensar que Marcus hubiera tenido nada que ver con el incendio, con la muerte de Ameele, era demasiado doloroso para ella pensar en esa posibilidad. Recordaba bien la sensación que invadió su ser al rescatarlo y eso fue lo que la empujó a seguir ese camino a pesar de todas sus dudas y miedos.


    Él solo fue el principio de una vida nueva, de empezar sobre los rescoldos de un pasado que no recordaba pero que aun así estaba presente cada segundo que seguía adelante, luchando por ser parte de lo que siempre había soñado, lo que había querido. Los años luchando junto a Samuel y Andrés habían sido buenos, pero en su interior siempre sintió que ese no era su lugar, que alguien debía de haberse equivocado, pero… y si en realidad no era así, ¿Y si su destino estaba junto a ellos empuñando un arma y no salvando vidas?


    —No te voy a quitar la razón, hay ocasiones en las que es mejor pensar que buscamos justicia y no venganza, pero ¿estás segura de que es eso lo que quieres?


    Ella quería pensar que así era, que solo buscaba justicia, aunque bien mirado ¿qué era lo que hacía con Adirael? Su forma de comportarse, de tirarle en cara todo ese dolor que sentía era venganza y no justicia.


    Vio a Dylan alejarse de ella, sin saber bien qué decirle ya que ella misma ahora dudaba de sus propias intenciones con respecto a todo, a Marcus, a Adirael… Todos se habían instalado y ella permanecía en el centro de aquella cueva que en cualquier otra circunstancia sería el salón de la casa. Su mirada perdida en el fuego que crepitaba con fuerza en el centro de este mismo. Cruzó sus piernas en la posición de loto y poco a poco, sus ojos comenzaron a cerrarse acompañando a la completa relajación de su cuerpo.


    Una vez más en el mismo día sintió como su ser se transportaba lejos de su cuerpo, en esta ocasión no la acompañaba ese miedo por sentir que personas a su cargo estaban en peligro y se tomó tiempo para observar lo que la rodeaba, donde se encontraba a cada paso que daba. La oscuridad reinaba allá donde miraba, pero al dar el primer paso se dio cuenta de que pisaba agua pues el chapoteo fue claro, secundado por el eco del vacío en el que se encontraba. No estaba convencida de que fuera el mismo lugar, no veía esa luz por ningún lado, mucho menos la puerta que la llevaría a lo que creía que eran sus recuerdos robados. 


    Giró sobre si misma y nada, así que decidió que lo mejor era seguir avanzando, aunque no tenía ni idea de hacía donde dirigirse. Por un lado se sentía estúpida, lo mejor era despertar y controlar que sus protegidos descansaran tranquilos, pero por el otro deseaba conocer más de la persona que fue, de esa Sarah a la que no recordaba y que quería conocer.


    No estaba segura del tiempo que llevaba caminando, ni hacía dónde, pero le pareció ver algo de claridad así que siguió avanzando hasta que se dio de bruces con dos puertas. Era la misma madera que la primera con la que se encontró, pero estas parecían algo más envejecidas por el tiempo. No sabía cuál de ella abrir o si cuando decidiera retroceder la otra seguiría allí, pero lo único que le quedaba era arriesgarse y averiguar, si eso era posible, algo más sobre sí misma.


    Se tomó un tiempo para decidir, algo ridículo pues escogiera la que escogiera sería algo nuevo para ella, un momento de su vida del que no recordaba nada, así que alzó la mano izquierda y agarró el pomo abriéndola sin pensar más en lo que estaba haciendo, si lo hacía se echaría para atrás e intentaría con todas sus fuerzas despertar de esa pesadilla, si es que se le podía llamar así.


    Nada más cruzarla se dio cuenta de que había entrado en la sala de descanso del cielo. Todo lo que le rodeaba era blanco, puro, como recordaba que era su hogar. Frente a ella había una puerta que se abrió y en ese preciso instante, al igual que la vez anterior, se vio arrastrada encontrándose en su propio interior viéndolo todo como una simple espectadora dentro de sí misma.


    Frente a ella estaba Adirael que venía acompañado de un jovencísimo Adrik. Estaba cohibido, asustado, pero Adirael intentaba que se sintiera mejor.


    —Este será tu hogar, al menos hasta que aclaremos lo que está pasando y ella es Sarah —los presentó, lo que le decía que era la primera vez que se veían, ¿se conocían de antes? —. No has de tener miedo, de momento te quedaras con nosotros, cuidaremos de ti como te prometí.


    Vio a Adrik asentir y sonreír con timidez.


    Salió de ese lugar, los nervios iban creciendo en su interior, pero no regresó a la realidad como pasó la primera vez. Se encontró con dos puertas más y decidió ir entrando en todas ellas dándose de bruces con momentos de su vida, siempre al lado de Adirael y en algunas más con Adrik, viéndolo crecer, acompañándolo en momentos importantes de su vida. No quería admitirlo, pero en todos esos recuerdos que veía como espectadora se sentía bien, amada, querida… eran sentimientos y emociones que en parte le pertenecían y en parte no, pero sobre todo eran dolorosos pues recordarlos no la conectaban a ellos, no del todo.


    No era consciente de como las lágrimas corrían por sus mejillas ni como las horas habían pasado una tras otra mientras ella permaneció en su propio mundo interior viendo esos momentos vividos sin lograr vincularse a ellos del todo. Se sentía como si estuviera viendo una vida que no era la suya, pero en realidad si lo fue, en algún punto lo fue y no estaba segura de querer recuperar todo aquello que perdió más si tenía que ver con Adirael.


    Había sido testigo del amor que se habían procesado en el pasado y aún y así, él seguía siendo un completo extraño para ella. Se sentía despegada en parte de esas emociones, pero ahora sabía a quién podía pedirle explicaciones. Necesitaba la verdad y estaba segura de que Adrik conocía la verdad de todo lo sucedido.


    Se levantó mirando todo a su alrededor, estaba sola y era lo mejor pues no podía perder más tiempo para averiguar qué era lo que había pasado en su vida, en su pasado para haber perdido todo eso que había visto en su mente, todos esos recuerdos que formaban parte de lo que fue y no era.
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    Capítulo 14


     


    Nada más desplegar sus alas se posicionó ante la puerta de una preciosa casa situada al lado de un prado. Necesitaba respuestas, saber si esos sueños eran reales, recuerdos perdidos o solo parte de su imaginación empujándola a dar una explicación a su pasado.


    No quería volverse loca, pero estaba segura de que cada vez estaba más cerca de perder la cordura que la sostenía, también estaba cabreada así que cogió aire y golpeó la puerta varias veces quedando a la espera de que le abrieran.


    Adrik tiró de la puerta encontrándose con la ángel y se apartó dejándole espacio para entrar sin tener muy claro si sería mejor permanecer fuera.


    Nada más pasó al interior se giró encarándolo.


    —Espero que no estés muy liado, tenemos que hablar, hay algunas cosas que has de aclararme —dijo pendiente de sus reacciones, alerta a como pudiera reaccionar.


    —No, tranquila. Ya terminé —Cerró dejando caer la puerta y acabó de limpiarse la sangre de las manos—. Lo que necesites. ¿Quieres tomar algo? —Se dirigió hacia la amplia cocina que estaba integrada en el salón.


    —Lo que necesito es la verdad, de quien sea ¿Nos conocíamos de antes? ¿Hace cuánto? —dijo sin bajar ni el tono ni la intensidad a causa de los nervios que se habían apoderado de ella, siguiéndolo sin prestar atención a nada de lo que la rodeaba.


    Él la miró apoyando las palmas en el mármol dejando escapar el aire.


    —Sí Sarah, desde hace más tiempo del que puedo recordar.


    Sus palabras resultaron un duro golpe para el que tendría que haberse preparado, pero no lo hizo y ahora sentía que el cielo caía sobre ella con todo su peso, con el dolor que ello suponía. Sus palabras verificaban que todo eso que había estado viendo era cierto, que su mente no se la estaba jugando por lo que… esa conversación de la que fue testigo entre Adirael, Miguel y Gabriel también era cierta.


    —¿Por qué no dijiste nada? No diste señales de que así fuera cuando nos vimos la primera vez.


    —No me pertocaba a mí, no podía, aunque quisiera. Te lo dije hace tiempo.


    —Ya, eres más fiel a ese… estoy muy cansada de esto, quiero la verdad Adrik, es lo único que necesito para cerciorarme de que no me estoy volviendo loca ¿Tu sabías que por mi culpa murieron los padres de Nai? ¿No creíste que estaba en mi derecho de saberlo?


    —No fue tu culpa y no es eso Sarah —La miró dividido una vez más como ese día, dolido y frustrado por ellos y por no poder hacer nada.


    —Sabes, acabo de perder a otro de mis protegidos, estoy muy harta de todo esto ¿Qué fue lo que me hizo? ¿Hay forma de revertirlo? Estoy segura de que sabes todo.


    —Estás recordando Sarah, por eso estás aquí, es real y no hay modo de deshacerlo, solo que él te diga la verdad por mucho que duela. El mal ya está hecho lo apruebe o no, lo entienda o no. Hablad, daos al menos eso —La miró cabreado de no poder decirle lo que pedía.


    —Nada de lo que dice ese traidor es sincero, por eso he acudido a ti, por lo que sentí al recordarte, solo necesito la verdad nada más y poder pasar página, dejar de sentirme la culpable de lo que sucedió. Ya no quiero recordar más, no si va a seguir demostrándome que soy una sombra, que no tengo que ver con esa mujer que veo.


    —Joder Sarah —Se pasó la mano por el pelo—. ¿Recuerdas lo que te dije aquel día que se largó al horno? ¿Qué más quieres que te diga? ¿Qué la cagó? Sí, tomó una decisión que no le correspondía por ti, porque lo más importante para él eras tú y que pudieras seguir adelante, porque eres su vida. Aun así, no puedes obviar que algunos tienen una misión y por mucho que quiera decirte, es él quien ha de hacerlo y lo hará por acojonado que esté.


    —Vaya, si no me mientes también te ha engañado a ti a base de bien —dijo con sarcasmo—. Eso de lo que hablas que siente no es amor, tomar decisiones que destrozan vidas y que no te pertenecen no es amor por mucho que lo queráis creer.


    —En realidad lo que es mentir en sí, nunca lo he hecho, hubo alguien que me dijo que siempre era mejor ser directo y decir lo que se piensa. Y si lo digo es porque lo vi, vi ese amor antes de toda esta mierda.


    —Pues acabamos de aprender algo nuevo, el amor vinculado también se puede acabar, o fingir porque lo que estoy viendo no tiene nada que ver con lo que me muestran Samuel y Anael, Kiire y Andrés… 


    Él negó moviendo la cabeza y dejó caer el brazo sin saber qué decirle. Y llevó la vista a las escaleras por donde bajaba Naima con el cabello húmedo y una mano en la curva de su pequeña tripa.


    Al ver a Adrik desviar la mirada, la siguió viendo a su amiga, lo que la hizo retroceder.


    —Será mejor que me marche, de todos modos, no voy a sacar nada en claro de todo esto y no quiero seguir molestando.


    —¿Ocurre algo? Que vas a molestar —Naima le sonrió tras sisear con una pequeña molestia.


    —Tranquila, ya descubrí lo que necesitaba y mi estado no es bueno para ti en estos momentos, además he de cuidar de… —pensó en Ameele y calló intentando contener el dolor.


    —Sarah no es tan sencillo como eso —Adrik se acercó un poco.


    —Nada es sencillo Adrik, aunque a lo mejor si todos decidierais dejar de ocultarme mi pasado, solo entonces sería algo más fácil.


    —¿Crees que quiero? ¡Joder, no! Ya tienes lo principal, pero para saber todo has de conocer también su parte y con esto no lo estoy defendiendo, aunque te lo parezca. Sabes cuál era tu función, que pasó algo que lo llevó a tomar una decisión, pero no puedo hablarte tampoco de lo que no sé.


    —Me vas a decir que nunca te lo contó ¿Es eso? Ya, está bien, no necesito saber más, solo quería… da igual de nada ha servido.


    —No, no me lo contó, nunca. Ninguno lo sabemos Sarah —La miró sin ocultar el dolor recordándole al mismo joven que fue y llegó perdido al cielo. 


    —Pues espero que algún día os lo cuente porque será una espina que no se quitará conmigo, ni ahora ni nunca. Debió de elegir el otro camino, ahora ya no hay perdón, no puedo cuando sé que me lo quitó todo.


    —Lo entiendo Sarah, es un cuchillo que se retuerce cada día y no puedo ni imaginar cómo te sientes, pero si ha de servir de algo, sí puedo mostrarte lo que yo recuerdo, pero para ti eso no será más que solo algo que “no va contigo” porque ya no eres esa misma mujer.


    —Recordar una vida que no me pertenece, pero ¿quién soy en realidad? No te preocupes de verdad, al menos… aprenderé a vivir con ello. Siento como te he hablado y como he venido avasallando, no se repetirá...


    —Sarah, sé que quizás no tenga valor, pero lo siento. Por la parte que me toca de verás que lo lamento.


    —Gracias, es agradable como poco algo de sinceridad cuando todo lo que me rodea son mentiras —dijo en un susurro dirigiéndose a la puerta—. De verdad que lamento todo esto.


    —No pasa nada. Ven siempre que lo necesites —La acompañó y sin contenerse más le dio un abrazo.


    —Lo único que necesito ahora es que no se acerque más a mí —le respondió correspondiendo a su abrazo, apartándose un poco y desapareciendo.


    No tenía muy claro a dónde ir, se sentía fuera de lugar en todas partes como si sobrara en el mundo, en la vida de los que consideraba sus amigos pero algo en su interior le decía que no se podía marchar sin terminar con todo lo que sucedía. A pesar del dolor, de todo lo perdido sus amigos la necesitaban en esa guerra que podía acabar con todo lo que conocían.


    Lo mejor que podía hacer de momento era mantener los recuerdos enterrados en ese lugar de su mente donde habían permanecido durante tantos años y para ello debía de alejarse de Adirael, no permitirle que siguiera ahondando en ella, en su corazón para que nada de lo que estaba pasando le hiciera más daño del que ya le hacía.


    A pesar de todo quería seguir luchando, que su vida tuviera algún sentido.


    Sin darse cuenta volvía a estar en ese cañón al que siempre que deseaba estar sola acudía. La soledad y tranquilidad que allí se respiraba le daba la posibilidad de pensar con algo más de claridad. Iba a dejar los recuerdos de lado, no volver a meterse en su propio interior autoconvencida de no querer conocer la verdad o al menos toda ella.


    «Sabes que eso es una completa estupidez. La verdad es lo único que te va a empujar a seguir adelante, a ser la mujer que has estado buscando todos estos años» Una vez más esa voz en su interior se revelaba empujándola a hacer algo que no quería ¿O sí? «Claro que quieres, no puede ser de otra manera pues en el fondo sigues siendo la misma, solo que lo ocultas a todos incluida tu»


    Dejó escapar un suspiro, si algo necesitaba era un respiro, de sus emociones y sentimientos, de los errores cometidos y los que podía cometer y sobre todo de las mentiras que la rodeaban.


    —Gabriel sé que estás muy ocupado, que mis problemas son lo que menos te pueden estar preocupando ahora, pero necesito que acudas a mi llamada, que hablemos.


    Hacía semanas que no sabía de él, pero si alguien a parte de Adirael sabía la verdad era Gabriel. No las tenía todas consigo, a lo mejor no aparecía o simplemente no le contaba nada a pesar de lo descubierto hasta ahora.


    Sus emociones estaban a flor de piel y desde que todo se había salido de lo normal la necesidad de sentir, de sentirlo a él, habían aumentado, pero se negaba a dejarlo todo de lado, a perdonar lo que le había hecho.


    —Ya hablamos de esto, no puedo decirte nada Sarah —la voz de Gabriel llegó a ella desde su espalda por lo que se giró enfrentándolo—. No sabes lo que lo lamento.


    —Tu estabas allí, sabes que es lo que sucedió y yo necesito saberlo.


    —Entonces solo tienes dos caminos —Se acercó a ella cogiéndola de la mano. Le dolía verla en ese estado y no poder hacer nada por ella, por los dos—, o sigues ahondando en tu interior o hablas con él, quien no te negara la verdad por mucho que lo dudes.


    —¿Cómo puedo confiar en alguien que ha basado su vida en mentiras? —Los ojos le escocían, quería llorar, aunque no era capaz de exponerse de esa forma ante su superior.


    —Los nuestros no mienten y lo sabes tan bien como yo a no ser que una fuerza mayor les empuje a ello —Sarah asintió.


    —¿Lo hizo él?


    —En realidad no, él no poseía el poder necesario para realizar un hechizo de ese nivel.


    —¿Miguel? —lo vio negar de nuevo, esta vez sin palabras.


    —Fui yo —dijo—, a pesar del dolor que ello me provoco. Aún hoy en día me pesa haber cedido a su petición, más con todo lo que pasó después. Si hubiera… no fui capaz de ver las intenciones de Miguel, creí a pesar de todo que estarías bien tal y como me prometió Adirael.


    —¿Cómo pudo prometer algo así?


    —El vínculo Sarah ¿No eres capaz de verlo? El vínculo que os unía, que aún os une solo se mantiene a través de su fuerza, eso es lo que os mantiene a los dos con vida.


    —Lo abandono todo, cayo convirtiéndose en un caído, eso es…


    —Amor, fuerza de voluntad pues a pesar de los años que han pasado los dos seguís vivos —dijo completando lo que pensaba y era incapaz de pronunciar—. Adi te sigue amando y lo hará hasta el fin de sus días. Nunca estuve de acuerdo con las decisiones que tomó, pero entiendo su proceder.


    —¿Apoyas lo que hizo? Los motivos me dan igual, no debió de hacerlo.


    —No, no debió de hacerlo, pero tenía sus motivos por egoístas que fueran estos.


    —Una misión no es excusa para destrozar una vida, ninguno de los dos teníais el derecho a hacerlo —Ya poco le importaba estar frente a su superior, no era capaz de aguantar las lágrimas que seguían acumulándose en sus ojos impidiéndole la visión. 


    —Sé que no vas a creerme, pero en ese momento lo que menos le importaba era la misión —dijo apartando las lágrimas que caían por sus mejillas—. Sarah… después de lo que pasó con Lilith yo no había visto amor más puro que el que vosotros os procesabais. Alguien que ama como él te ama a ti no es capaz de sacrificar su amor sin una buena razón.


    —No sé qué hacer, yo…


    —Estás dolida y es lo más normal con todo lo sucedido. Uno de los motivos que lo empujó a tomar esa decisión fue que tu tendrías una vida más o menos normal —le explicó—. Su misión no tenía un final feliz, eso era lo que todos pensábamos y una forma de no sacrificarte era esa. Nadie, mucho menos él creíamos que volveríais a veros. Tómate tu tiempo, sigue con tus protegidos y cuando estés preparada estoy seguro de que Adi te lo contara todo.


    —Pero el vínculo…


    —Es débil en este momento pues lo dos estáis pasando por un mal momento, aun así —Sonrió—, sé que saldréis de esto enteros. Os conozco a los dos desde hace ya demasiado y la fuerza que demostráis os mantendrá con vida.


    —¿Cómo?


    —No sé qué responderte a eso, pero… yo de ti empezaría por no dudar más de él, y no buscar peleas cada vez que os encontráis en la misma habitación. Que no quieras aún enfrentar su versión de lo que sucedió no quiere decir que no puedas tener una conversación en la que lleguéis a un acuerdo que os mantenga en lo que se podría llamar “punto muerto”


    —Puedo intentarlo.


    —Tu puedes hacer todo lo que te propongas, lo he visto durante años.


    Sarah sonrió, no esperaba que la conversación que quería mantener con su superior fuera a ir por ese camino de comprensión y tranquilidad. Era una parte de Gabriel que no conocía, pero de la que había oído hablar desde que Anael llegó a su vida.


    —Gracias, por acudir a mi llamada y por hablar sin reservas ni evasivas.


    —Créeme cuando te digo que me encantaría poder hablarte más claro, contártelo todo pero no estoy en mi derecho a pesar de lo que muchos creen.


    —Lo entiendo.


    Gabriel asintió apartándose de ella, tenía que marcharse y continuar con lo que estaba haciendo cuando sintió su llamada. Estuvo a nada de no acudir, de no enfrentar el dolor, el miedo y las dudas que había sentido en ella, impresas en sus palabras, pero no fue capaz de dejarla en ese estado, de abandonarla como ya había hecho años atrás.


    —Siento lo de tu protegida —le dijo antes de marcharse—. Sé que es doloroso, pero no dejes que lo sucedido te impida continuar.


    Sarah asintió y vio como alzaba el vuelo dejándola sola. Estaba más tranquila, lo que no quería decir que todas esas emociones que la acosaban hubieran desaparecido, eso era algo imposible de momento, pero la sinceridad de Gabriel le había ayudado a ver todo lo que le estaba pasando de otra forma.


    No sabía bien qué hacer ahora, lo que sí tenía claro era que no quería seguir torturándose por una vida que ya había pasado, que ya no le pertenecía. También tenía claro que lo que más deseaba era hacer cambios, ser más auténtica, más ella misma y así ser fiel a sus principios y emociones.


    Se trasladó hasta la cabaña y se encontró a Kiire sentada en las escaleras que daban al porche acariciando su ya más que visible tripa lo que la hizo sonreír.


    —¿Estás bien? —le preguntó al verla tan sumida en sus pensamientos, su rostro no decía que fuera muy feliz en ese momento.


    —Eh… si, hola, Sarah —Se había sobresaltado, pero al final se sobrepuso sonriéndole.


    —No sé si he interrumpido, pero… ¿te encuentras bien? Pareces algo preocupada.


    —Le estaba dando vueltas a mi decisión, a todo lo que ha pasado hoy ¿Están bien tus protegidos? Era un viaje demasiado largo para mi en este momento y como no llevo bien eso de trasladarme… me hubiera gustado poder ayudar en el traslado. 


    —No quiero pensar que todo lo que está pasando te ha empujado a tomar una decisión que en otras circunstancias no habrías tomado —Se sentó a su lado agarrando su mano—. No tienes porqué hacer esto si no es lo que deseas, podemos dar con otra forma de protegerlos.


    —No es eso, a lo mejor me hubiera dado algo más de tiempo —Kiire apretó su mano con suavidad—. No sé, a lo mejor habría esperado a que la niña naciera, que tuviera unos años antes de tomar el control de una manada. Luego está ese pequeño detallito —dijo con sarcasmo—, ese de que no todos están de acuerdo con que yo sea la alfa y que Andrés tenga que luchar en mi lugar.


    —No negaré que no es el mejor momento, si tu pequeña ya hubiera nacido estarías en posición de luchar tus propias batallas, pero parece que se te olvida que Andrés y tu sois uno y que para él no supone ningún problema luchar en tu lugar.


    Sintió como su corazón daba un vuelco al pronunciar esas palabras. No pudo evitar pensar en Adirael y ella, en que en algún momento de su vida fueron una pareja tal y como lo eran ellos, que se habían amado con todo su ser aceptando todas las consecuencias que ello conllevaba y ahora… ahora eran dos completos desconocidos y la desconfianza era como una prisión de la que no era capaz de salir.


    Lo había perdido todo y se sentía terriblemente culpable por ello, aunque quien había tomado la decisión de romper ese amor con engaños y mentiras era él. Decidió por ella, la abandonó para cumplir una misión y poder mantenerla lejos del peligro que todo aquello suponía, o esa era la conclusión a la que la habían llevado esos recuerdos que había vivido.


    —¿Tu que habrías hecho? —le preguntó la pantera.


    —Yo… yo… habría hecho exactamente lo mismo que tu —le dijo llevándose la mano a la nuca—. Sois lo más importante para mí ahora mismo y si tomar una decisión tan complicada como la que tú has tomado me hubiera servido para ayudar de alguna forma, no me lo hubiera pensado ¿Has tenido que pensarlo mucho?


    —No todo lo que Andrés habría deseado —Sonrió con algo de pena—. Él no está de acuerdo con mi decisión, teme que a la larga me pase factura. No es que quiera que me centre en la pequeña, desea que haga todo lo que me guste, pero ser alfa… no es algo sencillo.


    —Andrés es feliz cuando tú lo eres, forma parte de lo que somos y sentimos cuando encontramos a nuestras parejas —le explicó intentando con un gran esfuerzo apartar sus emociones de esa conversación—. Lo más importante es que encontréis el equilibrio, ya que el vínculo solo nos une a quienes nos pertenecen, el resto está de nuestra parte, hemos de trabajar en ello día a día. Completar la unión no nos exime del miedo a perder a la persona que amamos y con la que estamos vinculados a pesar de lo que muchos piensan.


    —Pero… por lo que tengo entendido no es sencillo para los seres mágicos dar con sus parejas, se podría decir que es como un milagro.


    —Así es, por ello cuando la encontramos hacemos todo lo posible por cuidar de ella, de protegerla y amarla sin importar las consecuencias, sin tener en cuenta lo que pueda pasarnos —dijo notando como las lágrimas volvían a acumularse en sus ojos—. En algunas ocasiones se nos llega a olvidar que actuar de esa forma es más perjudicial que beneficioso pues… —no le salían las palabras.


    —Sin tu pareja no sobrevives —dijo la pantera terminando la frase por ella.


    —Eso es cielo —Le sonrió—. El vínculo no solo nos une a nuestras parejas, sino que también une nuestra esencia vital con la suya y si algo le pasara no sobreviviríamos.


    Lo que ella no lograba entender era como Adirael había conseguido mantenerlos a los dos con vida durante todos esos años, tampoco es que se hubiera tomado tiempo en averiguarlo y para ella quedaba totalmente descartado el preguntarle cómo lo había logrado.


    El miedo a lo que le explicara superaba con creces la curiosidad que pudiera provocarle. Cogió aire intentando calmarse, apartar nuevamente de su mente todo lo que tenía que ver con ellos dos, con el pasado, el presente que estaban viviendo y el incierto futuro que les esperaba.


    —No sabes lo que ese detalle me preocupa, más con lo que hemos descubierto de… 


    —¿Qué es lo que sabéis? —le preguntó preocupada al escucharla.


    —Sabíamos que no iba a ser un embarazo sencillo, pero no hasta el punto de que pudiera perder la vida al dar a luz —le dijo exponiendo sus miedos—. El que la pequeña sea mitad ángel, mitad pantera lo complica, sin dejar de lado su parte bruja y que ya a demostrado dominar muy bien —Sonrió—. Los bebés pantera pueden transformarse aun estando dentro de la madre y a Andrés también le preocupa que quiera desplegar sus alas.


    —Todo eso son hipótesis, no podéis predecir a ciencia cierta qué sucederá, pero siempre hay formas de prevenirlo —le dijo para tranquilizarla—. A lo largo de estos años he estado en algún que otro embarazo mágico y algo me dice que también antes de perder la memoria así que si quieres puedo investigar, ser lo que hoy en día llaman “tu comadrona” si te parece bien claro.


    —¡¿Lo harías?! ¿Harías eso por nosotros? —La cara inocente de Kiire se iluminó al escucharla.


    —Pues claro, la duda ofende —le dijo divertida—. Esa pequeña no puede crecer sin sus padres, mucho menos si esta de mi mano, mi ahijada se merece todo lo mejor y me encargare de que así sea.


    —No sabía si Andrés había hablado contigo de ese tema —le dijo algo avergonzada.


    —Sí, lo hizo lo que no entiendo es por qué no se lo has pedido a tu hermana —comentó—. No tenéis que hacerlo solo por lo que estoy pasando en este momento, si algo he aprendido más después de todo lo sucedido este tiempo es que todo pasa, se supera cueste lo que cueste. Por otro lado, seré su ángel guardián, es lo que hay más siendo ella una criatura mágica tan especial.


    —Eso mismo fue lo que me dijo Andrés cuando lo hablamos, aun así…


    —No has de preocuparte, pídeselo a Anael, ya soy feliz de pensar que esa niña será mi protegida y que la ayudare a nacer —dijo alzando las cejas de forma divertida.


    —Puede tener dos madrinas, estoy segura de que cuando sea lo suficientemente mayor para entenderlo estará más que encantada.


    —Pues que no se hable más, la pequeña tiene dos madrinas que cuidaran de ella pase lo que pase.


    —¿Vas a quedarte? Hace mucho que no lo haces, que no te quedas en la cabaña más de unas horas y eso con suerte —Kiire hizo un puchero con la esperanza de que sirviera para convencerla de que se quedara.


    —¿No esta Andrés?


    —No, ha ido a hablar con mi hermano y después debía de ir a una de sus misiones de recuperación.


    —¿Misión de recuperación? —le preguntó extrañada.


    —Sí, así es como las llamo —dijo la pantera sacando la lengua divertida—. De pequeña siempre que preparaba alguna trastada le ponía un nombre en clave para que nuestra madre adoptiva no se diera cuenta de que estaba tramando algo.


    —Es algo muy tuyo la verdad.


    —Aún no has contestado ¿Te vas a quedar esta noche? —Volvió a preguntarle la pantera dándose cuenta de la mueca que se formó en ese momento en su rostro distorsionando sus labios—. Si lo que te preocupa es Adi, no creo que vaya a venir hoy. Andrés se lo ha llevado con él para que lo acompañe.


    —No es por eso, la verdad es que no me importa si está o no en la misma habitación que yo mientras respete mi espacio vital y me hable lo justo y necesario —dijo aún sabiendo que no estaba siendo completamente sincera con ella ni consigo misma, ya que era incapaz de dejar de pensar en él por mucho que se esforzaba en apartarlo de su mente— ¿No están Anael y Andrés?


    —Ahora mismo no, han acudido a una llamada de un alma —le contó, ahora era ella quien hacía una mueca—. Lo que por cierto no me dijeron y me han dejado con la cena colgada. No eres mi última opción —La amenazó con el dedo al ver por dónde iban sus pensamientos en ese momento—, ni la única, sabes que siempre puedo congelar la comida y sacarla en otro momento.


    —No sé cómo tomarme eso.


    —Como un elogio —dijo Kiire rompiendo a reír —. Ahora en serio, me encanta que estés aquí y aunque no te lo creas se te echa de menos. No me hace gracia tenerte lejos solo porque Adi está cerca y aunque sea meterme donde no me llaman, no deberías de darle ese poder sobre ti. 


    —No le doy poder, ni se lo quito, es solo que me cuesta estar cerca de él en este momento.


    —Te ha sucedido eso desde que apareció Sarah, no es necesario que intentes engañarme o engañarte a ti misma —le dijo la pantera con cariño pues no era su intención regañarla por nada, mucho menos reprocharle.


    —Créeme no es lo que pretendo, tengo muy claros mis sentimientos, pero hay más que eso en este momento sobre la mesa y me cuesta mucho aceptar lo que pasó, todo lo que hizo.


    —¿Has recobrado la memoria? 


    —No, no toda, algunas partes han ido apareciendo —le confesó—, aun así, creo que prefiero no recordar, dejar todo lo sucedido atrás y seguir con mi vida tal cual.


    —No quiero meterme, pero sabes que eso es imposible. Adi por odioso que resulte la mayoría del tiempo es tu pareja y como bien has dicho hace un momento, dependéis el uno del otro para seguir con vida.


    —Anda, vamos dentro y cenemos algo no quiero que tengas que congelar o tirar la comida que has preparado.


    Se levantó sentenciando de esa forma la conversación y el camino que esta acababa de coger pues no estaba preparada para hacerse a la idea de que Kiire tenía toda la razón. A pesar de todo el dolor y el odio que intentaba mantener a raya en algún momento tendría que enfrentarlo, escuchar su versión de lo sucedido y no porque todos le hubieran dicho precisamente eso, sino porque el lazo de unión estaba ahí y dependían el uno del otro para seguir con vida.
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    Capítulo 15


     


    Andrés miró a Adi que le hizo un gesto para que llamara de una puñetera vez a la dichosa puerta. Sabía que lo había traído para sacarlo de allí para que Sarah no acabara arrancándole la piel a tiras ya que eso era lo que parecía desear con todas sus fuerzas, así que cuando se lo propuso no se negó, era un respiro para los dos.


    —No vas al cadalso polluelo, solo a hablar con tu cuñado.


    Andrés dejó escapar un suspiro y presionó el timbre.


    La puerta se abrió por arte de magia y enseguida les llegó la voz de Kelan desde el interior de la casa.


    —En la cocina.


    —Me da que su mujer le ha chivado que veníamos —comentó Adirael divertido con la cara del polluelo.


    —Es lo que tiene estar con la oráculo del aquelarre —comentó este sonriendo sin ganas, si ya sabían que venían le podrían haber ahorrado el viaje.


    Los dos entraron encaminándose a la cocina.


    Kelan giró a mirarlos un momento, despeinado, manchado de harina y lidiando con una bandeja carbonizada.


    —Creo que nos quedamos con la buena cocinera —comentó Adirael aguantándose la risa con el panorama—. ¿Se pueda saber a quién has matado? Es evidente que te estas librando de las pruebas.


    —No quieras saberlo —El fuego prendió en el interior del horno y soltó un taco apagándolo, soplando el flequillo que cayó sobre su frente tosiendo ante el olor a quemado—. No es mi día.


    —Pues va a mejorar —añadió el caído mirando a Andrés que también parecía estar aguantando la risa, más relajado.


    —Tenemos que hablar —le dijo el ángel poniéndose serio.


    El brujo les señaló la mesa y se acercó a la nevera sacando tres cervezas.


    —¿Está bien Kiire?


    —Sí, está bien —respondió Andrés tranquilizándolo.


    —Al menos de momento —añadió Adirael ganándose una mirada cabreada de este.


    —La verdad es que necesito que… la cosa se está complicando y no quiero que esté en medio del peligro —le comentó.


    Kelan dejó las cervezas en la mesa abriéndolas al tiempo que los estudiaba con la mirada y asintió, tomando asiento.


    —No hay problema en que venga a casa tal y como comentamos, aunque siga sin hacerle gracia.


    —Ya, bueno, la cosa se ha complicado —Andrés agarró la cerveza, pero no bebió de momento—. Hace unas semanas la manada se puso en contacto con ella —Hizo una mueca sin proponérselo, aún estaba procesándolo, seguía sin hacerle mucha gracia—. Le han pedido que sea la alfa y ha aceptado.


    —Más bien ha sido como un chantaje que se ha visto acelerado convirtiéndose en un ultimátum —añadió Adirael—. Más ahora que hemos descubierto que las chicas son las principales presas de Nath.


    Kelan hizo una mueca y echó un trago dejando caer la cabeza cuando la puerta del horno se abrió de golpe haciendo sonar la alarma del temporizador.


    —Intentaré convencerla —Ignoró el desastre de cocina.


    —¿De que no acepte? No lo lograras —dijo Adi riendo.


    —No, no lo conseguirás, pero al menos si está contigo… ahora no podemos estar en la cabaña, pasa mucho tiempo sola y la cosa empeorara y las panteras nos están ayudando con la protección de las almas, estas están desapareciendo sin dejar rastro.


    Si ya estaba preocupado antes de eso, saberlo lo ponía de peor humor, aun así mantuvo el control y asintió.


    —No me refería a lo de ser alfa, pero sí en lo de que venga, es algo que puede seguir tratando desde aquí y siempre pueden venir.


    —Ya hemos hablado con ella, aunque…


    —Compite en cabezonería con su amiga —dijo Adirael con desdén—. Aun así, ya me ofrecí a maniatarla y traerla si era necesario.


    —Eso no es nuevo —Kelan torció la sonrisa sin poder evitarlo.


    Andrés negó sonriendo también, pero Adirael resopló hasta las narices como estaba de estar luchando con ellas.


    —El problema es que no ven el puto peligro que corren, les importa un pimiento.


    —Ella solo quiere sentirse útil, en el estado en el que esta no le deja ayudarnos como le gustaría y eso la frustra más de lo que creéis —explicó Andrés defendiendo a su pantera.


    —Ahí le has dado, totalmente de acuerdo contigo cuñado. Lo ven, pero prefieren ignorarlo, o eso quiero pensar —suspiró—, y aquí será de ayuda por no recordar el tema de… la magia.


    —Ese es un tema delicado en este momento para tu hermana —comentó Andrés.


    —Imagino, pero si por aquí estamos así, con todo alterado y se supone que sabemos y podemos controlarlo, no sé —Se encogió de hombros—. A saber.


    —Kiire lleva un tiempo algo asustada y alterada con respecto a lo que la pequeña será, ha… —No sabía si decírselo, ni si ella se lo había contado ya—. Al no saber cuál podrá ser la inclinación principal de la pequeña y como ella no tiene idea de la magia, además de lo poco que sabe de ser cambiante, y de sus raíces. Hace unos días que ha comenzado a mostrar habilidades especiales, por decirlo de algún modo.


    —Entiendo, es un punto con el que poder hacer que venga, podemos ayudarla y que no esté asustada por algo que puede comprender, para eso estamos, somos familia. Sin contar que así están las dos seguras lejos de ese loco.


    —Eso es lo más importante para mí, más ahora que ha cogido la costumbre de coger el coche e irse sola a reunirse con la manada —le explicó.


    —Hace unas semanas atrapamos a un demonio de los de alto nivel, le saque poca cosa, pero lo que más claro nos quedó es que tanto ella como Sarah y Anael son importantes para los planes de Nathaniel —dijo Adirael—. No podemos apartarlas de todo esto, pero ella es un blanco fácil, teniendo en cuenta que no se puede transformar mientras se haya tragado un sistema solar y no quiera soltarlo.


    —Al final te parto la cara —le dijo el ángel—, le daré una alegría a Sarah si lo hago.


    —No si… a disgustos nos van a matar —Kelan se llevó la mano a la frente meneando la cabeza—. ¿Y del cabronazo sabéis algo? 


    —Sigue escondiéndose, le ha cogido el gusto a mandar secuaces que hagan el trabajo por él —Adirael fue quien le explicó el panorama al que se enfrentaban—. Se ha propuesto ponernos las cosas difíciles. Ha atacado a Sarah en varias ocasiones y ha estado a punto de llevársela. Creemos que se ha hecho con el control del alter ego de Anael, pues como dijimos las almas están desapareciendo y también ángeles y seres mágicos. 


    —Lo que quiere es cabrearos, en serio estoy hasta las putas pelotas de que siempre vayan a por ellas. Perdón por los tacos.


    —Joder, lo que te has parecido ahora mismo a tu prima —le dijo el caído rompiendo a reír—, eres tan bruto hablando como tu hermanita.


    —¿Qué quieres que le haga? Me pone de muy mala hostia, me encantaría poder convertirlo en polvo, pero me da que no servirá lo de localizarlo —Bufó.


    —Sabe esconderse —comentó Andrés—. Van a por ellas pues son las que tienen el control de lo que más anhela ese traidor. Al tomar el control de la manada, Kiire conoce la localización de todas estas, donde están localizadas, quienes son los líderes. Por otro lado, Sarah es el ángel guardián de todos los seres mágicos y Anael tiene el poder de controlar todas esas almas. El poder de estas si logra hacerse con ellas es… la llave perfecta para liberar a Lucifer.


    —Mira que llegan a ser cansinos… al final le daré la razón a Nai con eso de que algunos ángeles, no os ofendáis, llevan mala programación de serie.


    —En realidad, y si te ofendes me la suda —dijo Adirael—, el problema es vuestro, es la tierra. Las emociones son dañinas para los ángeles, los corrompe y la mayoría de las veces para mal ya que acentúan las “cualidades” más potentes que tenemos. Aunque no lo creas somos tan corruptibles como los humanos.


    Andrés asintió dándole la razón.


    —No me ofendo, hay de todo en todos lados, lo importante es que se resuelva para bien. ¿cómo? Ni puñetera idea.


    —Por ahora lo único que podemos hacer es no ponerle las cosas fáciles y lograr abrir el cielo y tomarlo, recuperar a los ángeles que nos son fieles —dijo Andrés pensando en lo que había hablado con Samuel en innumerables ocasiones—. Hay grandes guerreros arriba luchando por su vida, los necesitamos.


    —Ya bueno, aquí hay dos de los que me libraría con gusto —dijo Adirael distraído.


    Kelan asintió a lo dicho por su cuñado y miró a Adi frunciendo el ceño, interesado.


    —¿Por qué lo dices?


    Este no respondió, pero Andrés no se calló.


    —Gabriel dio con dos ángeles, antiguos compañeros que creíamos muertos y nos están ayudando.


    —Es curioso, si lo que quieren ayudar no es que se les haya visto el pelo en las ocasiones en las que nos han atacado, pero si para “protegerla” —comentó y se llevó la cerveza a la boca para obligarse a callar.


    —Si queréis puedo intentar averiguar algo… —dijo mirando hacia la entrada de la cocina donde apareció Adrik.


    —Buenas, te traigo lo que… joder, pero ¿qué ha pasado aquí? —Miró la cocina.


     —Está eliminando pruebas, aunque aún no lo ha admitido —dijo Adirael levantándose y tendiéndole la mano a su amigo.


    Este se la aceptó sonriendo.


    —¿Qué os trae por aquí? —Se sentó dejando a un lado el paquete que traía.


    —Hemos venido en misión imposible, intentando poner a la gata fuera de peligro —dijo este siguiendo con el cachondeo, era la mejor terapia aunque en realidad de poco le servía, el dolor no lo dejaba nunca, más desde lo sucedido en la nave industrial—. Aunque yo soy un polizón, se quieren asegurar de que piolín no me despelleja vivo.


    —Así que en ese punto estáis… —Hizo una mueca—. ¿Siguen enteros los “renacidos”? —Adrik miró a su amigo.


    —Cuando me deshaga de ellos le pediré ayuda aquí al joven aprendiz de asesino en serie, se le da bien eso de hacer desaparecer las pruebas —dijo con asco, no le gustaba perder tiempo en pensar en esos dos—. Andan a la suya, no es que estén siendo de gran ayuda aunque Abariel es un experto en aparecer para consolar cuando pasa algo. Conseguirá que esta vez le haga algo más que partirle la cara.


    —Lo raro es que respire —Se levantó a por una cerveza y Kelan carraspeó.


    —Sigue respirando solo porque no tengo pruebas de que es un traidor, y porque aprecio mi pellejo, Gabriel es un coñazo con respecto a esos dos.


    —No negaré que es un buitre —intervino Andrés—, tiene talento para estar pegado a Sarah siempre que pasa algo.


    —Si me permitiera hablar, todo sería distinto.


    —Siempre puedes acudir al plan b y rezar para que no te cape —Se miró al escuchar el carraspeó de Kelan haciendo desaparecer las llamas que lo rodeaban.


    —Ya, tú tienes a los dos chispas, yo a dos emplumados coñazo sin contar con la mala leche de Anael y las garras de la gatita —dijo y miró a Andrés—, a la que adoro, eso seguro, y no me fío de la trihíbrida, es feminista seguro.


    —Mi pequeña defiende a sus tías —Andrés sonrió orgulloso de su pequeña.


    —A veces dudo de lo que cruza por la mente de Gabriel la verdad —Adrik volvió a sentarse echando un trago y Kelan miró a todos.


    —Si tan poco os gustan a todos por algo será, ¿así que por qué no los dejáis fuera? Ya sé que la cosa del equilibrio de fuerzas esta jodido, pero si no son trigo limpio…


    —Gabriel ha tomado el mando, y si, no solo está jodido, es peor. Hay demasiadas desapariciones, sin contar con los que se desentienden de lo que está pasando —les dijo Andrés—. Sin pruebas… los mantenemos lo más lejos posible, aunque Sarah si parece confiar en ellos —Miró de reojo a Adirael aunque este no mostró emoción alguna de forma evidente.


    —Siempre puedo volver al frente —Se ofreció Adrik.


    —Eso sería de agradecer, pero creo que le temo más a la bruja si te pasa algo que a Gabriel —le dijo Adirael—. Además, quien mejor que tu para entender lo que le pasa a la pequeña trihíbrida, está descontrolada con sus poderes.


    —No es para tanto —Andrés defendió a su pequeña—. De momento solo juega con la magia.


    —Es normal, no es la única —Adrik sonrió a Kelan que asintió.


    —Mejor que lo haga que no.


    —Ya, eso díselo a la peque si decide probar con sus alas o sus garras en el interior de su mami —comentó el caído—. Nada se lo impide si se da cuenta de que puede hacerlo.


    —Creemos que es un poco pronto, no es que no vaya a entendernos, pero la pequeña tiende a tomárselo todo como un juego —le respondió él.


    —¿Y algún tipo de conjuro? En serio hoy acabo con un infarto —El brujo se echó atrás en la silla echando un buen trago.


    —Convence a tu hermana, lo ve como atar una parte de la niña, no quiere ni oír hablar de ello —le dijo—. Kiire pasó mucho tiempo reteniendo lo que sabía hacer al no entender qué le pasaba, no quiere que la pequeña pase por nada similar.


    —Más bien algo para protegerla a ella —Se despeinó más de lo que ya lo estaba.


    —Bueno, piensa que si logras convencerla para que se quede con vosotros tendrás tiempo de hacerla entrar en razón —intervino Adirael—. Como último recurso se las puede proteger entre contracción y contracción.


    Kelan miró a su cuñado comprendiéndolo y prefirió mantenerse callado, echando otro trago.


    —Bueno y después de tanta mala noticia… —Adirael intervino para aflojar la tensión del momento—. ¿Vosotros que tal?


    —Lo cierto es que bien, me da que vuestro amigo se aburre y todo —Kelan torció la sonrisa lanzando una mirada a Adrik.


    —Te cambio el lugar —le dijo Adirael forzando una risa burlona—. Yo cuido de tu bruja un tiempo, como amigos claro, y tú lidias con todo lo que tengo encima, eso de hacer de niñera me desespera.


    —Invitado quedas a pasar una temporada. Aunque me temo que eres más necesario tu que yo que bastante lie.


    —No más que tu amigo —comentó Andrés aun así le dio curiosidad—. ¿Qué se supone que hiciste?


    Adrik hizo una mueca.


    —Creo que es mejor que no toquemos ese tema ahora —Se pasó la mano por la cara.


    —No, yo quiero saberlo —le dijo Adirael.


    El arconte suspiró echándose atrás en la silla cambiando completamente la expresión de su rostro, y jugó con el botellín.


    —Sarah vino a verme —Alzó los ojos hacia sus amigos.


    Adirael se tensó.


    —¿Para qué? ¿Qué te contó?


    —Más que contar vino a preguntar, quería respuestas.


    —No entiendo por qué vino a pedirte a ti esas respuestas a no ser que… —Adirael lo miró—. Ha recordado, es eso ¿Verdad? ¿Qué es lo que recuerda?


    Adrik asintió.


    —Que decidiste borrarle la memoria, entre otras.


    —Por eso su comentario cuando despertó… —dijo pensando en voz alta—, ese odio, el dolor que sentí. ¿Sabe lo de los Salem? —le preguntó mirando a Kelan de soslayo.


    El arconte volvió a asentir.


    —Debí de hablar con ella antes —dijo pasándose las manos por el rostro—. ¿Qué le dijiste Adrik?


    —¿A parte de que hablaseis? Traté de ayudar, pero dudo que haga caso de nada de lo que dije.


    —¿Cuándo ha hecho caso? Ahora soy el monstruo, el culpable de todo lo que sucedió y no habrá quien la haga entrar en razón.


    Sabía que algo había cambiado, que algo pasó ese tiempo que estuvo sumida en la inconsciencia no solo por el dolor lacerante que lo acompañaba desde entonces, también por el cambio operado en ella con respecto a los dos. El odio en sus ojos ya nada tenía que ver con que él fuera un caído, estaba relacionado con las emociones, los sentimientos a pesar de que nunca los había llegado a procesar.


    —Ella nunca, al menos la Sarah que yo conozco —comentó Andrés.


    —Dadle tiempo y tú, sabes que has de hacer te guste o no —Adrik se centró en Adi.


    —Eso si me deja, y sabes que la paciencia no es lo mío.


    —Esa parece ser una cualidad que poseéis los dos —comentó Andrés bufando—.  Adrik tiene razón dale tiempo, ella misma vendrá para saber el por qué.


    —Eso seguro —Kelan cogió aire bebiendo un poco, esa no era una conversación agradable en la que le apeteciese meterse.


    Adirael dejó escapar una risa sarcástica sin pronunciar palabra pues, aunque ella fuese la que acudiese a por respuestas, no tenía idea de cómo contarle cómo y porqué tomó esa decisión que en realidad nunca le perteneció.


    —Te toca a ti ser sincero antes de que la cosa se desmadre más y saque todo de contexto si sigue recordando sin tener la información de todas las partes sean cuales sean las consecuencias. Sabes que no dije nada salvo lo que podía para intentar ayudar de algún modo. No sé si servirá pero lo intenté —dijo frustrado pensando en sus palabras y lo mucho que le importaban ambos. 


    —Lo sé, tranquilo —Lo miró sabía que sin proponérselo lo había puesto entre la espada y la pared—. Aun así, no lo hace más sencillo, se mire por donde se mire las decisiones que tomé no me pertenecían, pero ello me permitió cumplir con mi misión, aunque para ello anulara a la Sarah que conocíamos. Nadie puede disculpar lo egoísta que fui.


    —No, pero no hace falta que te digamos lo que ya sabes, compartamos o no la decisión es algo que ya está hecho y hay que afrontar lo que viene y tratar de encontrar una solución. Y si hoy soy capaz de decir algo así la culpa es vuestra —Le medio sonrió.


    —De ella, no mía —matizó—. Sarah fue la que te animo siempre a decir lo que sentías sin filtros, aunque es cierto que eso lo aprendió de mí que no me callo ni una, bueno una sí.


    Adrik sabía que no era el mejor momento, pero no pudo evitar romper a reír.


    —Ya bueno, sigue sin dárseme bien, no me gusta, pero parece que es necesario por aquí.


    —Te dije, os dije a todos que hablaría con ella —dijo pasándose la mano por la nuca—. No es fácil, no quiero perderla. A pesar de todo la parte egoísta que me empujó a hacer caso a ese cabrón fue por ella no por la misión, siempre tuve la esperanza de salir con vida y recuperar lo que yo deje atrás, si no lo lograba al menos me quedaba el que ella seguiría con vida, con una nueva oportunidad de encontrar algo parecido a lo que tuvimos.


    —Lo sé, era lo más importante, que al menos ella estuviese “bien” 


    —Pero no lo estuvo, Miguel la atrapó —dijo culpándose a sí mismo por eso también.


    —No lo hiciste tu.


    —Lo propicié, podría haberle dicho la verdad desde el principio, aunque me saltara las normas, confiaba en ella y sé que podría haber salido bien de todo eso si le hubiera contado lo que pasaba y no dejar que creyera que fui un traidor, lo que la llevó a perder a sus padres. No me cargue solo su vida.


    —No soy el más indicado para decir nada, pero no puedes cargar con la culpa de todo, hay más partes implicadas que tomaron también sus decisiones y actuaron y pensar en eso, lo que se pudo hacer ya no sirve de nada. Como bien ha dicho aquí el plumas sucias, hay que seguir e intentar salir del mejor modo adelante con una solución o al menos con la sensación de haber hecho o intentado hacer cuanto estaba en tu mano. Egoísta o no, lo hacías por ella —habló Kelan.


    —Ellos tienen razón y si le das tiempo y eres completamente sincero con ella lo entenderá —intervino Andrés—. Todos hemos cometido errores y a pesar de ello hemos salido adelante.


    —El problema ahora es el tiempo, no creo que disponga de mucho.


    Kelan fue a abrir la boca pero Adrik alzó un dedo.


    —Ni lo pienses.


    Adirael negó.


    —Mejor déjalo como esta, no la líes más chaval.


    —Vale, estaré quietecito —Alzó las palmas.


    —Más te vale, no vaya a ser que cambies algo que no debas —añadió Andrés.


    —Eso mismo, sin contar que de esa no te puedo librar ni yo —Lo volvió a advertir Adrik.


    —Ya, sin contar que mi mujer entonces sí que me despelleja. Entonces, resumiendo, me encargo de que traer aquí a mi hermana tanto si quiere como sino y arreglo la cocina de una vez.


    —Será lo suyo, ¿sabes eso de que a las embarazadas les da por algo muy concreto? —le preguntó Andrés sonriendo—, pues… a tu hermana le dio por cocinar para el planeta entero. Si no te funciona la cocina ni con magia la lograras traer aquí.


    —Pues está todo dicho, pero mantén calmaditas a tus chicas un rato y así pueda solucionar este estropicio —Kelan miró a Adrik que rio.


    —Por lo que se ve, la gata no es la única que la lía continuamente —dijo Adirael sonriendo, alejando los pensamientos de lo que se le venía encima.


    —Para nada —Adrik se levantó—. La próxima avisadme y voy a echar una mano.


    —La necesitaremos —le dijo el caído agradeciéndole la ayuda, tendiéndole la mano—. Vamos plumas, a ver si hoy logras dormir en casa o la gata nos arañara a todos.


    Andrés asintió levantándose, despidiéndose de su cuñado.
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    Capítulo 16


     


    Sarah despertó sin saber bien dónde estaba, le dolía la cabeza y al mirar a su alrededor en un principio no reconoció nada de lo que la rodeaba, nada de lo pasado la noche anterior.


    Se levantó a pesar del dolor de cabeza y se acercó a la ventana que daba al exterior viendo a Kiire, no estaba sola y en seguida se dio cuenta de que su acompañante era Dylan ¿qué hacía aquí? Recordaba haberlo dejado en el campamento de la manada y después marcharse para enfrentar parte de esa verdad que se negaba a conocer encarando a Adrik, lo que le sirvió de poco a pesar de como encaró la situación.


    —Veo que ya has despertado, plumas.


    Al escuchar la voz de Adirael se giró de golpe, lo que provocó que se mareara por culpa del dolor de cabeza que la martilleaba con insistencia.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó llevándose la mano a la sien, presionando aún sabiendo que eso no serviría de nada.


    —Vine anoche, aunque parece que lo has olvidado ¿recuerdas algo?


    Sarah se lo quedó mirando sin saber qué responder, era evidente que esa pregunta tenía un doble significado. ¿Buscaba bronca? Ella no quería volver a pelear, en realidad lo único que deseaba era volver unos meses atrás, antes de que él apareciera en su vida.


    No es que fuera feliz, hasta ahora había pensado que nunca lo había sido pero como todo era una mentira pues aunque no lo recordara lo había sido una vez y junto a él, el hombre al que ahora tenía frente a ella.


    —Eso no explica que aún sigas aquí, que yo aún este aquí.


    —Eso es lo que tiene beber hasta casi desmallarse, aunque he de admitir que hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien —le dijo sin inmutarse a pesar de la mirada de odio que Sarah le lanzó al escucharlo—. Por lo visto no estás acostumbrada a beber.


    —No todos somos socios VIP de todos los locales con permiso de venta de alcohol —le respondió de mala leche.


    —Yo no te puse la copa delante, menos aún te amenacé con un arma para que lo hicieras —levantó las manos como si le estuvieran apuntando— ¿Desde cuándo ahogas las penas en alcohol? Creía que eso no iba contigo, doña perfecta.


    Sarah se lo quedó mirando, era evidente que estaba enfadado, pero no entendía el por qué. No es que hubiera hecho algo que debiera de afectarle a no ser… conocía bien como le afectaba el alcohol y era posible que hubiera hablado más de la cuenta, incluso que hubiera hecho algo de lo que seguramente se avergonzaría, de lo que se arrepentiría.


    —Pues por lo visto desde anoche, aunque créeme no creo que lo repita —se sentó en el borde de la cama, todo seguía dándole vueltas—. Las repercusiones no valen la pena.


    —Kiire ha preparado algo de desayunar, aunque a lo mejor lo que necesitas es café y una ducha para despejarte.


    —Lo que necesito es que dejes de hablarme como si fueras un padre regañando a su hija adolescente tras su primera borrachera —le recriminó—. Sea lo que sea que hiciera o dijera no cambia nada de lo sucedido, no cambia nada.


    —Veo que lo tienes muy claro.


    Sarah que en ese momento tenía la cabeza entre sus manos alzó la mirada clavando sus ojos en él. No solo estaba cabreado con ella, también dolido. 


    —No, no tengo nada claro, pero ello no quiere decir que tengas derecho alguno —dijo alzando la voz perdiendo los nervios al sentir en su interior el dolor que él sentía—. Nada ha cambiado, aún sigo…


    —¿Odiándome? Es evidente que nada de lo que haga va a cambiar eso y no me permites que te explique lo que paso, la verdad.


    —Porque no quiero, no me da la gana pues ya ha pasado el tiempo de la verdad, de las disculpas —Se levantó encarándolo—. Es mejor pedir perdón que permiso ¿Es eso? Pues entérate de una vez ¡No debiste! Me importan una mierda lo motivos que te llevaron a hacerlo, simplemente no estabas en tu derecho.


    —En realidad si, tenía mi parte de derecho en…


    —Eres la hostia, no vas a cambiar nunca ¿Qué te daba derecho? ¿Qué fueras mi pareja? No eres capaz de ver que te equivocaste, que la cagaste a base de bien —Se acercó más a él golpeándolo con el dedo en el pecho. Estaba perdiendo los nervios, alzando la voz cada vez más sin importarle que estuvieran solos o no—. ¿Sabes? No me importa, no vale la pena el esfuerzo que conlleva hacerte ver lo equivocado que estás, el gran error que cometiste por puro egoísmo.


    —Si fue egoísmo, no lo negaré, pero…


    —¡No! Se acabó todo esto —Se apartó de él dirigiéndose a la puerta—. No me importa, no quiero saber más de este asunto y no te daré la posibilidad de aliviar tu culpa. Quiero que cargues con ello hasta el fin.


    —¿Quién está siendo egoísta ahora? —preguntó agarrándola de la muñeca antes de que se marchara dejándolo con la palabra en la boca, poniendo fin a la posibilidad de poder contarle todo lo que sucedió—. En ningún momento he dicho que quisiera tu perdón, sé que no lo merezco, pero si el poder explicarte los motivos que me llevaron a hacer lo que hice.


    —Es que no quiero saberlo, no me apetece —le dijo más tranquila, controlando las reacciones de su contacto para no delatar sus emociones—. Adirael suéltame, no puedes retenerme aquí a la fuerza, no quiero pelear.


    —¿Y si yo quiero? Sarah necesito explicarte lo que pasó —le dijo en una súplica—. No pretendo que me perdones, ni que vuelvas conmigo, pero…


    —Dame un respiro, no puedo continuar así, suéltame y déjame marchar.


    —Sarah… 


    Ella se soltó sin esfuerzo, le dolía demasiado tenerlo cerca a pesar de la necesidad que crecía en su interior por tenerlo, por recuperar eso que había olvidado por su egoísmo.


    Adirael se quedó mirándola, esperando a que aún con todo lo que se acababan de decir le diera la posibilidad que había venido buscando. Le había costado un mundo dar el paso y subir a hablar con ella a explicarle la verdad, pero ella no estaba por la labor, no estaba dispuesta a escuchar.


    Sarah fue a decir algo, pero se lo pensó mejor y simplemente se marchó de la habitación dejándolo solo con el dolor que los dos estaban compartiendo en ese momento. Le había hecho daño con su negativa a que hablara, pero no estaba preparada, era lo que sabía en ese momento a ciencia cierta. En su interior había demasiado resentimiento y dolor como para poder comprender los motivos que lo llevaron a tomar la decisión que los había destrozado.


    —¿Estás bien? —Sarah alzó la vista encontrándose con Andrés, parecía estar esperándola o a lo mejor solo esperaba no tener que intervenir.


    —Yo… —Se apartó las lágrimas de los ojos. Nada más apartarse de Adirael estas habían comenzado a caer por sus mejillas—. Sí, eso creo.


    —No es lo que parece, no creo esto sea lo mejor y te lo digo como amigo. Se está convirtiendo en una situación insostenible Sarah y no estamos en el mejor momento para que haya fisuras entre nosotros, eso nos debilita.


    —¿Con quién has hablado? ¿Con Samuel? ¿Gabriel? —le preguntó reprochándole—. No podéis pretender que olvide sin más, que le perdone todo lo que hizo porque no puedo, de verdad que no puedo.


    —¿Lo has intentado al menos? Te conozco y sé que el orgullo es ahora mismo lo único que te sostiene en pie. No es que me ponga de su parte, no es lo que pretendo pero no le estás dando la más mínima posibilidad de explicarse, de pedir disculpas por lo que dices que te hizo.


    —¡¿Tu lo harías?! —preguntó en un susurro, dolida en lo más hondo.


    —Kiire me la dio a mí, ¿Por qué no iba a hacer lo mismo? Si algo nos han enseñado los humanos, este mundo, es que los sentimientos y las emociones que experimentemos son lo que nos sostiene sin importar que seamos ángeles, humanos o seres mágicos —le dijo—. Entiendo que no estás preparada, que el dolor supera a cualquier cosa, pero no quita que sois pareja y que si seguís así os vais a matar el uno al otro. Ya te lo dije en una ocasión, eres muy importante para mí, para todos nosotros y solo queremos que salgas de esta situación con bien.


    —Lo que necesito ahora es espacio, tiempo para poder procesar todo y no me lo estáis dando ninguno —le dijo—. Todo lo que sucede solo me acerca más al precipicio, no me deja pensar con claridad, mucho menos tomar una decisión por mi misma. Entiendo que queréis lo mejor para mi pero debéis de darme tiempo y aceptar mi decisión sea cual sea o por mucho que pueda doler.


    —Estás siendo egoísta, no solo contigo. Tu decisión no es solo tuya, estás haciendo lo mismo de lo que lo acusas a él.


    —¡Vete a la mierda!


    Sin esperar respuesta o disculpa alguna por sus palabras se marchó dejándolo allí plantado sin saber que Adirael había sido testigo de la conversación que habían mantenido los dos.


    —Tenéis que dejar de meteros en medio de esto —le dijo el caído pendiente de la estela que dejaba la magia de Sarah a su camino. 


    —¿Y qué quieres que hagamos? Ninguno de nosotros está dispuesto a ver como manda todo a la mierda y los dos acabáis perdiendo la vida —respondió este, no lo estaba atacando pero si no intervenía iba a perder a su amiga, su hermana y no estaba dispuesto—. Que seas un suicida al que nada le importe no significa nada para mí.


    —No soy un suicida y lo que menos deseo es perderla pero tiene razón, necesita tiempo. Yo no he sido capaz de verlo hasta ahora pero… no podemos seguir llevándola contra las cuerdas.


    —No es capaz de ver la verdad, por lo que parece ninguno de los dos lo veis —Se acercó a él—. ¿Te has parado a mirar tus alas? Estoy convencido que ni les has prestado la más mínima atención al estado en el que ahora mismo deben de encontrarse pero… hazlo y veras la primera señal de que estáis los dos al borde de un abismo por el que caeréis si no hacéis algo por evitarlo.


    —¿Y qué esperas? No voy a forzarla a nada, ya lo hice una vez y mira el resultado. Es su decisión te guste o no. Hay ocasiones en que has de ver el fondo del precipicio para encontrar las fuerzas necesarias para salir adelante.


    —Es una decisión que os pertenece a los dos ¿es cómo quieres que acabe todo? No te perdonara por el mero hecho de que le des a ella la posibilidad de decidir algo que os pertenece a los dos ¿crees que así te perdonara? No, no es así.


    —Tendré mi oportunidad, no pienso dejar las cosas así pero debéis de dejar de meteros, de obligarla a tomar la decisión que vosotros deseáis pues de esa forma solo conseguiréis que tome la contraria —le dijo Adirael sonriendo como si tuviera un plan que estuviera siguiendo paso a paso—. Nadie se metió cuando tú la estabas cagando, solo te ayudaron a ver que estabas perdiendo lo más importante para ti, así que si aprendiste algo cuando ellos estuvieron a tu lado apoyándote, ha llegado el momento de que le devuelvas el favor y hagas lo mismo.


    A pesar de que no estaba del todo de acuerdo con su proceder se había dado cuenta de que tramaba algo. La amaba, era capaz de verlo como todos menos ella así asintió dispuesto a hacer caso a su consejo y ser el amigo que ella necesitaba por poco que le gustaran sus decisiones sin perder la esperanza de que al final de ese largo camino que su amiga había emprendido, tomara la correcta y pudiera vivir la vida que ahora era incapaz de ver.


    —No la pierdas, no dejes que caiga por el precipicio del que hablas.


    Adirael sonrió al ver que lo había hecho entrar en razón.


    —Descuida, no pienso perderla, pero en esta ocasión será como siempre debió de ser, una decisión mutua, de los dos —dijo convencido de que no iba a perder esa batalla, la más importante que nunca había luchado.
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    Sarah volvía a sentir esa losa presionando contra su pecho, aplastándola y hundiéndola cada vez más en una desesperación de la que nunca podría salir. Creía estar tomando las decisiones más acertadas para ella, para poder seguir adelante, pero los reproches de Andrés le decían todo lo contrario y eso hacía mucho más difícil soportar el terror a estar equivocándose una vez más. No quería que sobre sus hombros pesaran más muertes, más cuando no había logrado superar las que ya cargaba.


    —Veo que vuelves a estar flagelándote por los errores que ya no tienen solución —le dijo Anael apareciendo a su lado—. No sé qué es lo que pretendes con ello, pero de nada sirve, te lo digo por experiencia.


    —No es mi intención, pero no puedo evitarlo.


    —No has de evitarlo sino superarlo —le dijo sin apartar la mirada del cielo al igual que hacía Sarah en ese momento—, seguir adelante y dejar que tus nuevas decisiones te lleven a dónde tienes que estar. Decidiste sin ayuda de nadie que tu camino estaba al lado de tus protegidos ¿te has arrepentido de ello a pesar de lo que sucedió?


    —No lo sé en realidad —le respondió desconcertada con su pregunta.


    —Pues has de darte tu tiempo para pensarlo —Anael la miró sonriéndole con cariño—. Este sitio es genial pero creo que estaríamos mejor tomando un café ¿No crees?


    —Si lo que pretendes es echarme una charla en la que sacas a relucir mis malas decisiones, o convencerme de que le dé una oportunidad a Adirael para que aligere el peso de su alma no es la mejor idea —dijo dejando escapar un suspiro.


    —¡Vaya! No tengo intenciones ocultas como pareces creer, lo único que pretendo es tomar algo con una amiga que necesita a alguien a su lado pero sin que la presionen —le dejó claro sin perder en ningún momento el buen humor que parecía tener.


    —Lo siento, no pretendía que pagaras lo que me está pasando, es que… —Apartó la mirada del cielo concentrándola en ella—, no estoy teniendo un buen día.


    Anael le tendió la mano sin decir nada, sin dejar de sonreír y cuando ella se la agarró las trasladó a una pequeña y recogida terraza situada en lo que parecía la falda de una pequeña montaña. Había varias mesas con sus sillas y una joven camarera terminando de vestirlas, como si acabaran de abrir, con un pequeño florero y una vela.


    —Samuel me trajo una vez aquí, hace unos meses —le explicó al ver la sorpresa en su rostro—. Me ha parecido un buen sitio para que puedas tener esa tranquilidad que tanto necesitas, aunque sea por un breve momento.


    —Te lo agradezco, pero…


    —No me envía nadie, mucho menos para controlarte y como te he dicho estamos aquí para que encuentres algo de tranquilidad —le dijo antes de que continuara hablando—. Si no quieres no tenemos por qué hablar de nada. Solo seremos dos amigas tomando un café, disfrutando de las vistas.


    —Ojalá siempre pudiera ser de esta forma.


    —La vida dista mucho de ser perfecta y la nuestra es demasiado complicada —le dijo Anael invitándola a sentarse a la espera de que la camarera les tomara nota—, por lo que lo mejor que podemos hacer es buscar momentos como este y así poder mantener la cordura.


    Sarah estaba segura de que la suya la perdió el mismo día en que Adirael apareció en su vida de nuevo. A pesar de la soledad que sentía antes de eso estaba a gusto con quien era, con esa versión de sí misma que había aprendido a aceptar lo malo que le pasó, y que luchaba para evitar que nadie más viviera lo que ella, al menos dentro de sus posibilidades.


    Tan perdida había quedado pensando en las palabras de Anael que no se dio cuenta del momento en el que la camarera se había acercado a ellas.


    —Sarah… —la llamó y a continuación le preguntó de nuevo— ¿Qué es lo que te apetece?


    —Lo mismo que hayas pedido tu —respondió recomponiéndose de la sorpresa.


    Anael asintió y le pidió a la chica dos capuchinos para después concentrar la mirada en su amiga. Parecía algo más serena que cuando la encontró sola y llorando. Sarah no se había dado cuenta de que las lágrimas caían por su mejilla y aún ahora seguía sin saberlo como tampoco se había dado cuenta de que ella sin pretenderlo la había llamado, tal y como le dijo nadie le pidió que fuera con ella.


    —Yo no pretendía que nada de esto sucediera de la forma en la que ha pasado —dijo Sarah al cabo de lo que para ella pareció una eternidad en la más absoluta tranquilidad—, espero que lo sepas.


    —Antes de todo esto sabía que no era feliz —comenzó a contarle Anael—, como ya sabes no estaba completa y en el fondo mi parte humana lo sabía, pero lo aceptó como algo normal, se conformó con lo que tenía pues le aterraba lo que pudiera encontrar si decidía escarbar en ese hueco de soledad que guardaba en su interior. Para no pensar en ello, para obviar la realidad decidí que lo mejor que podía hacer era dedicar mi vida a ayudar a los más desfavoridos, pero cuando regresaba a mi casa, vivía con todos los lujos lo que me hacía sentir un fraude.


    —¿Y por qué lo hacías? —le preguntó ella.


    —Antes no lo sabía, incluso llegué a pensar que era así como debía ser, que en parte tenía que castigarme por ser una cobarde —le explicó—, por eso mismo me encerraba en lo más hondo de mi ser cuando la parte de mi angelical tomaba el control.


    —¿Qué fue lo que cambió?


    —Samuel —dijo sonriendo—. Él lo cambio todo. Podía verlo, no se cómo, pero así era. Lo veía luchar cada día y a pesar de que odiaba lo que hacía, su misión, seguía adelante. En realidad, os veía a los tres y esa unión que tenéis, como sin esfuerzo alguno os apoyabais los unos a los otros y en el fondo yo quería lo mismo para mí.


    —¿Ahora eres feliz? 


    —Más que entonces sí, aunque aún me queda mucho camino para llegar a ser completamente feliz —La miró y después bebió de su taza de café—. Te confieso que hay momentos en los que creo que no alcanzaré esa felicidad, pero ahora ya no soy la misma y sé que poseo la fuerza para seguir luchando para alcanzar esa meta. Tu también la tienes, esa fuerza quiero decir.


    —No lo sé, antes si creía poseer la fuerza y la paciencia para alcanzar la felicidad, aunque hace tiempo que me di cuenta de que solo dejaba pasar el tiempo aferrada a esperanzas vanas.


    —En la posición en la que te encuentras ahora todo se ve negro, créeme, he pasado por eso. No quiero que pienses que al final te he engañado ni pretendo que hagas caso a lo que te aconseje pues en definitiva es tu vida y la decisión tuya —dijo al ver su rostro—, se que te lo han negado antes y que ese es un dolor difícil de aplacar pues puedo sentirlo emanar de ti incluso desde antes de que Adi apareciera en nuestras vidas. Lo que necesitas es alguien que te escuche y para eso hemos venido aquí.


    —Lo único que tengo claro es que no estoy preparada para escuchar lo que tenga que decirme, mucho menos poder confiar en él e iniciar una relación por mucho que ello este poniendo nuestras vidas en juego.


    —Lo entiendo y por ello solo date el tiempo que necesites para saber que es lo que quieres en realidad —Anael colocó su mano sobre la de ella—. Decidas lo que decidas tienes que estar segura de que es tu decisión y de nadie más. No has de dejar que nadie te presione.


    —¿Y si mi decisión no es la que todos esperan?


    —Aprenderán a vivir con ello —dijo respondiendo a su pregunta—, es parte de la vida y lo saben, aunque ahora no sean capaces de entenderlo.


    Sarah asintió y sonrió. Anael le estaba dando lo que necesitaba sin pedirlo muy al contrario que esos a los que quería como hermanos. Lo que más necesitaba era alguien que la escuchara y respondiera sus preguntas sin egoísmo alguno impreso en la respuesta, mucho menos que la forzaran a tomar la decisión con la que ellos podrían vivir, no ella.


    —Gracias de nuevo Anael.


    En ese instante los ojos de la MaSiel se pusieron blancos por completo y ella sintió como su corazón se saltaba un latido oyendo en su cabeza la llamada de auxilio de un protegido, alguien a quien no había sentido hasta ese momento.
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    Capítulo 17


     


    Sarah apareció en medio de un denso bosque arrastrando con ella a Anael. Algo en su interior le decía que la llamada de auxilio que sintió tenía que ver con que entrara en trance recibiendo el nombre de una nueva alma a la que proteger y guiar.


    Esperaba estar a tiempo de poder salvar a quien había acudido en su ayuda, pero no estaba segura de nada en ese momento. No había conseguido sacarle nada a Anael ya que cuando entraba en ese estado no respondía a ningún estimulo o voz, no era capaz de reconocer quien estaba a su lado menos a Samuel, pero no le sobraba el tiempo.


    Se concentró sin soltar la mano de Anael intentando a través de ella sentir algo, lo que fuera. Al poco conectó con su miedo, aunque débil, estaba ahí. Si aún estaban atacándola no podría luchar con ella en el estado en el que estaba, empezaba a pensar que había cometido un error al traerla, pero la necesitaba.


    —Venga Anael, vuelve, sino no podré ayudar a nadie —le suplicó.


    Seguía sin reaccionar y cada vez el hilo que las unía a la muchacha que conectó con ellas era más débil. 


    —Te necesitamos Samuel —dijo en un susurro llamándolo.


    No podía hacerse cargo de la situación ella sola, estaba segura de que se había metido de cabeza en una trampa. Puso la vida de Anael en peligro sin pensar en las consecuencias de todo eso y ahora se arrepentía de haberse dejado llevar por el impulso, por el miedo a perder una nueva vida que dependía de ella.


    ¡¿Cómo había podido ser tan estúpida?! La impulsividad no era buena, lo sabía mejor que nadie y aun así cometía una y otra vez el mismo error. 


    Sus ojos que estaban puestos en Anael, quien seguía sumida en el trance, volaron a una especie de luz que llamó su atención permitiéndole empujarla en el último momento esquivando el proyectil que les habían lanzado recibiendo ella el impacto en el hombro.


    —¡Mierda! ¿Dime que estas bien? —le levantó de encima de ella sujetándose la herida que tenía. Le quemaba y sangraba—. ¡¿Demonios?!


    Miró a su alrededor concentrando sus ojos en la maleza que las rodeaba, pero no fue capaz de distinguir a nadie. No sabía dónde estaban apostados ni cuantos eran y Anael seguía sumida en el trance lo que por otro lado no era normal.


    Ya no le quedaba duda alguna de que se habían metido de cabeza en una trampa, su impulsividad logró que se metieran en la boca del lobo y no lograba conectar con Samuel por mucho que lo intentaba. Cuando un segundo proyectil fue directo a ellas, dejó salir sus alas cubriéndolas, protegiéndolas del impacto. Mientras seguían cubiertas aprovecho para arrancarse un trozo de tela de su camiseta y vendarse como pudo el hombro para a continuación pasar el brazo de Anael por su cuello y sacarla de allí pues estaban expuestas y en desventaja táctica.


    Cuando la tuvo a cubierto, se alejó un poco de ella, sin perderla de vista en ningún momento con la esperanza de intentar averiguar donde se escondían, pero fue un nuevo intento vano.


    —¿Dónde estáis escondidos? —preguntó en un susurro y sintió como la maleza se movía unos metros a su espalda lo que provocó que sonriera.


    Se movió todo lo rápido que pudo intentando colocarse por detrás y cogerlo por sorpresa. Era consciente de que no podía acabar con todos de uno en uno, pero al menos podía minimizar su ventaja mientras conseguía ponerse en contacto con Samuel o sacar a Anael del trance a pesar de no saber hasta que punto hacer eso, si es que era posible, podía afectarle.


    Logró lo que se proponía, estaba a un par de metros por detrás de uno de sus atacantes y cogiendo aire, preparándose, se lanzó a por él agarrándolo por el cuello a la misma vez que con la pierna lo arrastraba con ella contra el suelo. Lo bloqueó con todas sus fuerzas, por suerte el ataque lo había pillado tan desprevenido que no había gritado alertando a los demás. La ventaja no le duró mucho, y antes de poder hacer la fuerza suficiente como para partirle el cuello el demonio comenzó a forcejear poniéndoselo más difícil. Sintió como le golpeaba el costado y sintió la presión junto con el dolor, pero no aflojó su amarre, no se lo podía permitir, por lo que aplicó más fuerza sin ver que el demonio había conseguido sacar una navaja de su cintura clavándoselo en el costado. El dolor fue tan intenso y el espasmo tan brusco que le partió el cuello de golpe.


    —¡Mierda! —Llevó la mano a la herida presionando para no perder más sangre y como pudo, apartó el cuerpo sin vida del demonio.


    Arrastrándose por la tierra logró llegar junto a Anael dejando escapar un suspiro al ver que estaba donde la dejó y sin ningún rasguño, pero eso no quería decir que estuvieran fuera de peligro, ese demonio no era el único que quería dar con ellas y matarlas, eso con suerte pues seguro que las ordenes recibidas de Nathaniel eran llevarlas ante él con vida.


    —Todo esto es culpa mía, créeme que lo sé, pero necesito que vuelvas Anael, yo sola no puedo con esto —le dijo suplicándole, pero una vez más esta no respondió, no dio señales de volver a la realidad así que volvió a intentarlo con Samuel—. Hermano, estamos en peligro rodeadas de demonios que quieren darnos caza, necesitamos que des con nosotras y nos ayudes.


    Al comprobar que no obtenía respuesta alguna lo intento con Andrés, con Adrik, incluso con Abariel, pero no lograba que la escucharan lo que le decía que de alguna manera habían logrado bloquearla. Dejó escapar un suspiro ya que solo le quedaba una salida para salir de esa trampa en la que se había metido de cabeza arriesgando la vida de su amiga.


    —Sé que te dije que no quería saber nada de ti, que lo último que deseaba era tu ayuda a pesar de que lo único que has hecho siempre ha sido protegerme —Le dolían cada una de las palabras que estaba pronunciando, pero sabía que era la única forma de que la escuchara pues el vínculo, debilitado, era lo único que no se podía manipular de forma alguna—. He sido una estúpida, pero no podré vivir si algo le sucede a Anael por mi culpa, por ser una idiota impulsiva. Te necesito Adi, necesito que escuches esto, que sientas el miedo y la desesperación que siento y nos encuentres antes de que los lacayos de Nathaniel den con nosotras y nos atrapen.


    No estaba segura de que la hubiera sentido, que hubiera escuchado sus palabras pero no le quedaba más remedio que seguir alerta para que no las atraparan hasta que vinieran a por ellas. Sintió un dolor punzante en el ala, esta mostraba un enorme desgarro proveniente del impacto recibido antes además de la herida del hombro y la puñalada del costado, estaba demasiado herida para seguir defendiendo a Anael y a sí misma.


    Al volver a mirar sus alas se dio cuenta de que estas no estaban como siempre y por propia experiencia sabía que no tenía que ver con la brecha, era otra cosa. Intentó tensarlas, tal y como hacía cuando se preparaba para una pelea pero estas no reaccionaron y el dolor de la brecha se intensificó por lo que se tuvo que morder el labio inferior para evitar el grito que pugnaba por salir por su garganta.


    —Estamos bien jodidas, no sé si saldremos de esta con bien —dijo mirando a Anael que seguía perdida en su propio interior —¿Quién o qué puede haber provocado estos? Ojalá pudieras contestar mis preguntas.


    En todo momento hablaba en susurros, intentando no exponerse pero presentía que sus perseguidores estaban cada vez más cerca, así lo sentía y seguía sin respuesta de los únicos que podían sacarlas de allí.


    Se acercó a Anael tomando sus constantes, tenía la sensación de que estuviera donde estuviera estaba pasándolo mal. Sus constantes eran débiles pero para su desgracia no sabía si eso era lo normal cuando entraba en esos trances.


    Su cuerpo se tensó al sentir como unos metros por delante de donde se encontraban escondidas las altas hierbas que las rodeaban, protegiéndolas, se movieron. Uno de sus perseguidores estaba cerca, demasiado para su gusto. Miró el enorme árbol en el que Anael estaba apoyada y después hacia el suelo de tierra. No disponía de tiempo suficiente para esconderla dándole así algo de protección por lo que decidió que lo mejor era subirse en este y atraparlo por sorpresa. Cogió una piedra y comenzó a trepar no sin esfuerzo por el árbol intentando ocultarse a la espera de que el demonio diera con ellas y así atacar.


    Esperó con paciencia a que apareciera su objetivo en completo silencio por poca gracia que le hiciera estar empleando a su amiga como trampa para atraparlo. Había muchas posibilidades de que su plan se torciera, por un lado cabía la posibilidad de que no viniera solo y su estado no le permitiría pelear con dos demonios a la vez, por otro estando como estaba la pelea podía torcerse a favor de su contrincante y si eso sucedía las dos estaban perdidas, eran muchas las posibilidades de que todo saliera mal pero debía de confiar en sus mermadas habilidades por el bien de las dos, porque no soportaría que a Anael le pasara algo por su culpa.


    Lo vio llegar, cogió aire y esperó al momento oportuno para que su ataque sorpresa surtiera el efecto deseado permitiendo que la pelea se pusiera a su favor desde el primer momento ya que eso sería lo único que las sacaría con vida de este nuevo asalto.


    Cuando el demonio se agachó para comprobar que su víctima era indefensa, Sarah se dejó caer sobre su cuerpo. Quedó sobre su espalda y se aferró por el cuello del demonio para que este no la tirara al darse cuenta de lo que sucedía. Levantó el brazo y comenzó a golpearlo con la piedra que había agarrado, con todas sus fuerzas hasta que este cayó al suelo junto con ella. Aun así no paró, no era capaz de dejar de golpearlo a pesar de que su presa llevaba minutos muerto.


    La rabia contenida todo este tiempo le estaba pasando factura no dejándole ver la realidad en ese preciso momento hasta que sintió como alguien la apartaba del cuerpo que seguía golpeando.


    —¡Para! Ya está más que muerto Sarah —Estaba fuera de si por lo que Adirael quien la había encontrado golpeando un cuerpo sin vida, se vio en la necesidad de bloquearla con su cuerpo empleando más fuerza de la que esperaba—. Vuelve a la realidad, plumas.


    Ella se revolvió, no era capaz de ver quien la agarraba y solo intentaba protegerse. Se retorció tirando a Adirael, quedando sobre él y comenzó a golpearlo con los puños, empleando toda la fuerza que le quedaba.


    Al ver el estado en el que estaba él no quiso defenderse, no quería hacerle daño y se arrepintió de haberse hecho derogar al sentir su llamada. Estaba dolido por lo que había sucedido esa mañana pero que ella se negara a escucharlo cuando por primera vez en mucho tiempo logró albergar en su interior la fuerza y la valentía necesaria para contarle la verdad de lo que sucedió, de lo que le hizo.


    —Vamos Sarah vuelve a la realidad, ya estáis fuera de peligro —Desvió su mirada hacia Samuel quien tenía el cuerpo de Anael entre sus brazos contemplando la escena que estaban protagonizando.


    —Duérmela Adi, no podrás pararla sin hacerle daño —le dijo el ángel.


    —No, tiene que volver por sí misma, no voy a hacer nada que no desee —dijo el caído atrapando sus manos por las muñecas, evitando así que volviera a golpearlo —. ¡Sarah! Soy Adi.


    Sarah sintió que algo en ella reaccionaba al oír su voz parando en seco, dejando de resistirse al bloqueo al que intentaba someterla para que no siguiera defendiéndose. Con la respiración agitada centró su mirada en él que no apartaba la suya de ella y vio como en su rostro se dibujaba esa sonrisa tan socarrona, esa que tanto odiaba y a la vez tanto deseaba ver cada día.


    —¡Anael! ¡Está en peligro! —dijo varias veces, incapaz de entender lo que pasaba.


    La situación y el miedo que había pasado la había llevado a un estado que se alejaba mucho de la realidad. 


    —Samuel la tiene, está bien gracias a ti —le dijo Adirael levantándose con ella sin soltarla por miedo que se hiciera daño.


    —Hay más demonios…


    —No, ya no —respondió Andrés quien aparecía en ese momento de entre la maleza reuniéndose con ellos—, en realidad solo quedaba uno. Intentaba huir posiblemente al ver que habías acabado con sus compañeros.


    —Por lo visto no tenías que rebajarte a pedirme ayuda —dijo Adirael logrando llamar la atención de Sarah con sus palabras—. Has podido tu sola con todos.


    Al reaccionar a sus palabras, Sarah se soltó con brusquedad del amarre al que aún la tenía sometida llevando la mano a su costado intentando frenar la sangre que salía de esta.


    —¡Si necesitaba ayuda! Nos metimos en esta trampa por mi culpa y tu… ¡¿Por qué cojones no acudiste antes?! 


    —Dejaste muy claro, esta mañana, que no necesitabas mi ayuda, que me alejara de ti —le dijo con rabia—. Solo intentaba cumplir sus deseos princesa.


    —¿Y tenías que vengarte de lo que te dije de esta forma? —le preguntó alejándose de él aunque casi no se mantenía en pie por culpa de las heridas que le habían infligido los demonios—. Anael podría haber muerto…


    En ese momento perdió las pocas fuerzas que le quedaban, ni la adrenalina por lo vivido era capaz de sostenerla a causa de toda la sangre que había perdido. Andrés la agarró en el último momento, pero Adirael se la quitó de entre las manos alzándola.


    Se sentía una mierda por haber consentido que la situación llegara hasta ese punto solo por estar recreándose en el dolor de sus palabras.


    —Yo… —No sabía cómo disculparse ante los dos ángeles que no apartaban la mirada de la escena—. ¿Está bien Anael?


    —No tiene ni un rasguño, gracias a Sarah —puntualizó Samuel logrando que el caído se sintiera aún peor de lo que ya lo hacía—. Creo que lo que la tiene así es algún tipo de magia, es posible que cuando nos alejemos vuelva a su estado normal.


    —¿Y si acudieron por un alma? —pregunto Andrés aún sabiendo que ninguno de los dos podía responder a su pregunta y ellas no estaban en condiciones de hacerlo.


    —No lo sabremos hasta que despierten, entonces buscaremos una solución —sentenció Samuel—. Lo importante ahora es sacarlas de aquí y curar las heridas de Sarah.


    Los dos asintieron y desaparecieron con las chicas regresando a la cabaña, al único lugar seguro donde podrían centrarse en ellas. 


    Las heridas de Sarah eran graves, pero por suerte Anael estaba bien, no había derramado ni una gota de sangre y no había escapado ningún demonio que pudiera informar a Nathaniel de lo sucedido aunque estaba más que claro que no tardaría en averiguar qué era lo que había pasado.


    Nada más llegaron, Samuel se dispuso a llevar a su mujer a la habitación que los dos ocupaban pero Adirael no podía dejar las cosas así, tenía la necesidad de disculparse. Dejó a Sarah sobre el sofá aunque le costaba hacerse a la idea de dejarla en el estado en el que estaba por su culpa.


    Ella se había metido en la trampa pero él se había negado a acudir en su ayuda cuando sintió su suplica, era mejor recrearse en ella, disfrutar del momento tras lo mal que se lo había hecho pasar.


    —Lo lamento Samuel, yo… —Empezó a disculparse pero esto lo mando callar antes de que continuara, terminando de dejar a su mujer en la cama con cuidado.


    —No Adi, no te disculpes —le dijo con toda la calma de la que siempre hacía gala—. No soy el único que ya está cansado de esta situación por lo que te voy a pedir que le pongas fin de una vez por todas y ya no solo por el bien de los demás sino por el vuestro. Las heridas de Sarah no son tan graves, no para uno de los nuestros y eso solo evidencia el estado en el que estáis los dos. Además, no estoy dispuesto a consentir que vuestros problemas de pareja pongan en peligro la vida del grupo, la de mi mujer ¿Lo has entendido?


    —Perfectamente.


    —Hasta ahora no me he metido en todo esto, he procurado mantenerme apartado y si era necesario he estado ahí para escuchar pero lo de ahora… lo que ha pasado ha llegado demasiado lejos.


    —No se repetirá.


    —Eso espero, lo esperamos todos.


    Adirael asintió y salió de la habitación dejando a la pareja tranquila. No lograba borrar de su mente la escena de Sarah totalmente fuera de si golpeando la cabeza del demonio una y otra vez sin darse cuenta de que este ya estaba más que muerto.


    Luchaba por su vida, por la de Anael, a pesar de que estaba sola y todo por su culpa por no ser capaz de separar las emociones de la situación. Había confiado en él, lo había llamado suplicándole que la sacara de aquello y había ignorado la llamada. Quería hacerla sufrir, que pagara por el dolor que sentía en todo momento sin pararse a pensar que para que una mujer como ella dejara de lado el orgullo debía de estar en una situación a la que no le veía la salida.


    Al llegar al salón donde la había dejado Kiire estaba con ella a su lado limpiando la sangre alrededor de la puñalada que había recibido en un costado. Andrés por su parte tenía sus manos sobre su cuerpo sin tocarla, intentando sanarla.


    —¿Se pondrá bien? —les preguntó preocupado por ella.


    —Sí, aunque… —La duda en la voz de Kiire lo alteró.


    —Su esencia vital está muy mermada tras todo lo sucedido —dijo Andrés levantándose—, no me deja curarla, no entiendo los motivos, pero creo que tiene que ver con el vínculo. Es posible que esté tan debilitado que no deje que la energía entre.


    —Nunca he empleado mis poderes para curar pero si puedo ayudar…


    —Te guste o no, no te queda de otra, es posible que solo tu unido a ella por el vínculo puedas curarla —le dijo el ángel, era evidente que estaba cabreado con él, con lo sucedido.


    —Créeme, yo no quería llegar a esto, no pretendía —Se colocó en la misma posición en la que estaba antes él—, me deje llevar y lo lamento.


    Esa era una parte de él que muy pocos conocían lo que sorprendió a la pareja. Adirael no solo les estaba pidiendo disculpas, sino que sentía en serio lo que había pasado. Él no era de los que ponían en peligro a sus compañeros, no aceptaba lo que llamaban “víctimas colaterales” y mucho menos si se trataba de su pareja, de la mujer a la que amaba.


    —Lo importante es que Sarah se ponga bien —dijo Kiire agarrando a Andrés por la muñeca, este había hecho intención de adelantarse, de enfrentarlo—, puedes ayudar y eso es ahora lo prioritario.


    —¿Qué es lo que tengo que hacer? 


    —Coloca las manos sobre ella y visualiza la sanación, no es complicado —le dijo Andrés—, después has de centrar tu energía, toda la que tengas en este momento en el cuerpo de Sarah y llevarla hasta la herida.


    El caído hizo lo que le decía sin dudarlo un segundo concentrando toda su energía en el núcleo del vínculo que los unía y le pasó toda su fuerza empezando a sanar la herida que aún tenía abierta en el costado, después pasó a curar la quemadura y la fractura del hombro.


    —Hay algo… no sé cómo explicarlo.


    —Hay otra herida —comentó Kiire—, es muy posible que sus alas estén dañadas.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Adirael, pero los dos se quedaron mirando a la pantera extrañados.


    —Porque lo he visto antes, las reacciones son las mismas en todos vosotros cuando os hieren en las alas —les explicó.


    Adirael asintió y colocando la mano en la espalda de Sarah acarició el centro de esta con mucho clama y cuidado. No es que le hiciera gracia estando la pareja allí con ellos, era algo demasiado íntimo entre los ángeles como para hacerlo con publico pero conociendo a Sarah sería la única forma dentro de su inconsciencia para que desplegara las alas.


    La cogió entre sus brazos y sentándose en el sofá donde segundos antes había estado tendida siguió con lo que hacía sin prestar atención al hecho de que no estaban solos.


    —¿Qué haces? —preguntó la pantera y miró a Andrés—. ¿Qué está haciendo?


    —No creo que sea ni el lugar ni el momento…


    Adirael no los escuchó, le estaba costando a que se abriera bajando las defensas.


    —Pero… ¿Qué hace?


    —Mi vida, no… no… —Andrés no sabía cómo explicárselo, era algo incomodo—, después te lo cuento.


    —Ya es bastante incomodo tener que hacer esto con público como para imaginar en la clase práctica que has de darle a la pantera, plumas.


    —Podrías haber avisado y nos habríamos ido, no era necesario…


    Sarah se movió incomoda y de sus labios escapó un gemido de placer lo que hizo que Andrés cerrara la boca de golpe y Kiire se pusiera como un tomate al darse cuenta de lo que estaba pasando, girándose de golpe, apartando la mirada de la escena.


    El cuerpo de la ángel reaccionaba a las atenciones de Adi, lo que provocó que se moviera buscando comodidad. El caído la guio colocándola sobre él, dándole espacio para que sus alas se extendieran y sonrió, era evidente que no le era indiferente.


    —Creo que deberíamos irnos —comentó Andrés carraspeando, tan incomodo como su pantera ante la escena.


    —No podéis iros, no sé bien qué es lo que he de hacer para curar la herida de su ala cuando las despliegue —le dijo, estaba tan incomodo con aquello como ellos, al contrario que su polluela que estaba cada vez más relajada gracias a sus caricias.


    Adrik se arrepintió de haberlos hecho aparecer en el salón nada más se encontró con la escena frente a sus ojos presionándose el puente de la nariz y Naima abrió mucho la boca.


    —¡Joder! ¡La hostia! He vuelto años atrás —Se le escapó tapándose a continuación la boca ignorando el gruñido de Adrik que un poco más y la fulmina con la mirada y sonrió con inocencia.


    Al verlos frente a ellos Adirael dejó escapar un bufido.


    —Esto se parece cada vez más a una sesión porno en el cine, solo os faltan las palomitas ¿Qué cojones hacéis aquí?


    —Por nosotros no te cortes, disfruta. Lástima que no podamos unirnos, Samuel nos llamó —Naima tiró de la mano de Adrik para ir en busca de este y darle algo de espacio al caído.


    —¡Espera! Cómo que os ha llamado —le frenó Kiire que aún no entendía nada de lo que estaba pasando.


    —Sabemos tanto como tu —Adrik le indicó que fuese subiendo, acercándose a Kiire y Andrés, y Naima aprovechó para darle un abrazo a su prima.


    Ella correspondió a su abrazo y la acompañó a la planta superior, preocupada como estaba, no le hacía gracia no saber qué estaba pasando.


    Adirael estaba pendiente de lo que hablaban pero sin dejar de acariciar entre las alas de Sarah, provocándola.


    Adrik se pasó la mano por la cara y procuró aislarse de lo que sucedía tras él y hacer oídos sordos centrado en Andrés.


    —¿Qué pasó?


    —En realidad no lo sabemos, cuando llegamos Sarah estaba sobre un demonio muerto reventándole la cabeza a pedradas y Anael en trance, no tenemos idea de que las llevó hasta ese lugar y…


    —Y es por mi culpa, porque no quise hacer caso a la llamada de Sarah —Terminó de decir Adirael.


    Adrik lo miró por encima del hombro sin girar el cuerpo.


    —Explícate, desde el principio —Volvió a desviar el rostro.


    —Qué quieres que te diga ¿eh? Me llamó, me suplicó que fuera a ayudarla y simplemente no fui ya que esta mañana me dijo que no me acercara a ella —respondió cabreado consigo mismo con lo que estaba pasando—. Pensé que estaba con algún protegido, en ningún momento creí posible que estuviera en una situación tan complicada.


    El arconte cogió aire y llevó a Andrés hacia la entrada de la cocina, así le daría una falsa sensación de tener algo más de privacidad, aunque estuviesen ahí.


    Adirael dejó escapar un suspiro, sabía que una vez más todos estaban cabreados con él pero en ese momento lo más importante era la salud de Sarah, compensar de alguna forma lo que había hecho mal, aunque eso mermará más su estado, la poca energía que le quedaba. Siguió acariciándola, susurrándole al oído hasta que consiguió que desplegará las alas tragándose su quejido de dolor al ver el estado de estas.


    —Chicos.


    Adrik hizo una seña con la cabeza a Andrés.


    Este al llegar al salón se quedó parado, sin saber qué hacer o decir. Las alas de Sarah estaban en muy mal estado. La derecha estaba quemada casi por completo y la izquierda había perdido casi todo su color.


    —Como se supone que voy a curar esto, ella es la experta en sanación —les dijo Adirael.


    El arconte hizo una mueca y miró a su amigo.


    —Pues primero que nada tirando de mi —Se ofreció abriendo las palmas—. Peores cosas hemos compartido y pasado juntos. Y así podrás ayudarla.


    —No tendríamos este problema si no hubiera sido un verdadero capullo —respondió él dejando escapar un nuevo suspiro—. No sé si será suficiente, yo…


    —No hay otra salida —intervino Andrés cortando lo que iba a decir el caído.


    —No, no lo tendríamos, pero ya está y ahora hay que buscar soluciones y no seguir con esa cantinela que ya la conocemos, deja las malas costumbres fuera. Lo hablamos y ahora, aprovecha y pilla —Dejó salir su esencia.


    Adirael negó, no estaba seguro de nada de lo que hacía y la charla ya se la sabía, él mismo se la repetía una y otra vez.


    —El vínculo está muy mermado y no me queda suficiente fuerza, si tiro de mi inmortalidad… 


    —Por eso me vas a usar a mí, puedo hacer una parte, pero no todo, has de ser tu Adi.


    —Deja de compadecerte —le dijo Andrés—, y haz de una puta vez las cosas bien.


    Adi no respondió solo cerró los ojos concentrándose en su objetivo, en sanar las alas de Sarah pues si las perdía todo se habría acabado. Permitió que la esencia de Adrik entrará en el aprovechándola, transformándola para ir sanando en lo posible las alas de Sarah.


    «Eso es, vas bien amigo. Solo sigue»


    Las alas de Adirael se desplegaron, estaban tan mal o incluso peor que las de Sarah pero ya no podía parar, era incapaz. Por mucha esencia que Adrik le pasara sabía que la única forma era pasándole la magia que le daba su inmortalidad.


    El arconte gruñó intuyendo lo que iba a hacer y se preparó.


    Adirael le dio un beso en la frente, sabía que no había otra solución por lo que accedió a todo su poder permitiendo que entrara en ella como sucedió tantos años atrás.


    Adrik aunó su poder al de su bruja y esperaron al momento justo dejando al caído hacer. Este sintió como todo su poder lo abandonaba entrando en Sarah, adaptándose a ella devolviéndole lo que había perdido. Su ala derecha comenzó a curarse, recuperar el color al igual que la izquierda mientras que Adirael iba perdiendo el sentido.


    —¿Qué cojones hace? ¿Qué le pasa? —preguntó Andrés sin entender que sucedía, viendo como las plumas de las alas de Adirael caían y perdían su esencia a la vez que las de Sarah recobraban su esplendor.


    —Sacrificarse por salvarla —le dijo Adrik concentrándose, dejó salir las suyas y sus ojos cambiaron, su poder salió de golpe y aferró lo que quedaba de Adirael al igual que Naima impulsándolo al mismo lugar en que una vez se encontraron Reed y Sky. Las nebulosas irisadas rodeaban al caído como un mar de nubes.


    Sarah se removió incomoda, no entendía qué le pasaba pero se sentía bien, como hacía mucho que no le pasaba. Notó el leve calor de un cuerpo pegado al suyo, como unas manos la sujetaban, pero estas parecían ir perdiendo fuerza. Abrió los ojos dándose cuenta de que volvía a estar en la cabaña ¿cómo había llegado allí? Se incorporó mirando a su alrededor, viendo a Andrés observándola.


    —¿Qué está pasando? —En ese momento miró el cuerpo de Adirael.


    —Sarah, no tenemos mucho tiempo, tu eres el único estímulo que puede traerlo de vuelta —La voz de Adrik era grave.


    —¿Traerlo de dónde? No entiendo qué está sucediendo.


    —Se muere Sarah, tus heridas… dio cuanto le quedaba para curarte. 


    —Pero… yo… —Las lágrimas caían por su rostro, el dolor que sentía presionando su pecho le cortaba la respiración—. ¿Qué he de hacer?


    —Ayudarme —Le guiñó el ojo para hacerlo menos dramático y no se sintiese contra la espada y la pared—, hay que darle el impulso necesario para que podamos mandarlo de vuelta a su cuerpo. Que te sienta, háblale, lo que sea. Así le puedes meter la bronca.


    Sarah asintió, no estaba muy segura de cómo hacerlo, mucho menos qué decirle.


    —Adi, yo… no sé si me escuchas, espero que sí pues no es que me suelas hacer caso nunca, pero… yo no quería que esto sucediera, que dieras tu vida por la mía… quiero que vuelvas, que sigamos… peleando, yo… no puedes morir, no por mí por favor.


    «Está bien, lo lograste, Sarah te espera para tirarte de las pelotas, ¿lo oyes? No nos dejes aquí tirados que será muy aburrido sino. Además, ¿vas a dejarme solo con la peque?» Adrik se unió a ella.


    «Eres un cabronazo, no puedes… lo que he hecho lo hice por una razón» 


    «Pues te jodes y vienes a cobrártela»


    «Me la cobraré mamón, te lo aseguro. Perdí mi inmortalidad si no… si no la recupero esta vez moriremos los dos»


    «Hombre de poca fe, que poco nos conoces. Algo hemos aprendido en todo este tiempo» Tiró y el poder de Naima hizo estallar el lugar lanzándolo de regreso, impulsándolo gracias al punto de luz que era Sarah.


    Adirael abrió los ojos al notar como la humedad se extendía por su mejilla. Lo primero que vio fue el rostro de Sarah, sus lágrimas inundando sus ojos. Alzó la mano apartando el cabello que le hacía de pantalla.


    —Al final ese imbécil se salió con la suya y podrás patearme las pelotas—dijo el caído logrando que ella rompiera a reír nerviosa.


    —Claro, claro. De nada y sí, soy un cabrón lo sé. Más te vale que está vez sea la buena —Adrik se fue hacia donde estaba Samuel con las chicas.


    Sarah vio como Adrik se marchaba y a continuación miró a Adirael, sabía que Andrés estaba allí con ellos, pero la confianza forjada con los años como hermanos de batallas le daba la libertad para decir todo lo que estaba reteniendo en su interior sin importarle que este lo supiera.


    —Tengo la sensación de que esto no se va a quedar en un simple “gracias” —dijo Adirael al ver el rostro de su ángel.


    —¡¿Y qué pensabas que iba a pasar?! No es tan simple ¿Te das cuenta de lo que ha estado a punto de hacer? ¿Tu piensas antes de actuar?


    —Es posible que no lo haga muy a menudo —respondió sin darle mucha importancia, no quería volver a pelear más después de lo que acababa de suceder.


    Andrés por su parte negó conociendo como conocía a Sarah la conversación que habían iniciado se iba a poner muy mal de un momento a otro.


    Sarah le golpeó en el pecho, le cabreaba que se estuviera tomando aquello como si fuera un simple chiste con el que nadie excepto él se reía. Se incorporó, aún seguía sentada sobre él y sintió como si su interior quedara vació de golpe, cómo si la nada hubiera ocupado el lugar donde debían de estar sus sentimientos hacía el caído volviendo todo a lo de antes.


    —No sé cómo puedes tomarte todo esto así, no es un mal chiste —dijo viendo como Adi se incorporaba en el sofá—. Tienes una misión que cumplir e intercambiar tu vida por la mía…


    —Y tu parece que no entiendes que eres mi pareja, que siempre haré lo que sea por ti —le dijo molesto, dolido una vez más, con sus palabras.


    —Hay un vínculo entre nosotros, pero no somos pareja ¿Es que no te entra en esa dura cabezota que tienes? Tu decidiste que así fuera y… —Sentía el puñal en el pecho de los dos, le costaba mucho dolor pronunciar esas palabras pero ella ya había tomado una decisión con respecto a todo lo sucedido a pesar de no recordarlo todo—, solo respeto tu decisión.


    —Pues he cambiado de parecer, te guste o no, y si tú eres una cabezota sin remedio yo lo soy mucho más —le dijo mostrando esa sonrisa suya, esa que antes le encantaba y ahora la desquiciaba—. Tengo el derecho a recuperar lo que yo mismo propicie perder así que vas a tener que aguantarme hasta que uno de los dos cambie de parecer con respecto a esto que tenemos.


    —La cuestión es que no tenemos nada por mucho que tu creas que sí.


    —¡En serio me estas retando, plumas! No sabes lo que acabas de hacer, bueno más bien no lo recuerdas —dijo tomándoselo lo mejor que podía a pesar de todo le dolía, y era consciente de que a ella también—. Voy a recuperarte y vas a desearlo tanto como yo.


    —El acoso y derribo no funciona conmigo, sabes bien a lo que he sobrevivido —dijo y fue testigo como sus palabras lograron sobresaltarlo logrando que el buen humor que tenía en ese momento se esfumara de golpe.


    —Eso ha sido un golpe bajo por tu parte pero no pasa nada —dijo disculpando lo que había sucedido intentando recuperar su buen humor, no iba a dejar que ella se lo arrancara como si nada, no iba a darle ese gusto.


    Sarah negó alzando los brazos evidenciando así su frustración mirando a Andrés a continuación como esperando que la ayudara, o pudiera darle una explicación a su comportamiento. Sabía que no lo iba a hacer porque no la había, aun así, ella la necesitaba.


    —A mí no me metáis, es vuestro problema no el mío.


    —Gracias por la ayuda hermano —dijo con sarcasmo Sarah intentando ignorar la amplia sonrisa que se había dibujado en el rostro de Adirael.


    —Es lo que hay, plumas —intervino este—. Una relación es cosa de dos y no te queda más remedio que aceptarlo de una vez o seguir como hasta ahora, pero yo no me rindo con facilidad y acabaras transigiendo.


    —Todo eso no es más que palabrería y no me impresiones por mucho que creas que es así —dijo y a continuación se llevó las manos a la cabeza, uno de sus protegidos la estaba llamando.


    Adirael dio un paso hacia ella, pero Sarah alzó la mano frenándolo como si no lo quisiera cerca de ella, no más de lo necesario.


    —Me importa poco, no vas a acudir a la llamada sola —le dijo el caído al ver como reaccionaba—, hazte a la idea.


    —No pienso ir contigo a ningún lado —respondió ella intentando imitar su sonrisa socarrona, las de ganar las tenía ella en esa situación.


    —No seas cabezona, después de lo sucedido no vas a ir sola, ¡ni hablar! —Adirael se puso serio.


    A pesar de lo que había sucedido entre ellos antes, era peligroso que fuera a ninguna parte sola y todos lo sabían a esas alturas del partido. No tenía que ver con sus problemas personales sino con la misión y el cabrón de Nathaniel y sus planes. 


    Era más que evidente que ellas eran parte importante para que Lucifer pudiera escapar de la prisión en la que llevaba eones encerrado y ya tenían bastantes problemas como para que ella los duplicara por llevarle la contraria.


    —No soy cabezona, estoy siendo practica —le dijo como si la lógica que empleaba fuera de lo más evidente—. Ahora mismo no estás en plenas facultades para pelear con nadie y acaban de sacarte de la muerte ¿Crees que serás de alguna ayuda en este estado?


    —No se te ocurra poner en duda mis capacidades, plumas, no sabes con quien estas jugando —la amenazó entre divertido y cabreado ante la situación—. Soy más que capaz de salir de la muerte, darles una paliza a unos demonios de pacotilla y después echarte el polvo de tu vida, guapa.


    Andrés iba a cortar esa estúpida pelea que estaban teniendo delante de él sin importarles que fuera testigo de todo aquello por mucho que lo incomodara, pero Sarah conociéndolo se lo vio venir y lo miró negando, impidiendo que dijera nada.


    —Tu sueñas —dijo ella girando hacia Adirael—, sueñas si crees que tu y yo tendremos sexo alguna vez.


    —No sería la primera vez, conozco tu cuerpo mejor que el mío, se lo que te gusta, lo que te excita… la prueba de ello es que conseguí hace nada que abrieras tus alas para mí, preciosa.


    —Esto es lo que vamos a hacer —dijo Sarah obviando sus palabras, era lo mejor en ese momento ya que no disponía de tiempo para seguir con esa conversación—. Te vas a quedar aquí y asegurarte de que arriba no te necesitan lo que te dará tiempo a descansar un poco ya que no estamos en situación de permitirnos que falles en medio de una pelea. Yo acudiré a la llamada y Andrés me acompañara para que no me pase nada y tú te quedes tranquilo y no hay discusión posible a eso, nada me hará cambiar de opinión.


    —No…


    —Adi —lo interrumpió Andrés antes de que la situación se alargara más—, mejor déjalo como está. Sarah tiene razón, lo mejor será que yo la acompañe en esta ocasión. Es evidente que ninguno va a ceder en su postura y la situación requiere de una rápida actuación, así que haz caso por una vez.


    Adirael se lo quedó mirando, sopesando la situación y los posibles resultados pero si en algo tenía razón el ángel era que no podían seguir perdiendo tiempo, que una persona estaba en problemas.


    —Bien, pero…


    Andrés volvió a cortarlo impidiendo así que Sarah interviniera tal y como pretendía pues ella también se quedó con las ganas de hablar.


    —Yo me encargo, no pasara nada y si la cosa se pone difícil os llamare.


    —No necesito que vengas en plan niñera —Se quejó ella.


    —¡Ya está bien! No hay discusión, vámonos de una vez.


    Sarah refunfuñó, pero no siguió discutiendo, la voz de su protegida mostraba cada vez más urgencia y no se podía permitir perder a nadie más, su cordura dependía de ello.


    Adirael los miró a los dos y asintió a pesar de que no le hacía gracia alguna dejar a su mujer en manos de nadie que no fuera él mismo, pero era una discusión que no iba a ganar teniendo en cuenta que solo ella podía dar con quien la necesitaba y que podía cubrir su rastro muy bien si se lo proponía y el vínculo no serviría de nada en el estado en el que se encontraba pues Sarah seguía negando lo evidente. Al final se dio por vencido, no iba a ganar esa batalla aunque quedaba mucho para el fin de esa guerra que acababan de iniciar los dos y no iba a perderla. Se dejó caer en el sofá e hizo un movimiento con la mano, dándoles así permiso para marchar.
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    Capítulo 18   


     


    Adrik golpeó los nudillos contra la puerta entreabierta aunque no hiciese falta y entró mirando a su amigo, al que se acercó tras mirar a su bruja.


    —Siento esto —le dijo después de corresponder a su saludo.


    —No te preocupes, para eso estamos. ¿Qué nos puedes decir? —preguntó adelantándose a Naima que le sonrió cogiendo su mano.


    —No sé, cuando fuimos a por ellas ya estaba así, no tengo idea de hace cuanto está en este estado —les explicó pasando las manos por su caballo—. He intentado comunicarme con ella pero no lo he logrado. La están bloqueando, pero no sé cómo.


    Adrik asintió mirando a su bruja que le dio un beso cogiendo aire, pensativa.


    —Resumiendo, las atacaron cuando ambas sintieron una llamada de sus respectivos trabajos y este es el resultado —Asintió como si hubiese llegado a algún acuerdo con ella misma e hizo aparecer un cuenco de cobre sobre su palma en el cual había hojas de salvia junto a otras hierbas.


    —No estoy seguro, Sarah no estaba en condiciones de hablar, aunque creo que fue una trampa. En ningún momento vimos cuerpos que no fueran de demonios, pero si pude sentir los residuos de un alma.


    —No te equivocas —Prendió fuego al contenido del cuenco y pasando los dedos alrededor con la vista fija en las llamas, pronunció dos palabras e inhaló, sentándose junto a Anael con el pentáculo en los ojos.


    —¿Qué está haciendo? —le preguntó a Adrik, intentando controlar los nervios.


    —Conectar con ella accediendo a su mente para averiguar que la retiene como has comentado —le explicó apoyando la espalda de ella contra él.


    —No será perjudicial ¿No? —preguntó Kiire que permanecía allí en medio observándolo todo.


    —No, tranquila —Le sonrió el arconte viendo como Naima posaba la palma sobre la mano de Anael, dejando que su magia se fuese desplegando.


    «¿Anael?»


    Naima avanzó entre la brillante bruma que envolvía la mente de la ángel tratando de llegar junto a ella.


    «¿Nai? ¿Eres tú?»


    «Hola angelita. Creo que necesitas una ayudita» Siguió su voz sonriendo al dar con su proyección en el interior de su mente.


    «Has tardado, llevo aquí horas» Le dijo al verla acercarse.


    «Vinimos en cuanto Samuel nos avisó. ¿Qué pasó?» Estaba muy preocupada por ella expandiendo sus sentidos alerta.


    «¿Samuel? ¿Está bien Sarah? ¿Adi? Vi su nombre hace poco y… No sé qué pasó, entré en trance y a continuación lo que parecía la sombra de una persona, después aparecieron unos símbolos que no había visto nunca.»


    «Sí, ellos están todo lo bien que pueden. Adi curó sus heridas y te quitamos un nombre de esa lista. Anael, voy a necesitar acceder a tus recuerdos de lo sucedido para ver esos símbolos»


    «Estas en mi mente, tu misma cielo, aunque puede ser algo caótico en estos momentos. Puedo intentar clasificarlos, dejándolos en habitaciones lo que no sé es lo que tardarás en dar con ese recuerdo en concreto.»


    «Tranquila, no te preocupes por eso. Ya sabes que tenía que preguntar» Le guiñó el ojo y a continuación se puso seria, concentrándose de nuevo. 


    Bajó los párpados y dejó a su instinto moviendo los dedos como si dirigiese una partitura dejando una estela dorada.


    «En realidad no has preguntado nada ¿eres consciente? Hacía mucho que no te veía hacer magia, espero que esto no sea perjudicial para mi cordura, bueno la poca que me queda.»


    Naima procuró no reír sin perder la concentración mientras seguía con su búsqueda.


    «Más que preguntar quería decir pedir permiso» Se detuvo al dar con lo que Anael le dijo.


    «Lo que espero es que no te deprimas al pasearte por mis recuerdos, no es que me divierta mucho últimamente.»


    Naima abrió los ojos y le dio un abrazo buscando el lugar idóneo donde colocarse, permanecía seria.


    «No me asustes, cuando te pones tan seria no nos espera nada bueno. Podemos salir de aquí, ¿verdad? Es un poquito claustrofóbico, por no mencionar que es… repasar mis recuerdos una y otra vez.»


    «Lamento la tardanza. Siempre puedo compensártelo con una buena juerga. En cuanto a lo de salir, sí. Te sacaré de aquí aunque no será fácil.  Manos a la obra» Hizo mover el cuello a uno y otro lado estirando los brazos como si se ejercitase.


    «Tu sácanos de aquí, lo de la juerga ya lo hablaremos es posible que a algunos no les haga mucha gracia estando como estás en estos momentos.»


    Ella asintió y empezó a recitar expandiendo su poder cogiendo la mano de ella, empujó contra lo que impedía a Anael salir del interior de su propia mente donde estaba recluida y la pantalla empezó a resquebrajarse hasta estallar.


    «Será… no podía ser sencillo, no» resopló pasándose la mano libre por la frente arrastrando el sudor centrándose en desentrañar la telaraña del siguiente bloqueo y contrarrestar los símbolos.


    «Bueno, nada en nuestras vidas es sencillo cielo. Si lo ha hecho quien creo…» Dejó escapar un suspiro, estaba algo cansada de permanecer en su propia mente viendo pasar una y otra vez sus recuerdos.


    «Pues ese cabrito no sabe que no se cabrea a esta bruja» Siguió adelante sin soltar a Anael y buscando el contacto con Adrik para que la anclase a la realidad, doblándose un instante con un siseo de dolor.


    Al verla se preocupó.


    «Nai, cielo ¿estás bien?»


    Asintió luchando contra la resistencia, cada vez le costaba más pero no pensaba claudicar y un nuevo estallido sacudió la caja abriendo nuevas grietas.


    «No te creo. Y si… a lo mejor una explosión de poder controlada, conjunta…»


    «Eso y vas a tener que repetir conmigo lo que diga»


    «Creo que podré hacerlo» Le dijo divertida levantando una ceja.


    Naima rio y concentrando su magia empezó el ensalmo, dejando que todo ese inmenso poder fuese recorriendo lo que las rodeaba vivo e intenso.


    Cuando ella empezó a recitar Anael la imitó, sabía que debía de concentrarse hasta el punto de que las dos se compenetraran sus palabras, sus respiraciones, sus latidos.


    La entonación fue subiendo, así como la exigencia del conjuro, la magia se notaba erizando la piel de ambas y todo empezó a contraerse y expandirse como un corazón que amenazaba con estallar. 


    Naima buscó los ojos de Anael girando hacia ella y le tendió la otra mano para que se la cogiese.


    «Creo que a mi cuerpo le va a dar un infarto. No se si sabes que me gustaría sobrevivir a esto.»


    «Ni se te ocurra, que con librar de la muerte a uno en un día suficiente o seré yo la que acabé saliendo volando de aquí con alas y aureola»


    «Sabes que si alguna vez leo tu nombre te devolveré con una patada en el culo ¿verdad?» Alzó la ceja una vez más y agarró la mano que le tendía preparándose para salir de esa mente de locos que le pertenecía.


    «Gracias, yo también te quiero» La condujo a través de su esencia que salió de ella con fuerza entrelazándose a la de Anael «Que te jodan cabrón» La sacó de ahí regresando a la realidad en busca de aire y con brusquedad.


    Anael abrió los ojos buscando aire y sonrió al verlos a todos allí girando la mirada hacia Naima.


    —Gracias cielo.


    Ella le sonrió y cogiendo la palma de Adrik le hizo una pequeña punción, posó la yema en la gota de sangre y haciendo lo mismo en su dedo lo presionó con suavidad en la piel del pecho de Anel pronunciando unas nuevas palabras.


    Tras eso, se dejó caer contra Adrik liberando el aire retenido.


    —Listo.


    —Esto… podrías haberme avisado antes de hacerme un tatuaje —le dijo Anael sonriendo a la vez que Samuel se acercaba a su ángel besando su frente.


    —Y romper el momento, no —Rió—. Además, gracias a ti me llevaré otro merecido polvazo —dijo viendo como la piel absorbía el conjuro sin dejar rastro.


    —¡Oye! controla esa forma de hablar, tu sobrina ya entiende todo lo que se habla —se quejó Kiire. 


    Adrik rompió a reír sin poderlo evitar, relajándose tras la tensión y la preocupación inicial.


    Kiire salió de la habitación regresando al poco con un bote de cristal entre las manos y lo tendió ante la pareja.


    —Uno de veinte, cada uno —les dijo mirándolos, terminando en Adrik—. Tu por reírte.


    —Vale, vale —Este alzó las palmas e hizo aparecer los billetes metiéndolos en el bote, aunque era más de lo que le dijo.


    —Lleva con esto desde que la niña hizo magia por primera vez, al paso que va le paga la universidad con el bote de los tacos —dijo Anael.


    —Eso no pasaría si fuéramos más delicaditos —Naima se limpió la sangre de la nariz.


    —No os preocupéis, Adi será quien le pague la carrera que la niña desee —comentó Samuel ya más tranquilo —¿Has podido hablar con él? —le preguntó a Adrik.


    —No en si, no era el mejor momento para una charla y ahora tampoco —Medio rió.


    Samuel puso los ojos en blanco y prefirió no ahondar en lo que hubiera sucedido abajo al menos de momento.


    Naima sonrió mirándoselos con un asentimiento con las mejillas sonrosadas e intentó levantarse, sujetándose en Adrik para paliar los efectos del mareo y el desgaste.


    —Si no tenéis prisa podéis tomaros un descanso aquí, ha sido demasiado esfuerzo —dijo Kiire al verla.


    —Gracias, si tienes una infusión con fresas feliz —Dio unos suaves golpecitos en su tripa—. Se supone que a estas alturas los dichosos mareos ya habrían desaparecido —Se enganchó al brazo de su prima—. Aunque… ¿tienes comida?  —Sonrió como una niña—. Me muero de hambre.


    Kiire frenó de golpe boqueando varias veces


    —Uohh ¡En serio! —Miró a Anael que se llevó la mano al rostro—. ¿Has visto lo que me ha preguntado? ¡¿Si tengo comida?! Sabes bruja acabas de ofenderme.


    Ella miró a unos y otros.


    —¿Qué? No me culpes, acabo de salir de un buen desgaste —Hizo rodar los ojos.


    —¡Poner en duda que yo haya cocinado! —dijo dirigiéndose a la cocina refunfuñando— ¡Vas a salir de aquí rodando! Como que me llamó Kiire. Saldrás de esta casa con más tripa que yo, eso no lo dudes.


    —Sabes que has conseguido que se pase todo el día en la cocina —le dijo Anael aún sentada en la cama—. Más vale que tengas un gran congelador, tendrás comida hasta que la niña cumpla la mayoría de edad.


    Adrik hizo un gran esfuerzo por no reír, llevándose el puño a los labios ante la cara de su bruja, que giró hacia ellos poniendo cara de auxilio.


    —Lo siento, no era mi intención. Lo siento primaaa —La empezó a besuquear en la mejilla.


    —Chisst aparta bruja —Le hizo aspavientos con las manos—. Voy a darte de comer hasta que revientes.


    Naima alzó los ojos al techo y dejó caer las manos siguiéndola, dándose por vencida.


    —Ha despertado al monstruo —dijo Anael levantándose agarrada de la mano de Samuel. 


    —Se le ha ido de las manos… —Admitió Adrik—. ¿Estáis bien? —Se centró en la pareja algo más serio.


    —Lo llevamos, como todos —dijo Samuel—. Gracias por acudir tan rápido.


    —No has de darlas, ya lo sabes —Les sonrió.


    —¿Vosotros cómo estáis? —le preguntó Anael sonriéndole—, estás demasiado serio.


    —Bien, se me hace extraño tanta calma después de todo lo que pasamos, pero me alegro. Aunque no niego que me preocupan algunas cosas.


    —Sabes que si está en nuestras manos haremos lo que sea por ayudarte —dijo Samuel a lo que Anael asintió.


    —Estuve pensando, dándole vueltas a lo que me comentasteis sobre el ático.


    —No es nada que vaya a afectaros aquí —comentó el ángel y Anael posó la mano en su brazo parándolo.


    —Dinos que es lo que te preocupa —le pidió Anael.


    —Yo… —Se pasó la mano por la cara—, no es sencillo de pedir —Le costaba, no era algo agradable sino más bien doloroso.


    —Sabes que puedes hablar de lo que sea con nosotros —Volvió a decir ella sonriéndole para que se relajara.


    —Ya bueno, no me es sencillo, ya me conoces —Le sonrió a su vez—. ¿Habéis vuelto a hablar de ello? ¿Cómo tenéis eso?


    —No es un tema que mi padre aparque con facilidad —dijo poniendo los ojos en blanco, oyendo de fondo a Kiire regañar a Naima—. Pero mejor os dejo hablando, voy a controlar a esas dos. 


    Samuel le dio un beso antes de que saliera por la puerta y a continuación se centró en Adrik.


    —¿Qué es lo que quieres saber?


    —¿Lo vais a aplicar tal y como comentasteis o va a haber alguna variación? —Lo miró esperando, nervioso. De algún modo esperaba que hubiese alguna posibilidad.


    —Hay mucho que perfeccionar aún pero con la excepción de los ángeles guardianes y los cupidos el cielo permanecerá cerrado, nadie saldrá ni entrará —le explicó—. No habrá excepciones, ni permisos… permanecerá cerrado y las comunicaciones controladas.


    Adrik cogió aire asintiendo una vez más, dejando caer la mano que se pasó por el mentón.


    —Comprendo.


    —No vamos a obligar a nadie a que suba, si es lo que te preocupa —Lo miró preocupado por su estado de preocupación con ese tema—, mucho menos a los ángeles emparejados con otras especies.


    —Necesito un trago.


    Samuel hizo aparecer una botella de alcohol y dos vasos llenándolos a continuación, tendiéndole uno a su amigo.


    —¿Qué es lo que pasa Adrik?


    —Voy a tener que pediros un gran favor —dijo mirando el fondo del vaso y lo vació encaminándose al comedor, tomando asiento.


    —Lo que necesites, lo sabes.


    Él ladeó la sonrisa un momento, una que más bien era una mueca.


    —Ya bueno, quizás te sumes al cabreo de Adi conmigo pero por otro motivo.


    —Otra vez estas con eso ¿No? —dijo el caído apareciendo en el salón.


    —¿Y qué quieres que haga? No puedo obviarlo —Lo miró frustrado, más bien cabreado y dolido al mismo tiempo por algo que nada tenía que ver con ellos—. La decisión está tomada, si va a ser así es lo mejor, me guste o no.


    —Me vais a explicar de qué estáis hablando o más bien discutiendo —les pidió extrañado al ver como Adi iba a discutirle lo que decía.


    Adrik rellenó el vaso bebiendo de seguido y enfrentó la mirada de Samuel.


    —De verdad que si no creyese que es la única solución que veo hoy por hoy no te lo pediría, pero si al final es cierto que el cielo queda “cerrado” y que ninguno que no esté autorizado no podrá subir ni bajar espero que os aseguréis que cierta persona no salga de ahí —No lo miró al decirlo.


    —No estás en el derecho de impedir lo que tenga que suceder y lo sabes, has pasado por eso —le dijo Adi.


    —Esperad un momento —Los paró Samuel antes de que continuaran—. ¿Qué me estás pidiendo? ¿Qué encerremos a un ángel? Has de darme un motivo para tomar una medida como esa Adrik.


    —¡¿Crees que me gusta?! ¿Qué quiero eso? ¡No! Si tenía que ser sería, pero si las cosas están así ¡¿cómo, Adi?! No es posible y no voy a permitir que sufra innecesariamente —Vació un nuevo vaso que golpeó contra la mesa, con el pulso destrozado y se revolvió el pelo.


    —No tienes ni idea de lo que haces —El caído negó cabreado—. ¿Has hecho tú algo de lo que se decía que harías? No, pero has vivido tu vida sin que nadie se interpusiera, solo confiando en que no pasaría, y ahora tú estás haciéndolo con el muchacho.


    —Tu mejor que nadie lo entiende y sabes el porqué y sí, sé lo que eso conlleva y acarrea por eso mismo, lo asumo. La estoy cagando sí, pero también lo hiciste. Como también lo hicieron conmigo.


    —Haz lo que te dé la puta gana pero te advierto que esto te explotara en las narices más temprano que tarde —dijo sentenciando así su participación y opinión en esa conversación.


    —Adrik, necesito los motivos para hacer algo así —le pidió Samuel después de escuchar todo lo dicho entre ellos.


    —Lo sé, y agradezco tu opinión pero si todo sigue de ese modo, no estallara —dijo y miró a Samuel rellenando el vaso—. El motivo, bien, este es el motivo… —Adrik le contó todo desviando una vez más la mirada—. ¿Entiendes ahora por qué lo pido? —Lo miró por primera vez en todo ese rato.
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    Capítulo 19


     


    Sarah no se había quedado conforme con cómo había procedido Adirael en la cabaña, no porque los hubiera dejado ir con tanta facilidad sino por el hecho de que una vez más había arriesgado su vida por ella aunque en esta ocasión sabía a ciencia cierta todo lo que lo había llevado a hacerlo, no como la vez anterior.


    Andrés que llevaba un rato observándola, dejó escapar un suspiro, era evidente que ocupaba su mente en ese momento pero no sabía bien como dar pie a la conversación. Si de algo se había dado cuenta en este último tiempo era que se estaba volviendo cada vez más reservada en lo que se refería a su persona.


    —¿Vas a decirme qué es lo que te pasa de una vez? —Sarah al escucharlo paró su avance mirándolo.


    —No sé a qué te refieres —La expresión de su amigo cambió y ella puso los ojos en blanco—. Es que… me da rabia, no sé cómo procesar todo esto y me lo complica todavía más.


    —Es Adi, desde que lo conocimos nos dimos cuenta de que no es de esos que se toman las cosas a la tremenda, pero sois pareja lo aceptes o no y estáis unidos por el vínculo, así que no creo que haya nadie en este mundo que sepa en realidad lo que siente mejor que tu —le dijo dejando de lado el no querer meterse entre ellos dos—. No creo que sea tal y como muestra, no en lo referente a ti, pero…


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Estás negándolo constantemente, lo desprecias y aunque no soy nadie, sí sé lo que se siente pues yo le hice lo mismo a mi pantera y sentí lo que ella, el daño que provoqué con mi proceder. Para alguien como Adi no debe de ser nada sencillo de sobrellevar, y aun así parece que no se rinde en lo que se refiere a ti.


    —Yo no soy la única que ha hecho daño en esta relación, o lo que sea en realidad esto —dijo defendiéndose dolida, pero entendiendo lo que le decía—. Me ha mentido durante semanas y… se lo toma como si no tuviera importancia, como… no es divertido Andrés, al menos no para mí.


    —Si fuera así, si le importara tan poco como quiere dar a entender ¿crees que hubiera entregado su vida, su inmortalidad por ti?


    Sus palabras le hicieron recordar esa conversación que tuvo con Adrik tiempo atrás en la que le revelo que Adirael había entregado parte de su inmortalidad por ella ¿por qué? Él no quiso decírselo entonces y estaba convencida de que ahora tampoco lo haría o pudiera ser que no supiera lo que lo llevó a eso de verdad, solo Adirael podría responder a sus preguntas y no estaba preparada para enfrentar esa verdad, no sabía si creería sus palabras y aun así, se había tomado muy en serio la amenaza que le lanzó en el salón de la cabaña, el reto en el que ella lo había convertido sin proponérselo.


    —No es la primera vez —susurró.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Ella había dado un paso al frente, adelantándose a su amigo dispuesta a continuar con la búsqueda de su protegida pero él la frenó agarrándola de la muñeca—. Lo que acabas de insinuar no es posible.


    —No estoy segura, solo… Adrik me lo confesó hace un tiempo.


    —Pero eso es algo que está prohibido, no es posible a no ser…


    —A no ser que padre diera su consentimiento y le dijera como hacerlo —Terminó ella por él—. Le he dado vueltas a eso muchas veces, pero si Adi era un traidor no es posible, aunque también puede haberlo descubierto por otros medios ¿No estamos nosotros investigando para poder abrir las puertas del cielo? Podría haber una posibilidad de que hubiera hallado la forma de hacerlo y si salvaba mi vida también la suya y poder cumplir esa misión tan importante.


    Llevaba mucho tiempo intentando dar respuestas a sus preguntas, así era más sencillo que hacerlas directamente a la única persona que conocía las respuestas, pues no estaba segura de ser capaz de soportar la verdad de lo que la llevó a todo eso, a la caída de sus protegidos.


    —¿No quieres conocer la verdad?


    —No estoy preparada Andrés, además ¿Quién me dice que es la verdad? Es su versión, puede omitir lo que no le interese que sepa y aunque no fuera así ¿sería capaz de soportarlo? Hace tiempo que noto como voy perdiendo toda esa fuerza y determinación que siempre me acompañó.


    —Eso son malas excusas y lo sabes, pero… no es mi vida. Sabes que te apoyaré decidas lo que decidas, aunque preferiría que no te jugaras la vida por algo así.


    No sabía bien qué responder a eso, pero su amigo parecía esperar que le dijera lo que en realidad quería escuchar. Ella no quería poner su vida en peligro, eso lo tenía claro, pero tampoco podía ceder a algo que no entendía solo por mantenerse con vida.


    —Será mejor que nos concentremos en lo importante, en lo que nos ha traído aquí.


    Llevaba un buen rato sin sentir las emociones de su protegida y como no la había visto nunca, no estaba segura de por dónde empezar. Aún no sabían si aquello era una nueva trampa, ni siquiera si Anael estaba en condiciones para atender una llamada si así era.


    —Concéntrate, has de poder dar con ella.


    —No es tan sencillo, no sé si lo has probado alguna vez pero la conexión con los protegidos es como un cordel oculto por una niebla que no te deja ver con claridad —dijo ofendida.


    —¿Hay alguna posibilidad de que haya escapado? —le preguntó Andrés.


    —Es posible, siento su miedo aunque parece que se va tranquilizando poco a poco.


    Dejaron de lado la conversación de Adirael e intentaron dar con algo que los llevara con esa muchacha que había pedido ayuda.


    Se encontraban en lo que parecía un barrio residencial, no era una parte de la cuidad que conocieran bien pero si algo habían aprendido en todo el tiempo que llevaban lejos del cielo, era que los seres mágicos con el paso del tiempo se habían hecho con vidas muy humanas. Sabían pasar desapercibidos y aparentar ser humanos simples más si eran perseguidos.


    —Si nos separamos cubriremos más terreno —comentó Sarah ignorando la expresión de su amigo la cual le decía que no estaba muy de acuerdo con su propuesta—. No me va a pasar nada si te alejas unos metros de mí, no seas tan paranoico como él.


    —No me compares —dijo ofendido, aguantándose la risa.


    —Tu por la izquierda, nos encontraremos en el centro del barrio. Todos estos tienen un parque en el mismo centro para los niños.


    Antes de que pudiera negarse, lo cual iba a hacer seguro, Sarah se dirigió a la derecha dejándolo allí plantado esperando que le hiciera caso por una vez.


    Todas las casas eran iguales, blancas con madera de roble en sus porches. Se notaba que los residentes eran personas con recursos, que no pasaban necesidades ¿Qué tipo de persona la habría llamado? Hasta el momento sus protegidos habían sido personas que llevaban mucho tiempo huyendo de todo tipo de peligros. Había dado con ellos en lugares abandonados, en callejones o zonas abandonadas pero en esta ocasión no era así lo que la empujaba a creer que Adi tenía razón y que había vuelto a caer en una de las trampas de Nathaniel.


    Deseaba estar equivocada, no tener que darle la razón tras todo lo sucedido. Era sorprendente como una parte de ella deseaba que se tomara en serio ese reto al que ella lo había empujado sin saber bien cómo. Que luchara por ella, por lo que una vez tuvieron, lograban emocionarla incluso hacerla sonreír.


    Seguía avanzando, observando cualquier cosa que se saliera de lo normal en un lugar como ese, dejó de lado sus sentimientos y emociones para no distraerse de lo que era realmente importante cuando se dio cuenta que la puerta de una de las flamantes casas de esa zona residencial estaba abierta, lo que no era normal.


    Con cuidado se acercó al porche y subió las escaleras a la vez que en su mano se materializaba su látigo, el arma que siempre la acompañaba. Sabía que debía de avisar a Andrés pero la tranquilidad que sentía, lo cual para ella no era una buena señal, de decía que no corría ningún peligro.


    —Hola —No empleó un tono muy alto pero tampoco susurró— ¿Hay alguien?


    Dejó que sus sentidos tomaran el control y entró en el interior de la casa. Todo estaba perfecto, no parecía que la puerta estuviera forzada o algo fuera de su lugar. La entrada daba paso a un amplio salón en la que todos los muebles eran blancos, impolutos. A la izquierda se encontraba la puerta que daba a la cocina a la que se acercó dándose cuenta de que había una huella de sangre en esta por lo que dejó salir sus alas plegándolas a su espalda y que así no le imposibilitaran el movimiento. Algo o alguien había entrado herido en esa casa y no estaba segura de lo que iba a encontrar.


    Tras de sí oyó unos pasos, así que aparentando no haberse dado cuenta se preparó para un posible ataque girándose en el último momento, pero antes de poder dar el primer golpe la agarraron de la muñeca impidiéndoselo.


    —¿Qué haces? —Sarah levantó la vista al oír la pregunta encontrándose con los oscuros ojos de Abariel.


    —¿Abariel? —preguntó sorprendida de verlo allí—. ¿Qué haces tú aquí?


    —Te vi entrar sola y creí que podías correr peligro —respondió con seguridad lo que hizo que Sarah bajara la mano que él aún no le había soltado—. ¿Qué haces aquí sola?


    —No estoy sola, Andrés esta al otro lado ayudándome —le explicó.


    No le gustaba nada que hubiera aparecido allí sin más ¿Cómo había dado con ella? Siempre se aseguraba de no desvelar su rastro y conociendo a Andrés estaba segura que siempre hacía igual, más desde que se convirtieron en los principales objetivos de Nathaniel.


    —¿Estás aquí por una llamada? —le preguntó.


    —No lo sé aún.


    —Si quieres puedo ayudarte, como en los viejos tiempos.


    —Ya, si, estaría bien —Sarah hizo una mueca, no era la primera vez que sacaba a colación los viejos tiempos y lo único que recordaba ella era que no perdía la oportunidad de intentar algo con ella a pesar de que nunca habían tenido nada—, puedes empezar por revisar la planta superior, aún no he tenido tiempo.


    Si la jugada le salía bien le daría la oportunidad de llamar a Andrés y que se reuniera con ellos ya que lo que menos le apetecía era quedarse a solas con él.


    —Creo que lo mejor es que no te quedes sola ya que…


    —Estaré bien no te preocupes tanto —le dijo y entró en la cocina después de empujarlo hacía las escaleras que daban a la planta superior.


    Empezaba a estar cansada de que todos dudaran de sus capacidades como ángel guardián o guerrero. Por parte de sus amigos podía entenderlo, sabía que no dudaban, sino que les preocupaba que tuviera una diana dibujada en la espalda y Adirael era un caso aparte, lo que no quería pensar pues eso la distraería, pero él… 


    «Andrés, estoy en la cuarta casa, la puerta estaba abierta.» 


    Se puso en contacto con él empleando el enlace mental que compartían como compañeros, segura de que Abariel no la sentiría.


    «¿Has encontrado algo?»


    «Si, unas huellas de sangre, pero… Abariel está aquí, no sé cómo ha dado con nosotros.»


    «¡¿Y qué cojones hace aquí?! Su misión es la de ayudar a dar con los nuestros, los que están escondidos o desaparecidos ¿Te está siguiendo?»


    Esa era la posibilidad más plausible, pero… no quería pensar que estuviera tramando algo a lo mejor solo eran paranoias suyas, a lo mejor solo volvía a intentar conquistarla. Llevaban mucho sin coincidir, se había encargado de que así fuera para no tener que sentirse incomoda en su presencia como le pasaba siempre que se encontraban. Abariel era tenaz y en más de una ocasión intentó tener alguna posibilidad con ella, posibilidad que le había negado en incontables ocasiones y que la llevaron a esquivarlo en todo lo posible.


    «Es lo que creo, no es la primera vez que… luego te lo explico, solo no tardes en venir, es posible que a mi protegida le haya pasado algo y Anael no está en condiciones de responder si le ha pasado algo.»


    «Bien, no tardare, no arriesgues ya sabes.»


    No respondió, pero si dejó escapar un bufido por su advertencia de que no se pusiera en peligro, tal y como hacían todos en todo momento.


    No pensaba hacer caso a las recomendaciones, no era que despreciara los consejos ni la preocupación que sentían todos, pero no iba a quedarse allí plantada cuando su protegida estaba en peligro y posiblemente herida, tampoco quería darle a Abariel la oportunidad de volver a acosarla con sus sentimientos hacía ella o la posibilidad de quedar a tomar un café como sugirió cuando se quemó la nave industrial.


    Entró en la cocina observando todo lo que la rodeaba y tal y como sucedía en el salón todo estaba en perfecto estado, nada fuera de lugar. No había señales de pelea o de ataque alguno lo que le decía que la casa había sido un lugar donde esconderse de quien la estuviera persiguiendo pero estaba segura de que ya no estaba allí escondida.


    Al otro lado había una puerta que debía de dar a un jardín trasero, todas esas casas lo tenían. Se dirigió hacía allí sin pensarlo mucho esperando dar con un rastro de la muchacha. No creía ser capaz de soportar otro fracaso, otra perdida.


    Se preparó para lo que pudiera encontrar pero todo en el exterior parecía normal hasta que dio con un rastro de sangre y dos pares de huellas. Unas eran más profundas en el talón lo que le decía que eran de un hombre, las otras debían de ser de la chica.


    Cerró los ojos intentando encontrar su rastro, el miedo dejaba una huella muy peculiar que podía guiarla hasta ella y quien la persiguiera. La zona residencial se encontraba en la linde de un bosque bastante espeso pero el rastro del miedo la guiaba hacia allí, no había duda alguna y se iba a meter sola sin ayuda.


    Andrés se iba a enfadar y no sería el único cuando este les explicara lo que había pasado pero no era el momento de pensar en las discusiones que le esperaban si todo se resolvía para bien o para mal.


    —Mejor no pensarlo mucho —se dijo y se puso en marcha.


    Esa mañana ya había estado a punto de morir, pero ahí seguía gracias al sacrificio de Adirael y la ayuda de Naima y Adrik. No pensaba despreciar esa oportunidad, aunque le pusiera en deuda del hombre que torturaba su mente y su corazón pero tampoco podía traicionarse a si misma y perder a otro de sus protegidos como Ameele. 


    Entró en el denso bosque pendiente de cualquier cosa, una huella, sangre o alguna rama rota que le indicara por donde había ido la muchacha y su perseguidor. Tenía mucho terreno que recorrer y la unión con su protegida no le servía de nada ¿Estaría inconsciente? Esa era una posibilidad que explicaba no poder dar con ella tal y como le había sucedido con todos los demás.


    Al cabo de lo que parecía una eternidad encontró una rama partida y manchada de sangre, se agachó para asegurarse de que no estaba cometiendo un error y pudo dar con más huellas que la llevaban a lo que parecía un barranco de gran anchura y profundidad a un kilómetro más o menos de donde se encontraba apostada.


    Miró hacia atrás, en dirección a la casa que no se veía y dejó escapar un nuevo suspiro. Lo correcto era esperar a Andrés, ponerse en contacto con él e indicarle donde se encontraba pero si su protegida había caído por ese barranco las posibilidades de que siguiera con vida eran mínimas y eso siendo optimista, algo que no iba con su forma de ser.


    Corrió hacia el barranco sin pensar en nada, ni las posibilidades ni los riesgos que corría. Para ella lo más importante era no dejar que se repitiera lo que pasó con los Salem, demostrarse a sí misma que era capaz de cumplir con su misión primaria sin importar el coste.


    Cuando estaba a pocos metros le pareció ver movimiento en una arboleda a su derecha así que paró su avance y fue cuando pudo oír lo que parecían gemidos ahogados por algún impedimento. Iba a dirigirse allí cuando los vio salir, a los dos.


    —¡No! ¡¿Por qué? —frente a ella había aparecido Marcus, retenía a la fuerza a una joven de cabello corto y oscuro que se mostraba asustada. Tenía un feo corte en la ceja izquierda y la camiseta estaba manchada de sangre, demasiada para ser un simple arañazo— ¿Qué estás haciendo Marcus?


    —Nada que no te vieras venir, aunque… estás algo ciega en lo referente a tus protegidos la verdad.


    Sarah intentó acercarse un poco más, no dejaba de darle vueltas a las posibilidades que tenía de parar eso sin que ninguno de los dos resultara mal parado, pero la muchacha estaba mal, había perdido mucha sangre.


    —No lo hagas Marcus, sea lo que sea aún tiene solución —Marcus parecía nervioso, inestable en ese momento y ella no podía evitar pensar por qué no se había dado cuenta de que algo pasaba con él, que no estaba bien.


    —Claro que la tiene, pero tú no puedes darme lo que siempre me ha pertenecido.


    —¿Eso es lo que crees? ¿Qué es lo que quieres?


    —Lo que me quitaron los tuyos —respondió con el odio y la furia brillando en sus ojos, tensando su cuerpo.


    Desde que lo rescató de aquellos dos asesinos Marcus se había mostrado reservado, silencioso pero cosas como el odio que ahora mostraba no era algo fácil de ocultar y él lo había hecho durante semanas ¿Qué lo había empujado a eso?


    —¿Los míos? Imagino que te refieres a los ángeles ¿Me equivoco?


    —Mi familia lo tenía todo, pero tus amigos y tu no podíais soportarlo y nos aniquilasteis —dijo presionando más el arma que tenía en el costado de la muchacha—, pero eso va a cambiar.


    —¿A qué te refieres? No lo entiendo, este Marcus que esta delante de mi no es el muchacho que conocí hace unas semanas, solo quiero que me lo expliques.


    —Eso no importa, solo he actuado, como tu y tus amigos ¡¿crees que me voy a tragar el cuento de que sois buenos?! —Estaba cada vez más nervioso y ya no sabía qué hacer para que se calmara y no cometiera un acto del que se arrepentiría.


    —Bien, lo entiendo, pero ¿por qué ahora? ¿Por qué ella?


    —Porque era la que estaba más cerca, es solo mala suerte.


    Sarah sabía que no le sacaría nada, no en el estado en el que estaba en ese momento y no quería precipitar sus planes sabiendo que con algo de paciencia podía evitarlo.


    —Dime algo Marcus ¿tuviese algo que ver con el incendio de la nave? —No quería escuchar la respuesta, la sabía, aunque no quiso creer a Adirael cuando se lo dijo.


    Parecía no querer responder a su pregunta y no estaba segura de lo que pretendía. 


    «Andrés te necesito, estoy en el bosque al lado de un barranco.»


    «¡¿Y qué cojones haces ahí?! Te dije que me esperases, llevo más de media hora intentando dar contigo y…»


    «No es el momento de que me eches la bronca, estoy en una situación algo delicada y si no me ayudas puede ponerse feo, no tengo tiempo.»


    «Enseguida estoy ahí.»


    «Localiza mi posición, necesito que aparezcas a unos seis metros y medio de mi. Marcus tiene retenida a mi protegida y no puedo permitirme perder a ninguno de los dos.»


    Andrés no respondió pero estaba segura de que haría lo que le había pedido. Si de algo estaba segura era de que podía confiar en él, en el equipo al completo pues eran mucho más que amigos, eran familia.


    —El tiempo se acaba, en nada todo acabara —dijo Marcus logrando así que Sarah se tensara.


    —No creo que sea esto lo que quieres —Sarah dio un paso más, algo de lo que se arrepintió de inmediato.


    Su reacción llegó demasiado tarde, al igual que Andrés quien intentó frenar a Marcus, pero este ya había hundido el puñal a la altura del corazón de la joven que Sarah tenía que proteger. 


    La ángel vio como su compañero derribaba a su protegido y ella corrió hacia la chica intentando con sus manos parar la hemorragia. La miró a los ojos y pudo ver el miedo se reflejaba en ellos a la vez que la vida se le escapaba. Intentó curarla, emplear su poder para que su alma no saliera de su cuerpo, pero era demasiado tarde.


    —No, no te vayas, quédate conmigo por favor —le suplicó sin importarle como las lágrimas caían por sus mejillas.


    La muchacha había muerto y ella nada podía hacer, solo esperar a que Anael acudiera a por su alma y se la llevara, pero era incapaz de dejar de intentarlo y seguía con su poder desplegado intentando que entrara en el interior de la chica y curara su herida.


    —No podéis proteger a nadie, solo servís para arrebatar vidas.


    Las palabras de Marcus fueron como un puñal atravesándola, arrasando con todo en su interior. Sentía como la esperanza desaparecía de su alma, barrida por lo que había sido incapaz de evitar.


    Andrés lo había reducido y esposado con unas bridas. Estaba boca abajo contra el suelo pero miraba a Sarah y en su rostro se dibujaba una amplia sonrisa.


    —¿Qué te parece tan divertido? —le preguntó el ángel agarrándolo e incorporándolo.


    —No tengo nada más que decir —fueron sus palabras.


    Sarah era incapaz de soltar el cuerpo sin vida de la muchacha de la que ni siquiera conocía el nombre, estaba esperando a que Anael llegase y así poder hablar con ella, pedirle perdón por no haber podido salvarla.


    —¿Por qué no llega Anael? —pregunto a Andrés que no supo qué responderle.


    —Está un poquito ocupada aún —los dos oyeron una voz desconocida para ellos.


    —Déjate ver —Sarah soltó el cuerpo de la joven y se incorporó desplegando sus alas, dispuesta a pelear.


    —Hola, Sarah, ¿verdad? —Un joven de cabello corto y ojos oscuros apareció ante ellos—. Ya tenía ganas de conocerte, a los dos en realidad —dijo mirando a Andrés—. Es una pena que no estéis todos, hace mucho tiempo que tengo ganas de conocer a Anael ¿es así como se llama? La MaSiel, me refiero a ella.


    Los dos ángeles no salían de su asombro, ese muchacho que había aparecido ante ellos tenía el alma de la chica que acababa de fallecer, la llevaba encadenada por el cuello como si de un animal se tratara.


    —¿Quién eres? —preguntó Andrés.


    —¿Yo? Venga, no me decepcionéis. Estoy seguro de que sois más inteligentes que eso.


    Sarah era incapaz de apartar la vista de la chica, a pesar de como la tenía retenida ella parecía tranquila, como si supiera que había llegado al final de su viaje tal y como había visto en las almas que Anael recogía.


    —Tu eres él ¿verdad? Tu recoges almas.


    —Técnicamente, no es así al cien por cien, pero en el fondo alguna vez fueron almas puras —le explicó—, aunque cuando yo las recojo más se pueden considerar despojos. Deja que me explique, cuando siento una llamada, al igual que tu amiga, acudo y recojo los jirones de las almas que han cometido pecados tan aberrantes que ya no tienen la opción del perdón. Por cierto… ¿Qué tal vuestra amiga? 


    Sarah no lo pensó, estaba harta de tanta charla y no pensaba permitir que se llevara el alma de la joven. Sabía que debían de atraparlo, entender como daba con las almas que Anael debía de proteger y llevar a su destino, pero el dolor de ver a su protegida así era insoportable, era demasiado duro para ella por lo que se lanzó sin pensarlo. Con un certero movimiento de la muñeca su látigo se adelanto a su cuerpo con un objetivo claro.


    Él se apartó como a cámara lenta esquivándolo en el último segundo sonriendo ante el vano intento de la ángel y levantó su mano golpeando su pecho con una honda de poder que la lanzó varios metros hacia atrás golpeando su cuerpo con fuerza contra la dura tierra.


    —Creo que ha llegado el momento de que os deje, no es por nada pero dentro de poco voy a estar en desventaja y no es lo que me conviene aunque todo se andará ¿No lo creéis? —Andrés había corrido al lado de Sarah que se incorporaba en ese momento—. Espero que seáis buenos e informéis de esto a Samuel, tengo muchas ganas de conocerlo y a su mujercita —Tiró con brusquedad de la cadena de eslabones con la que retenía a la joven y sonrió—. Ah, por cierto, ha llegado el momento de que me quitéis el sobrenombre de el otro, o como era ¿el reverso? Mi nombre es Tamiel, en honor a mi padre.


    Andrés hizo ademan de adelantarse, sabía que si no lo impedía se les escaparía y no podía consentirlo pero antes de poder hacer nada Tamiel desapareció llevándose con él a la chica.
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    Capítulo 20


     


    Adirael sintió la llamada de Andrés martilleando en su cabeza y al mismo tiempo su cuerpo se tensó. En todo momento permaneció pendiente de cualquier alteración en el estado de Sarah, pero no había sentido nada y eso no era bueno.


    Naima y Adrik se habían marchado un rato antes y Anael seguía en la habitación con Kiire por lo que Samuel no estaría muy lejos después de lo sucedido esa misma mañana, parecía que iba a ser uno de esos días que no se acababan nunca.


    No se podía permitir tiempo pero tampoco sabía con que se encontraría y no iba a arriesgar la vida de Sarah una vez más por lo que salió al patio trasero esperando encontrar al ángel y que le ayudara. Pudo ver como en ese mismo momento un pantera se alejaba dejándolo solo.


    —Samuel, necesito un favor —dijo sin perder tiempo y lo agarró del brazo trasladándose, llevándoselo consigo, sin darle tiempo a reaccionar.


    Había intentado precisar al máximo la posición de Andrés para no perder más tiempo del necesario. Nada más aparecer frente a ellos estaba Andrés que los sintió y se los quedó mirando con mala cara.


    Sarah por el contrario estaba en tierra sosteniendo el cuerpo sin vida de una chica joven. Estaba llorando y la apretaba contra si con fuerza. No había nadie más, no luchaban por su vida como llegó a pensar al sentir la llamada de Andrés por lo que su corazón fue cobrando un ritmo normal.


    Samuel que podía ver el mismo panorama que su compañero no entendía qué era lo que estaba sucediendo ni qué era lo que estaba haciendo allí.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó mirando a Andrés y después a Adirael esperando una respuesta que solo uno podía dar.


    —Acudimos a la llamada de un protegido de Sarah, pero…


    —Imagino que es la muchacha —Se habían apartado unos pasos de Sarah y el cuerpo de la joven, aunque Adirael no apartaba su mirada ni la atención de ella—. ¿Dónde está su alma?


    —Se la han llevado —respondió llamando la atención de Adi nada más pronunciar esas palabras—. Apareció un joven, no lo había visto nunca y aun así… si no hubiera sido imposible… creí estar viendo a Tamiel.


    Adirael se tensó una vez más apretando los puños escuchando lo que había sucedido de boca de Andrés. Le resultaba increíble lo que les contaba, no podía ser cierto.


    —Tamiel murió, yo lo maté —dijo como si quisiera convencerse de que así fue.


    —A eso me refiero, sabía que era imposible pero el parecido con él era tan real que… 


    —¿Dijo algo? ¿Qué más paso? —El caído intentaba controlarse pero estar tan cerca de Sarah en el estado en el que se encontraba de desesperación y desolación más lo que Andrés explicaba lo estaban llevando al límite.


    —Nos conocía a todos y dijo que se llamaba como su padre, en su honor —dijo explicándoles con todo lujo de detalles lo sucedido.


    —¡¿Dónde está Marcus?! Voy a matarlo con mis propias manos —amenazó Adirael lo que alteró a Sarah que se dio cuenta en ese preciso instante de la presencia de los dos recién llegados.


    —No lo tengo muy claro, cuando Tamiel apareció estaba demasiado pendiente de él y lo que pudiera pasar que lo perdí de vista. Lo tenía atado y escapó, creo que se lo llevó.


    —Pero no lo entiendo ¿para qué lo quiere? 


    —No lo sé, es posible que tengan algo preparado para él o simplemente ya cumplió con su misión —respondió Samuel a las preguntas de Adirael, mirando el estado de Sarah.


    Ella estaba pendiente de ellos, aunque no era capaz de entender lo que hablaban sumida como estaba en el dolor y la culpa que la corroían en el interior de su alma. Las heridas que habían abierto sus errores serían difíciles de curar.


    —Lo mejor que podemos hacer ahora es sacarla de aquí —comento Samuel sin apartar la mirada de ella.


    —Hay que darle sepultura a la muchacha —comentó Andrés. 


    En ese momento los dos tenían la mirada puesta en Adirael que era incapaz de pensar en nada que no fuera ella, en el estado en el que estaba, el dolor que soportaba por lo sucedido y la culpa, esa navaja que iba clavándose cada vez más en la mujer que amaba.


    —Llevadla a la cabaña, allí le daremos el descanso que merece —les dijo el caído.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Andrés.


    —Ahora no puede hacerse cargo de lo que ha pasado, no creo que pueda procesarlo —les explicó—. Ya pasó por esto, pero en esta ocasión no voy a dejarla sola, no pasara por el dolor que ahora la corroe sin nadie a su lado.


    Los dos ángeles entendieron a que se refería el caído. Eran capaces de sentir el dolor por la pérdida que su amiga estaba sintiendo y parecía no querer luchar contra la pena, la culpa. El fracaso no era algo fácil de asimilar mucho menos para ellos que estaban en ese mundo para proteger la obra del padre que les dio la vida y los amó incondicionalmente. Con el paso del tiempo ellos habían perdido la esencia de lo que eran, del porqué estaban allí, pero Nathaniel y su obsesión con acabar con todo tal y como lo conocían a través de liberar al mayor traidor que el tiempo había conocido les había hecho ver como por poco no lo hacen ellos mismos sin ayuda alguna.


    —No la desesperes mucho —le dijo Samuel golpeando su hombro por detrás.


    —Crees que… —Andrés no estaba muy seguro de que lo mejor que podían hacer por su amiga fuera dejarla en manos del hombre en el que menos confiaba en esos momentos.


    —Es la mejor opción, nos guste o no son pareja y en estos momentos es lo que ella necesita, poco más podemos hacer —le dijo sonriendo, aunque se podía notar la pena que sentía de no poder hacer algo por ella por aliviar la riada de dolor que expedía su amiga.


    —No os preocupéis tanto, no voy a atarla y torturarla —dijo el caído socarrón—, es esperanzador la confianza que depositáis en mis capacidades.


    —Si acabas poniéndola contra las cuerdas es posible que te acabe arrancando el corazón, eso solo supondría un problema menos que tener que solucionar —le dijo Samuel divertido—, pero tranquilo confiamos en ello.


    —¿En qué? —preguntó Adirael—. Si no fuera porque es mi vida la que está en juego yo apostaría por la opción del corazón.


    Samuel y Andrés se aguantaron las ganas de romper a reír, no era el mejor momento dado al estado en el que estaba Sarah, por suerte ella estaba demasiado perdida como para entender y procesar lo que los tres ángeles hablaban en ese momento.


    —Averiguare quién era, cuál era su proceder mágico y os esperaremos.


    —Cuando este mejor la llevaré de regreso a la cabaña, estoy seguro de que agradecerá poder estar en el entierro de la chica.


    —Es lo mínimo que podemos hacer, solo cuida de ella.


    —Lo haré.


    Samuel asintió y esperó a que él diera el primer paso, lo principal era apartar a Sarah del cuerpo sin vida de la joven y no iba a ser sencillo lograrlo, pero confiaba en Adirael y en que no le causaría más dolor del que ya estaba soportando.


    Adirael se colocó tras la espalda de Sarah y se agachó colocando las manos sobre sus brazos bajándolas despacio por estos. No estaba seguro de cómo reaccionaría en ese momento a su contacto, pero era la única forma de hacer lo que debía en ese momento.


    —Vamos Sarah, necesito que te apartes de ella —le dijo en un susurro al ver que no reaccionaba ni bien ni mal a su caricia.


    —No voy a dejarla —dijo en el mismo tono, era evidente que había entrado en shock—, he de esperar a que Anael venga a por ella, quiero acompañarlas.


    —Sarah, amor mío, su alma no está aquí —le dijo con todo el cariño y la calma que fue capaz de reunir, le dolía verla en ese estado y no poder vengarla—. Necesitas alejarte de todo esto, aunque sea por unas horas, después si es tu deseo volveremos para dar sepultura a su cuerpo.


    Procurando controlarse, aplicó algo de fuerza y presión sobre sus brazos para poder levantarla, pero ella se resistió sin decir nada de momento. Se había autoconvencido de que Anael iría a buscar el alma de la muchacha y no quería marcharse hasta que ella apareciese.


    Cabía la posibilidad de hacerla venir, pero no quería engañarla de esa forma ya que, en algún momento volvería a ser la de siempre y esa mentira la dañaría más de lo que ya lo estaba.


    —Vamos Sarah, sé que ahora mismo no soy tu persona favorita pero lo único que pretendo es ayudarte en todo lo que este de mi mano y no me lo estás poniendo nada fácil, siempre tan cabezona—Volvió a intentarlo pero ella seguía con la mirada perdida y abrazada al cuerpo sin vida de la chica—. No me obligues a tomar medidas que me acabaran pasando factura. Lo que menos quiero es engañarte, sabes que la chica no está aquí, que ese… que se la han llevado.


    —Tamiel… —Adirael se quedó muy quieto, ellos lo habían conocido cuando aún era uno de los suyos y no un maldito traidor que acabó con miles de vidas en nombre de Dios, mucho tiempo antes de que ella perdiera los recuerdos—, él fue quien se la llevó, pero… nosotros lo matamos.


    —Lo recuerdas ¿verdad? Nosotros fuimos quienes acabamos con él —le dijo notando como el agarre de Sarah aflojaba un poco.


    —Nosotros… él murió a tus manos.


    —Suelta a la muchacha y hablaremos de todo esto, Samuel se hará cargo de ella.


    Tardó en reaccionar pero al final logró que Sarah aflojara las manos con las que sostenía a la muchacha lo suficiente. En ese momento Adirael miró a Samuel y este se acercó a ellos cargando con el cuerpo sin vida de la protegida de su ángel.


    Sarah alzó la mirada hacia su amigo, sus ojos estaban anegados en lágrimas aún no derramadas, lo que partió el corazón de este.


    —Cuidaré de su cuerpo, no has de preocuparte —le dijo notando un nudo en la garganta presionándole como hacía mucho que no le pasaba.


    Ella asintió y dejó caer la mirada hacia el suelo. Sentía como si su interior estuviera completamente derruido, sin nada que poder salvar ni siquiera su propia vida. No era la primera vez que fallaba pero… se había prometido que no volvería a perder a nadie más y había vuelto a suceder, había sido incapaz de protegerla, ni siquiera pudo impedir que se llevaran su alma.


    Intentó levantarse, salir de allí lo más lejos posible para no tener que pensar. Lo único que deseaba era dar con ese maldito y acabar con su vida tal y como él había puesto fin a la de la chica sin emplear sus propias manos.


    Le fallaron las fuerzas cuando intentó levantarse del suelo, pero Adirael no la había soltado en ningún momento y pudo evitar que volviera a dar con su cuerpo en el suelo. Llevó uno de sus brazos hacia sus piernas y la levantó entre sus brazos.


    —Puedo…


    —No tienes fuerzas en este momento amor, déjame a mi —le dijo en un susurro a unos milímetros de su oído.


    Sarah no protestó, no tenía fuerzas para discutirle si podía o no caminar sola pues en el fondo sabía que no lo lograría, que estaba destrozada por lo que había pasado sin poder impedirlo.


    Adirael miró hacia los dos y sin pronunciar palabra alguna, sabía que no era necesario, desapareció con ella. Era muy posible que cuando Sarah regresara a su estado normal, cuando lograra procesar lo sucedido y aceptar el dolor de esa nueva perdida, saliera corriendo o lo golpeara hasta matarlo, pero solo conocía un lugar donde pudiera estar tranquila y lejos de cualquier posible ataque y no iba a pensarlo mucho más.


    Aparecieron frente a una puerta de madera reforzada y Adirael pronunció varias palabras en el idioma de los ángeles lo que hizo que esta se abriera.


    Pasó al interior y las luces se encendieron de inmediato, tenían un sensor de movimiento. La llevó hasta el salón en el que había un sofá rinconero que ocupaba casi todo el espacio. La dejó con mucho cuidado sobre este y agarró una manta que descansaba en uno de los brazos tendiéndola sobre ella.


    —¿Dónde estamos? —le preguntó agradeciendo el calor que le procuraba la manta.


    —En un lugar seguro, aquí nadie puede encontrarnos y te proporcionara la calma que ahora necesitas —le respondió alejándose hacia la cocina americana que se encontraba a la derecha del salón—. Nadie conoce este sitio —encendió la vitrocerámica y agarró una tetera que lleno de agua que puso a calentar a continuación—. No es nada del otro mundo, pero es tranquilo y silencioso y no hay vecinos que molesten.


    —Siempre me pregunté dónde te metías cuando nos peleábamos —le dijo ella incorporándose, sentada en el sofá acurrucada en la manta que él le dio.


    —Ya, bueno, no venía aquí, aunque lo pensé en alguna que otra ocasión —le dijo llevándose la mano a la nuca, parecía avergonzarse de lo que iba a confesar—. En realidad, me metía en el primer bar que me encontraba, por desgracia me los conozco todos.


    —Te emborrachabas, no sé porque no me sorprende —dijo ella en un susurro aún sabiendo que él la escuchaba perfectamente.


    —Sí, es lo que hacía pero ya no, todo ha cambiado.


    —¿Qué es lo que ha cambiado? —le preguntó mirándolo directamente a los ojos, atrapándolo en los suyos que aún estaban cargados de lágrimas retenidas.


    Adirael dejó escapar el aire, no era la conversación que quería mantener con ella en ese momento pero no iba a obligarla a hablar de algo que seguramente no deseaba, que no era capaz de afrontar en ese momento.


    —No sé cómo explicarlo, pero… ahora quiero luchar, recuperar lo que perdí en el pasado.


    Sarah no estaba segura de si se arrepentía por dejar que su curiosidad tomara el control, aunque había temas que no quería tocar, ese entre ellos, a lo mejor había llegado el momento de dejarle hablar, contar su verdad.


    Adirael se quedó a la espera de alguna reacción por su parte pero esta no llegó, lo que podía ser una mala señal aunque como se solía decir… de perdidos al río.


    —¿Qué te ha llevado a esa conclusión? —Sarah siguió con las preguntas era una forma sencilla de ayudar a que hablara y no afrontar la inseguridad por el paso que estaba dando hacia él.


    —Cuando hice… aquello estaba convencido de que no volvería a verte, mucho menos que tendría la oportunidad de recuperar lo que dejé atrás, pero ese día, el día que aparecí en la cabaña y te vi allí creí que soñaba, que no podía ser verdad que tu estuvieras metida en todo aquello.


    —Estás dando un rodeo, eso no contesta a mi pregunta —le dijo intentando que su pulso ante su confesión se calmara, se había desbocado.


    —No es fácil, Sarah, a pesar de lo que muestro ante los demás no soy de esos que…


    —¿Qué dicen la verdad?


    Sus palabras fueron una nueva puñalada, pero cogió aire y negó alzando la mirada hacia ella.


    —En realidad nunca te he mentido —le dijo dejando que una sonrisa se dibujara en su rostro al ver como su expresión cambiaba y su ceja se levantaba—. Espera, primero escúchame y después decides si es así o no.


    —Bien, pues habla —le dijo ella.


    —Como decía antes de que me mataras con la mirada… no te he mentido nunca, yo solo no te conté lo que sabía, lo que pasó. No estaba seguro de lo que la verdad podía conllevar para tu memoria o si cuando nos vimos recordabas algo, aunque llegue a pensar que si pues el odio en tu mirada cuando me viste aparecer fue una puñalada directa al corazón.


    —Eso no es mentir ¿es eso lo que intentas decirme?


    —No me preguntaste nunca, ni siquiera eras capaz de intuir que nos conocíamos ¿Qué esperabas? No me iba a presentar delante de ti y decirte “Hola plumas, recuerdas que tú y yo éramos pareja y después te borre los recuerdos por tu bien”, no podía ser tan simple amor. 


    —Eso es otro tema.


    —Todo está unido, puede que la justificación no sea la mejor, pero… hice lo que creí mejor para los dos en ese momento. No tenía tiempo, ni opciones a las que aferrarme por lo que hice lo que me daba la salida de mantenerte con vida y lejos de todo el dolor que aquello iba a hacerte.


    —Ese es el problema Adi, no me dejaste opinar, decidir y ahora estamos en el filo de un abismo que no nos depara nada bueno.


    —¡¿Crees que no lo sé?! —le dijo perdiendo el control por unos segundos, dejando que por primera vez Sarah sintiera el dolor con el que cargaba y que tenía su interior, su alma en carne viva—. No era lo que quería, pero… nunca tuve la esperanza de salir con vida de todo esto y no estaba dispuesto a llevarte conmigo, no de esa manera. Tu creías que era un traidor, un mal hijo y la decepción en tus ojos era mucho peor que cualquier castigo de padre y aun así hice lo que debía acarreando con las consecuencias, ya que poco me importaban, pero lo que tu pensaras… eso era demasiado para mí.


    Sarah hizo intención de levantarse, quería acercarse a él y calmar de alguna forma el dolor que se clavaba en su interior, ese que llevaba años soportando, aceptando como la única señal de que seguía con vida. 


    El agua de la tetera empezó a hervir alejándolos a los dos de ese momento que estaban compartiendo.               Adirael se giró con un trapo en la mano agarrándola y vertiendo el agua caliente en dos tazas que ya tenía preparadas, colocando unos sobres de infusión en cada una. No le había preguntado cual era el sabor que más le gustaba pues lo conocía a la perfección, no había nada de ella que no supiera, que no recordara, pues esos pequeños detalles tan dolorosos eran los que lo habían mantenido con vida todo el tiempo que pasó en el infierno cumpliendo como un buen hijo las ordenes de su padre.


    Una vez lo tuvo todo listo lo colocó en una bandeja junto con el azucarero y lo llevó hasta donde ella permanecía sentada mirándolo en todo momento.


    —Solo es té, no pienses nada raro —le dijo el caído cuando ella volvió a dejar que su rostro le dijera lo que estaba cruzando por su mente.


    —¡No he dicho nada! —dijo ofendida por su comentario.


    —No es lo que has dicho, sino lo que has pesado —le replicó tendiéndole la taza—. Tengo la sensación de que piensas que soy algún tipo de depravado que quiere aprovecharse de ti.


    —Un santo no eres precisamente —dijo Sarah defendiéndose de su acusación. En realidad, no había llegado a eso de momento, pero era verdad que nunca se le había pasado por la mente la posibilidad de que fuera un santo.


    —El que esté libre de pecado que tire la primera piedra —dijo acomodándose en el sofá con una sonrisa dibujada en los labios—. ¿Serás una hipócrita? Tú no eres un angelito que se diga.


    —Depende de con quien pretendas compararme.


    Adirael rompió a reír de forma espontánea lo que sobresaltó a Sarah quien no se esperaba esa reacción y acabó uniéndose a él. Llevaba tanto tiempo sin reír que era incapaz de reconocerse a si misma mientras lo hacía.


    —Sé lo que pretendes con todo esto —le dijo cuando logró parar de reír, aunque no había perdido el buen humor, se encontraba más a gusto de lo que nunca creyó posible.


    —¿Lo sabes? A lo mejor en el interior, muy en el fondo de mi depravada alma tengo intenciones más oscuras de las que crees —le dijo levantando la ceja varias veces, no quería que la conversación derivara por ese camino aún, ella no estaba preparada y la había llevado al apartamento para alejarla del dolor y la perdida.


    —Vuelves a hacerlo.


    —Es posible pero no te traje aquí para eso, quiero que tengas algo de paz por un breve instante —le confesó perdiendo la sonrisa—, mañana habrá tiempo de volver a la guerra que nos espera.


    Sarah asintió agarrando la taza que él había dejado sobre una pequeña mesita que estaba frente al sofá dándose cuenta de que seguía sus movimientos con la mirada. Podía sentir esa mezcla de deseo y preocupación por ella.


    —Bueno, ya que crees que tengo intenciones ocultas dime ¿Qué es lo que crees que pretendo? —le preguntó al darse cuenta de que si seguía mirándola como lo hacía perdería el control y haría algo de lo que a lo mejor acabarían arrepintiéndose los dos.


    Sarah sonrió, para ella todo aquello era como estar leyendo un diario. Con sus gestos ella era capaz de leer sus emociones, lo que estaba sintiendo aunque… no era así como debía de ser más estando vinculados.


    Hasta ese momento no se había dado cuenta de ese detalle, no se había preocupado por eso y ahora era como una espina clavándose en su interior infectando sus dudas y miedos, logrando que crecieran. Todo ese tiempo había permanecido aferrada al odio, al miedo de lo que su cercanía le desvelaba empujándola a huir de él, de todo aquello.


    —¿Por qué no logro sentir el vínculo?


    —¿De verdad quieres ir por ahí? No va a ser una conversación agradable para ninguno de los dos, es posible que…


    —Hasta el momento lo agradable no ha sido nuestro fuerte. Es posible que haya llegado el momento de enfrentar esto que tenemos —le confesó dejándole claro que estaba más que dispuesta a continuar por ahí, a llegar al fondo de todo aquello por doloroso que fuera.


    —Si es lo que quieres no seré yo quien va a impedir que pase —le dijo poniéndose cómodo, volviendo a clavar la mirada en ella—. No puedes sentirlo porque lo niegas, lo rechazas y…


    —Continua.


    —Cuando borré tus recuerdos el vínculo quedó debilitado, no sé bien porqué, pero imagino que tiene que ver con que para ti dejé de existir —le explicó—. Cuando lo hice, lo único que sabía era que de esa forma lograría que tu siguieras con vida me pasase lo que me pasase a mi y eso siempre ha sido lo más importante, lo que me ha mantenido cuerdo.


    —¿Por qué lo hiciste? Nuestro vínculo te habría mantenido atado a la realidad, podría…


    —Lo único que me ayudaba era pensar, creer que tu ibas a estar bien —le dijo sintiendo el dolor que todo aquello le estaba provocando, intentando que ella no lo sintiera—. Todo lo que sucedió… no pude controlarlo, mucho menos hacerlo de otra forma y siempre fuiste lo más importante para mí, te amaba con todo mi ser, te amo, y si tuviera que volver a hacerlo no cambiaría nada.


    —Ese es el gran error y lo peor es que volverías a cometerlo Adi —le dijo levantándose, dejando que la manta cayera al suelo.


    Dio un par de pasos colocándose frente a él que permanecía en el sofá apoyado en el respaldo con las piernas abiertas mirando hacia arriba con los ojos clavados en los suyos.


    —Y crees que lo que estás a punto de hacer no es un error —le dijo con la voz cargada de deseo, conteniéndose como podía para no lanzarse sobre ella y devorarla como llevaba años soñando con hacer.


    —Uno de los más grandes que abre cometido en mi vida, pero… —Él esperó a que continuara hablando sin mover ni un solo músculo—, será un error de los dos, es una decisión mutua como han de ser todas las decisiones de una pareja vinculada ¿Lo deseas?


    —Es algo que no debieras necesitar preguntar, plumas —Sarah se sentó sobre él a horcajadas colocando las manos sobre sus hombros. Lo hizo tan despacio que Adirael creía que no llegaría nunca el momento de sentirla sobre su cuerpo—. Hazlo, Sarah, no pierdas el tiempo si es lo que deseas.
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    Capítulo 21


     


    Cuando abrió los ojos esa mañana lo que no esperaba era encontrarla aún entre sus brazos. Había soñado con esa posibilidad después de haberle hecho el amor durante horas a pesar de que lo sucedido entre ellos no logró saciar todo el tiempo que no la tuvo a su lado.


    Pasó la mano por su brazo muy despacio, disfrutando de la suavidad de su piel blanquecina y sonrió ante la posibilidad de que eso solo fuera el primer paso de un nuevo principio.


    Su piel se había erizado ante el contacto y su cuerpo se movió buscando el calor perdido. La manta que vestía la cama se cayó en algún momento de la noche, pero ninguno de los dos le dio importancia pues llegó a ser tan solo una molestia que no les permitía moverse al ritmo que los dos deseaban.


    —Creí que después de lo de anoche tu obsesión por acecharme habría pasado —le dijo una Sarah somnolienta.


    —Es temprano plumas, descansa un poco más —respondió él apartando un cabello que se interponía en la belleza de su rostro al despertar—. Y no, nunca se me pasara.


    —No quiero seguir durmiendo, hay mucho qué hacer.


    —¿Quieres continuar con lo de anoche? —Sonrió con picardía.


    —No es un mal plan, pero… —Sarah se apartó un poco de él incorporándose—, lo que sucedió… Adi yo, lo lamento, pero no…


    El impacto del dolor por sus dudas, por eso que no se atrevía a decir no tardó en dejarlos a los dos sin respiración, pero él intentó tranquilizarse y ponérselo más fácil a ella. Aunque había querido obviarlo, sabía que una noche y hablar de parte de lo que pasó años atrás no arreglaría todo el dolor, el sufrimiento que habían vivido.


    —Dilo, no te acobardes ahora —Acarició su rostro controlando sus emociones y las de ella—. Esto no arregla nada y lo sé, aunque es un paso o eso es lo que espero.


    —Aún no estoy preparada —le confesó sintiendo como se enfadaba consigo misma por el daño que le estaba haciendo con su proceder y por qué podía sentir como estaba luchando por no dejar que le afectara a ella—, sé que todavía hay mucho en nuestro pasado, que aún no me has contado y… entiendo que no es sencillo, ahora si lo entiendo, pero eso no cambia que necesito tiempo, que hay mucho que he de saber por mí misma.


    —Lo sé, hay mucho que desconoces de ti misma.


    —Eso es parte del problema, pues… no sé si queda mucho en mi, de esa Sarah que fui, la que estuvo vinculada a ti, enamorada.


    —Nada puede cambiar eso, ningún hechizo por poderoso que sea.


    —Lo que hiciste me cambió —Se levantó de la cama sin cubrirse, lo vivido esa noche con él lo hacía innecesario—, nos guste o no, ya no soy la misma. Siempre hay consecuencias con la magia sea buena o mala, y estas son las que los dos debemos de aceptar.


    —No creo que sea lo que quieres, lo que estás insinuando solo nos llevará a la muerte. Si no es lo que querías no deberías de haber…


    —¡¿Crees que soy una suicida?! ¡¿Qué quiero verte morir?!


    —Lo que creo es que tienes mucho miedo a lo que sientes, a enfrentar lo que sentías en el pasado y que no eres capaz de recordar —le echó en cara con la mayor de las calmas. Quería ser claro, pero no pelear. Estaba cansado de eso, de tener que llevarla al límite para sentir sus emociones—. Pero no eres tonta y a pesar de que eres incapaz de aceptar que es más simple de lo que crees, aún necesitas mantenerte con vida, quieres venganza y ver el final de esta guerra y para eso has de fortalecer el vínculo.


    Sus palabras abrían su interior en canal, el dolor resultaba insoportable, pero era incapaz de aceptar que él había visto la verdad que ella se negaba por no sentir el dolor.


    —Sin ti, sin tu ayuda no podré dar con Marcus. 


    —Eso es lo que deseas, que me convierta en un perro de caza ¿Me equivoco?


    —Quiero justicia.


    —No seas hipócrita, quieres venganza, sino de qué acudirías a mi —Volvió a tirarle en cara la más auténtica verdad y los dos lo sabían—. Si en realidad quisieras justicia les pedirías ayuda a Samuel y Andrés, no te importaría dejarlo en sus manos si no llegaras hasta el final, pero lo otro… la venganza nos empuja a hacer cosas para las que no estamos preparados, y eso es lo que has hecho tu convirtiendo lo que teníamos, lo que siento por ti, en un simple polvo.


    —Si quieres verlo de esa forma… lo que sentí cuando estabas dentro de mi fue auténtico. Eres tú él que lo está convirtiendo en eso, en algo sin emociones.


    —¡No me acuses de eso! Llevo intentando ser él mismo de siempre desde que te vi, soportando el odio en tus ojos, el desprecio en tus palabras y ni una sola vez te molestaste en pensar, en intentar creer que había en mi mucho más de lo que se ve a simple vista.


    —No lo estoy haciendo bien, lo sé, pero te pido que me entiendas, que me des ese tiempo que necesito y…


    —Ahora quien necesita tiempo soy yo —le dijo levantándose y comenzando a vestirse—. Por lo de Marcus no has de preocuparte, te lo traeré y podrás hacer con él lo que te venga en gana. Incluso haré lo que esté de mi mano para que sigamos los dos con vida todo el tiempo que creas necesario, incluso… si quieres ver algún día la verdad y aceptar lo que sientes solo has de venir a buscarme. Seguramente ahora serás capaz de sentir el hilo del vínculo con todo lo que ello conlleva.


    Terminó de vestirse ante la atenta mirada de Sarah, era testigo de como las lágrimas caían por sus mejillas causadas por el dolor que los dos estaban compartiendo en ese momento. Se había arrepentido de sus palabras nada más pronunciarlas, pero su orgullo le impedía hacer lo que realmente deseaba. 


    Ella estaba en lo cierto, debía de aclarar lo que no era capaz de entender, lo que su corazón le gritaba y ella no escuchaba y tenía que hacerlo sola. Aun así, no fue capaz de controlar la esperanza renacida cuando ella se sentó sobre él y se apoderó de su boca. Creyó que el dolor había cesado por fin, que su sacrificio no solo le había aportado el dolor de la perdida sino la esperanza renovada de que ella quisiera volver a formar parte de él.


    —He quitado las protecciones del apartamento, cuando quieras marcharte podrás hacerlo sin problema —le dijo, estaba siendo cortante para no caer en la tentación de lo que realmente deseaba que no era otra cosa que suplicarle que le diera la oportunidad que creyó que le daba la noche anterior.


    —Adi por favor, yo no…


    Antes de que continuara hablando terminó de colocarse la camiseta y desapareció. No podría soportar que le dijera lo que sentía con ese “pero” que tanto daño le hacía sentir, oírlo en sus labios sería demasiado para él.


    Sarah se quedó allí en pie, mirando al vacío que había dejado el caído al marcharse dejándola allí sola con la palabra en la boca y las emociones a flor de piel. El dolor que ella misma había causado a los dos era una nueva puñalada con la que convivir, una herida abierta que supuraba dejando al descubierto un nuevo error que sumar a la larga lista que ya arrastraba a sus espaldas. 


    En ningún momento quiso que él creyera que lo estaba utilizando, pero hasta ella así lo creía, pues tras lo sucedido lo más importante era dar con Marcus. 


    Tal y como le había dicho quería venganza y lo estaba enmascarando como justicia, pero… Marcus la había traicionada matando a dos de sus protegidas y ella no fue capaz de verlo en él. No fue consciente de todo ese odio que guardaba en el interior de su alma, esa envidia por lo que los demás poseían y él no ¿Cómo pudo ser? Si algo podía ver o sentir un ángel guardián eran los anhelos buenos y malos de sus protegidos, eso era lo que los ayudaba a guiarlos por el buen camino y alcanzar el destino que les aguardaba, pero él supo esconderle todo eso, la engañó.


    Ahora era ella la que había ocultado lo que realmente sentía, le había ocultado a su pareja sus verdaderos sentimientos y emociones alejándolo de ella. No le había mentido, eso lo respetó desde el principio, pues era cierto que necesitaba pensar y aclararse, saber realmente quién era ella ahora que comenzaba a compartir parte de sí misma con la Sarah que fue en el pasado y a la que él realmente amaba. Eso le dolía, pero lo entendía pues no había formado parte de quien era ahora, de la persona en la que se transformó tras pasar años cautiva en las manos de Miguel, esa que prometió no volver a ser, aquella que se encogía ante el dolor, ante el miedo.


    Miró la habitación en la que aún seguía de pie y por primera vez desde que llegó al apartamento, se dio cuenta de que estaba en el refugio de Adirael, ese lugar en el que uno se siente seguro, donde los sentimientos y las emociones se podían exponer sin temor a que nadie las despreciara o se burlara y eso era precisamente lo que ella había hecho nada más abrir los ojos y verlo a su lado.


    Cuando fue consciente de dónde y con quién estaba, se había asustado. Dejó que una vez más sus inseguridades tomaran el control sin hacer nada por impedirlo, permitiendo que todo lo que sintió esa noche bajo su cuerpo no valiera de nada.


    —No sabes cómo lo siento… 


    Sola en el apartamento a salvo de desprecios, de burlas dio rienda suelta a todo lo que había albergado en su interior y que Adirael con sus atenciones, con el amor que le había demostrado esa noche había dejado a ras de la superficie.


    Dejó que las lágrimas cayeran limpiando el dolor, arrastrándolo hacia su interior de nuevo, alejándolo de quienes podían usarlo en su contra. Lloró hasta que sus ojos quedaron secos, creyendo así que se hacía más fuerte.


    Se vistió con la misma ropa del día anterior y no pudo evitar que los recuerdos de ese día llegaran como un tsunami debilitando la barrera que creo para que nada la afectara. No se quitaba la idea de que todos los acontecimientos que se habían ido sucediendo eran por su forma de proceder. Tan solo se hizo cargo de sacarlos lo más rápido que pudo de los problemas a los que se enfrentaban en el momento en el que conectaron con ella, para nada se molestó en saber que había detrás de los ataques, de sus propios protegidos.


    La posibilidad de que Nathaniel diera con Marcus incluso antes de que ella acudiera a su llamada no era una completa locura, más con lo que había sucedido y como Tamiel se lo llevó de allí.


    Entró en el baño del apartamento, este se encontraba en la habitación que los dos compartieron durante la noche. Era moderno, alicatado hasta el techo con colores relajantes. Todo lo que veía de ese lugar era una clara extensión del Adi que iba conociendo siempre que le permitía mostrarse a sí mismo, algo que no era muy a menudo.


    Se arregló como pudo, después de esa escena que ella misma había provocado su estado no era el mejor pero no podía mostrarse débil ante los demás y no iba a hacerlo. Acarrearía con su nuevo error por mucho que le doliera. Había llegado el momento de regresar con sus compañeros y debería responder a muchas preguntas para las que no estaba preparada.


    «¿Dónde estás? Llevamos horas preocupados por ti.» 


    La voz de Samuel resonó en su cabeza martilleándola, adelantando el momento de enfrentarlos. Lo que en realidad deseaba era buscar a Marcus, darle caza y averiguar porqué hizo lo que hizo, castigándolo por ello.


    «En realidad no estoy segura pero ya voy de regreso a la cabaña.» 


    No esperó respuesta ni nada similar solo desconectó la conexión con Samuel dirigiéndose al salón donde recogió algunas cosas que quedaron esparcidas por este. Intentó no pensar en lo sucedido, en todo lo que sintió y seguía sintiendo a pesar de que hacer algo así solo le reportaba más dolor.


    Una vez lista se trasladó hasta la cabaña donde Samuel la esperaba junto con Anael, los dos parecían preocupados por ella y sorprendidos seguramente porque Adirael no la acompañaba.


    —¿Ha pasado algo? —les preguntó sentándose, al igual que ellos.


    —No, al menos de momento está todo tranquilo —respondió Samuel mientras Anael servía café en tres de las cuatro tazas que había sobre la pequeña mesita situada en el centro acompañando al sofá y las dos butacas en las que se había sentado en más de una ocasión desde que llegaron a la cabaña—. ¿Dónde está Adi?


    —No lo sé, se marchó hace un rato y no me dijo a dónde iba, no suele hacerlo, mucho menos a mi —comentó intentando guardarse el rencor que acompañaba a sus palabras.


    Sabía que no era casualidad que Anael estuviera en esa reunión precisamente ya que, era capaz de sentir y procesar las emociones de todos los que la rodeaban.


    —Se suponía que estabais juntos, que te protegía —Samuel se dejó caer en el respaldo de la butaca donde estaba sentado.


    —A lo mejor estoy más equivocada de lo que creía, pero hasta el momento siempre he cuidado de mi misma, no creo que sea necesario que ahora me pongáis una niñera —Estaba a la defensiva, lo que sorprendió a la pareja que se miraron entre ellos durante una milésima de segundo.


    —No es por gusto Sarah y lo sabes —intervino Anael con la suavidad en su voz que la caracterizaba—. Al igual que Kiire eres un claro objetivo para Nathaniel, las tres somos importantes de alguna manera para sus planes y por eso no es conveniente que vayas de un lado para otro tu sola.


    —No voy a dejar que me atrapen si es lo que os preocupa —Los miró a los dos unos segundos sintiéndose incomoda, sobre todo con la mirada de Anael, ante la posibilidad de que descubriera lo que había pasado con Adirael—. ¿Por esto me habéis llamado? 


    —Estamos preocupados, no solo por el hecho de que corras peligro constantemente —Samuel dejó escapar el aire que retuvo tras sus palabras y continúo hablando—. Sabemos que no te hace ninguna gracia el que sea Adi quien te acompañe, te proteja, pero no confió en nadie más. Andrés tiene una misión —dijo adelantándose a cualquier posible interrupción—, además de que el poco tiempo del que dispone se lo dedica a Kiire y la pequeña.


    —Y tu proteges a Anael —vio como los dos asentían.


    —Queremos lo mejor para ti, eres nuestra familia como lo son Kiire y Andrés y Adi —continúo hablando Samuel—. Las peleas han de acabar, has de dejar que te acompañe y ayude en lo posible por poca gracia que te haga. Por otro lado, es una orden clara de Gabriel, la cual has intentado obviar en todo momento.


    —Bueno, eso no depende solo de mi —les dijo mostrando un amago de sonrisa, la cual evidentemente era un escudo para ocultar lo que realmente sentía, el daño que le hacía hablar de él después de lo sucedido entre ellos—. ¿Qué tiene que decir Adirael a todo esto? 


    —No responde a la comunicación y tampoco a las llamadas ¿Ha pasado algo? —preguntó el ángel incorporándose pendiente de ella.


    —Volvimos a discutir, nada que no haya sucedido constantemente desde que apareció, pero…


    Intentó con todas sus fuerzas que los recuerdos no la empujaran de nuevo al dolor y las lágrimas, aunque era una batalla perdida. En las últimas semanas arrastraba demasiado y ya no era capaz de pensar con claridad, de actuar en consecuencia y hacer lo necesario para arreglar el desastre de vida en el que se estaba viendo inmersa.


    Anael se levantó colocándose a su lado y cogió su mano con cariño. No pronunció palabra alguna, para ella no era necesario y Samuel entendió en parte lo que sucedía por lo que también prefirió mantenerse callado, no intervenir, aunque sabía que si no cambiaba algo se vería obligado a hacerlo.


    —Sarah… que ha…


    —Nada, no ha pasado nada —La cortó defendiéndose sin necesidad de ello ocultando sus sentimientos y sus recuerdos de la noche anterior.


    —No quiero tener que tomar medidas —una vez más Samuel se vio obligado a imponerse con su amiga obviando la mirada de Anael. Los dos estaban preocupados por ellos y ya no sabían cómo actuar con la pareja—, no me obligues a ello. Has decidido tomar el camino de tu auténtica vocación y lo acepto, por ello Adi será tu guardián tal y como Gabriel ordenó.


    Sarah se incorporó soltándose de Anael de golpe con el cuerpo rígido y asintió. Le estaba dando una orden, hacía mucho tiempo que eso no sucedía, pero ella lo había llevado a ese punto.


    —¿Algo más?


    Samuel negó aún más preocupado, pero poco más podía decirle y estaba seguro de que lo que fuera que había sucedido entre ellos lo había complicado todo más aun, pero no era de su incumbencia así que lo mejor que podía hacer era dar la conversación por terminada y esperar que le hiciera caso.


    Sarah se apartó de ellos sin apartar la mirada de ninguno de los dos. Le dolía haber obligado a Samuel a tomar medidas con respecto a ella, aunque no lograba entender dónde había quedado la confianza que forjaron con los años.


    Sin despedirse, se trasladó lo más lejos que le fue posible de la cabaña y sus amigos, esos que parecían haber perdido toda confianza en sus capacidades, aunque no eran los únicos que lo hacían. Desde que todo eso empezó, desde que los recuerdos de un pasado que solo le causaba dolor habían hecho acto de presencia todo en ella era inseguridad, malas decisiones y pérdidas.


    Estaba segura de que si no cambiaba, si no ponía de su parte todo llegaría a un mal final y eso no era lo que ella quería, más por sus protegidos que por ella misma.
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    Capítulo 22


     


    Kiire despertó esa mañana sintiendo la ausencia de Andrés una vez más, ya habían pasado varias semanas desde que comenzó con su misión lejos de ella, de la ciudad y en ocasiones pasaba bastante tiempo fuera, aunque intentaba siempre que le era posible trasladarse hasta la cabaña y pasar la noche con ella. 


    Todos lo intentaban, aunque no era sencillo más con lo preocupados que estaban por Sarah quien llevaba mucho sin pasarse por la cabaña, sin dar señales de estar bien, aunque no había que ser muy inteligente para darse cuenta de que no era así, más con todo por lo que había pasado.


    Se dirigió a la cocina donde había una cafetera recién hecha y no pudo evitar sonreír, aunque con un poco de pena al verse de nuevo sola en la cabaña, era evidente que alguno de ellos lo había preparado pensando en ella. 


    Se sirvió una taza sentándose en la isleta y cogió una de las magdalenas que había hecho el día anterior y de las que faltaban unas cuantas, al menos de esa forma sabía que algunos habían pasado por allí, aunque se hubieran vuelto a ir.


    Bostezó, estaba cansada por culpa de lo tarde que se fue a dormir la noche pasada. Aún recordaba haber pasado más de tres horas repasando los informes que Dylan en persona le había traído. Como siempre vino acompañado de su pequeño, su hijo Meikem quien era un gran chico siempre pendiente de ella, de su alfa. Recordaba que después de que se fueran su hermano la llamó como acostumbraba y después poco más, pues debió de quedarse dormida ya que ni se dio cuenta de cuando llegó Andrés pero había estado allí, su aroma lo delataba.


    Kelan y Sanshara aparecieron en el exterior de la cabaña, unas chispas doradas revoloteaban todavía a su alrededor y el brujo trató de apartarlas procurando que no se le cayera el enorme y mullido peluche de pantera que llevaba en las manos.


    —Quieres parar, te va a oír, suerte que debía ser sorpresa. Cielo estás más nervioso tú que ella seguro, relájate —Lo regañó el oráculo con cariño resoplando sin evitar reír al verlo tratar de tocar el timbre sin alcanzarlo a causa del juguete—. Anda, deja, ya lo hago yo —presionó el botón.


    Kiire al sentir que llamaban al timbre se extrañó dejando la taza sobre el mármol de la isleta que había en el centro de la cocina y se dirigió a la puerta. Pocos podían traspasar las defensas que los rodeaban y si fueran ángeles rebeldes estaba segura de que no llamarían. Sonrió, estaba algo paranoica, pasaba demasiado tiempo sola a pesar de que Andrés no dejaba de insistir con que se trasladara con su hermano y ella hacía lo posible por alargar ese momento. 


    Se llevó la mano a la tripa al sentir una patada de su pequeña y abrió la puerta quedándose sin habla al encontrarse de frente con un enorme peluche.


    —¡Sorpresa! —exclamó Sanshara con una enorme sonrisa abriendo los brazos para abrazar a su cuñada—. Por cierto, tu hermano está detrás del gato.


    —No es un gato, es una pantera —Protestó Kelan cubierto por el muñeco.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Lo que tu digas…


    Kiire rompió a reír correspondiendo al abrazo de su cuñada aún con los ojos como platos por la sorpresa. Había hablado con su hermano la noche anterior y no le dijo nada de que fueran a venir.


    —No se puede negar que sabéis dar sorpresas —dijo apartando el enorme peluche de pantera para poder ver a su hermano.


    —O veníamos ya o se me volvía loco. En serio teníamos muchas ganas los dos —Le cogió el bicho para que pudiera abrazar a su hermana a la que atrajo.


    —Pues que sepas que nos quedamos un tiempo —Saltó él sin soltarla.


    —¡¿En serio?! —preguntó con la voz compungida por la emoción.


    No podía evitarlo, a pesar de que entendía los motivos que los llevaban a dejarla sola no podía evitar sentirse sola, una carga para todos en todo momento.


    —Eso si no me echas a patadas antes. ¿Qué tal anda piolín? —le preguntó cogiendo la bolsa de viaje que había en el suelo.


    —Liado —respondió ella apartándose para que pasaran los dos y cerró tras ellos—. Anoche llegó cuando dormía y acabo de despertar y ya se había marchado, está intentando ayudar a los híbridos y ángeles de los que tenemos conocimiento.


    —Ya, están todos que no dan abasto, ojalá pudiéramos ayudar de algún modo, pero después de lo de… en fin —Se llevó la mano a la nuca con su sonrisa traviesa de niño bueno que no ha roto un plato.


    —Son muchos los traidores al cielo —comentó ella—, a mi también me gustaría poder ayudar ¿Queréis algo? Iba a desayunar cuando llamasteis a la puerta.


    —Tienen montado un buen “gallinero” de malas piezas, se ve que no se libra ninguna especie —comentó él dejando la bolsa a un lado que no molestase.


    El comentario de su hermano le hizo ver que aún no parecía estar de acuerdo del todo con su decisión de ser la alfa de la manada que su padre en su día lideró.


    —Lo que sea, tengo hambre. Este hombre me hizo salir sin probar bocado —Sanshara enredó su brazo con el de Kiire dispuesta a ir con ella a la cocina.


    —Ayer estuve haciendo magdalenas y un bizcocho —dijo sonriendo, intentando no pensar en lo que había propiciado esa visita sorpresa—. ¿Café? ¿Zumo? Puede que me dejen mucho tiempo sola, pero se encargan de que no me falte de nada.


    —Ahora estamos nosotros aquí para “desgracia” de tu tranquilidad —Rió Sanshara—. Estoy segura de que a todos les gustaría estar más contigo, pero la situación es una m… por lo demás, bizcocho y café con leche. ¿Lo preparas cielín? —Miró a su brujo que asintió con una magdalena ya entre los dientes.


    —No sabéis lo que odio la tranquilidad, lo único que me falta es que alguno traiga una revista de como aprender a tejer —la pantera bufó, a pesar de todo en lo que se había metido y que ocupaba mucho de su tiempo, Dylan se aseguraba de traerle lo que realmente requería de su atención tomando el control de muchos de los problemas de la manada—. Aunque me queje entiendo que están liados, que es lo que deben hacer y yo no puedo transformarme, ahora para poco les sirvo —Se pasó la mano por la enorme tripa.


    —Les apoyas y estás a salvo cosa que ya les ayuda por mucho que a ti te repateé, ya llegará tu turno de poder volver a repartir zarpazos. ¿Qué tal está mi sobrinita? —Kelan puso la palma en su vientre una vez logró dejar de reír junto con Sanshara como si algo de lo que hubiera dicho fuera un chiste.


    —Revoltosa, ya no para de dar patadas, es como si no quisiera esperar a salir —dijo en el momento que hacía acto de presencia con una patada bajo la mano de Kelan.


    Este sonrió como un bobo y les apartó las sillas a ambas para que tomasen asiento mientras servía los cafés que faltaban.


    —Toma, esto nos lo dio Sky para ti —Sanshara puso una maletita pequeña que parecía una cajita antigua sobre la mesa y parecía pesar—. Bajo amenaza de muerte si no te lo entregábamos…


    Kiire la abrió con mucha ilusión. Dentro había todo un manual detallado de su puño y letra, además de algunas revistas de tejido, cosa que provocó que la pareja rompiera a reír ante su cara, además de otros detallitos para la habitación, algún juguete, ropita y un vestido para ella.


    —Con cariño hay que admitir que está hecho, no falta detalle alguno al diario —apostilló Sanshara.


    —Lo sorprendente es como todo esto ha entrado en esta caja tan reducida —dijo Kiire rompiendo a reír—, aunque no creo que eso de tejer se me dé bien —Hizo un mohín.


    —Quien sabe, al igual es más divertido acabar enredado entre la lana —Bromeó Kelan—. Dice que si lo quieres ella te monta el hospital donde haga falta.


    —Sería de agradecer y evitaría que matara al pajarraco de tu cuñado —dijo ella mirando a su hermano—, esta de un pesado con eso de ayudarme él a dar a luz. Se cree un experto, todo un titulado cuando no tiene ni puñetera idea.


    —Parece que nuestra bruja con alas en eso si le pasa las plumas por delante, pero al menos se implica, se preocupa por las dos y sabes que ese pajarraco te ama con todo su ser. Aunque sigo diciendo que al igual una colleja le tendría que haber dado —Kelan removió el café echando un sorbo.


    —¡Dásela por favor hermanito! —le suplicó ella—. Se que me ama y yo a él pero eso no evita que me exaspere y me discuta cualquier decisión que tome. La semana pasada le dije que iría montando la habitación de la niña y al levantarme al día siguiente ya estaba montada, y no te cuento lo que está costando dar con el nombre, me los veta todos.


    El único que no había vetado era el que el joven Meikem había propuesto unos días atrás y que aún no le había dicho pues a ella le gustaba mucho.


    —En cuanto aparezca se la doy —Meneó la cabeza entre divertido y exasperado como ella—, no hace ni caso.


    Sanshara sonrió viéndolos hablar.


    —Dejando aparte al pesado de mi pajarraco, decidme ¿Vosotros cómo estáis? ¿Mis primos? —preguntó obviando que hablaban cada día, ahora los tenía delante y eso era lo importante para ella.


    Kelan cogió la mano de su mujer acariciándosela con una sonrisa al mirarla.


    —Bien, muy bien después de todo ya tocaba algo de calma, ojalá para vosotros fuera igual, pero llegará. Y tus primos como siempre, bueno al menos unos. Creo que Nai está planeando fugarse contigo a escondidas de Sky. Todavía le está costando un poco hacerse con todo lo que exige el aquelarre y su condición.


    —En nada se hará con todo, estoy segura pues a cabezona no la gana nadie —dijo riendo—. ¡Mira! Tú cuñado se ha dignado a aparecer —En ese momento Andrés apareció por la cocina.


    —Hola preciosa —dijo y se quedó parado al ver a la pareja —Hola chicos, no sabía que veníais.


    —Era una sorpresa —Sanshara se levantó para saludarle como correspondía, pero Kelan se le adelantó dándole la colleja prometida y la oráculo se llevó las manos a la boca para no reír.


    —Te la debía, lo que yo te dije no era para que te lo pasarás por el forro, no me la exasperes… —Lo señaló tratando de permanecer serio.


    —Yo no… —Se pasó la mano por la nuca dolorida mirando a su pantera que se reía—, ¡Jo! yo solo me preocupo, no quiero que ella tenga que cargar con todo.


    —¿Y lo de juntos en la toma de decisiones? —Alzó la ceja—. ¿Y lo de relajar? Tienes mucho trabajo sí, es complicado, pero después te arrepentirás de perderte algunos momentos. Anda, ven aquí cuñadín —Lo palmeó riendo.


    —No lo negaré, me estoy perdiendo mucho —dijo el ángel con pesar—, pero seguro que no te ha contado que el otro día la pillé sobre una escalera limpiando ¿a qué no? —Miró a Kiire que desvió la vista.


    —Chivato —dijo ella.


    —Si es que… demasiado tiempo sola es lo que tiene, que desvaría. Has de ser más prudente.


    Sanshara hizo rodar los ojos y se hizo un hueco dando dos besos a Andrés.


    —Ya me gustará verte a ti en su momento don exagerado. Van a tener que darte un calmante de elefante, lo de Adrik en comparación no será nada —Volvió a sentarse.


    —Por cierto, cuñado —Andrés miró a Kelan—, tengo una duda ¿Desde qué momento los bebés de vuestra estirpe dan señales de poseer magia? —Cuando habló con él unas semanas atrás no estaba completamente seguro de que su pequeña se hubiera servido de la magia de forma permanente, ahora si que estaba convencido de ello.


    —Dependiendo del grado normalmente desde el primer trimestre, otros ya hacia el final, cuanto más cerca de nacer están.


    Kiire bufó, estaba segura de que ese tema no iba a tardar en salir desde el momento en el que Andrés apareció y aún no estaba preparada para hablarlo abiertamente, aún estaba procesando el poder que su pequeña desplegaba tranquilamente ante sus ojos a diario.


    —Ya te lo dije —miró a su piolín.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —Quiso saber yendo a por una segunda taza de café, sirviendo otra para Andrés y que le dejó delante.


    —Creemos que el otro día dio muestras muy claras de poseer magia —le explicó la pantera a su hermano—, pero Andrés no posee esa magia y yo no la he desarrollado así que no estamos seguros. Lleva bastante tiempo a hacerlo, pero siempre cuando estamos solas por lo que pensé que a lo mejor… era magia angelical.


    —Cuéntame que hizo —Sonrió orgulloso.


    —Estaba colocando unos peluches en la que será su habitación y uno de ellos se elevó envuelto en lo que parecían chispas doradas —le explicó ella—. Cuando Andrés llegó lo alejó y volvió a pasar lo mismo.


    —¿Así? —Kelan hizo levantar la cesta de las magdalenas que se rodeó de chispas y las volvió a dejar sobre la mesa frente a Andrés con una sonrisilla.


    —¡Sí, así mismo! —chilló Kiire y todos vieron como una magdalena se elevaba quedando frente a Sanshara.


    —Gracias preciosa —La cogió con una sonrisa y le dio un bocadito—. Mira que están buenas, y por mucho que me explicas cómo hacerlas a mí no me salen así —Se lamentó.


    —Haremos antes de que os vayáis —le dijo ella sonriendo.


    —Bueno, ya sabemos a qué rama de la familia se va a parecer —dijo Andrés con un mohín similar a los de su pantera.


    —Por más que te pese, ya te comentamos que podía ser —Kelan le alargó el wiskhy esa vez.


    —El cansancio extremo era un indicador, exigen de mucha energía —Se sumó Sanshara.


    —Ya, pero eso puede traer consecuencias, que no me quejo —Miró a sus cuñados—, solo que decanta el camino a seguir.


    —O no, es una decisión que ella ha de tomar —Sanshara trató de ser diplomática y lanzar una lanza en favor de Andrés al que sonrió con afecto.


    —La decisión ya estaba tomada —dijo Kiire mirando a su pareja y después a su hermano—. Gabriel está tomando decisiones muy extremas, no está todo decidido, pero si llega a abrir el cielo...


    —¿De qué habláis? —Sanshara se puso seria al igual que Kelan que se sentó recto en su asiento.


    —Como ha dicho Kiire no está todo decidido, pero una vez se abra el cielo Gabriel no permitirá… —No sabía cómo decirlo—, las leyes arriba se van a recrudecer, aunque se dejara a los ángeles e híbridos de estos que tomen la decisión de quedarse o subir, si es la segunda no se podrá salir de arriba si no es por un caso extremo, la única que tendrá esa libertad será Anael por su condición de MaSiel.


    Kelan dejó escapar el aire retenido muy lentamente e intercambió una mirada silenciosa con su mujer.


    —No creo que esa sea la mejor solución ni que resuelva el caso de que puedan corromperse, pero lo entiendo y no soy nadie para opinar sobre ello. Por eso mismo Adrik y Sky actuaron como hicieron, buscaban un bien peor fue peor, hubo mucho en lo que no pensamos… las almas y su destino, la guerra…


    —Son muchos los motivos, no solo el que los ángeles se corrompan —dijo Andrés en su favor—. Las bajas y las deserciones han mermado la magia de los ángeles y del cielo, nos llevará tiempo recomponer todo lo que está sucediendo.


    Kelan asintió y desvió de nuevo la vista devuelta a su hermana sonriendo feliz de verla algo más animada pese a todo.


    —Nosotros nos quedamos —dijo la pantera cogiendo la mano de su hermano—, el legado de su padre siempre se lo puede mostrar él, el de pantera yo pero no queremos que se pierda el legado de los Salem, es una decisión que ya tomamos.


    Kelan correspondió con un apretón y miró visiblemente emocionado a Andrés con un cabeceo.


    —Gracias. Lo cierto es que no llevaría nada bien el teneros lejos.


    —No las des cuñado —le dijo este—, puede que no estemos de acuerdo en muchas cosas pero en esto no hubo discusión, ella merece conocer todos sus legados, estar al lado de sus tíos.


    —Y por eso hacéis tan buena pareja, los polos opuestos son los mejores —Sanshara rompió la tensión emotiva del momento sacando la lengua a su brujo.


    —¿Os quedáis a comer? —les preguntó Andrés que no se había dado cuenta de la bolsa de viaje al llegar.


    —Me temo que venimos de ocupas una temporadita —Kelan volvió a lucir su sonrisilla de camorrista.


    —Eso es genial —dijo el ángel—, aunque intento pasar por aquí todo lo que puedo, al igual que Anael y los demás, se nos hace complicado —comentó con pesar, no le gustaba tener que dejar a su pantera tanto tiempo sola pero no le quedaba más remedio.


    —Pronto acabará, todo llega —Kelan se levantó apretando la mano en su hombro de modo casual y sacó algo de la bolsa, que le tendió—. Tengo entendido que esta añada te gusta —Le tendió la botella.


    —Es de las mejores —dijo Andrés sonriendo, cogiéndola entre sus manos—, gracias por acordarte.


    —Pues claro que si, por la familia lo que sea. Aunque al igual se os llena la cabaña de chispas.


    —Por lo visto habrá que ir acostumbrándose —intervino Kiire riendo.


    —Sí —Rió el brujo pensando en la cara de Andrés como volviera a aparecer y estuvieran todos ahí o al menos otra pantera huyendo de un pollo-bruja.


    —Hay carne, podemos hacer una torrada para estrenar ese vino que has traído cuñado —propuso Andrés—, tengo unas horas antes de irme y creo que Anael iba a pasarse, hace mucho que no la veis.


    —Por mi perfecto, te echo una mano —Sonrió viendo como tanto su mujer como su hermano se habían puesto a charlar olvidándose de ellos momentáneamente.


    Andrés sacó la carne preparándose, en ese tiempo había aprendido a cocinar por su pantera ya que ellos no solían necesitar de alimento, pero ella sí, y más desde que se enteraron de la llegada de la pequeña.


    —Imagino que Nai estará muy ocupada —comentó Kiire.


    —Shhh ¿no sabes que no hay que nombrarla? —Rió Sanshara cuando el timbre sonó.


    Kiire rompió a reír sin poderlo evitar.


    —No me digas que es ella —Miró a su cuñada levantándose para abrir.


    Nada más la puerta se descorrió, una histérica Naima entró colocándose tras su espalda, mirando por ambos lados de su cuerpo de modo alterno.


    —Dime que no está ahí. Acogedme por favor, que no puedo más, tengo hasta pesadillas no me deja vivir —Iba despeinada y todo—. Solo necesito un hueco, poco más.


    —¿Hablas de tu comadrona? —le preguntó la pantera aferrándose a ella—. Dios, es nombrarte y aparecer brují.


    —¡Cierra, cierra que aún me encuentra ahora que me he escapado! —Le devolvió el abrazo con ganas—. Como me alegro de verte.


    —Y yo prima —respondió ella emocionada, con lágrimas en los ojos.


    Ella sonrió y tirando de su mano con suavidad fue a la cocina donde escuchaba descojonarse al resto.


    —Y vosotros menos cachondeo —Los amenazó con un dedo—, que esto no puede ser, o habláis con ella o acaba desplumada.


    —Si lo que no entiendo es como no ha acabado ya atada a un poste —rió Sanshara.


    —Es la mujer de su mellizo, por eso —Kelan estaba por los suelos.


    Naima los ignoró y se centró en Kiire y Andrés.


    —¿Cómo estáis vosotros? ¿Y la peque? —Se pasó los dedos por el pelo para colocárselo bien.


    —Bien —respondió la pantera—, dentro de todo lo que está pasando.


    Andrés la saludó con una gran sonrisa, era consciente de todo el bien que le hacía a su pareja que su familia estuviera allí con ella.


    —Se te ve genial Nai —le dijo este con dos bandejas de carne en las manos.


    —¡Hola Piolín! Tu también te ves agotado —Le guiñó el ojo—, que buena pinta —dijo sentándose.


    —¿Poco hecha para ti? —le pregunto guiñándole un ojo antes de dejar las bandejas para salir a preparar el fuego.


    —Sí, por favor —respondió viendo como Kelan se lo llevaba fuera y Naima aprovechó para cogerle las manos a Kiire—, por lo que más quieras no mires el vídeo de la caja.


    Los ojos de la pantera se agrandaron asustada por su comentario.


    —¿Qué lleva ese vídeo? ¿No le bastaba con lo del punto? —Las miró a las dos alternativamente.


    Naima negó.


    —No, también está el resto de bricomami y…


    —Exagerada, son solo algunos partos —Resopló Sanshara.


    —¡Me desmayé! —La fulminó con la mirada.


    —¡¿En serio que no puedo ir a un hospital?! Podemos sobornar al médico o borrarle la memoria, sois brujos seguro que eso es un caramelo para vosotras —les suplicó a las dos—. No puede ser que mis dos opciones sean Sky o Andrés ayudándome a parir.


    —Voto por eso —Naima alzó una mano y Sanshara carraspeó.


    —¿Y si sale con su forma de pantera o llenando la habitación de chispas doradas? —La voz de Anael sonó tras ellas—, el soborno no serviría. O peor aún, con las alas extendidas.


    —¡Anael! —Naima se levantó girando hacia ella saltándole al cuello en un abrazo—. Angelita, te quiero mucho pero como sigas con ese relato acabo como dicen muerta, moría, matá…


    —Hola brujilla —Le sonrió correspondiendo a su abrazo—. Va más por aquí la pantera que por ti, más teniendo en cuenta que esa niña es una híbrida de tres razas nada humanas.


    —Ni caso —Hizo pared con la mano hablando muy bajito para Kiire—, borro la memoria chachi —bromeó sentándose de nuevo.


    —No le des esperanzas Nai —la regañó Anael oyendo como Kiire bufaba.


    —Eres peor que mi pajarraco —le dijo la pantera—. ¿Desde cuándo te ha poseído el espíritu de pepito grillo?


    —Lo que pasa es que estás acojonada —la acusó ella riendo.


    —¡Toma! ¡Para no estarlo! Valeeee, ya me callo, seré buena —Naima se sentó bien en la silla haciendo que corría una cremallera sobre sus labios al ver la mirada de Anael—. Solo digo que tienes un hermano —Sonrió.


    —No lo líes, no lo líes —Sanshara se llevó las manos a la cintura—, llevo años ejerciendo de comadrona en el aquelarre así que dejad de comportaros como niñas.


    —¿Y lo dices ahora? —La miró su cuñada poniendo morros.


    —Gracias Sansh —Anael resopló—, es un tema que ya nos está volviendo locos a todos.


    —¡Pero si no me habéis dejado! Y esa era la otra sorpresa —Le sacó la lengua—. Por cierto, ¿y Samuel?


    —Con mi padre, han encontrado un antiguo pergamino que puede ayudar a abrir el cielo, intentamos quemar todas las posibilidades de hacerlo sin que tengamos que también abrir el infierno, pero no damos con nada de momento —les explicó ella.


    —¿Y no es posible hacerlo del mismo modo en que lo hicieron la otra vez? —preguntó Sans poniendo una mano en el hombro de Naima al verla agachar la cabeza.


    —Hemos pensado que a lo mejor no teníamos que romper todo vuestro trabajo —dijo cogiendo la mano de su amiga, mirándola con una sonrisa—. Mientras haya una posibilidad no nos vamos a rendir, sino no nos quedará de otra que abrir los dos.


    —Desde luego que desde el principio que pretendes acabar conmigo, ¡¿cómo se te ocurre desaparecer así sin más?! —Adrik irrumpió en el lugar mirando a su mujer al tiempo que saludaba a las chicas como si nada, al revés de la aludida que daba un respingo.


    —¿No lo habías avisado? —preguntaron Kiire y Anael a la vez.


    Ella enrojeció.


    —Bastante tuve con huir y no hacer pollo al’ast.


    —Cielo, ¿Y las especias? —pregunto Andrés callando al ver a Adrik allí plantado—, voy a tener que sacar más carne.


    —Hola colega, voy con vosotros a ver si me calmo un poco…


    —Claro, hay espacio y eres bienvenido —le dijo Andrés viendo como Kiire se levantaba para coger las especias y estas levitaban hasta Andrés envueltas en chispas doradas.


    —¡Ohhh! —Naima sonrió viendo el espectáculo y fijó la vista en la tripa de Kiire.
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    Capítulo 23


     


    Reed miró a su bruja antes de darle al timbre y al ver que ella, esperaba a su lado, cogida a su mano con aspecto contrito, habló.


    —Asume que te has pasado cielo, solo frena. Parece mentira que no la conozcas.


    —Yo solo quiero ayudar —Hizo un puchero.


    —Lo sé, pero sin atosigar, necesitan su ritmo y no acojonarse más —suspiró acariciando su mano—. Sky... ¿tú quieres que lo intentemos?


    Ella asintió con energía soltándose con un saltito. Él rió sin poderlo evitar y la atrajo a su lado presionando el timbre.


    —Pues no será por no seguir practicando.


    Ella le dio un golpecito y esperó a que la puerta se abriera.


    Anael se quedó mirando la puerta y fue ella quien se dirigió a abrir, no sabía bien quién podía ser, estaban ya todos allí, lo que la hizo sonreír en parte ya que se sentía culpable por como tenía abandonada a su hermana en esos momentos en los que tanto los necesitaba a todos, sobre todo a su pareja y a ella misma.


    —Hola chicos —los saludó al abrir y quedar frente a Reed y Sky.


    El brujo miró a su interlocutora con una sonrisita pausada.


    —Hola, nos hemos enterado de que se organizó una “fiestecilla” y venimos a apuntarnos si no es mucha molestia —Sonrió entrando cuando Anael les dio paso hacia la cocina, donde estaban las chicas en ese momento—. En verdad venimos a verte —Abrazó a la pantera dejando pasar a Sky que hizo lo mismo pasando la mano por su tripa.


    —Que guapa estás, y enorme.


    —Sky... —Reed la avisó.


    —¡¿Qué?! No he hecho nada.


    —Modérate —Movió las manos con gesto de que aflojase.


    Kiire se dejó abrazar feliz como estaba en esos momentos y a continuación abrazó a Sky con una amplia sonrisa.


    —No pasa nada, de verdad —Se puso de parte de ella cogiendo su mano y también la de él—, sois bienvenidos.


    —Te invadimos la casa hoy —le respondió Reed de buen humor.


    —Y ella feliz —fue Anael quien respondió—, la verdad es que pasa mucho tiempo sola.


    —Y ya te he dicho muchas veces que no pasa nada, que es de lo más normal —dijo ella intentando aliviar así la pena de su hermana—. Los chicos están fuera Reed, preparando la barbacoa.


    —Hola Anael —La saludó y tras dar un beso a su chica y revolverle el pelo a su melliza, salió dejándolas juntas.


    Kiire tiró de Sky sentándola a su lado con una gran sonrisa.


    —Gracias por lo que me mandaste con Kelan —le dijo dejando escapar una risilla.


    —Tu no hagas caso de nada de lo que te diga aquí la mala bruja. Lo que necesites cuenta conmigo —Le sonrió ignorando la boca abierta de su cuñada.


    —Al final va a resultar que no vas a estar tan sola como creías peque —le dijo Anael sin perder la sonrisa sirviendo refrescos para todas—, ya no has de temer por no dar a luz en un hospital.


    —Sigo prefiriéndolo —Miró a Sanshara y Sky—, no os ofendáis, pero… ufff estoy cagada de miedo. Sarah también se ofreció a ser mi comadrona y eso no me relajó para nada, y no es que no me fie de ella.


    —Te entendemos tranquila —Sonrió la aludida frotándole el brazo.


    —Son demasiados “Y si…” —comentó compungida.


    —Puedes ir con ellos cuando se acerque el momento —dijo Anael—. Samuel y yo lo estuvimos hablando y estando como están las cosas la verdad es que nos quedamos mucho más tranquilos. Estarías con tu familia y Andrés solo con pensarlo estaría a tu lado, él no te dejaría sola y lo sabes.


    Kiire asintió no muy segura, no quería dejarlos solos a pesar de todo ayudaba en lo que le era posible. Ya había hablado de ese tema con su pareja en muchas ocasiones incluso accedió a ir a casa de su hermano dándole a Andrés la tranquilidad que necesitaba, pero había alargado ese momento todo lo posible y ayudarlos a ellos que la necesitaban.


    —Ven —Sky la acomodó y se lo explicó todo de forma muy sencilla y comprensible para hacérselo fácil, feliz de que la escuchara.


    —También está todo lo de la manada, están perdidos y yo… —Dejó escapar un suspiro—. Tendría que hablarlo con Andrés.


    —La manada solo tendría que cambiar su ubicación, consultarte lo que necesiten estando con tu hermano, eso no es un problema y lo sabes —la regañó con cariño Anael, esa no era una excusa que fuera a funcionarle y tal y como había hablado con su ángel, que ella estuviera alejada del peligro les daría una tranquilidad de la que ahora no gozaban.


    —Tiene razón, y no los dejas solos. Solo que así estarán más centrados —Naima le guiñó el ojo sonriendo.


    La pantera asintió una vez más aun así no iba a decidir de forma definitiva nada de momento y menos sin hablarlo antes con Andrés. A pesar de todas las discusiones que tenían lo hablaban todo y las decisiones importantes las tomaban juntos. Sonrió al recordar lo sucedido con la habitación que habían habilitado para la pequeña, él lo había hecho todo, pero a su gusto, tal y como ella se lo había descrito esa noche y por mucho que se enfadara en un primer momento era feliz, más de lo que creyó poder ser.


    —Por otro lado… —Volvió a intervenir Anael—, podrás aprender más sobre las habilidades de esa pequeña y dejar de asustarte cada vez que nos sorprende con una de sus muestras mágicas.


    —Eso mismo. Otro punto para la angelita —Apoyó la bruja.
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    Andrés terminó de preparar el fuego que ya estaba casi listo oyendo la conversación que mantenían los demás, sintiendo la felicidad de su pantera a pensar de todas las preocupaciones que soportaba.


    —Bueno, ya me echó la bronca mi cuñado ahora contadme como lo lleváis vosotros —dijo cuando se interrumpieron.


    Todas las miradas fueron de forma automática hacia Adrik que cogió aire.


    —Ni que fuese tan neurótico —Bufó—, me preocupo lo normal. Además, ya me llevé una reprimenda por eso.


    —Es alentador saber que no soy el único que se lleva broncas —dijo el ángel pasándose la mano por la nuca.


    —Para nada. Ya les llegará ya. Entonces llegará mi turno para reír —Miró a los Salem en rápido repaso.


    —Tampoco nos quieras tanto —Rió Kelan—, entendemos que estés nervioso y te preocupes, solo decimos que si sigues así la “pantera” te pegara un bocado —Se encogió de hombros—, así que ya sabes, respiras y positivizas.


    Adrik gruñó y miró a Andrés buscando su complicidad.


    —Le doy, se ha vuelto happy flower.


    —Es lo normal cuando encuentras a tu pareja y lo que te rodea no es sangre… ya me entendéis —Andrés los miró a todos—, aunque también entiendo a Adrik y la postura que toma con respecto a ello. Esta guerra no ha acabado aún, al menos hasta que logremos sellar la jaula y no será sencillo dar con la forma sin perder a Anael en el camino. Su ascensión la abrió, y toda la información que necesitamos está en estos momentos sellada, aunque Gabriel y Samuel están intentando dar con cualquier forma de lograr abrir el cielo. Aunque no lo queráis ver vuestras almas son de las más poderosas, bombas de una potencia incalculable y sois posibles objetivos en estos momentos.


    Adrik asintió a lo dicho por su compañero.


    —Por si no lo dije, me ofrezco a intentar abrirlo de nuevo. No estaba muy lúcido cuando actué —Adrik hizo una mueca.


    —Por lo que dijo Gabriel ya no es tan sencillo —les contó—, allí estaban inmersos en una batalla en el momento en el que la cerraste y hay algún tipo de fuerza que obstaculiza todo lo que hacemos, por eso están buscando nuevas vías.


    —Además, si lo lograras abrirías el infierno también —dijo Samuel tras ellos—, y estamos intentando evitarlo si es posible, no es algo que tengamos muy claro pero no nos quedaremos con las ganas de intentarlo. Hola chicos, no esperaba encontraros a todos aquí —Los saludó tras su explicación.


    —Dichosos los ojos, ya pensábamos que no te veríamos —Sonrió Reed alargándole la mano.


    —Tuve que hacer una paradita y traer carne cuando Anael me comentó que teníamos visita —le dijo él aceptándosela y saludando al resto de ellos.


    —Debimos pensar en traer algo... —El brujo se llevó la mano a la nuca.


    —No te preocupes, creo que las chicas ya son felices con vuestra presencia, sobre todo Kiire —le pasó la carne a Andrés que asintió aseverando las palabras de su amigo y superior.


    —De verás lamento el marrón que cause, pero ya está hecho así que… —Adrik miró serio a Samuel.


    —No lo lamentes, diste con la mejor solución posible en ese momento amigo.


    —Tomé una decisión acertada o no, lo que no implica que dejara de preocuparme por vosotros. Tanto para unos y otros siempre seré un traidor y lo cierto es que tanto me da. Lo único que me importa es mi familia —Los incluyó.


    —No lo creo Adrik, si esto se soluciona las cosas van a cambiar y mucho —le dijo Samuel más serio—. Nos guste o no hay que tomar muchas decisiones y cada uno ha de mirar lo más importante para sí mismo. Yo hubiera actuado exactamente igual que tú.


    —Por cierto, ¿cómo se lo tomó tu suegro? —preguntó Kelan apoyado al lado de la barbacoa, al ver que ambos arcángeles se ponían intensos.


    —Anael y yo estamos lidiando con él, por suerte ya le tiene la medida tomada a su padre —Sonrió con un toque de malicia—, sabe bien cómo llevarlo y hay mucho de lo que ocuparse. Estamos intentando, también, poner ángeles guardianes a todas las almas especiales.


    —Eso está bien pero ha de ser complicado —El rubio echó un trago a la cerveza que tenía en las manos.


    —No hay nada sencillo, lo que más importa ahora es volver a tomar el control del cielo y proteger el máximo de almas posibles —dijo Andrés en lugar de su superior colocando la carne sobre las brasas ya listas y sazonando la que había traído este.


    Adrik asintió a lo dicho por este.


    —Sea como sea, todas esas decisiones van a afectar al futuro.


    —Tampoco podemos consentir que el presente siga por este camino —Añadió Samuel—. Los ángeles necesitan un control, alguien que los guíe ya que ha quedado demostrado que si no es así se corrompen con facilidad.


    —Eso está claro, las cosas ahí arriba han de cambiar —Los apoyó Reed, a lo que los otros dos asintieron.


    Samuel asintió sin ser consciente de la mueca que se dibujó en sus labios ante el comentario del brujo, no sabían aún cuanto iban a cambiar las cosas.


    —No sé si esa mueca… con la de tiempo que lleváis ya no vendrá de aquí de esperar un poco más, Roma no se construyó en un día. Aunque me da a mí que más bien es porque no nos van a gustar esos cambios —Lo observó Reed—, ha de ser un bien para vosotros, para ser francos ahí los de aquí ni pinchamos ni cortamos.


    —En realidad ese bien ha de ser para los humanos, y no difiero mucho con Gabriel en lo referente a eso —dijo Samuel—, los ángeles no pueden seguir interfiriendo como lo hacen. Estamos cambiando muchas vidas por culpa de esta guerra y la gran mayoría para mal.


    —Poco a poco, cada cual hace lo que cree mejor aunque no sea fácil —Kelan miró de animarlo un poco.


    —No son cambios que se puedan implantar de la noche a la mañana pero si, en algún momento serán efectivos y esperemos que beneficiosos —Miró a Adrik—. Son muchas las decisiones que se tendrán que tomar.


    —Desde luego —Este hizo aparecer algo más fuerte de beber junto a unos vasos y los llenó vaciando el suyo.


    —Bueno chicos esto ya casi está —intervino Andrés tomando su bebida de un trago, queriendo así eliminar esa especie de tensión que los rodeaba—, lo suyo sería avisar a las chicas y preparar la mesa. Seguro que Kiire ha preparado algunas ensaladas.


    —¡Voy! —Se ofreció Kelan sonriendo y palmeando a su cuñado fue hacia el lugar en el que se encontraban las chicas encontrándose con una especie de corrillo en el que Kiire y Naima estaban la una al lado de la otra de pie y Sky enfrente.


    —Pero si es verdad, mirad que diferencia —Pasaba la mano por encima del vientre de Kiire sin llegar a tocarla trazando un gran círculo.


    —Ten cuidado Sky, puede que mi niña aún no muerda pero te puede envolver en chispas doradas durante un buen rato si se molesta —le dijo Kiire—, ha sacado la mala leche de su madre —la pantera le mostró los colmillos con una amplia sonrisa.


    —Si no es por eso, está como debe y saldrá una niña preciosa y fuerte y con una mala leche que me encanta, pero a ver si sale un conejo de ahí porque vamos, un melón —Señaló a su cuñada que resopló.


    En ese momento como si la pequeña lo hubiera sentido todo y quisiera defender a la bruja frente a los ojos de Sky salió una pequeña explosión de chispas doradas cegándola momentáneamente.


    Sanshara se llevó las manos a la boca para no reír pegándose a Anael, y Naima llevó las manos a la cintura toda chula.


    —Gracias preciosa. Eso por meterte con su prima —Se acarició su melón como decía.


    —Es tan territorial como su madre —intervino Anael evitando así romper a reír—, algo tenía que sacar de ella.


    —Más de una y todas perfectas. Chicas, la comida ya está —Anunció Kelan con un carraspeó evitando así reírse de la escena que había presenciado y que creía había sido una alucinación.


    —Pero aún no llegó Samuel —Se quejó Kiire mirando a Anael.


    —Llegó hace un rato —le respondió ella—, ha estado con los chicos, además trajo más carne por si era necesaria.


    —Anda vamos a comer, lo vas a necesitar —Naima tendió la mano a Kiire sonriendo al ver al rubio plantarle un beso en la sien a su hermana pasándole un brazo por los hombros.


    Mientras Kelan avisaba a las chicas Samuel se había encargado de montar la mesa para todos. Alzó la vista viéndolos salir hasta que dio con su mujer que se había quedado la última llevando ella las ensaladas a la mesa. 


    Una vez se sentaron todos, Andrés sirvió varios platos con todo tipo de carne sentándose al acabar al lado de su pantera que permanecía al lado de su hermano dejando ver a todos lo mucho que lo había echado de menos todo ese tiempo que no se habían visto.


    —¡Por cierto! ¿Y Sarah? —Sky preguntó con la mayor de las inocencias.


    Reed se llevó la palma a la frente. El silencio era evidente a lo largo de la mesa, así como la tensión.


    —Ella casi… está muy liada últimamente —dijo Kiire con algo de tristeza—, pasa cuando puede para vernos.


    —Pero… el otro día fue a hablar contigo, ¿no? —Miró a su marido sin entender nada y que dejó caer la cabeza contra la mesa—. No entiendo.


    —Sarah ahora ha de tomar algunas decisiones difíciles —Tomó la palabra Anael—esperemos que sean las acertadas.


    —Ahh —Ella hizo un puchero y viendo las caras de todos decidió callar y coger los cubiertos segura de que había vuelto a meter la pata. 


    Reed le cogió la mano sonriéndole.


    —Tranquila Sky —Kiire le sonrió con cariño.


    —¡Pues a comer antes de que empiece a volar la carne! Hay hambre —exclamó Naima.


    Adrik se tensó y rompió a reír acto seguido.


    —En ese caso mejor si, o será literal.


    Todos comenzaron a comer sacando conversaciones más llevaderas y que no incomodaran al grupo a pesar de todo lo que sabían y se callaban.


    Fueron comiendo y riendo y ya en la sobremesa, se acomodaron mejor en las sillas ya saciados y Naima sonrió al ver una mariposa translúcida revoloteando con parsimonia sobre la tripa de Kiire.


    La pantera sonrió sin hacer movimientos bruscos hablando bajito.


    —Esto lleva pasándome unas semanas, todas las mariposas del jardín acuden y se comportan así.


    —Es por la magia, la sienten y se acercan, les gusta. Los brujos estamos unidos de un modo u otro a la naturaleza —dijo Kelan viendo como una mariposa violeta aparecía de la nada revoloteando alrededor de la otra para jugar—. Me da que quiere que hagas lo mismo peque —Habló a su sobrina.


    Kiire sintió un hormigueo que recorrió su tripa y apareció una pequeña mariposa dorada y brillante que comenzó a jugar con la violeta.


    —Menudas dos se han juntado —Rio Naima.


    —Creo que no se lo había pasado tan bien nunca —Kiire se pasó la mano por la tripa feliz sintiendo como la de Andrés se colocaba sobre la suya.


    —Ellas se lo pasan bomba y después vosotras caéis en coma en la cama en cero coma —comentó Kelan echando mano de su chupito.


    Kiire miró a los brujos sin entender en parte lo que estaban diciendo, lo que si entendía era ese agotamiento al que se veía sometida cada vez que su pequeña usaba la magia y del que ya habían hablado.


    —Absorben parte de nuestra energía al hacerlo, al no saber cómo gestionar todavía la suya propia en si —le explicó Naima al ver su expresión—, por eso acabas pateada cada vez que se pasa expresándose.


    —¡Jo! hay mucho que no sé y no entiendo —dijo ella dejando escapar un resoplido.


    —Con más motivo para pasar una temporadita con nosotros —Aprovechó Sanshara como quien no quiere la cosa.


    Kiire miró a Andrés que se había quedado con la mirada fija en su cuñado. Ese fue el turno de Kelan de pegarse con la mano en la cara al adelantarse su mujer.


    —Cielo, eso es algo que han de hablar ellos antes —suspiró y miró a Andrés—. Estuvimos comentando la posibilidad de si os parecía bien, cuando esté más cerca de dar a luz se viniera a casa, ahí estaría segura y alejada del epicentro de la guerra en la que estáis, simplemente. Pero es algo que tenéis que tratar vosotros —expuso con tiento.


    Antes de poder responder nada, Andrés sintió como la mano de Kiire agarraba la suya y él la miró sin decir nada. Sabía la poca gracia que le hacía marcharse a pesar de que lo habían hablado en innumerables ocasiones, ella siempre aceptaba y después esquivaba el tema.


    —Aún hay tiempo mi vida —dijo la pantera, era evidente que a él tampoco le gustaba la idea de que se fuera por protegida que estuviera con su hermano.


    Este asintió oyendo un carraspeo de Samuel.


    —No te las des de sorprendido, tú mismo habías estado barajando esa posibilidad más no teniendo ni idea de lo que puede pasar —le dijo el ángel—. Por muy segura que sea la cabaña… ¿qué pasaría si se pusiera de parto en medio de una batalla?


    —Ya ves lo bien que se lo pasarán las niñas cuando se junten, la casa entera con todo flotando —Bromeó Adrik sonriendo a Andrés.


    —Por otro lado, la energía mágica de su línea de sangre ayudaría a Kiire, la nuestra, aunque la acepta no es lo mismo —intervino Anael—, y ella tendrá la posibilidad de aprender más sobre los poderes de vuestra hija.


    —Es vuestra casa también —intervino Kelan.


    —¿Tu qué quieres amor? —le preguntó el ángel centrado en ella a pesar de haber escuchado todo lo que le habían dicho sus amigos.


    —No quiero alejarme de vosotros, yo… me gustaría ser de más ayuda, pero no quiero ser un problema a la larga y todo lo que han dicho son razones de peso. Muchas veces lo que hace nuestra pequeña me asusta porque no lo entiendo.


    Andrés entendía su postura y no se pronunció, era algo que hablaría con ella cuando estuvieran a solas una vez más. Era cierto que estuvo barajando esa posibilidad con Samuel y que ella estuviera lejos de la batalla y protegida por los brujos le daría un respiro, le permitiría no sentirse dividido como le estaba sucediendo y ella había estado de acuerdo en todo eso a pesar de que en alguna que otra ocasión creyó que lo decía para no escucharlo y que el tema se retrasara lo más posible, tan solo cogió su mano intentando animarla pues sabía cómo se sentía con todo lo que estaba pasando.


    —No os preocupéis ahora por eso, como has dicho hay tiempo y sobramos gente en la conversación —Naima sonrió a ambos buscando tema de conversación para aprovechar el encuentro cuando la mariposa lila se disolvió en miles de chispitas.


    En ese momento una explosión de luz apareció iluminándolo todo a pesar de no poder verse nada si se oían voces, más concretamente la de Sarah y parecía estar fuera de sí.


    —¡¿Quién cojones te has creído que eres? No debiste de hacerlo —gritaba.


    —Yo hago lo que me da la gana, plumas —la réplica venía de Adirael.


    La luz desapareció mostrando a la pareja. Sarah estaba muy cerca de Adi y su postura era amenazante, ni siquiera se vio venir la sonora bofetada que estampó contra la cara del caído a la vez que sus alas se colocaban en posición de ataque, grandes y amenazantes. De una de ellas caía lo que parecía ser sangre.


    Adirael apretó los puños quedando los nudillos blancos cuando en la mano de la ángel apareció su látigo, ese que siempre la acompañaba en las batallas.


    —¡Aléjate de mí de una puta vez! —Lo amenazó.


    —¿Vas a atacarme? Inténtalo, no pienso quedarme quieto esperando —dijo este dejando que sus alas azul oscuro se extendieran amenazantes.


    Adrik al verlo se levantó apartándolo de Sarah.


    —Suficiente —Le advirtió— «No hagas nada de lo que después te puedas arrepentir. Frena» —dijo en su mente tratando de que al menos él recobrara algo de sensatez.


    —¡¿Arrepentirme?! —preguntó con sarcasmo sin mirarlo, sus ojos estaban clavados en ella y en Samuel que la sostenía para que no se le lanzara encima—. Merece aprender y si ha de ser a las malas… así pensara antes de comportarse como una puta novata.


    El arcángel se presionó el puente de la nariz antes de volver a hablar y coger aire.


    —¿Se puede saber qué ha pasado?


    —¿Ahora eres mi padre? ¡JA! —Se encaró a él burlándose de él atacando con lo que más le dolía a pesar de que ella también aguantaba ese mismo dolor—. Eres un maldito caído.


    —Sarah… —Samuel le quiso advertir, no quería tener que tomar medidas, pero ella estaba cada vez más alterada.


    Adirael miró a Adrik.


    —La muy… —gruñó sin terminar lo que iba a decir —. Es una inconsciente, no es capaz de ver el peligro, aunque este le dé en la cara.


    —¡Basta! Los dos —Naima se levantó—. No soy nadie aquí para hablar, pero esto no es sano para Kiire —Señaló hacia ella que estaba rodeada por Andrés, Kelan y Anael—. Haced el favor.


    Sarah se relajó al ver el estado de la pantera sintiéndose culpable y en ese momento la adrenalina que la había estado empujando, que le mantuvo en pie todo este tiempo desapareció de golpe. Sintió cómo su cuerpo se resentía y su ala se rasgó más aún haciéndole perder el conocimiento cayendo al suelo sin que a nadie le diera tiempo a reaccionar.


    —¡Sarah! —Anael corrió hacia ella a la vez que Samuel se agachaba en el suelo mirando al caído que se había quedado bloqueado al verla caer, lívido.


    Reed se levantó mirando a unos y otros agachándose junto a Sarah acabando en Adirael que seguía parado de pie frente a ellos con Adrik a su lado.


    —Lo ayudas tú o lo hago yo —Encaró al “demonio”.


    Adirael se centró, dejando de lado las emociones, el miedo que se había adueñado de su cuerpo y fue hacia Samuel quitándole a la ángel de los brazos llevándola al interior de la cabaña sin decir nada, a la vez que esa misma luz de unos instantes antes lo iluminó todo, salía de él entrando en Sarah. 


    Adrik soltó el aire retenido y miró a Samuel negando con la cabeza.


    —No estáis acostumbrados —dijo Anael mirando a los brujos—, esta no ha sido de las más fuertes que han tenido desde que mi padre se lució con su orden.


    —Ya podéis armaros de paciencia —Adrik frotó la nuca de su bruja que seguía de pie.


    —¿Qué orden? —Quiso saber Reed.


    —Gabriel le ordenó a Adi ser el protector de Sarah ahora que es un ángel guardián —dijo Samuel—. Los encargos que tiene no son almas simples, son especiales lo que hace de ella un objetivo de Nathaniel y los seguidores de Lucifer.


    —Ella podría guiarlos a esas almas, darles lo que quieren y necesitan para liberarlo —añadió Andrés preocupado.


    —Esto puede terminar muy mal si no tiene paciencia —respondió el brujo con la vista fija en el interior echando un trago.


    —En el diccionario de esos dos no existe la palabra paciencia —dijo Kiire dejándose caer en la silla sonriendo con pena—. El otro día Sarah lo acusó de estar ocultando algo y Adi simplemente desapareció. No sé qué será pero no va equivocada.


    —Está claro que no la conocen —Bufó Kelan.


    —No es tan sencillo —Lo reprendió Naima volviendo a sentarse con una mano en la tripa.


    Adrik fue con ellos sin añadir nada.


    Adirael estaba de rodillas a un lado de la cama donde Sarah continuaba inconsciente. Sus manos sobre la cabeza y los ojos cerrados dejando ver la frustración que sentía en ese momento.


    Adrik le dejó el espacio que necesitaba antes de ponerle la mano en el hombro y le alargó una cerveza. El caído lo miró y se sentó con la espalda pegada a la pared aceptando su ofrecimiento.


    —Estoy bajo mínimos, acabaré perdiendo la poca cordura que me queda —dijo.


    —Se nota. Y aunque lo odies, paciencia, mucha paciencia Adi.


    Este rompió a reír sonoramente.


    —La perdí hace mucho, el mismo día que la vi a punto de caer, de perder sus alas —dijo—, el mismo día que sellé nuestro destino destruyéndonos a los dos.


    —Y yo pensando que me ibas a superar —Trató de reunir algo de humor—. Uno de los dos ha de mantener la mente fría o sabes cómo acabará. Y ella no lo va a hacer, no ahora. No hay nada de lo que pueda decirte que no sepas.


    —Sigue sin ser una opción —respondió él—. Me odia, es evidente, pero está cerca, si descubre todo lo que hice la perderé definitivamente y soy un puto cobarde, no quiero que eso pase.


    Aun sentía el eco de sus caricias en su piel, del calor de sus labios sobre los suyos esa noche que creyó que la había recuperado, aunque después de aquello todo había ido a peor entre ellos y aún no sabía por qué actuaba de esa forma, era como si algo o alguien la hubiera empujado a actuar de esa forma.


    —Debe saberlo y asumir las consecuencias. Puede que lo haga, que te odie y te eche en cara toda la mierda, pero tendrás un comienzo aunque ninguno lo veáis. Si no puede cerrar ese capítulo de su pasado no le das llave para un posible futuro por negro que sea. Hasta en eso al final acaba llegando una salida.


    —Esta no es mi Sarah, no es la dulce mujer de la que me enamore. Es rencorosa, vengativa, la mueve la sed de sangre —le explicó.


    —Has de dejar de pensar en quién o cómo era entonces, es ahora lo que cuenta, ha pasado demasiado entre medias. Y aunque te joda lo que voy a decir tú la empujaste en esa dirección, te toca arreglarlo. Aunque casi te mate la verdad será lo mejor para los dos. No creo que seas cobarde, solo que temes perder el corazón que te queda.


    —Lo he intentado, más de una vez en estos días, más al ver su reacción cuando se enteró de lo que Gabriel me había ordenado —Sonrió al recordar la que le lió al arcángel—, pero no logro encontrar ese valor necesario para hacerlo.


    —Creo que no es necesario que te recuerde lo que es eso, ni el ponerte en su piel. Tu estarías peor incluso si te “encalomasen” a alguien que no quieres cerca de guardián… —Ladeó la sonrisa.


    —Ya, niégate tú a seguir una orden de Gabriel —Soltó con sarcasmo—, hasta Sarah se acojonó cuando él se impuso ratificando su orden. Al verla enfrentarme nadie diría que se acojone con facilidad y solo con una mirada de este agachó la mirada y dio un paso atrás.


    —Es lo que tiene —Adrik mantuvo la sonrisa —. Una cosa no quita la otra en lo que dije.


    —Veo más fácil salir de esta ecuación —dijo seguro de lo que estaba diciendo.


    —Tu verás, le estás negando otra vez el poder decir. No digo más, yo lucharía —Se apoyó en la pared cruzándose de brazos y un pie sobre el otro.


    —¡Ha decidido! Parece mentira que nadie lo vea —Se dejó llevar por la frustración—. Somos pareja, aunque no recuerde todo su pasado la unión sigue ahí y ella la está rompiendo de forma consciente, sabe que somos pareja y no soporta la idea de que yo sea un caído.


    —Lo que no soporta es que le escondas algo que sabes y no le cuentas. 


    —Tampoco ha preguntado, ha prejuzgado —Escupió con dolor—, ha dado todo por sentado y ha decidido comportarse como una energúmena y una suicida.


    —Ahí te doy la razón. No se está comportando del mejor modo.


    —Pues a este juego también sé jugar yo —Sonrió con malicia—, y teniendo en cuenta que ya lo perdí todo ¿qué me queda? Ella ha vivido una vida, no la suya y si ha sufrido, pero yo he sido consciente en todo momento de lo que he perdido, de lo que tuve que abandonar, ya no me queda nada.


    —Otro en tu lugar ya estaría acabado. ¿Qué te queda? Ganar la última partida como siempre haces. Aguanta Adi, sé que puedes lograrlo si no, yo mismo te ayudaré a acabar como quieras.


    —Me cago en la puta… —Lo miró—, si tu cuñado no la hubiera liado con ese maldito hechizo no estaríamos así —Volvió a pasarse las manos por el cabello.


    —Puede, la intención no era mala. No tenía ni idea de lo que hacía al lanzarlo. Ella se lo pidió. Pero sí, desde luego la lío bien liada.


    —Mejor me callo lo que opino de tu cuñadito —dijo el caído con rencor.


    —Por mí no te cortes, lo único que mejor siga vivo y entero… —Hizo una mueca.


    —Ya te digo que lo que le cortaría a rodajas no lo mataría.


    —Y tendrías a una familia entera de brujos haciéndote pedacitos… pero no me extraña.


    —Eso si me alcanzan —rió y Adrik se le sumó.


    —No serían los únicos de los que tendrías que escapar.


    —¡¿Sky?! —preguntó.


    Él negó señalando a Sarah.


    —Siguen siendo protegidos suyos. Y es su favorito, amigo…


    —Sigue por donde vas y sí que me lo cargo —dijo en amenaza velada a la vez que sus ojos se encendían—. Lo que le hizo Miguel es una cosa, lo que tuvo con “ese” es distinto, fue consentido y no me hace ni puta gracia por muy emparejado que esté.


    Adrik no se pronunció a ese respecto, por lo que bebió un trago largo. Adirael por su parte cogió aire intentando relajarse ya que nada podía recriminarle a ninguno. El brujo era libre y ella no sabía ni que él existía, no lo recordaba.


    —No te servirá de consuelo, pero te entiendo.


    —No, no es un consuelo —Rompió a reír—, aunque quieto no me quedaré si algo así vuelve a suceder. Puede que la muy pajarraca me esté negando pero sabe que existo y no me reprimiré si algo así vuelve a pasar.


    No le habló de lo sucedido unos días atrás, ella no había hablado de aquello con nadie y aunque no quería pensar que era porque se arrepentía o se avergonzaba respetaba su decisión y él no iba a ser el primero en hablarlo con nadie.


    —Amen —Rió Adrik echando otro trago.


    —Por cierto, necesito ayuda con su ala —Miró a Sarah—, me dejó estabilizarla, pero no sanarla y no creo que me deje. Los chicos usan todas sus fuerzas para mantener a la pantera, están agotados con todo lo que aguantan.


    Él asintió.


    —Probaría yo, pero es mejor que se lo diga a Nai. No vaya a ser que vea que soy del equipo Adi —Se burló.


    —Gracias amigo, pero te vas a sentir muy solo en este equipo —Rompió a reír—. Que lo haga cuando me marche, no me fío de lo que pueda suceder si me ve aquí cuando despierte.


    —Nah, ya sabes que me van los clubs exclusivos de pocos miembros —Se cachondeó—. Así se hará —Se puso algo más serio.


    Adirael se levantó acercándose a la cama apartando un cabello del rostro de su ángel y dejó escapar un suspiro.


    —Maldita cabezona —dijo y se giró a su amigo comenzando a iluminarse—. Gracias por tu compañía, por no dejarme solo.


    —Solo acuérdate de saludar a mi bruja o las pagaré yo. Te tiene demasiado cariño —Rió.


    —No sé… si bajo ahí me comen vivo —Se rascó la nuca—, si eso discúlpame con ella.


    —Anda tira, otro día no te libras, pero aparece en casa.


    Adi se desvaneció con una sonrisa en los labios sin decir nada más.


    Adrik cogió aire mirando alrededor y regresó al exterior donde estaban todos consciente de que la mayoría se habrían enterado de casi todo. No habían tenido en cuenta que la mayoría de los de fuera eran también ángeles.


    Naima se levantó nada más verlo aparecer con un resoplido y fue hacia el interior no sin antes propinarle una colleja a su pareja, remugando por lo bajo.


    Andrés se levantó mirando a Adrik y si no avanzó hacia él pidiéndole una explicación a lo que habían oído, fue porque Kiire y Samuel lo pararon. 


    —No me correspondía a mi decir nada. Es lo mismo que cuando alguno de vosotros me ha confiado algo, por mi nadie sabrá jamás nada. Es cosa de ellos por mucho que nos pese.


    —No te quito la razón, pero los está matando a los dos —dijo Anael—, no quiero ser yo quien tenga que guiar sus almas —Sus últimas palabras fueron un susurro al pasar por su lado entrando en la cabaña.


    —Ninguno lo queremos —dijo sabiendo que lo escucharía igual presionándose las sienes—. Dadle un voto de confianza, acabará haciendo lo que debe. Que se explique, por favor.


    —Si ella cae, él no tendrá esa paz —dijo Andrés saliendo de allí ya que Adrik no tenía culpa en todo eso.


    Samuel dejó escapar un suspiro viéndose de nuevo entre la espada y la pared viendo como Kelan y Reed se levantaban llevándose a Kiire de allí junto con sus parejas para que la pantera se relajara tras todo lo sucedido y la marcha de Andrés.


    —Tú sabes bien que es cumplir órdenes y perder absolutamente todo. Sacrificarse uno mismo pensando en el bien del otro, aunque no vea que puede ser un error fatal —dijo mirando a su amigo sin añadir más, pues aunque los dos lo pasaban mal y sufrían las consecuencias, a pesar que Sarah perdió su vida y el sentido de todo no podían olvidar tampoco que Adirael había realizado el mayor de los actos por amor, equivocado o no y que él, sí recordaba cada instante como una condena, una tortura impuesta día tras día.


    —Lo entiendo Adrik, pero… —Samuel lo miró presionándose el puente de la nariz—, ahora no está en juego sólo un lazo de unión, también la cordura de Sarah. Saber que ha perdido parte de su vida y no lograr recordarlo no es sano, solo hay que verla para darse cuenta de lo cerca que está de caer y perder sus alas.


    —No lo olvido. Llevo tiempo intentando que ese cabezota hable de una vez —Apretó el puño intentando no descargarlo en ningún sitio—, pero ya has oído, como si no lo dijera.


    —Soy su superior, es mi hermana y si no lo hace Adi, lo haré yo —sentenció—. No la perderé por su cobardía, está en su derecho de luchar por él si así lo desea.


    Él asintió conforme.


    —Ahora ves con mayor claridad porqué ha intervenido Gabriel, ¿cierto? —Lo miró a los ojos.


    —Sí, y aun así tengo la sensación de que la ha cagado más todavía —respondió—. Era tan sencillo como tomar la decisión que he tomado yo en menos de dos milésimas de segundo.


    —Sí, hasta a mí me dan ganas de soltarlo de una puta vez por daño que cause —Se dejó caer en la silla sin ocultar lo mucho que le dolía toda esa mierda de situación.
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    Capítulo 24


     


    Naima se había agachado junto a Sarah con algo de dificultad y le cogía la mano con una leve sonrisa.


    —Hola cariño, aquí la bruja pesada de turno. Espero me dejes echarle un remiendo a esa ala. ¿Sabes? Esta peque de aquí tiene ganas de conocer a su “tía” Sarah —Empezó a hablar como si pudiera escucharla y se frotó la tripa concentrándose consciente de la presencia de Anael.


    —Puede que ella ahora no sea consciente pero también se muere por conocer a la pequeña bruja que traes —comentó entrando en la habitación colocando la mano en la frente de Sarah—. Tiene fiebre, lo más seguro es que lo que cortara su ala estuviera envenenado.


    Entró en el baño y trajo una toalla mojada en agua fría colocándola en su frente. Naima asintió poniéndose a ello, buscando en su organismo antes de curar el ala.


    Anael dejó escapar un suspiro pendiente de las dos, preocupada.


    Los ojos de la bruja se oscurecieron y el conocido pentáculo dorado apareció en ellos. Sus labios se movían, pero ningún sonido parecía salir de ellos al tiempo que sus dedos se movían sobre el cuerpo de Sarah desprendiendo una leve estela de magia. Una vez dio con el veneno lo eliminó no sin dificultad y procedió a restaurar el ala con mucha delicadeza y la frente perlada de sudor, replegando su poder gradualmente tras que se expandiera por la estancia.


    —Listo —Sonrió pasándose el brazo por la frente.


    Anael se colocó a su lado ayudándola a levantarse con una sonrisa en los labios y dejándola en una de las butacas de la habitación.


    —Es increíble, siempre que nos vemos te ves obligada a usar tu magia —Negó divertida.


    —Ya sabes que no hay problema, yo encantada. Ahora tengo más tirada, aunque con la peque esté algo más “delicada”.


    —Parece que no está siendo un embarazo sencillo —dijo preocupándose por ella.


    Ella negó.


    —No la verdad. Adrik está preocupado las veinticuatro horas del día por cómo me ve de cansada, pero es normal teniendo en cuenta su línea genética y la mía. Es mucha energía —Sonrió.


    —A lo mejor ya estas cansada de escucharlo, pero deberías de relajarte, lo que llaman “coger la baja” —Sonrió de nuevo—, y delegar en tu hermano y tu primo las responsabilidades del aquelarre.


    Naima rió.


    —Fíjate tú que por una vez os he hecho caso. Les he puesto una fecha y por eso aprovechan ahora.


    —Pues vuelve a ponerles un alto, lo más importante es que tu estés bien para ella, no solo durante el embarazo, también después para criarla —La estaba regañando con todo el cariño del mundo.


    —Toda la razón. ¿Tú estás bien? —Se la miró sonriendo al ver aparecer una pluma flotando frente a Anael.


    —Sí, ya sabes —Se encogió de hombros agarrando la pluma—, demasiadas emociones tristes, pena, dolor ante la pérdida.


    —Estáis en una guerra que dura demasiado, no es fácil. ¿Y vosotros no os animaríais?


    Anael se quedó en silencio más tiempo del que se podría esperar dejando escapar el aire levantando la mirada hacia su amiga, ya no había ninguna sonrisa dibujada en su rostro.


    —Lo estuve —le confesó—, pero lo perdí.


    —¡Hostia! —Naima se tapó la boca de golpe levantándose de seguido—. Lo siento mucho Anael, yo no…


    —Tranquila, no lo sabías, no lo sabe nadie —Agarró su mano—, solo Samuel. Los bebés son almas que sienten conexión con las nuestras y por ello son las que eligen cuando...  es posible que no fuera su momento o que la conexión con nosotros no fuera lo suficientemente fuerte.


    Naima la abrazó intentando no llorar, pero las hormonas no contribuían mucho, y la pluma se fue apagando a instantes. No sabía qué decir mucho menos imaginar cómo se sentía.


    —No llores —Se alejó de ella un poco apartando las lágrimas de las mejillas de su amiga—, estoy segura de que habrá encontrado una familia con la que sentirse más unida y por otro lado… no sé si soportaría traer un bebé a este mundo cuando no sé cómo puede acabar esta guerra, no soportaría que ella viviera lo mismo que yo sin mis padres.


    Ella asintió regalándole una sonrisa algo torpe, terminando de limpiarse el rostro como pudo.


    —De momento me conformare con ser una tía que consienta a sus pequeñas sobrinas.


    —Eso —Rió al ver explotar la pluma dejando una especie de aroma a té afrutado.


    —Anda bajemos, a ver si se calma y no te desgasta más —dijo sonriendo de nuevo, acariciando la tripa de Naima.


    —Eso es porque se alegra de sentirte, esas muestras las tiene contigo sobre todo —Se dejó llevar.


    —A ver si ahora papá se va a poner celoso —dijo la ángel de forma dramática, fingiendo asustarse.


    Naima rompió a reír.


    —Que va, además está muy pendiente de su padre, la tiene embobadita —Hizo girar los ojos de modo divertido.


    —No sabes cómo me alegro por vosotros —Paró un momento—, y que os llevéis a Kiire… todos respiraremos más tranquilos.


    —Todos sois familia, es lo más lógico, aunque entiendo que no quiera separarse de vosotros, pero también sabe que no es la mejor situación ni para ella ni para vosotros si tenéis que estar pendientes de que esté bien.


    —No es sencillo, más cuando le queda nada par a dar luz y todo el tiempo que pasamos lejos de la cabaña.


    —Ojalá hubiéramos podido pasar más.


    —Vosotros también habéis pasado por mucho y volver a una relativa normalidad no debe de haber sido sencillo.


    —No, la verdad. Pero nos recuperamos y ahora es todo como raro tras tanto tiempo la normalidad es como una extraña, estás a la espera del más mínimo ataque pero hemos podido respirar, están felices, haciendo su vida y hemos descansado también lo que nos han dejado —Rió—, al menos yo necesité unos días.


    —Nos gustaría haber podido estar con vosotros… —Se lamentó ella.


    —No te preocupes, tenemos nuestras propias batallas. Si nos ponemos también nos gustaría poder hacer más ahora. Anda adelántate un momento, que quiero asegurarme de que está todo bien con Sarah y no se me ha pasado nada. Kiire estará bastante alterada.


    —Ella nació en ese estado, estoy segura de ello —Esta vez fue Anael quien puso los ojos en blanco y la dejó ir.
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    Adirael acarició su rostro, seguía dormida y eso le había permitido tener con ella un momento de paz como los que vivió en el pasado y que tanto había echado de menos. Lo cierto era que sentía en falta todo de ella, pero lo que más sus risas. Desde que la vio después de tanto tiempo no había dejado de recordar el día que se fijó en Sarah, la había oído reír y comenzó a buscar ese sonido hasta dar con ella.


    La bruja se detuvo al entrar en la habitación al verlo e hizo intención de dar media vuelta para no molestar.


    —Hola brujilla —La saludó sin girarse.


    —¿Alguna vez se te puede pillar desprevenido? —Sonrió acercándose.


    —Podemos apostar, una porra a ver si esmerándote lo consigues —Se alejó de Sarah mirando a la bruja—. ¿No trajiste la escoba?


    —Tengo suficiente con el bollo del horno —Le guiñó el ojo y a final, no pudo evitarlo más y se lanzó a abrazarlo con unas lagrimillas—, vale sé que lo odias, pero no me lo tengas en cuenta que las hormonas son un fastidio.


    —Ese bollito te está volviendo una blandengue —le dijo agarrándola, devolviéndole el abrazo—, aunque creí que las hormonas harían que me arrancaras las plumas una a una para hacerte un nórdico de arcángel.


    —Eso parece, pero todavía sé usar una escoba. Y una parte de mi sí lo haría, otra… leches es que me caes bien y no todo lo que has hecho es tan horribilis.


    —Eso es porque no lo has visto desde las gradas para vip’s —Se apartó de ella—. Venga échame la charla, debo de estar muy mal de la azotea para que ahora todos se hayan titulado en psicología angelical.


    —¡¿Yo?! Soy la menos indicada, perdí la práctica a la que Anael se tituló. Nada de lo que yo diga o deje de decir hará que cambies de opinión, más claro no te lo ha podido decir el plumas sucias.


    —Espero que te laves esa boca para besar a tu bollito cuando esté cocido bruja —Sonrió—, por cierto… ¿Lo llamas así en la cama? En serio quiero estar de espectador, no siempre tres son multitud, más bien es una alegría, en este caso para ti.


    Ella rompió a reír.


    —La pobre a este paso sale más mal hablada que yo, y a eso otro mejor no te respondo.


    —Siempre me queda preguntarle al plumillas a ver si le apetece —Rompió a reír.


    Ella movió la cabeza y se pasó la mano por el vientre a causa de la patada y miró hacia Sarah.


    —Vine a asegurarme de que estaba bien.


    —Físicamente lo está, retiraste todo el veneno aunque no creo que tu hechizo haya suavizado su mala hostia.


    —Va a ser que en eso no tienes suerte, guapetón.


    —Ya, ni que le hubieras dado clases guapa —Él miró a Sarah gruñendo.


    —Fíjate que estoy por pedírselas yo a ella ya que parece que me estoy ablandando. Por cierto Adi… me da que se os olvidó precintar vuestra charla.


    —Más ángeles queriendo cortarme las pelotas, uno más uno menos no va a cambiar nada, como tampoco cambia mi decisión. No es el momento de decírselo y no solo porque no quiera perderla, que eso ya pasó. Parece que nadie se da cuenta de que saber toda la verdad de lo que le hizo su pareja en el estado emocional que está ahora solo terminará de destruirla y no pienso ser yo quien lo haga, con un corazón muerto hay más que suficiente.


    Ella lo miró de nuevo dejando escapar el aire.


    —Aunque no lo creas entiendo tu postura, pero, no puedo evitar comprender que no saber, porque eso solo uno sabe lo que siente, lo pasa Sarah en estos momentos aunque en un contexto muy distinto y creo que pillas por donde voy. No es lo mejor ahora, pero sí es algo que os debéis en algún momento con todas sus consecuencias. 


    —Y yo vuelvo a repetir que ella sabe lo que hay, nada tiene que ver con lo que te sucedió a ti, sabe que somos pareja y reniega, no porque yo le oculte algo sino por sus prejuicios, porque se odia por ser pareja de un caído —Adi abrió sus alas para que Naima se fijara en ellas, no había que ser un experto para saber que estaba llegando al límite y aunque había intentado luchar una vez más había perdido—. No pienso decirle lo que hice hasta que ella no acepte que somos pareja y si ello me mata que así sea, no es algo en lo que yo pueda decidir. Lo único que me queda es esperar y ver como estas —señaló sus alas—, van muriendo.


    —No voy a insistir Adi, lo entiendo, de veras, y sé que ni por asomo es lo mismo. Lo que tu hiciste, muy pocos lo habrían soportado y eso es un gran gesto, es admirable y una gran putada. Lo único es que creo que tú lo ves como intransigencia por lo que eres, yo no lo creo, pero qué sé yo. Solo deseo que los dos salgáis de esta y podáis recuperar una nueva vida, aunque sea cursi.


    —Un poquito demasiado —le dijo poniendo una voz ridícula haciendo el gesto con los dedos.


    —¡Ay! —Volvió a llevarse la mano a la tripa—, eso se lo dices a ella que quiere patearos…


    —A ella se lo permitiré si sigo dando por culo cuando nazca y pueda hacerlo —dijo él sonriendo—, los demás se van a tener que quedar con las ganas.


    —Más te vale. Desde luego menudo par sois —Sonrió—, me voy antes de que me vuelva a dejar sin riñones. 


    Adi posó la mano en su tripa antes de que se fuera.


    —No cabrees a mami bruja o quien te pateara el culo seré yo —le dijo serio—, y más vale que la cuides siempre o mi fantasma te perseguirá pequeña brujilla.


    Adi pudo notar como el pie hacía fuerza contra su mano y un soplo de chispas le saltaron a la cara como confeti.


    —¿Decías del mal genio? —Naima alzó una ceja.


    —Eso mismo, las mujeres sois unas bichas de mucho cuidado —Hizo aparecer una pequeña escoba como las que salían en la película de Harry Potter—, ahora se parecerá más a su madre —rompió a reír entregándosela.


    —Gracias, ya podemos irnos volando —Le sacó la lengua.


    —Me da que con ese melón necesitarás una más grande —Volvió a romper a reír.


    —En serio, ¡¿qué tenéis contra mi melón?! Ella está la mar de bien ahí dentro.


    —No digo lo contrario, pequeña, cabezona y con malas pulgas, la viva imagen de su madre.


    —Esa es mi Yleen, aunque no te olvides del padre o lo traumarás, ya sabes lo dramático que se puede poner.


    —¿Ah, pero tiene padre? —Volvió a reír—, tranquila a ver quién se olvida del doctor del corazón, es imposible.


    —Sí, mejor no te metas con él o se desata el infierno —Se señaló la tripa.


    —Lo que tiene que hacer es ignorarlo y adorar a su tío el caído —Volvió a acariciarla—, yo le enseñare lo importante, a hacer travesuras y a patear a los chicos.


    Varios rayos inofensivos recorrieron los dedos de Adi.


    —Esa parte le ha gustado. Bueno, os dejo. Pásate cuando te apetezca por casa.


    —Gracias por la invitación Nai pero la verdad es que prefiero ahorrarme ver a según quien, no te ofendas.


    —No olvides que tenemos nuestra propia casa hace un tiempo y se está muy tranquilo —Ladeó la sonrisa del mismo modo en que solía hacerlo su arcángel y fue en busca de las chicas.


    Adi no respondió, solo se quedó allí, no iba a dejarla sola mientras no lo echara ella así que se sentó pegando la espalda contra la cama sentado en el suelo después de haber plegando sus alas.


    —Bueno, todo bien —Naima fue junto a Anael y Kiire.


    —¿De verdad? —preguntó la pantera preocupada.


    —Dentro de la anormalidad de nuestro mundo —Hizo una mueca pensativa—, sip —Se sentó.


    Ella dejó escapar el aire cogiendo una magdalena sin siquiera prestar atención a lo que hacía y comiéndosela en dos bocados.


    —Ya te lo dije —Soltó Anael algo exasperada.


    —¿Y eso? ¿Qué me perdí? —Naima las miró alcanzando otra magdalena.


    —No me creía, tú la curaste, tú sabes mejor que nadie como está, al menos para aquí la histérica —Soltó Anael—. ¿Sabes? Echo de menos a mi hermana, la despreocupada, la loca que me robaba el coche y se ponía mi ropa.


    —Pues a mí me gusta más esta Anael, la otra era una sosa de cuidado —respondió ella.


    —Me da que esto viene con el cargo —Le guiñó el ojo.


    —Uff si es así miedo me da mi hermana el día que se quede en estado —dijo Kiire—, a ella ya le viene de serie.


    —Todas en el momento de ser madres, nos volvemos así y vivimos cada día con constante miedo por ellos, porque estén bien y protegidos, así que no te metas con ella por eso que verás lo que nos espera.


    —No me viene de serie, es tu culpa —Anael le sacó la lengua ocultando sus sentimientos—, yo te crie, y envejecí por tu culpa, pero ahora vas a saber lo que es bueno y como la pequeña te saca las canas.


    —Yo te veo muy bien —Rió Sanshara al oírla.


    —La genética de ángel pero ella no va a tener esa suerte —le dijo divertida ante la mueca de disgusto de su hermana.


    —Una pantera con canas, eso habría que verlo —Sky se sentó en el suelo entre ellas.


    —¡No os metáis conmigo! —Las miró con lágrimas en los ojos dejándose llevar por las hormonas.


    —¡No! Que así seremos dos, jooo —Naima la miró con un puchero—. ¡Ala! ¿Ves? Adiós a mi fama, porras.


    —Aún no te diste cuenta de que esa fama la perdiste el día que nos conocimos —le dijo Anael sonriendo—, otra cosa es que yo te guardara el secreto.


    —Va a ser que sí, la culpa es tuya y del plumas —Rió.


    —Al menos no es toda mía —dijo riendo.


    Ella sonrió arrellanándose en la silla.


    Anael se arrimó a ella pasando el brazo por sus hombros.


    —Las dos ya sois unas madrazas, eso no lo dudéis nunca.


    —Pues sigo convencida de que voy a ser un desastre fíjate tú.


    —Es un miedo normal —le dijo ella—, si no lo sintieras no lo serías, aunque no has de olvidar que de los errores se aprende.


    —Eso espero —respondió Naima—. Siempre puedes ir tomando notas de nuestras pifias… —Trató de que todo pareciera normal cogiendo su mano de forma distraída.


    —Cada una cómete las suyas —dijo apretando su mano con cariño.


    —Eso seguro, ninguna nos libramos por sobrenaturales que seamos —Añadió Sky.


    —Más bien creo que eso lo empeora —dijo Kiire bufando—, teniendo en cuenta lo especiales que son.


    —Venga seguro lo harás genial pantera —Sonrió Sanshara.


    Ella asintió no muy segura pero sin dejar ver sus dudas que daba por sentado eran de las más normales teniendo en cuenta quienes eran ellos y quienes podían llegar a ser sus hijos.


    Naima le lanzó una mirada de entendimiento y complicidad, bostezando sin querer.


    —Ha sido un día largo chicas —dijo Anael al ver a la bruja—, y estas niñas no os han dado un respiro, deberíais descansar.


    —Se hizo más tarde de lo que pensaba —dijo Sky mirando fuera.


    —Sí, también intenso y tiene hambre. Tiene la hora cogida —suspiró Naima.


    —Joder, y eso que aún no ha nacido —comentó Kiire sonriendo.


    —Teniendo en cuenta que aún no ha satisfecho parte de la herencia de su padre es normal —Le guiñó el ojo levantándose.


    —Una vez más ha llegado el momento de despedirse —comentó Anael más seria.


    —No sabes cómo llego a odiar esta parte, a ver si esta vez podemos vernos antes —Naima la abrazó.


    —Seguro que sí, pronto todo será distinto—susurró correspondiendo a su abrazo.


    La bruja se demoró un poco a soltarla reticente y siguió por su prima.


    —A vosotras os veo por casa, bueno a ti en unos días —Rió mirando a Sanshara.


    Samuel entró en ese momento seguido de Andrés que había regresado.


    —El momento de las despedidas —dijo el ángel agarrando a Anael, notando el estado en el que se encontraba y que intentaba disimular con todas sus fuerzas.


    —Eso parece —Naima se acercó a ellos procediendo al igual que con ellas buscando a su arcángel, que ya entraba por la puerta—. Cuidaos vale, y cualquier cosa ahí estamos.


    —Descansad que os lo habéis ganado —dijo Samuel tendiéndole la mano a su amigo.


    —Espero acabe pronto y vosotros también podáis tener algo de calma —correspondió este.


    —Haremos todo lo posible por que así sea —dijo Andrés despidiéndose también.


    —Venga, vamos a darle de comer a la peque —Adrik miró a su mujer asintiendo a Andrés y ella se pegó a su cuerpo intentando no volver a llorar—. Nos vemos luego —Miró a Reed y Sky—. Anael, muchas gracias por todo.


    —No has de darlas —dijo sonriendo—, somos familia y estamos para lo que sea.


    Asintió y antes de desaparecer y de sorpresa, le dio un beso en la mejilla a Kiire.


    —Bueno nosotros tampoco tardaremos mucho, queríamos pasar por el centro antes de regresar a casa —Reed miró a Sky y después a Andrés—. Espero Sarah esté mejor, si no es mucha molestia os agradecería que me informarais.


    —No te preocupes con lo que sea te cuento —respondió este tendiéndole la mano—, además conociéndola se preocupara por cómo estáis vosotros y pasará a veros en cuanto se levante de la cama.


    Él asintió.


    —Muchas gracias por la comida tras la aparición espontánea. Kiire, me alegro mucho de verte, ya nos cuentas cosas, cualquier cosa venimos.


    Estos asintieron viéndolos partir.


    Kelan los miró a todos y Sanshara se puso a su lado.


    —Pues de mientras nosotros limpiaremos todo —Sonrió la oráculo llevándoselo con ella.


    —Y Samuel me ayudara a preparar la habitación para la pareja —añadió Anael dejando sola a la pareja.
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    Capítulo 25


     


    Una vez más había acudido a ese remanso de paz que le permitía pensar, tomar decisiones. Sarah se sentó al borde del cañón con las piernas recogidas y la mirada perdida en el inmenso cielo azul que ante ella tenía.


    Todo en su vida se le había escapado de las manos, no era capaz de poner orden, de dejar de lado todo el dolor, todo el pesar. Las pérdidas que había sufrido no le dejaban avanzar, la culpabilidad era demasiado para ella.


    Reed la vio por mera casualidad y ella ni siquiera fue consciente de ello. Su aspecto no era el que siempre lucía y el brujo no pudo evitar la puñalada que eso le supuso, así que no se lo pensó; la siguió sin contemplación hasta aparecer donde estaba para encararla y esperó tras ella sin ocultar su presencia.


    —Hola Reed —lo saludó sin moverse para nada.


    —Precioso lugar —dijo llevando una mano al bolsillo del pantalón.


    —Es tranquilo, te permite pensar —Sonrió, aunque él no lo viera.


    —¿A eso has venido? —suspiró sin ocultar su preocupación sentándose a su lado sin mirarla, dejando la vista al frente al igual que ella, perdida en las vistas.


    —Aún tengo mucho en lo que pensar, hay cosas que no son fáciles de aceptar —comentó.


    —¿Y has llegado a alguna conclusión o interrumpí? —La miró por primera vez en ese rato, no quería ser brusco al menos no todavía, trataba de ser suave y encontrar el mejor momento para hacer lo que había ido a hacer cuando la vio.


    —Todo sería distinto, imagino, si hubiera podido tomar alguna decisión —dejó escapar un suspiro.


    —Ya, seguro que sí —Le costaba ponerse duro con ella viéndola así, pero era consciente de que de ese modo tampoco le era de ninguna ayuda—. Sarah, quizás me odies por lo que voy a decir, pero… seamos claros, ¿puedo?


    —Adelante, no te cortes.


    Él asintió cogiendo aire y volvió a mirar al horizonte antes de empezar, no podía seguir así y si estaba en su mano el intentar hacer algo debía intentarlo.


    —Ya está bien de esto Sarah ¿No ves lo que os estáis haciendo? ¡¿En serio quieres eso?! ¿Piensas en lo que estás causando en los que te quieren, aunque seas la que más lo sufre? Asume de una vez la verdad frente a él y tendrás las respuestas que buscas, estoy seguro. ¿Por qué no os merecéis una oportunidad? Eres fuerte, decidida y valiente maldita sea, tienes todo lo que hay que tener para enfrentar esto del mismo modo que has hecho con todo. Puedes perder todo o ganarlo, pero has de tomar una jodida decisión antes de que te haga más daño, o esto acabará antes de empezar. No cometas el error de dejar pasar esto, de negarlo. Puedes caer, pero has de levantarte por ti y no solo por todos los que te necesitamos egoístamente o no en nuestras vidas. Sé que puedes hacerlo Sarah. Toma de nuevo las riendas de tu vida, no la que fue sino la que puedes crear a partir de ahora tras tener toda la información para decidir. Escucha, piensa y valora bien cada detalle porque solo hay una oportunidad, una vida. Lo más grande también puede significar nuestra muerte, pero también la salvación y él lo ha entregado todo por ti sentenciándose y a ti con él, consciente de todo y aun así, prefiere mil muertes habiendo podido estar a tu lado de algún modo que no haberlo tenido jamás y lo entiendo. Yo mismo lucharía por ti hasta el final de no tener mi pareja y tú la tuya. Hay mucho en juego Sarah, demasiada historia detrás. Vuestro mundo es muy complejo y estricto a veces, pero ¿no crees que ya habéis tragado demasiada mierda? Date esa oportunidad aunque te destroce primero o te arrepentirás de dejar este mundo sin saberlo por miedo. Es mejor caer y romperse para recomponerse que lamentar. Si tu te pierdes, habrá más oscuridad para todos en este mundo, para mí. ¿Qué haremos si no estáis Sarah? Por favor, por favor te lo pido como nunca he hecho, pero tu dolor es demasiado grande. Dices que siempre has sentido un vacío dentro de ti, que no encajabas, en tus manos tienes el poder de darle sentido, parte de eso, tiene un motivo que conoces y no pronuncias. No es fácil tampoco para mi el tener que decirte esto. Él solo está esperando un gesto por tu parte que no sea solo tu escudo. A veces llega un momento en el que hay que exponerse frente a uno mismo y ya no solo a tu otra mitad. Decide, pero hazlo y yo te apoyaré sea lo que sea, pero al menos habré hecho algo en vez de lamentar porque te aprecio Sarah, porque me importas y quiero como parte de la familia que somos, por eso te lo digo porque deja que te diga, que todos están siendo testigos de cómo te estás castigando por mucho que no quieras preocuparlos manteniéndote aparte cuando eso —Medio sonrió—, también te hiere. No es fácil lo que estás pasando, ni agradable, lo sé y solo tú pasas por ello, solo quiero poder ayudarte, mi mano siempre estará tendida —Habló desde la sinceridad más absoluta exponiéndose, no quería dañarla, pero no encontraba otro modo de hacerla entender—. Por cierto, me he enterado de que estás haciendo un trabajo estupendo con tus protegidos, aunque a cierto plumas le entren los mil males —Le sonrió.


    —¿De verdad crees que estoy haciendo un buen trabajo? —Ella separó sus manos entrelazadas, estas estaban manchadas de sangre y se levantó quedando en el mismo borde del cañón.


    Él asintió.


    —Sí, no todo es perfecto a la primera, todo es práctica pero lo haces, has ayudado y salvado a muchos y sabes que no siempre es posible llegar a todo ni salvar a cuantos quisiéramos pero sí Sarah, a nosotros nos ayudaste más de lo que puedes llegar a imaginar. Me has salvado más de una vez, a Sky, a Nai.


    —Cuando un ángel es creado… ya tiene una función, padre así lo decidió cuando creó a los arcángeles y siguió ese mismo proceder con los ángeles de menor rango —le explicó con la mirada clavada en el profundo cañón— ¿Cómo es posible que tenga que practicar algo para lo que fui creada y que aun así las vidas que salvó no compensen las que pierdo? No tienes ni idea de lo que supone fallar a un protegido, lo que supuso para mi fallar a tu familia y además pasar por ello una segunda vez y hoy… hoy perdí a un muchacho muy especial.


    —No, no lo sé, no te mentiré. Pero has estado haciendo otra función durante mucho tiempo y la misión inserida en ti quedó sepultada por algo, no lo recordabas sino no haría falta y eres muy exigente cosa que no es mala en sí. La pérdida de una vida siempre es… —Reed lo dejó ahí al no dar con la palabra adecuada acercándose un poco a ella pidiendo permiso.


    —A lo mejor como humana… —Levantó la mano impidiendo que se acercara a ella—. Me gustaría poder desconectar las emociones de nuevo, no sentir. He estado recordando y aunque me cuesta comprender lo que veo, si tengo claro que perder mis recuerdos no fue mi decisión, me lo impusieron como un castigo. Gabriel, Adirael, Miguel… ellos lo decidieron por mí.


    Reed lo aceptó quedándose donde estaba dejando caer los brazos a ambos lados de su cuerpo.


    —Yo no creo que fuera un castigo —Frunció el ceño confuso.


    —¡¿Si es mi pareja por qué permitió que me arrebataran los recuerdos, una vida entera? ¿Por qué permitió que lo borraran de mí? 


    —¿Sinceramente? —La miró a los ojos.


    —Siempre hemos sido sinceros el uno con el otro, creo que eres lo único auténtico que hay en mi vida —dijo apartando la mirada de sus ojos y volviendo a la profundidad del cañón—. Creo que ahora solo me queda una decisión que tomar.


    Reed inspiró de nuevo mirando el fondo del cañón.


    —Es solo una elucubración, pero si tuviera que hacerlo solo lo haría por evitar dolor a la persona que amo, para no hacerle daño o intentarlo al menos, evitarle sufrimiento por algo, aunque no fuese lo mejor. Para darle una oportunidad si yo no pudiera estar ahí. Por amor no por aplicar ningún tipo de castigo, pero hablo por mí, si no lo habláis, no lo llegarás a saber pero es lo que creo y veo.


    —En cambio yo lo veo como egoísmo, por dejar de un lado una responsabilidad a la que no era capaz de hacer frente, desde tu forma de pensar —Aclaró—, y por miedo y desconfianza, no me vio capaz de superarlo, no vio fuerza en mi para poder seguir adelante. En esos recuerdos, ellos hablan de vosotros de como yo no logré cumplir con mi misión.


    —No te quito razón, fue egoísta no tuvo en cuenta tu opinión pero es algo que has de echarle en cara a él, decirle todo esto, no defiendo sus modos, pero sus motivos tendría, solo digo lo que creo. Todos nos equivocamos y nos volvemos ciegos en lo que respecta a vosotras. Y yo si veo mucha fuerza, él también, pero le pudo el miedo.


    —Me destrozo la vida dos veces por miedo y egoísmo ¿Cómo puedo perdonar eso? ¿Y vivir con ello? 


    —No te digo que lo perdones si no puedes, solo que tienes derecho a que cuente la verdad y saberla y puedas partirle la cara si lo deseas, pero lo que sí sé, es que te quiere y no, con eso no vale todo, pero es cierto y estoy seguro de que como me oiga me machaca. Si sigo respirando es por ti. Quizás no cambie nada el saberlo todo, pero no sé…


    —Ahora, estás bien, feliz, los Salem tienen la vida que no deberían de haber perdido por mi incompetencia a pesar de no poder recuperar a los que perdieron —dijo más para ella misma—, esa es la única felicidad que ahora siento, creo que volver a olvidar, empezar de cero. Una vida humana alejada de la sangre, la guerra, los fracasos, no es una mala elección.


    —Algo te sucedió, y no fue culpa tuya, lo hizo una persona en concreto Sarah. Y si somos felices es porque tú has contribuido a ello, todos vosotros. ¿En serio quieres una vida humana con todo lo que eso conlleva? —Se señaló—. ¿Qué será de tus protegidos? Te aburrirías con la rutina. Levantarte cada día para ir a trabajar, comer, dormir… mientras se matan unos a otros y todo eso.


    —Viviría una vida tranquila, lejos de todo este sufrimiento —dijo ella—. Si caigo, si pierdo mis alas perdería los recuerdos, nacería de nuevo y tendría una oportunidad de ser feliz.


    —Ser humano es vivir en constante sufrimiento, paz puede, felicidad también, pero no nos recordarías tampoco a nosotros —dijo refiriéndose a los Salem—, ni a Andrés, que es como tu hermano, ni a Kiire, Anael, Samuel o las pequeñas.


    —Eso es lo único que me retiene aquí, ahora, o ya habría saltado Reed.


    —Ojalá pudiera hacer algo Sarah, de verás que quiero que seas feliz pero no sé cómo ayudar. Me siento impotente.


    —A lo mejor saltando tenga esa posibilidad de ser feliz como deseas. No os recordaré, eso es verdad, pero serás testigo si así lo deseas que he encontrado eso que deseas para mí —Lo miró sonriendo con tristeza.


    —No creo que esa sea la solución sinceramente, si saltas voy detrás —dijo sin dudar.


    —No si te lo impido —dijo volviendo a ponerse seria—. En serio quieres que cargue con tu muerte nada más renacer como humana ¿Me harías eso?


    Él cerró los puños con fuerza.


    —Sabes de sobra que no maldita sea, lo que quiero es que vivas aquí y ahora sin saltar. Mira que puedes llegar a ser cabezona también —Intentó sonreír, lo decía con cariño.


    Sarah se llevó la mano al pecho al sentir como el dolor se adueñaba de Reed, la pena ante la posibilidad de perderla. Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas empañando su visión.


    —Sarah, ¿nos darías una última oportunidad? Solo una —Hizo intención de abrazarla deteniéndose por si seguía sin querer que se acerase.


    —Vosotros nunca me habéis fallado —Se dejó caer de rodillas sobre la tierra—. Soy yo la que lo hace todo mal, la que no puede… —Rompió a llorar con más fuerza.


    —No es cierto, eres demasiado dura contigo misma, hay mucho que haces bien pero solo ves lo que no logras —La abrazó ya sin importarle más maldiciendo por dentro.


    —No quiero que me vean así, no puedo.


    —No lo harán —Le tendió la mano.


    Ella se la aceptó dejando que la ayudara a incorporarse. Reed los trasladó a la casa ahora vacía pero protegida mandando un mensaje a Anael para que velara por ella pero sin aparecer y la miró.


    —Enseguida vuelvo, no tardo nada —Prometió, no quería dejarla sola en ese momento, pero no podía estarse quieto sin ir a por el demonio.
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    Adirael se quedó mirando a Samuel después de revisar el pergamino que le había traído, no le había llevado mucho traducirlo pero no iba a ser sencillo llevarlo a cabo sin los ingredientes adecuados.


    —Hay posibilidades de que funcione, pero será complicado de cojones dar con todo lo que se necesita —le dijo mirándolo.


    Reed apareció frente a ellos de golpe entrando al trapo, sus ojos eran negros en esos momentos y estaban fijos en el caído.


    —¡Tu! ¡Ya va siendo hora de que hables con Sarah de una puta vez con sinceridad y dejarte de tanta hostia! —Estaba muy cabreado en esos momentos pero sobre todo, afectado.


    Adirael desplegó sus alas al verlo en ese estado y al escuchar sus palabras se dejó llevar por la furia.


    —¡¿Quién cojones te crees que eres para darme órdenes?! —dijo fuera de sí.


    Samuel también dejó que sus alas se abrieran parando a Adirael que avanzaba hacia el brujo con paso decidido.


    —¡Nadie! Pero al igual que tu me preocupo joder, ¡por lo dos! —Matizó sin retroceder un milímetro al tiempo que su magia se empezaba a manifestar—. Si tu no lo ves, alguien tenía que decirlo.


    —Y precisamente tú tenías que erigirte como el salvador de mi pareja —En la mano de Adirael comenzó a formarse lo que parecía ser una espada—¡¿Me darás una paliza si no cedo a tu mandato, brujo?! —Se burló de él.


    —¡Sí! Tenía que serlo y no lo soy, no soy tu enemigo, pero ni eso ves y si es necesario lo haré, me da igual. ¡Tú no eres quien viene de verla a punto de tirarse del cañón, así que haz el favor de hacer lo que debes con tu pareja!


    Una alteración se dejó sentir y Adrik apareció frente a ambos con los ojos ámbar.


    —Reed —Lo avisó—, basta. No vayas por ahí.


    Adirael extendió sus alas más pillando a Samuel desprevenido, saliendo por los aires, chocando con la pared.


    —¡Venga, atrévete! —lo retó sin importarle la intromisión de Adrik.


    Reed se preparó, lo estaba provocando pero lo que tenía claro era que no iba a dar él el primer golpe para que así tuviera la excusa.


    —¿Vas a tener cojones tu? —Le soltó.


    Las alas del arcángel si pusieron rígidas y las plumas salieron de estas con un objetivo claro a la vez que embestía a Adrik como un toro apartándolo de su camino y poder centrar su ataque en el brujo.


    El poder de Reed se desplegó rápido deteniendo las plumas, salvo una que le hizo un corte en la mejilla, brazo y cuello viendo como Adrik volvía reaccionando recibiendo el impacto del ataque de Adi.


    —¡Apártate! —chilló este sintiendo como Samuel lo inmovilizaba por detrás—. ¡Dejadme!


    —No pienso hacerlo, pero ¡¿qué estás haciendo?! Piensa maldita sea, ¡y tú! —Adrik miró en dirección a Reed señalándolo—. ¡¿A qué cojones se supone que juegas?! ¿Desde cuándo tienes alma de suicida? —Se llevó la mano al golpe que sangraba.


    El brujo no dijo nada sin replegar aún su poder.


    Adirael seguía forcejeando con Samuel sin apartar la mirada del brujo, sus ojos mostraban lo que en realidad era el infierno en ese momento, envueltos en llamas azules.


    —¡¿A qué esperas?! Vete de una vez —Tronó Adrik.


    Reed gruñó pero acabó obedeciendo maldiciendo en alto.


    La furia del arcángel no desaparecía, tenía un objetivo en mente y nada lo distraería a pesar de que sus palabras tronaban en su mente una y otra vez, solo esperaba a que aflojaran su agarre para desaparecer e ir a por él.


    —¿Se puede saber qué haces? —Adrik extendió sus alas—. ¿Olvidas quién es y lo que haces? Tócale y sí que perderás cualquier oportunidad. Céntrate y ve a por ella, hablad. Es lo más importante ahora que atizar a un brujo que en el fondo sabes solo se ha preocupado —Habló Adrik.


    —Ella está bien, está con Anael, pero ese mamón… —Plegó sus alas aún así, la intensidad de las llamas del infierno no aflojó en sus ojos—. ¡No voy a dejarlo así! Me importa una mierda quien es y si, sé lo que ha hecho ¡Se folló a mi mujer!


    —Y acaba de impedir que salte y te ha venido a buscar a ti, no de la mejor forma pero lo ha hecho.


    —Se ha metido donde no debía —dijo el arcángel—, era decisión de ella ¿Crees que no sabía lo que estaba pasando? ¿lo que pretendía hacer Sarah? Tenía una oportunidad de empezar de nuevo de buscar la felicidad que le quite.


    —Eres tú el que lo ha de arreglar, y sí, no te quito razón, se ha metido pero porque le importa, eso no es tan malo y eras tu quien debía estar ahí y sí, es su decisión como tu tienes la tuya. Sois todos unos suicidas —Se desquició diciéndolo claro apartándose un poco, doblando el cuerpo levemente.


    —Yo había tomado la mía, aceptar lo que ella decidiera sin manipularla, menos por egoísmo como ha hecho ese maldito brujo —Cada palabra era una puñalada a sí mismo que cargaba todo de dolor.


    —¿En serio vas a hablar de egoísmo Adi? ¡Todos lo hemos sido!  Y tú has pagado el precio más alto por todo. Ella piensa lo mismo cuando no es así. Disculpa por serlo y preocuparnos por vosotros —presionó más la herida dispuesto a irse.


    Samuel soltó a Adirael acercándose a Adrik colocando la mano sobre su herida para curarlo o al menos para que se mantuviera estable hasta que su pareja lo curara. No se había pronunciado y no iba a hacerlo.


    —No debió de meterse —repitió—. Hoy ha perdido a otro de sus protegidos, las dudas, el dolor que sentía… no hubiera saltado, nunca lo hubiera hecho, no lo hizo cuando pasó todo aquello pero no supe verlo, ahora sí y una vez más dudara de sí misma, de sus capacidades pues no ha llegado a verlo por sí misma.


    —Tienes razón Adi, sabes que sí, estoy contigo maldita sea, pero él no lo sabía, no deja de ser humano, aunque tenga magia. Ha actuado como sabe, como son ellos. La ha cagado sí, pero el cargártelo no lo soluciona por mucho que te joda el que le importe.


    —Ya van dos Adrik —Lo miró amenazante—, dos veces que la caga con ella. Primero ese puto hechizo que solo la dejó peor y ahora esto. No habrá una tercera, me importa una mierda que sea un Salem o su protegido.


    —Lo sé —Aceptó serio—, no habrá una tercera.


    Adirael se relajó un poco permitiendo que sus ojos regresaran a la normalidad.


    —Gracias —Adrik se dirigió a Samuel.


    —No las des, prefiero no enfrentarme a una bruja histérica y embarazada —le dijo con una sonrisa.


    —Sí, ella tiene más peligro, pero sabes que en peores he estado, de todas formas se agradece —Apartó la mano que mantenía presionada por inercia mirando los restos y manchas de sangre—. Será mejor que me marche ya.


    En ese momento una perturbación sacudió la cabaña y se oyó el restañar de un látigo. Adi se llevó la mano a la cara notando la sangre entre sus dedos a la vez que Sarah se dejaba ver fuera de sí moviendo su látigo, golpeándolo una segunda vez.


    —No, otra vez no por favor, chicos —Adrik suspiró mirando a Samuel—. Os lo suplico —dijo cansado.


    Este tenía las manos en alto, había creado una barrera para proteger al arcángel que estaba en el suelo con una herida abierta en el pecho.


    —Sarah mírame por favor —le pidió Adrik.


    —Ha de pagar lo que le ha hecho a mi protegido —dijo ella mirándolo tal y como le había pedido.


    —Él está bien, lo entiendo pero por una vez… —Se interrumpió un momento llevándose la mano a la frente—, no me creo que yo vaya a decir esto, pero por una vez dejemos la violencia al margen. Al menos por un rato, ya ha recibido lo suyo, hablemos.


    —¡Déjala! —Adirael hizo un esfuerzo por levantarse, la herida seguía sangrando de forma escandalosa—. Ha decidido poner la vida del brujo por encima de la de su pareja, ha tomado una decisión.


    Él alzó las palmas apartándose con un suspiro de exasperación sin saber si irse y dejarlos o quedarse de apoyo para Samuel. Al final sería verdad que le saldrían canas pero no se las sacaría su hija sino ese par.


    —Aparta el escudo —le dijo a Samuel y este así lo hizo.


    Sarah movió la muñeca con la que sostenía el látigo dispuesta a darle el último golpe, el definitivo cuando Andrés la sostuvo pegado a su espalda.


    —Sarah, mira lo que estás haciendo ¿De verdad estás dispuesta a matar a tu pareja? Eso te matara, puede que no hoy ni mañana pero ese dolor no lo superaras nunca.


    Los ojos de la ángel se empañaron en lágrimas que pugnaban por derramarse.


    —Baja el látigo, piensa en lo que estás haciendo por favor. Acabas de demostrarle a Reed que tienes la fuerza necesaria para salir adelante de todo esto, pero… sabes lo que yo viví culpándome de lo que le sucedió a Kiire, lo cerca que estuve de perderme y lo que vivió Samuel, lo has visto incluso en Adrik, no sigas ese camino.


    Ella hizo caso sin ser consciente de cómo en la cabaña habían quedado solo ellos tres. Seguía cegada, era incapaz de borrar de su mente los cortes sangrantes de Reed y la marca impresa de Adirael en ellos. Se dejó llevar por la rabia sin contemplar en realidad lo que había estado a punto de hacer.


    —Es el momento de que habléis —Andrés miró a Adirael que asintió sin moverse de su sitio aún con la mano en el pecho parando la sangre que de la herida salía.


    —Hablaremos —dijo el Arcángel.


    Andrés se colocó frente a Sarah antes de marcharse y dejarlos solos a los dos para que solucionaran sus problemas.


    —Estás dolida con él y muy confusa, lo entiendo pero no le niegues la oportunidad de explicarse, no te niegues a ti esa misma oportunidad y saber al fin la verdad —Acarició su brazo sonriendo a su amiga con ternura—. Deja a un lado los prejuicios, sé por experiencia que no son buenos. Déjale demostrarte que no es lo que parece ser.


    —¿Y si no funciona? —preguntó ella mirando a Adirael.


    —Al menos lo habréis intentado —respondió el ángel apartándose, dándole un beso en la mejilla—. Puedes hacerlo, y como dijo el brujo… no es una obligación que lo perdones. De momento solo accede a escucharlo.


    Ella volvió a sentir y vio con miedo como su amigo se marchaba dejándola a solas con el caído. 


    —¿Por qué no te curas eso? —le preguntó algo reacia.


    —No puedo —respondió él sentándose en el sofá como pudo, el dolor no le dejaba respirar bien—. He perdido ese poder.


    —No eres el primer caído que veo herido, ellos no habían perdido la capacidad de sanación.


    —No la perdí por eso —La miró invitándola a sentarse donde quisiera, ella se quedó allí de pie—. Más bien desapareció cuando comenzaste a negarme.


    —¿Cuándo fue eso? 


    —Nada más verme —Hizo un gesto con la cabeza—, cuando me atacaste al aparecer aquí el mismo día que recuperasteis el alma de Anael.


    —Pero… has acabado herido más de una vez desde ese día —Adi asintió aunque no era una pregunta—, lo que en realidad explica tus largas ausencias.


    —Adrik y su bruja me han curado en más de una ocasión este tiempo —Aclaró el caído con un gesto de dolor al intentar moverse.


    —Ahora no están aquí, déjame curarte eso —Se ofreció ella.


    —No importa, es mejor que hablemos de una vez.


    —Déjame, en serio.


    Adirael negó levantando la mano al ver como Sarah intentaba levantarse de su asiento dispuesta a hacer lo que decía. Hizo aparecer una botella de Vat 69 y dos vasos incorporándose como pudo, rellenando estos. Le alargó uno a Sarah y se bebió el suyo de un trago volviendo a rellenarlo.


    Sarah dejó escapar un suspiro de resignación, los dos eran igual de cabezones, y se quedó mirando el dorado líquido.


    —Era tu favorito —dijo él de forma distraída.


    —No lo recuerdo —Sarah agarró el vaso oliendo el contenido sin ver la sonrisa de Adirael.


    —¿Qué es lo que recuerdas? Si me lo cuentas puedo continuar por ahí, rellenar lagunas —se ofreció bebiendo, esta vez más despacio.


    —Recuerdo lo que pasó con la familia Salem, al menos en parte pues no sé qué fue lo que desencadenó todo aquello, cómo no pude hacer nada por salvarlos —Sarah bebió, si le gustó no dio señales de ello ante el caído.


    —Unas semanas antes de que los Salem fallecieran yo había recibido una misión de padre —comenzó a explicarle—. Recibí ordenes de no hablar de ello con nadie, ni siquiera contigo. Solo había dos personas más que conocían de la misión y aun así no con detalles. Padre siempre fue desconfiado. Al poco de eso comenzaron a correr rumores que yo mismo inicié. Cambié mi forma de ser, de pensar aún a sabiendas del daño que todo eso te haría, pero… no tenía más salida que hacer creer a todos que era un traidor, que pensaba igual que Lucifer.


    —¿Qué paso después? —le preguntó ella.


    —Te enteraste de todo y aunque no querías creer que fuera posible me plantaste cara, fue uno de los peores momentos de mi vida pero no podía contarte nada ni desmentir los rumores pues toda la misión se iría al traste —confesó—. Tras eso te fuiste, no supe de ti en días, semanas y esa noche… cuando los Salem fueron atacados estabas tan sumida en tu dolor que no sentiste la llamada, cuando lo supiste fue tarde, pero eso no impidió que acudieras a la mansión. Lo viste, viste al asesino y sin pensar en ti o lo que pudiera pasarte lo atacaste, peleaste con él. El poder de ese brujo era superior a lo que… lo subestimaste y te hirió de muerte. Cuando el vínculo tiró de mi… reuní todas mis fuerzas y fui a buscarte, creí que no lo lograría, que era tarde, pero no iba a rendirme, no pensaba perderte de esa forma y llame a padre, grite hasta quedarme sin voz.


    —¿Qué hiciste Adi?


    —Le pedí que te salvara, le ofrecí todo lo que era, todo lo que tenía si lograba traerte de vuelta y padre no desaprovechó la ocasión. Me pidió a cambio parte de mi inmortalidad y que me convirtiera en el caído que debía ser para cumplir con mi misión.


    —Aceptaste —dijo con lágrimas en los ojos, sentía todo ese dolor con el que él había cargado todos esos años.


    —No lo dude ni por un segundo aún sabiendo que al hacerlo te estaba perdiendo para siempre. Después te lleve al cielo, a la zona de curas y Gabriel se presentó allí con Miguel, yo no sabía que debía de hacer a continuación y no quería irme sin saber que estabas bien, pero… 


    —Miguel propuso la única posibilidad a la que fuiste capaz de aferrarte —Terminó por él recordando lo que vio.


    —Tu estabas inconsciente y… ¿Cómo sabes que fue Miguel?


    —Porque lo vi, hace un tiempo cuando quede inconsciente me vi succionada por ese recuerdo, no entendía a que venía, pero sabía que formaba parte de mi pasado poco después donde tenemos escondidos a mis protegidos pude controlarlo, ver más de ese pasado que no recordaba —le dijo dejando que una sonrisa tímida se dibujara en sus labios.


    —Sabía que estabas recordando, que… 


    —Lo único que logran esos recuerdos es que me sienta dividida, no soy esa mujer que acude a mi mente, no tengo nada que ver con ella y eso me duele.


    —¿Crees que solo quiero a esa mujer? No Sarah, te quiero seas como seas por que no solo me enamore de una parte de ti, o de lo que proyectabas hacia el exterior. La otra noche… esa noche me demostraste que seguías siendo la Sarah a la que amo, la mujer que lo da todo en todo momento sin importar exponer sus emociones y siempre has sido así, aún sin recordar parte de tu vida. Nada ni nadie podría cambiar eso mi amor.


    —Pero he cambiado.


    Adirael asintió, era cierto que no era la misma. Había pasado por mucho todo el tiempo que permanecieron separados, pero ello la había convertido en una mujer más fuerte, mejor.


    —Los dos lo hemos hecho y aun así no he dejado de cometer error tras error, incapaz de aprender de mis actos —confesó—. No debí de acceder a la solución que ese maldito cabrón me propuso, fui incapaz de ver o sentir sus auténticas intenciones y me pudo el miedo a perderte. Nada tuvo que ver la misión, esta fue en realidad un castigo por no saber defender nuestra relación y negarme a lo que padre me estaba pidiendo.


    —No podías negarte, no a padre y si te lo pidió a ti era porque confiaba en que llegarías hasta el final cumpliendo con tu cometido.


    —Y por ello perdí lo más importante que tenía, te perdí a ti Sarah.


    Ella asintió levantándose de su asiento y acercándose a Adirael lo que hizo que este intentara incorporarse, tenso por lo que pudiera pasar.


    —Deja que te cure la herida, es lo mínimo ya que yo fui quien…


    —No has de hacer nada que no quieras piolín, entiendo que me pasé y sabía que habría una reacción por tu parte —dijo intentando no pronunciar su nombre, la rabia aún le podía.


    —Y aun así todo fue por mi culpa, por no ser capaz de controlar todo eso que siento. Él solo pretendía ayudar —Se sentó a pocos centímetros de Adirael, estaba temblando y no quería que fuera consciente de ello.


    —Es posible, pero… estamos conectados mi amor —Ella dejó ver una media sonrisa al oírlo llamarla así—. Sabía lo que estaba pasando, lo que cruzaba por tu mente y no, no quería tomar esa decisión por ti, quería respetar tu elección por mucho que eso me doliera, que pudiera matarme.


    Sarah asintió entendía por qué había actuado como lo había hecho y mucha de la culpa de lo sucedido con Reed era suya pues con su propio dolor, con su incapacidad de superar las pérdidas sufridas lo había llevado al límite. Él solo quería darle la oportunidad de decidir por sí misma, hacer lo que no pudo tanto tiempo atrás pero comprendía porque hizo lo que hizo, ella habría procedido de la misma forma que él en esa situación.


    —Tenemos mucho de lo que hablar Adi, mucho que no ha de quedar en el aire pero…


    —¿Qué hacemos?


    —Vamos a dar con Marcus, ha de pagar por lo que ha hecho —le dijo.


    —¿Venganza? 


    —Justicia, tal y como debe de ser —respondió ella sonriendo.


    —¿Pero? Siempre hay un “pero”.


    —No hay “pero” aunque podríamos seguir hablando en otro lugar, nuestras emociones no deben de ser sencillas de sobrellevar en este momento, y has de dejarme curarte.


    —¿El apartamento?


    Ella asintió aceptando la mano que él le tendió en ese mismo instante.
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    Capítulo 26


     


    Aún seguían unidos de las manos cuando Adirael los hizo aparecer en el apartamento donde la llevo días atrás. No había vuelto a pisarlo desde que desapareció sintiendo tanto dolor que le era imposible respirar.


    Esa mañana los dos se hicieron mucho daño, pero parecía que una luz de esperanza empezaba a cobrar fuerza y sentía como el vínculo vibraba en su interior. No necesitaba escucharlo para saber que Sarah había comprendido los motivos que lo llevaron a hacer lo que hizo y aun así eso no significaba que lo hubiera perdonado.


    —¿Quieres tomar algo? —Se sentía como un colegial en su primera cita, ella siempre había ejercido ese poder sobre él.


    —¿Estás nervioso? —preguntó divertida porque así era, aunque la mueca que le puso logró que no siguiera por ese camino, dejó escapar un suspiro y se dejó caer en el sofá rinconero sin apartar la mirada de él—. Lo que tu tomes estará bien para mí.


    —Es horrible por tu parte que te diviertas con mi estado —Adirael se giró acercándose a la cocina americana sacando dos cervezas. Tenía más cosas mucho más fuertes, pero quería estar despejado para seguir hablando con ella en la plenitud de sus facultades.


    —No puedes hablar cuando tú te ríes de lo que sea, a todo le sacas punta —dijo defendiéndose, haciéndose la ofendida llevando su mano al pecho de forma exagerada.


    Adirael la miró con las cervezas en la mano y sonrió al verla de tan buen humor a pesar de todo lo sucedido, era una nueva luz que aumentaba sus esperanzas de haberla recuperado por fin, después de todo.


    —Siempre ha formado parte de mi adorable encanto, no ha cambiado por muchos años que hayan pasado —Vio como ella se ponía seria al escucharlo, el hablar de todo ese tiempo que no fue ella misma era una puñalada—. Lo siento amor, yo…


    —No puedes estar siempre controlando lo que dices o piensas por mucho que… si sigue jodiéndome no recordar esa parte de mi vida, aún tengo la esperanza de recordarlo todo y poder conciliar esas dos partes de mi pues lo poco que recuerdo no… no lo siento como mío, es como estar viendo la vida de otra persona y aun así sé que esa soy yo.


    —Cuéntame cuáles son esas otras partes del pasado que has recordado, a lo mejor puedo unir piezas que te ayuden —Se ofreció sentándose a su lado, tendiéndole la cerveza.


    —Lo que he recordado no es gran cosa, partes de nuestra relación —dijo agarrando el botellín, dando un trago y continuo con lo que estaba diciendo—, el momento en el que nos conocimos, por ejemplo.


    —Recuerdo ese día como si fuera ayer —Sonrió—. Venía de una misión con Gabriel y te escuché reír, nunca supe que fue lo que te hizo tanta gracia pero te estuve buscando entre nuestros hermanos hasta que mis ojos dieron contigo, desde ese momento ya no pude separarme de ti. Todo fue muy rápido desde ese momento, recuerdo que pose mi mano sobre tu hombro y cuando ibas a encararme te quedaste en completo silencio con tus ojos clavados en los míos y sonreíste presentándote a continuación —Siguió hablando de ese momento sin dejarse ni un solo detalle prendado como estaba de su mirada llena de curiosidad.


    —Adi —Sarah llamó su atención cuando él se quedó callado mirándola—, creo que es el momento de que me dejes curar esa herida, no me gustaría que ahora que podemos hablar sin matarnos acabes desangrado.


    Adirael apartó la mirada de ella a regañadientes y miró hacia su pecho. La herida que ella le había hecho con el látigo seguía abierta, sangrando y ni lo había notado.


    —¿Estás bien? No me gustaría que…


    —Te recuerdo que nosotros no perdemos la fuerza al emplear nuestra magia.


    —Ya, pero ninguno de los dos estamos en plena forma que se diga con todo lo que hemos pasado y el vínculo está muy debilitado.


    —Cerrar esa herida no me matara —le aseguró, aunque él no andaba desencaminado.


    El vínculo que los unía se había visto muy afectado por su culpa, por su empecinamiento en negarlo a él y su relación y eso les estaba haciendo mucho daño, tenía que ponerle remedio y tras todo lo sucedido su caído no sería el primero en dar el paso o eso era lo que creía.


    —Eso espero, me cabrearía bastante si después de todo por lo que hemos pasado te perdiera por curarme un simple arañazo —Sonrió, se lo estaba tomando lo mejor posible y adelantó su cuerpo hacia ella acariciando su mejilla—. No pienso volver a perderte Sarah.


    Ella se sonrojó, habían pasado muchos días desde que los dos estuvieron en ese mismo apartamento. Aún sentía su piel erizarse cuando permitía que su mente recreara lo sucedido esa noche y podía sentir miles de agujas atravesándola, mostrándole la necesidad que tenía de sentirlo de nuevo.


    Tampoco quería perderlo, no ahora que había sido capaz de aceptar la verdad. Todo aquello se precipitó porque no estaba preparada para escuchar lo que tenía que decirle, por miedo a no ser capaz de perdonar los actos que lo llevaron a hacer lo que hizo pero ahora sabía que ella tuvo la culpa.


    Ella fue quien lo empujó a tomar esa decisión, lo llevó al límite dejando su miedo suspendido de una curda floja sin red de seguridad.


    —Eso no va a pasar —susurró acercando sus labios a los de él.


    Llevó su mano al pecho de su caído de forma distraída, confundiendo sus intenciones en ese momento pues vio como él sonreía a la espera de una caricia que llevara a algo que los dos deseaban. Cuando tuvo su mano sobre la herida una brillante luz salió de la palma de su mano que lo empujó contra el respaldo del sofá pillándolo desprevenido, logrando arrancarle un gruñido.


    —Me has engañado —dijo volviendo a concentrar su mirada en la de ella.


    —No, te has engañado tú mismo, te dije que quería curarte y no parecías dispuesto a permitirlo así que he hecho lo que me ha dado la gana como siempre haces tu —respondió algo más seria, concentrando su poder en curarlo.


    —Eso quiere decir que yo también…


    —Eso depende —Sus labios estaban casi pegados, rozándose.


    —¡Vamos plumas! Estas jugando conmigo y no sabes lo que me pone —Llevó la mano a su cintura atrayendo su cuerpo hacia el suyo.


    —Yo no juego —dijo reprimiendo un escalofrió que recorrió su cuerpo.


    —Quieres decir que esto no es lo mismo de lo que pasó hace unos días ¿es eso? —Llevó su mano hacia el rostro femenino acariciando sus mejillas a la vez que apartaba el cabello que se interponía—. Ya no me quedan fuerzas, no sobreviviré a esto si vuelvo a perderte, a tener que defenderme de tus desprecios una vez más.


    Sarah que lo miraba a los ojos en ese instante se dio cuenta de cómo los muros que le habían estado protegiendo caían desvelando el corazón que tanto anhelo conocer. Le hizo mucho más daño del que habría podido llegar a imaginar con sus desprecios, con las peleas que ella provocaba.


    —No voy a marcharme otra vez, ni despreciar lo que sientes si eso es lo que más temes.


    —Te amo, es algo que nunca he escondido a pesar de todo y pasare el resto de mi vida suplicando tu perdón por lo que hice, yo…


    Sarah posó sus labios sobre los suyos poniéndole fin a su suplica. Lo amaba, no podía seguir negándoselo a su corazón a él y a sí misma pero aún no era capaz de pronunciar esas palabras, no estaba lista por mucho que lo deseara y si conservaba algo en común con la mujer que fue en el pasado los dos sabían que se le daban mejor los actos que las palabras.


    Le quitó la camisa, guiándolo para que alzara los brazos y se lo pusiera más fácil mientras él se deleitaba besándola como hacía mucho que no hacía.


    Había acabado el tiempo de las palabras ya no podían esperar más para dar rienda suelta a los sentimientos y emociones que habían mantenido atados.


    Adirael sonrió incapaz de creer que eso estuviera sucediendo, que se hubieran acabado las peleas, el odio que vio impreso en su mirada. Ahora al posar sus ojos en los de ella veía esperanza, amor, confianza, todo lo que siempre echó de menos y que rememoraba cada noche lejos de ella.


    Se incorporó arrastrándola, permitiendo que apoyara la espalda en el sofá comenzando a quitarle la ropa. Debía de controlar la ansiedad, los nervios que nacían en su interior por lo que cogió aire soltándolo despacio y le desabrochó la camisa pasando muy despacio su mano por su cuerpo. Era un roce que iba despertando su piel, erizándola, permitiéndole disfrutar del momento, de la hermosa imagen que le estaba regalando.


    Llevó una de sus manos a un lado de ella y con la otra comenzó a desabrochar su pantalón mientras con su boca recorría su cuello bajando hasta sus perfectos pechos. Seguía conociendo su cuerpo como si con sus propias manos lo hubiera esculpido, una obra perfecta con la que disfrutaba. Siguió bajando hasta su pequeño ombligo y la oyó reír cuando lo acarició con su lengua.


    —Pretendes torturarme —dijo dejando escapar un gemido cuando sintió como su lengua seguía cayendo por debajo de su ombligo.


    —Te equivocas plumas, lo que pretendo es saborearte, recuperar parte del tiempo perdido a tu lado ¿Me lo vas a negar?


    Alzó la mirada pendiente de su respuesta que no se hizo esperar llevando sus manos a su cabello con una sonrisa dibujada en sus labios mientras en sus ojos mostraba un brillo especial.


    Esa era la confirmación que necesitaba y que lo empujó a continuar con lo que estaba haciendo. Bajó con cuidado su pantalón observando como su piel iba descubriéndose poco a poco y una vez la tuvo tal y como deseaba, desnuda, alzó su pierna colocándola en su hombro bajando por la cara interna de esta con el dorso de la mano hasta llegar a su intimidad que rozó de la misma forma, notando como el cuerpo de su ángel se tensaba. Era difícil discernir en ese momento cuál de los dos ansiaba más ese momento.


    Sarah intentó incorporarse y desabrochar su pantalón pero Adirael la empujó con suavidad devolviéndola a su anterior postura haciendo lo que ella deseaba, desnudándose bajo su atenta mirada.


    —Adi… por favor… —le costaba controlar la tormenta de emociones a la que se estaba exponiendo en ese momento, pero lo peor de todo aquello era que no podía sentir el vínculo y eso la asustaba.


    —Concéntrate Sarah —dijo colocándose sobre ella con la mano sosteniendo la base de su miembro. Le costaba controlarse pero en sus palabras había sentido el miedo que ella transmitía—, ¿Lo deseas? Dime que pasa.


    —No lo siento, yo… el vínculo es como si hubiese desaparecido.


    Adirael sonrió, entendía bien por lo que estaba pasando, él también lo sintió pero quedaba un rastro, un fino hilo del que estaba dispuesto a tirar para no perderla. No iba a dejar de luchar por ellos, como tampoco olvidaría nunca lo cerca que estuvo de rendirse.


    —Está ahí, es débil pero podemos recuperarlo, restablecer lo que estropeamos solo has de dejarte llevar, ¿estas dispuesta?


    —Sí, lo estoy.


    Adirael se incorporó tirando de ella y la sentó sobre él a horcajadas acariciando su mejilla a la vez que tiraba su cabello hacia atrás.


    —Vamos a ello, recuperemos lo perdido amor.


    La alzó de las nalgas atrayéndola hacia su cuerpo a la vez que se encajaba en su interior muy despacio. Quería ser delicado, no dejarse llevar por la necesidad de ella, de sentirla unida a él de una vez. Había esperado demasiado tiempo a ese momento, no quería que acabara demasiado rápido, deseaba disfrutarlo junto a ella.


    Sarah se aferró a su cabello nada más sentir como entraba en su interior, su cuerpo se adaptaba pidiendo mucho más que eso. Su interior se contrajo incitándolo a moverse, apretándolo hasta sentirlo en su plenitud.


    —Que bueno es esto, como lo echaba de menos —susurró el caído pegando su cuerpo más a él bajando su boca a sus pechos acariciándolos levemente con su lengua.


    Sarah comenzó a moverse incitándolo a seguirla impaciente como estaba. Ella no era capaz de controlar la ansiedad como él y eso lo hizo sonreír.


    —Si sigues así perderé el poco control que he logrado reunir —le advirtió apartándose de sus pechos a regañadientes.


    —El control no es importante en este momento, quiero que lo dejes ir Adi, por favor —le suplicó sin dejar de moverse provocándolo como mejor sabía.


    Adirael contaba con una ventaja de la que ella no disponía. El caído conservaba los recuerdos que ella perdió y sabía bien como complacerla, hacer lo que ella deseaba y necesitaba en ese momento por lo que la única forma de conseguirlo era llevándolo al límite. Si deseaba aquello la mitad de lo que ella lo necesitaba, lograría su propósito.


    Abrió sus ojos, los cuales habían permanecido cerrados hasta ese momento disfrutando de lo que le hacía. Lo miró con la súplica aferrada a ellos como a sus palabras y Adirael perdió todo control que hubiera conservado hasta el momento.


    Sin salir de su interior los levantó llevándolos hacia la habitación. Se sentó al borde el colchón con ella aún sobre su regazo y la levantó saliendo casi por completo de su interior dejándola caer al momento encajándose en ella de golpe, lo que logró arrancarle una carcajada a su ángel.


    —Si vuelves a hacer eso es posible que no pueda andar en unos días —le advirtió ella poco convencida de no querer volver a repetirlo.


    —Eso por meterme prisa, aunque poco me importa el detalle de que no puedas andar, con algo de suerte no nos moveremos del apartamento en algunos días plumas —comentó amenazante a la vez que la cogía de la cintura y la dejaba sobre el colchón colocándose sobre ella—. Ahora vamos a ello, quiero oírte gritar mi nombre.


    —Para eso vas a tener que esforzarte.


    —Sentir como te corres no será un esfuerzo, más bien un tremendo placer amor.


    Sarah volvió a romper a reír al escuchar sus palabras, cortándosele la risa nada más sentir como Adirael salía y volvía a entrar en su interior arrancándole un gemido de placer. Así empezó una batalla que los dos querían ganar.


    Adirael llevó sus manos a sus piernas apremiándola para que lo rodeara y ella así lo hizo presionando con sus talones en su duro trasero incitándolo a que aumentara el ritmo y la fuerza de sus embestidas, guiándolos a los dos al compás de la necesidad que tenían el uno del otro.


    Su interior lo apretaba buscando más, suplicando más, humedeciéndose con cada una de sus embestidas sintiendo como estas la llevaban ante un precipicio oscuro del que era incapaz de ver el fondo ¿Tenía miedo? Si, más del que nunca sería capaz de admitir, pero entre toda esa oscuridad podía distinguir un brillo dorado acompañado de finas hebras azuladas que despertaban en su corazón un tierno calor que iba envolviéndola, protegiéndola y que le permitía ver que aunque cayera no lo haría sola, nunca más.


    Las manos de Adirael acariciaron su cuerpo dejando una estela de calor que la excitaban con cada tramo que recorría hasta que llegaron al destino que tenía en mente. Colocó sus manos en su espalda pasándolas con suavidad por el hueco entre sus alas arrancándole un grito de placer. Sabía lo que hacía y lo que pretendía provocar con sus caricias.


    Las alas empezaron a quemarle ansiosas por desplegarse al igual que las de él que se incorporó quedando sentado, desplegándolas. 


    El color azul intenso de estas comenzó a cobrar vida, iban sanando ante los ojos de Sarah y no pudo evitar mover su mano hacia ellas deseando acariciarlas, pero se refrenó en el último momento.


    —Tus alas —susurró ella.


    —Es gracias al vínculo, a ti que estas curándolas —le explicó—. Déjalas salir, no las retengas amor —Ella lo miró asustada, no sabía si estaba preparada para eso—. Sé que tienes miedo, lo entiendo, pero… no voy a dejarte sola, estoy aquí y eso no va a cambiar no volveré a marcharme nunca más.


    Ella asintió, pero notaba las dudas corroyéndola desde lo más hondo de su ser y sabía que eso no cambiaría hasta que comprobara que no le mentía, para ello lo único que tenían los dos era el tiempo.


    —Yo no… —No quería decepcionarlo, que pensara que no desplegaba sus alas por que era incapaz de hacerlo con él.


    —Te amo Sarah, te ame en el pasado y te amare siempre —le confesó—. Sé que tu me amas a mi de la misma forma, que no despliegues las alas no va a hacer que sea menos de lo que es y entiendo que no estés preparada, esperare a que eso cambie, a que vuelvas a confiar en mi, en el vínculo que nos une, no tengo prisa.


    Sarah sintió como las lágrimas caían por sus mejillas, descontroladas. Adelantó su cuerpo adueñándose de su boca, volcando en ese beso todo lo que sentía y que era incapaz de pronunciar con palabras y sus alas se desplegaron tal y como deseaba, tal y como él le había pedido. Notó un agradable calor recorriéndolas, sanando como las de su ángel y sonrió notando como él también lo hacía, dejándose envolver por la fuerza que el vínculo iba recuperando ante sus muestras de verdadero amor.


    —Mi demonio —susurró ella contra sus labios arrancándole una nueva sonrisa, viendo en sus ojos las llamas que forjaron en su interior ese amor renacido del más profundo infierno.


    —Vamos a poner fin a este primer asalto, plumas.


    Sarah asintió y él no perdió el tiempo. Pasó su mano entre el hueco de sus alas excitándola y volvió a envestir contra su interior marcando un ritmo que a los dos se les iba quedando lento. Sus cuerpos pedían más envueltos en la pasión y el sudor. Adirael plegó sus alas y ella lo imitó, a continuación de un solo movimiento la dejó sobre el colchón empujando con fuerza sintiendo como su interior lo aprisionaba exigiendo más.


    Con cada nueva embestida Sarah sentía como su interior se contraía y dilataba envolviendo su miembro. Estaba llegando al límite, su intimidad se tensaba preparándose.


    —Adi… —gritó su nombre tal y como él le prometió que haría suplicándole clemencia.


    El caído no se hizo derogar derramándose en su interior a la vez que un potente orgasmo arrasaba con los dos, susurrando su nombre mientras sus ojos se clavaban en los de ella. Ella intentó no dejar que los suyos se cerraran presas del placer y una nueva sonrisa se dibujó en su rostro alzando la mano con la que acarició su mejilla.


    —No se te ocurra decirme que esto es todo plumas porque te prometo que te ato a las patas de la cama y no vuelves a pisar la calle —la amenazó divertido, aun así, albergaba un hilo de duda con respecto a que así fuera.


    —Eres único dejando tu huella en momentos perfectos —respondió ella rompiendo a reír.


    —Lo sé plumas, es un talento natural que me viene de serie —respondió saliendo de su interior, dejándose caer a su lado.


    Ella se puso de lado abrazándolo por la cintura buscando su contacto. Era una necesidad que era incapaz de ignorar por más tiempo, no después de como lo había hecho los meses anteriores y que ahora parecían más la bruma de una mala pesadilla.


    —Nada puede estropear esto, ¿verdad? —le preguntó mostrando el miedo que sentía en sus palabras.


    —No lo permitiré, voy a luchar porque nada pase, por nosotros, hasta el final. Sé que hice las cosas mal, ahora tras el paso del tiempo puedo ver más caminos, unos que fui incapaz de reconocer en ese momento, pero… —Alzó su rostro por el mentón para que sus ojos se encontraran—. No me arrepiento y sé que repetiría cada uno de mis pasos si me viera en la misma situación.


    —Lo sé y también lo entiendo. Sé que en tu situación yo hubiera actuado como tu lo hiciste, estando como estabas entre la espada y la pared, pero —le dio un ligero beso para a continuación seguir hablando—, no más decisiones unilaterales. Somos una pareja y los secretos entre nosotros no han de existir, debemos confiar el uno en el otro para que esta nueva oportunidad funcione.


    —Yo tampoco quiero secretos, el daño que estos nos causan son demasiado dolorosos —Pegó su frente a la de ella.


    —Háblame más de nosotros, de lo que vivimos —le pidió ella.


    —Puedo hacer algo mejor —comentó y agarrando la mano de ella la llevó hasta su corazón permitiendo que los dos compartieran los recuerdos que con tanto amor y celo había atesorado todo ese tiempo, permitiendo también que una lágrima cayera por su mejilla.
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    Capítulo 27


     


     


    Sarah abrió los ojos y no pudo evitar sonreír al ver a Adirael a su lado acariciando su hombro con delicadeza, a pesar de no tener aún sus recuerdos, algo le decía que no era la primera vez que vivía una escena como esa. Había perdido la noción del tiempo, aunque a su lado poco le importaba solo deseaba que esa especie de burbuja en la que estaban inmersos no acabara explotando, lanzándolos a la realidad que les esperaba fuera.


    —¿Velas mis sueños? —le preguntó, mostrando aún la sonrisa dibujada en su rostro.


    —Siempre lo he hecho y siempre lo haré aún después de todo el tiempo que permanecimos separados.


    Esa faceta de él, el que le hablara sin sarcasmo, sin apodos ridículos le gustaba y le dejaba descubrir aspectos de su ángel caído que le sorprendían, pero estaba demasiado serio y no le pasaba de largo que algo le preocupaba.


    —¿Qué es lo que te preocupa, Adi?


    —Se avecina una nueva batalla, me preocupan muchas cosas, pero sobre todo la idea de poder perderte después de lo…


    —No lo entiendes, ¿verdad? —Adirael la miró alzando una ceja de forma pícara a la vez que interrogativa y ella rió sin poderlo evitar—. A pesar de todo por lo que hemos pasado, de todas las personas a las que amamos y hemos perdido… aquí estamos, juntos. No ves que no hay nada que no podamos superar, nada que pueda separarnos y eso no va a cambiar, los dos estamos juntos, predestinados y yo no dejaré que eso cambie Adi.


    Él asintió volvían a estar juntos y eso era lo más importante, nada más tenía valor o importancia en ese momento. Se colocó encima de ella sonriendo y comenzó a dejar un reguero de besos por su cuello encaminándose hacia sus senos dispuesto a devorarlos.


    —Lista para un nuevo asalto, plumas —Alzó la mirada un momento hacia sus ojos—. Ya has descansado como me suplicaste anoche, ahora ha llegado el momento de retomar lo de anoche.


    Sarah rompió a reír abriendo sus piernas para que se encajara entre ellas. Era su pareja y siempre estaba lista para él.
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    Tras esa nueva sesión de sexo con su plumas Adirael se levantó de la cama bajo la atenta mirada de su ángel, quería prepararle algo de comer, tener un nuevo momento de calma en la que compartir el silencio era lo más importante.


    Habían hablado hasta dejar todo claro, hasta destruir todas las dudas y los miedos que los dos albergaban en el interior.


    —No tardaré, no muevas ni un pelo —le dijo mostrando una sonrisa pícara.


    —Más te vale, no quiero estar aquí sola y desnuda.


    Al escucharla no pudo evitar romper a reír acercándose a ella y cogiéndola en brazos la llevó hasta el salón dejándola sobre el sofá gloriosamente desnuda.


    —Así me aseguro de que no te escapas —le dijo y se dirigió a la cocina americana dispuesto a preparar algo de comer además de otras cosas con las que continuar disfrutando de su cuerpo, endulzándolo más si eso era posible.


    —Al menos déjame ponerme una de tus camisetas —le pidió ella suplicante.


    —¿Para qué? No sientes frío y los dos estamos aquí solos.


    —¿Nadie conoce este sitio? —Adirael negó—. Aun así… si pasara algo podría venir cualquiera. No me apetece que Samuel me vea de esta guisa.


    —Vale, solo una camiseta, nada más —le advirtió—. Están en el primer cajón en el interior del armario.


    Ella asintió y fue a por una camiseta, la primera que pillo fue la que se puso sin prestar atención a si le quedaba corta regresando al salón.


    Una perturbación imperceptible para otros se pudo notar en el salón, seguido de un leve chispeo, dejando ver la figura de Adrik con las alas plegadas tras su espalda, casi ocultando el cuerpo de su bruja.


    —Ad… —Calló de golpe al ver a Sarah y giró de golpe provocando que Naima se empotrara contra su pecho.


    —¡Au! ¡¿Pero qué haces?! Bruto —Se cogió con una mano a uno de sus brazos sacando la cabeza—. ¡Ups! Desaparece, desaparece… —le pidió con prisas.


    —Ya es un poco tarde para eso —comentó Adi al oír a la bruja, desde la barra que lo cubría en parte dejando su pecho al descubierto.


    —¿Ves? Si siempre acabo teniendo razón —dijo Sarah colocándose mejor en el sofá.


    —Perdón, poco oportunos —Naima cerró un ojo girando el rostro hacia el caído—. A buenas horas te luces —Ladeó la sonrisa dándose unos golpecitos con las yemas en el vientre.


    —Siempre he abogado en favor del nudismo —dijo él girándose para poner una cafetera—, si te supone un problema…


    —Yo encantada con las vistas. No tengo inconveniente tampoco con eso —Una llama apareció frente a Adirael y Adrik se presionó el puente de la nariz meneando la cabeza al tiempo que reía.


    —Será mejor que te vistas, que la bruja no ponga pegas no quiere decir que no acabe la cosa como el rosario de la aurora —comentó Sarah aguantándose las ganas de reír con aquello.


    Adirael la miró de reojo y asintiendo, chasqueó los dedos colocándose unos pantalones.


    —¿Queréis café? —les preguntó.


    La llama desapareció nada más se cubrió y Adrik rió de nuevo.


    —Se acabó el recreo peque. Sí gracias —Se sentó en uno de los taburetes de la isla respondiendo a Adi.


    —Esa niña acabará quemándome al paso que va, un claro presagio de lo que me espera en el futuro —dijo riendo, colocando cuatro tazas sobre la barra a la espera de que el café saliera—. ¿Ha pasado algo?


    —Solo quería asegurarme de que estabais bien —Adrik hizo rodar los ojos con una mano en la nuca.


    —Evidente estás mejor que bien. Y no te quejes que eres su favorito por el momento junto con —La bruja se interrumpió.


    —¿Estás bien? —le preguntó Sarah al verla callar de golpe.


    —Sí —Rió.


    —¿Junto con quién? Esa niña me adora, no tengo rival.


    —No te gustará la respuesta —Se cachondeó Adrik.


    —¿Os habéis propuesto joderme el día? —Se giró agarrando la cafetera y sirviendo el café— ¿Tu quieres plumas?


    Ella asintió sonriéndole.


    Unos cuernos en llamas aparecieron sobre la cabeza de Adirael junto a un corazón atravesado por una flecha.


    —Venga, ya se animó. Es estar cerca y se desmadra.


    —Acaba de sacar mi mejor lado —dijo el caído acercando dos de las tazas a las chicas—. Ahora en serio, ¿preocupados? 


    —Dudaba de que no os fuerais a matar —Se chivó Naima con una mano de lado a su boca tal que si fuera una confidencia.


    Adrik resopló.


    —Era una posibilidad —comentó Sarah de cachondeo—, aunque tampoco hace tanto que nos fuimos de la cabaña.


    —Dos días, en vuestra situación es una eternidad. No me culpéis por querer asegurarme sobre vuestro bienestar —Se defendió el arconte.


    —No es… ¡dos días! —Sarah los miró a los tres.


    —Sí plumas, aunque para ser algo más precisos tres días y dos noches —Se sentó a su lado colocando la mano sobre su muslo—. Me encanta saber que te hice perder la noción del tiempo.


    Ella le golpeó en el hombro.


    Naima sonrió divertida, más al ver como su arconte se rascaba el cogote mirando hacia otro lado.


    —Al menos se quedará tranquilo —Le cogió la mano ignorando sus refunfuños—. Cariño, no sé porque te pones así, si ya te conocen y saben que te preocupas. Aquí ya no hay reputaciones que valgan.


    —La única reputación que no pierde este es la de gruñón —dijo Adi rompiendo a reír—, que infierno le espera a la peque como no lo amanses.


    —Nah, tiene sus momentos —Le guiñó el ojo.


    —Respecto a eso —empezó a decir Adrik—. Si es que no sigues cabreado conmigo, queríamos proponerte algo.


    —No diré que no pero ahora las cosas han cambiado, debería de ser un cuarteto y no un trio chicos —les dijo de cachondeo, intentando seguir con el buen ambiente, su amigo se había puesto demasiado serio.


    —Chicos que luego una se hace ilusiones —Naima le siguió el juego disfrutando de desquiciar un poco a su pollo que rompió a reír.


    —Creo que en eso tengo el derecho de opinar —comentó Sarah aguantándose la risa—. Deberíamos de comprar una cama algo más grande.


    Naima estalló en carcajadas al ver la rojez en las mejillas de Adrik por primera vez en su vida.


    —¡Aja! pero si se avergüenza y todo —lo acusó Adi.


    —Ríete lo que quieras. Por mi seguid, lo estáis pasando en grande a mi costa hoy —Sonrió.


    —Venga, vale, ya paro —dijo—. Entiéndeme, la última vez que te avergonzaste eras un crío, además es normal teniendo en cuenta que siempre has visto a Sarah como una madre.


    —Tenías que decirlo, ¿no? —Rió negando.


    —Ese día lo recuerdo —dijo ella sonriendo con ternura—. Eso fue lo que me llevó a hablar contigo hace semanas.


    —No me resultó sencillo teniendo en cuenta que estoy en “medio” de los dos. No puedo negar que para mí sois lo más similar a unos padres que he tenido —Admitió con una sonrisa.


    —Lo sé, lo entiendo —Lo miró dedicándole una sonrisa—, además como dijiste no conocías todo lo sucedido.


    —Pocos lo supieron, pero ahora ya no hay secretos entre nosotros, todo eso quedo atrás —le aclaró a su amigo para que quedara tranquilo a ese respecto—. ¿Qué era lo que querías decirme?


    —Me alegro. Sabes que nunca he sabido mentirle —Rió refiriéndose a Sarah—. Y lo que iba a decir, es que nos gustaría que tú, que vosotros mejor dicho —Corrigió—, fuerais los padrinos de Yleen.


    Sarah se llevó la mano a la boca acallando un grito y miró a Adirael que se había quedado en completo silencio hasta que ella acarició su pierna devolviéndolo a la realidad.


    —¿Estáis seguros? ¿Qué os ha hecho la pobre niña? —les preguntó de broma.


    —Segurísimos —respondió Adrik y Naima entrelazó su mano a la de él—. Por todo lo que habéis hecho y significáis para nosotros, además de que así lo quiere la peque.


    Dos besitos aparecieron estallando en fuegos artificiales.


    —Para nosotros es un honor ser sus padrinos —dijo Sarah.


    —Por descontado, pero… no cambiaría nada de lo que he hecho todo este tiempo como le dije a Sarah, no necesitamos que nos lo agradezcáis, somos familia —añadió Adirael.


    Naima sonrió y bajando del taburete les dio un rápido abrazo a los dos.


    —Breve, por lo de la urticaria —le guiñó el ojo al caído.


    —Gracias —Sonrió Adrik.


    —A vosotros —respondió él correspondiendo al guiñó de Naima—. Y tranquila por eso, mientras no sean muy continuados… por esa pequeña soportare los picores.


    Ambos rompieron a reír.


    —Procuráremos no volver a interrumpir y avisar antes.


    —Estabais preocupados —comentó Sarah sonriendo—. ¿Os queréis quedar a cenar? Prometo que lo obligó a vestirse como una persona.


    —Me muero de hambre —admitió Naima avergonzada con carilla de cachorro.


    —¿Qué haces? ¿La matas de hambre? Ya es la segunda vez que pone cara de cachorro abandonado cuando se habla de comida —dijo el caído mirando a Adrik—. Me visto y preparo algo, no soy Kiire, pero me defiendo.


    Adrik rió.


    —Eso no es del todo culpa mía.


    —Yo la dejo que se exprese. Total, comiendo solucionado —dijo con doble intención ella.


    —Con poco te conformas bruja —le dijo este guiñándole el ojo, permitiendo que Sarah se levantara para ir a vestirse para después mirar a Adrik—. Si tienes culpa, no se quedó preñada del aire chico, ¡¿A estas alturas te tengo que explicar cómo va la cosa?!


    —Por eso dije que no era del todo mi culpa —Rió—, anda, mejor vamos a por algo los dos.


    —¿No te fías de mis dotes culinarias?


    —Sí —dijo he hizo un gesto hacia ellas convencido de que al menos una, querría tener su momento de chicas.


    —No te preocupes Adi —le dijo Sarah que ya estaba de vuelta—, id a por comida. En otra ocasión podrán degustar de tu talento.


    Él asintió dándole un beso en los labios y se puso la camiseta que había en un pequeño futón.


    —Cuando quieras.


    —Vamos —Se preparó a seguirlo.


    Sarah al verlos marchar se acercó a la mesita frente al sofá recogiendo las tazas llevándolas a la cocina.


    —¿Quieres algo más Nai?  No sé qué tendrá en la nevera, pero se puede improvisar algo hasta que lleguen.


    —Lo que sea estará genial —Le cogió las manos—. Entonces… ¿Todo bien? —Sonrió.


    —Eso creo —respondió ella correspondiendo a su sonrisa—. Hemos hablado, mucho, estos días y se ha sincerado por completo conmigo lo que es de agradecer. Se lo he hecho pasar muy mal ¿verdad?


    —No sabes cómo me alegro Sarah. Bueno solo un poquito —Achicó los dedos—, pero no menos que él a ti. Así que nada, tablas —le guiñó el ojo.


    —En realidad… sí que lo he pasado mal aunque la culpa es más bien mía, ahora que conozco la verdad me doy cuenta —le dijo explicándole lo que sucedió en el pasado.


    —Lo dos lo habéis hecho pero lo que importa es lo que sucederá a partir de ahora.


    —Sí, no es bueno anclarse a un pasado que no tiene más camino que el que se tomó —Abrió la nevera mirando que podía hacer aunque esta tenía cuatro cosas—. Lo importante es el ahora y salir de esta guerra con vida.


    —Exacto.


    Tras unos breves minutos se giró hacia la bruja con algo de picar improvisado y un par de refrescos.


    —Solo diré que es el apartamento de un hombre, ser ángel, brujo o humano no cambia ese simple detalle —comentó llevándose la mano a la nuca algo avergonzada.


    Naima rió asintiendo, observando cuanto había a su alrededor.


    —No hace falta que lo jures.


    —Estoy casi convencida de que aquí no ha pisado nadie que no sea él —comentó—, lo que en parte agradezco.


    —Como mucho su amigote —Volvió a carcajearse—. Debió de ser un crío la mar de mono aunque con mal genio.


    —Era buen chico, el genio… Adi lo mantenía controlado con los entrenamientos —dijo dándose cuenta de que era la primera vez que hablaba de su pasado, que nadie se lo estaba contando—. No lo pasó bien, cuando lo trajo era muy retraído.


    —Imagino. Pero os tuvo a vosotros y yo que lo agradezco o saber dónde estaríamos ahora —Sonrió.


    —Eso pasó mucho antes de que tu nacieras aunque… hay cosas que si fuera posible cambiaría, a lo mejor si todo hubiera transcurrido de otra forma tu tendrías a tus padres a tu lado —Esos recuerdos seguían siendo dolorosos para ella, seguía buscando qué podría haber sido distinto y le contó lo que hizo Adirael devolviéndole la vida.


    —Fue así no le des vueltas. Ninguno de nosotros lo reprochamos. Fuera como fuese hay cosas que no iban a cambiar como por ejemplo lo de mi tío. Así que como dijiste no cabe andar buscando una solución del pasado. Estamos aquí, todos y él lo hizo con todo el amor y salvó más de una vida con ello —le cogió la mano.


    Ella asintió sonriendo.


    —Gracias.


    Sonrió llenándose la boca.


    —Pues el polluelo sigue llevando fatal lo de… —señaló hacia abajo—. Así que si tienes algún consejo será de agradecer porque ya no sé qué decirle sin arrearle.


    —Solo recuérdale que la genética no hace a un padre y que a pesar de todo el tuvo uno que estuvo a su lado en todo momento —le aconsejo.


    —¡¿Ves?! Eso hice y creo que se lo pasa por el forro por mucho que asienta. Cuando se ponga tonto te lo mando a que le des un tirón de orejas —Sonrió con malicia.


    —No será necesario, solo amenázalo con llamarme para que entre en razón y lo entienda, estoy segura de que funcionara sobre todo si recuerda nuestras charlas.


    —Te tomo la palabra. Hecho. Te aseguro que las recuerda. Lo poco que me ha contado era todo de cuando estaba con vosotros. Lo bueno que tuvo de ese tiempo, tras no estar en un lado ni en otro.


    —No lo recuerdo todo pero si de algo estoy segura es de que para nosotros fueron los mejores años, fue un hijo para nosotros. Por otra parte, si quieres hablo con él de ese tema seguro que se le acaban las tonterías —dijo intentando permanecer seria.


    —Tranquila, estoy segura de que se le pasará todo en cuanto vea a su pequeña. Gracias de todos modos.


    —Es posible que todo eso sea por miedo, eso de que los hijos se parecen a los padres… yo no creo en eso, no en todos los casos y sé que Adrik será un gran padre.


    —Sí, creo que eso es lo que más miedo le da. Que se parezca a nosotros —Bromeó.


    —Bueno, solo ha de darse cuenta del auténtico ejemplo de padre que tuvo, es muy posible que cuando lo entienda todo eso cambie.


    —¿Sabes? Aunque sé que es bien capaz, no lo imagino, y eso que sé las juergas que se han corrido.


    —Todo se andará —respondió Sarah obviando su comentario, ese era un tema que le dolía bastante y que no habían hablado.


    Naima arrasó con lo que quedaba de picar.


    —Sí, poco a poco.


    Un calor agradable envolvió a Sarah.


    —Gracias peque por el abrazo —le dijo ella mirando a la tripa de Naima.
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    —Ya creía que tendría que pedir un milagro —Adrik miró a Adi mientras esperaban que les sirvieran el pedido.


    —Hay ocasiones en las que se suceden los milagros sin necesidad de acudir a padre para que pasen —le contestó él.


    —Eso parece —Medio rió.


    —Créeme yo he rezado por este milagro más que tú.


    Adrik sonrió cogiendo un paquete de palitos de los que tenían ahí a disposición de los clientes.


    —Me lo creo, pero al fin lo tienes —Pegó un bocado al pan.


    —Ahora tengo que cuidarlo y mantenerlo, lo más difícil —Se giró mirándolo—. ¿Estás preocupado por nosotros? ¿Por qué pueda volver a cagarla?


    Él rió.


    —Te queda el trabajo más duro, pero si lo has logrado tengo fe en que así seguirás y siempre me preocupo. Bien lo sabes.


    —Lo que no entiendo es como no tienes úlceras —dijo rompiendo a reír—, ya te dije una vez que lo mejor es preocuparse lo justo y necesario.


    —Viene de serie, lo he intentado oye pero como que no —Dio otro bocado—. ¿Entonces, todo aclarado? ¿Ya no quieres arrancarme las plumas?


    —No voy a dejar mi ahijada sin padre, si es lo que más te preocupa, otra cosa es que se quede sin tío, más si se vuelve a meter donde no lo llaman


    —Estoy seguro de que no se le volverá a ocurrir —Sonrió.


    —Eso espero, sabes que paciencia no me sobra cuando tiene que ver con ella.


    —Lo sé. Pero es algo que algún día debereís arreglar los dos. No es mal tío, lo quiso hacer a bien y es el mellizo de mi mujer y tío de tu ahijada.


    —Lo sé, dame tiempo, acabo de recuperarla y… lo que tuvieron… hubo sentimientos de por medio, no es sencillo de digerir para mi, más cuando se ha erigido como su protector.


    —Lo mismo que a ella le duele ese tiempo entre medias que no estuviste con ella aunque lo de los sentimientos sea un pelín distinto en tu caso


    —¡¿Un pelín?! No te cachondees, sabes bien que las veces que… yo nunca sentí nada por esas mujeres, siempre la tuve en mi mente y en mi corazón.


    —Lo sé, lo sé. Solo digo que si a ti te duele, a ella también y así no vais a ningún lado, es algo de debe quedar fuera. Además, el brujo que no es el padrino ya tiene mujer.


    —Y aun así pierde el culo por defender y proteger a la mujer de otro. Solo dame tiempo, es muy posible que se me pase.


    —También por cualquiera de nosotros, pero si tiempo al tiempo. No pienso decir nada más del tema.


    —Es lo mejor. Entiendo que es buen tío, eso no lo he puesto en tela de juicio en ningún momento pero… solo he de ver que esto no es un sueño de esos que acaban convirtiéndose en pesadilla si no era capaz de salir del apartamento no me atrevía a separarme de ella.


    —Verás como no es un mal sueño. Me alegro mucho por vosotros.


    —Y hablando de sueños… ¿cómo lo llevas papá? —le preguntó sonriendo.


    —Bien, al menos de momento —Rió—, sin contar ese “asunto”.


    —Creo que no vi las ultimas noticias en el boletín o todo el sexo de esos días me ha causado pérdida de memoria ¿que “asunto”?


    —Lo que se cuece ahí arriba, eso me tiene nervioso la verdad.


    —Volvemos al tema del muchacho, sabes sigo sin estar de acuerdo con lo que has hecho pero si vas a mantenerte firme en tu decisión pues deja de comerte la cabeza con ello. Cuando logremos abrir las puertas me asegurare de que se cumpla tu voluntad, además has puesto a Samuel de tu parte en eso, así que tranquilo, eso si no ha muerto ya.


    —Sabes que no me hace gracia pero si, ya está hecho. Por cierto, ¿cómo están ellos? No es que los hayamos visto mucho más.


    —Están mejor, después de todo ellos no podían controlar lo que iba a pasar pero estoy seguro de que al final estarán bien.


    —¿A qué te refieres? ¿A los cambios? Últimamente me pierdo, de todos modos saluda a Anael y Samuel de mi parte.


    —Si… claro…. a los cambios, a eso me refería, si, no a otra cosa, ellos no pueden controlarlos ¡que se le va a hacer! —dijo encogiéndose de hombros desviando la mirada al darse cuenta de cómo había metido la pata.


    —En serio, siento la interrupción pero al menos no llegamos antes.


    —Tranquilo, no pasa nada —Golpeó su hombro—. Aunque si esperas que me disculpe por ir en pelotas te vas a cansar de esperar.


    —Ni lo pensaba, y Nai no se va a quejar. Creo que te lo agradece y todo, le alegraste la vista —Rompió a reír.


    —Es un placer servir para algo, no en serio, tranquilos por eso. Debería de haber hablado con Samuel o contigo para que no os preocuparais.


    —Habría sido lo suyo pero entonces no os habríais reído tanto.


    —¿Tú te hubieras acordado? Han sido casi dieciocho años soñando con ella, con volver a “saborearla” como es debido.


    —No, la verdad es que no —Sonrió—. ¿Por cierto? Todo este tiempo he tenido una curiosidad, ¿tú sabías lo de la bruja y yo?


    —Ohh ángel de poca fe, todo pasa en este mundo porque así lo desea padre, parece mentira que a estas alturas aún no hayas aprendido esa lección.


    —En eso siempre he sido un mal hijo, voy a la mía. Lo único que se quedó aquí fue lo que aprendí de vosotros y eso lo negaré ante cualquier tribunal —Bromeó.


    —Como quieras pero olvidas que lo que te enseñe, yo también lo aprendí en su momento. En esa época yo era un hijo devoto e iba donde padre quería que estuviera, es posible que te encontrara con algo de ayuda ¿No creías en los milagros? Pues eso.


    Sonrió moviendo la cabeza.


    —Puede ser, no quiero pensar demasiado en ciertas épocas de mi vida, en cierto modo, algunas estuvieron llenas de mentiras.


    —Y aun así entre todas esas mentiras fuiste capaz de encontrar la verdad. Todo ser de este mundo pasa por eso y todos acabamos descubriendo la auténtica verdad, tenlo en cuenta ahora que vas a ser tu el padre.


    —Lo hago, y por eso me cuesta tanto —Se pasó la mano por la cara.


    —Es tu hija, son tus decisiones, nadie tiene derecho a decir lo contrario aunque no quita que estén en desacuerdo. Tienes años para averiguarlo.


    —Lo sé, quizás si todo fuese distinto… en fin, ya se verá. Ahora solo tengo ganas de que nazca y tenerla con nosotros y ver cómo te atormenta —Rió.


    —¿Te mueres de ganas de verme con canas? Te vas a quedar con las ganas, el padre eres tu no yo. El padrino está para guiar y consentir.


    —Y lo vas a disfrutar. Además, no os salió tan mal —Se señaló.


    —¿Que insinúas? Las indirectas no son lo tuyo así que habla claro.


    —Tienes experiencia. Ya veremos cómo me las apaño yo con la pequeña brujita con alas.


    —Creo que tuve bastante contigo, no veo posible repetir la experiencia pero… se aprende día a día, error tras error, no solo la pequeña ha de aprender, sus padres también. Si querías hermanos… mejor disfruta y dale tú hermanos a la peque.


    Adrik rió.


    —Eso es algo que pondré en práctica —Sonrió—. Pobrecito, que faena le di —Le apretó el hombro. Yo creo que una cana si tienes —Se cachondeó.


    —La mala vida que me diste —dijo rompiendo a reír—. En serio, después de todo por lo que hemos pasado no sé si algo así es posible, aún tenemos mucho de lo que hablar Sarah y yo.


    —Bueno, como me acabas de decir, tenéis tiempo si todo esto acaba de una vez.


    —Sí, todo se andará —dijo viendo como el camarero se acercaba a la barra entregándoles su pedido—. Ya iba siendo hora, pensaba que se habían marchado a recoger los productos de la tierra ellos mismos.


    —Anda vamos, o la bruja se me comerá a mi y no como quisiera.


    Adirael le dejó el dinero en la barra y salió con Adrik del local de regreso al apartamento.
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    Capítulo 28


     


    Sarah salió de la ducha encontrándose con Adirael en la cocina, estaba concentrado preparando algo de comer. Esos días alejados de la realidad, de todo lo que sucedía fuera de las cuatro paredes del apartamento habían sido perfectos, pero sabía que se tenía que acabar, que de una vez por todas debía de romper la perfecta burbuja en la que los dos se estaban acomodando.


    —¿Qué preparas? —le preguntó acercándose a él abrazándolo por la espalda.


    Él paso la mano sobre las suyas acariciándola mientras con la otra apagaba el fuego, girándose hacia ella atrapando sus labios.


    —No es algo del otro mundo —respondió alzando su mentón conectando sus ojos con los de ella—. ¿Qué pasa? Te preocupa algo, es evidente.


    Ella sonrió apartándose unos pasos.


    —No quiero ser yo la que estropee esta especie de luna de miel en la que estamos.


    —¿Pero?


    —En algún momento deberemos de regresar con Anael y los demás, ayudarlos.


    Adirael dejó escapar un suspiro. Esa mañana se dio cuenta de que sobre ella empezaba a pesar el estar lejos de lo que sucedía. Había querido alejarla de Nathaniel y su maldita guerra el mayor tiempo posible pero sabía que en algún momento tendrían esa conversación.


    —Lo sé, estuve hablando con Samuel.


    —¿Y? 


    —Las cosas están tranquilas, aunque ya es el momento de abrir las puertas del cielo —le explicó—. El otro día me enseñó unos pergaminos con un poderoso hechizo que puede funcionar, aun así, al final no nos queda más remedio… queríamos encontrar alguna solución que nos permitiera abrir el ático y no el sótano pero es imposible, no nos queda de otra.


    —Imagino que no será sencillo de realizar, ¿me equivoco? 


    —No, es un hechizo complicado y además requiere de mucho poder.


    Una de las razones por las que los había mantenido allí viviendo unos días alejados de todo lo que estaba pasando era precisamente que necesitaba recuperar todo ese poder que perdió durante todos los años que había estado alejado de ella, además de lo sucedido cuando se reencontraron. El vínculo era la única posibilidad con la que contaba, el amor de ella le ayudaría a recuperarse y obtener el poder suficiente para poder realizar ese hechizo y aun así no las tenía todas consigo.


    —No entiendo que es lo que intentas decirme —Adirael la cogió de las manos llevándola al salón, sentándose con ella en el sofá—. Esa forma de hablarme no me gusta, ¿me escondes algo?


    A pesar de que lo intentaba no lograba apartar de su cabeza todo lo que había hecho en el pasado y eso pesaba aún demasiado en su interior. Lo habían hablado y los dos entendían que no iba a ser sencillo recuperar la confianza que en el pasado tenían el uno en el otro pero lo intentaban y ella se esforzaba todo lo posible.


    —No te he ocultado nada, aunque es un tema que aún no habíamos tocado —explicó dejando escapar un suspiro—. Nos queda mucho de lo que hablar plumas, intento que no quede nada pendiente entre nosotros.


    —Lo sé, confió en ti y en que no dejaremos nada pendiente que pueda pasarnos factura —Sarah sonrió entendiendo perfectamente que para él no era sencillo—. Podemos hablarlo ahora, explícame que es lo que implica ese hechizo y por qué te afecta.


    —Para empezar y como te dije necesita de mucho poder —Ella asintió y le dejó continuar—. Lo he estado pensando y creo que con la fuerza sobrenatural de dos hermanos arcángeles a lo mejor es posible lograrlo eso sin contar que necesitaremos la sangre de Anael.


    —¿Lo saben Samuel y ella?


    —Sí, por eso mismo estos tres días no nos han molestado. Necesitaba recuperar mi poder y solo si lográbamos restablecer el vínculo volvería a ser el de siempre.


    —Uno de esos hermanos arcángeles eres tú ¿eso es lo que intentas decirme?


    —Sí, con la ayuda de Gabriel —respondió esperando a que reaccionara.


    —Es un hechizo antiguo, inestable, cualquier cosa podría salir mal y…


    —Lo sabemos al igual que imaginamos que Nathaniel estará pendiente. Algo me dice que toda esta tranquilidad está relacionada con que conoce nuestros planes a ese respecto, más teniendo en cuenta que ha hecho hasta el momento todo lo posible por que no lográramos acceder al cielo.


    —¿Y qué crees que es lo que ha cambiado?


    —Anael, ella es necesaria para abrir el cielo y el infierno. Sería estúpido que no aprovechara eso para hacerse con ella y lograr abrir la prisión de Lucifer.


    —Y qué me dices de Adrik, el poder de un arconte os sería de gran ayuda —Era evidente que el panorama que se les presentaba no le estaba gustando, estaba asustada pensando en todo lo que podía salir mal.


    —Lo necesitamos sí, pero protegiendo a Kiire junto con los brujos —le explicó cogiéndola nuevamente de las manos intentando que se tranquilizara—. Samuel estará con nosotros y Andrés y tu con tus protegidos ya que la manada de las panteras junto con los lobos que están de nuestro lado han de estar pendientes de cualquier posible ataque por parte de ese… de Nathaniel y los suyos. Ahora Gabriel, Samuel y Andrés están reuniendo a todos los ángeles que están de nuestro lado e informándoles de todo, preparándolos para lo que se avecina.


    —No voy a dejarte solo, no pienso…


    —Lo sé y créeme que lo entiendo a mí no me hace ni puta gracia dejarte sola cuando hay muchas posibilidades de que lo que planeamos se tuerza —Para él esa posibilidad era una realidad más con Abariel y su compañero inseparable enterados de todo lo que planeaban—, pero a ninguno de los dos nos queda de otra estando como están las cosas.


    —¿Y cuándo el cielo esté abierto?


    —Los efectivos angelicales con los que contamos entraran y ayudaran a nuestros aliados, cuando todo este tranquilo arriba bajaran para ayudar en lo que sea necesario.


    —Este plan tiene demasiadas fisuras.


    —Crees que no lo sé.


    No había parado de darle vueltas, de buscar la forma más factible de cubrir todas esas fisuras que los ponían en peligro pero no había dado con nada. Se encontraban entre las cuerdas y solo podían dar un salto de fe y esperar a que nada se torciera encontrándose en el peor de los escenarios posibles.


    —¿Y las almas que Anael protege? ¿Qué pasara con ellas?


    —En un rato iremos a prepararlo, ya tenemos una ubicación segura y un conjuro que podemos emplear para ocultarlas de todo y todos los que van detrás de ellas —le dijo—. Solo nosotros sabremos donde se encuentran.


    —¿Y Gabriel?


    —Ese problema es de Anael y de Samuel —dijo sonriendo con malicia—. Hablaran con él y espero que lo hagan entrar en razón con ese asunto. Anael sabrá manejarlo, pero lo importante es que solo nosotros conozcamos donde se encuentran.


    —Aun así, los panteras lo sabrán.


    —Mira que te gusta buscarle la puntilla a todo, plumas —Ella sonrió y Adirael adelantó su cuerpo hacia el suyo abordando su boca besándola.


    —No has respondido —Se quejó cuando logró apartarlo evitando así que fuera a más intentando distraerla.


    —Porque se que no te va a gustar la respuesta —dijo dejándose caer en el respaldo del sofá, resoplando mientras la miraba, ella hizo un gesto para que continuara—. Lo hemos debatido hasta la saciedad pero no hay más solución que borrarles la memoria, lo mejor serán los últimos dos días para que ninguno de los cambiantes implicados sepa que al final encontramos una ubicación.


    —Pues tenías razón, no me gusta esa posibilidad —Se notaba que estaba enfadada. Para Adirael que la conocía a pesar de todos esos años separado de ella sabía que esa opción iba a suponer un problema—. El borrado de memoria es muy invasivo e impreciso y lo sabes tan bien como yo, como cualquier ángel.


    —Lo sé y no es por nada, pero no me apetece empezar una nueva discusión sobre este tema, ya me peleé en su momento con Anael y con Andrés —dijo intentando no darle más importancia de la que tenía—. Lo siento, pero no nos queda más solución que esa, si los atraparan darían con las almas y eso nos perjudica a nosotros más si algo se tuerce y consiguen llevarse a Anael.


    —Yo tampoco quiero pelear por esto —Sonrió quitándole importancia, permitiendo que Adirael respirara tranquilo—. Dejadme hacerlo a mí, soy buena con eso. Puedo entrar en sus almas lo que me dará acceso a sus mentes y solo borraré lo que tenga que ver con la ubicación de las almas.


    —¿Estás segura de eso? Tocar la mente a través del alma es peligroso, hay que ir con mucho cuidado y ser muy preciso con lo que se borra.


    —Sí, solo necesito saber que confiáis en mi —Sarah agachó la mirada—. Después de todos los errores que he cometido con mis protegidos, de no lograr dar con el paradero de Marcus…


    —Sarah —Alzó su rostro por el mentón con delicadeza—. Se que soy un bruto que no tiene modales al hablar, pero… no quiero que pongas en duda tus capacidades ni por un momento porque todo lo que ha sucedido, todo, es culpa de Nathaniel y sus seguidores no tuya. Eres buena, la mejor y tienes el corazón más grande con el que nunca me he cruzado, todo lo que empiezas lo acabas poniendo el alma en ello.


    —Y a pesar de todo eso que dices cometo errores que afectan a la vida de esas personas.


    —Todo lo que hacemos afecta a los que nos rodean, es el precio que pagamos por tomar decisiones pero hacemos lo que podemos lo mejor que sabemos, no puedes cuestionar todo lo que haces o las decisiones que tomas, eso no te dejara hacer lo que debes, lo correcto.


    —No sé cómo hacer eso.


    —Empieza por creer en ti y aprender a verte a través de los ojos de quienes te quieren y confían en ti, no es fácil, lo sé mejor de lo que crees, pero cuando lo consigues es el primer paso de muchos más en la dirección correcta.


    Sarah asintió sonriendo y se lanzó a sus brazos besándolo.


    —Gracias.


    —Esta faceta tuya no la conocía pero me encanta plumas, más de lo que puedas llegar a imaginar.


    —Como se lo cuentes a alguien te cortare las pelotas —Sonrió tras su amenaza.


    —¡¿Yo?! No puedo creer que pienses eso de mí, por otro lado, si lo haces… es posible que te niegues la posibilidad de ser madre en el futuro.


    —¿No tuviste suficiente con Adrik? —le preguntó extrañada y sorprendida con su comentario sobre los hijos—. ¿Hablas en serio?


    —Siempre que tú quieras, pero no te acojones, aún tenemos mucho tiempo por delante.


    Adirael se quedó mirándola a la espera de una reacción por su parte. Se había dejado llevar por la conversación con Adrik y ahora creía haber metido la pata. Acababan de reencontrarse, de arreglar la relación que él había estado a punto de dejar morir por el miedo a decepcionar a los suyos y a perderla. Ya había estado demasiado cerca dos veces de perderla y no iba a permitir que eso volviera a suceder.


    Lo que más deseaba era un futuro a su lado y lucharía con garras y dientes por conseguir esa meta por cumplir el sueño de ser padre a su lado.


    —Yo no sé… no sé cómo responder a eso Adi.


    —No es necesario que contestes ahora amor, como he dicho tenemos tiempo —La vio asentir algo preocupada por cómo podía tomárselo él—. En serio, no te preocupes, sé que a lo mejor me he adelantado un poco.


    —¿Habíamos hablado de esto antes?


    —Sí, en alguna ocasión, hace ya mucho de eso y todo ha cambiado.


    —Haremos una cosa —Esta vez fue ella quien agarró sus manos mirándolo a los ojos—. Acabemos con esta guerra y si sobrevivimos volveremos a tener esta conversación. 


    —Eso haremos —le dijo para que viera que estaba bien y después miró la hora que era—. Ha llegado el momento de volver al mundo real, tenemos que reunirnos con Anael y Samuel en un rato así que vamos a vestirnos y ponernos en marcha.
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    Samuel miró una vez más a Anael, estaba mucho más nervioso que ella y cuanto más avanzaba el tiempo más empeoraba. Llevaban ya demasiado tiempo esperando a que Adirael apareciera en el punto en el que habían quedado y no le gustaba nada que se retrasara pues estando como estaban las cosas, eso solo podía significar malas noticias.


    —Quieres no ser tan agorero, hay muchos motivos por los que podría llegar tarde —Anael lo miró sonriendo, era igual o peor que su padre con esos temas. Ella en cambio era mucho más paciente, más relajada.


    —Como este peleando con Sarah otra vez… te prometo que le doy una buena paliza.


    —Siendo como son los dos hay muchas posibilidades de que así sea —le tendió la mano a Samuel para atraerlo a ella y lograr que se calmara—. ¿Qué fue lo que te contó Adrik?


    —No mucho, que no se habían matado y que estaban bien.


    —Has de confiar más en ellos, en Sarah —No pudo evitar hacer rodar los ojos ante la evidente preocupación de su ángel—. Puede que no lo vea, pero las emociones, lo que siente por él está ahí, así que solo necesita darle una oportunidad a nuestro caído particular.


    —Adirael no es… sencillo de llevar y ella ha pasado por mucho, gran parte de todo lo que ha vivido es su culpa y yo no puedo evitar preocuparme.


    —Te preocupas por todos, forma parte de quien eres mi amor —Sonrió acariciando su mejilla con la mano libre—, y es algo que adoro de ti. Cada día me enseñas una nueva faceta tuya y cada día me enamoro más de ti.


    —No te merezco —La levantó pegándola a su cuerpo adueñándose de su boca llevando su mano hacia su nuca. Cuando se separó de ella se la quedó mirando y los dos supieron que era lo que tenían que hablar—. Has tomado una decisión con respecto a lo que hablamos con tu padre ¿No es así?


    —Sí —respondió ella—. No me gusta la idea de dejar a mi hermana aquí, pero si algo tengo claro es que no va a estar sola, tiene a Kelan y todos los demás que cuidaran de ella. No puedo hacer cambiar de opinión a mi padre con respecto a las normas y Andrés nunca se apartará de ella y de la pequeña.


    —Es lo más probable, ellos ya tienen su vida aquí. Por otro lado, aún no conocemos la decisión que tomaran Adirael y Sarah, eso sí solucionan sus problemas —Le había dado vueltas, pero estando como estaban no era capaz de discernir que decisión tomarían.


    —Hagan lo que hagan a ese respecto ellos no son Kiire. Los quiero, son parte de nuestra familia pero… —Agachó la mirada pero Samuel colocó su puño cerrado bajo su mentón levantando su rostro para que lo miraran.


    —Pero Naima es importante para ti, es una hermana más además de Reed y Kelan —Aseveró él entendiendo lo mal que lo estaba pasando por culpa de esa decisión.


    —Sí, lo son, forman parte de nosotros y ya sabes que con Kelan… es una conexión que no llego a entender, pero está ahí, tira de mí, aunque no es amor, no sé cómo definirlo.


    —Lo entiendo, no has de explicarme nada.


    Anael asintió, lo habían hablado y entendía que al principio esa conexión que lo unía al brujo le hacía daño pero no había nada más, solo esa conexión especial que tiraba de los dos que hacía que se preocuparan el uno por el otro y los empujaba a estar cuando lo necesitaban.


    —Lo he estado pensando y aunque no quiero dejarlos lo mejor que podemos hacer es ir al cielo con mi padre. Nos necesita a los dos, pero sobre todo a ti ¿Quién mejor para ayudarlo a guiar al cielo en esta nueva etapa?


    —Y no ha influido en tu decisión lo que pasó con nuestra pequeña —Ella sonrió con timidez asintiendo.


    —Sé que es egoísta por mi parte incluso es inmaduro, pero no sé si sería capaz de ver crecer a esas niñas sin sentir el dolor por haber perdido a mi bebé cada vez que las mirara —le dijo con lágrimas en los ojos.


    —Sabes que aún es posible, que puede estar esperando a un mejor momento para formar parte de nuestra familia, no has de darlo por acabado, no es un fin amor.


    —Lo sé, pero también que a lo mejor ella no quiere volver a nuestro lado y es algo que aún debemos averiguar y que he de superar, el dolor es profundo aún. Los dos lo sentimos y sé que me entiendes.


    Samuel asintió, aunque no estaba del todo de acuerdo con su decisión entendía los motivos que la habían llevado a tomarla, de otra forma sus vidas quedarían divididas entre el cielo y la tierra. No podía negarse a ayudar a Gabriel con lo que les esperaba en el cielo y la misión de ella la obligaba a estar entre un lado y el otro en todo momento.


    —¿Se lo vamos a decir a todos? —preguntó al sentir el miedo y la indecisión aún en ella.


    —No de momento, no sería capaz de enfrentarlos pues sé que no les va a gustar la decisión y tampoco quiero que crean que tienen la culpa porque no es así. Quiero a esas niñas como si fueran mías y soy muy feliz por ellos, aunque en ocasiones ni yo entiendo porqué he tomado la decisión de dejarlos, dudo de mis auténticos motivos y ellos también lo harán.


    —No es así, lo entenderán.


    —Eso espero pues estoy segura de que nuestros caminos no se separan definitivamente aquí, pero, aunque así fuera, sé que volveré a verlos a todos un día.


    Samuel entendió a que se refería, pero no dijo nada, todo y todos tenían un final.


    —Es imposible que seas imparcial es esto amor.


    —No lo soy, es lo único que sé seguro —dijo ella apartando las lágrimas de su rostro con una sonrisa—. Será mejor dejar este tema por ahora, Adi es peor que un perro de presa y si se da cuenta de que pasa algo no parara hasta descubrirlo.


    —Sí, es lo mejor —Se acercó a ella ayudándola a borrar los restos de lágrimas dándole un tierno beso en los labios.


    Justo en ese preciso momento una brillante luz hizo acto de presencia a unos metros de donde la pareja estaba. Lo bueno o eso esperaba Samuel, era que no se oían gritos de pelea, aunque no estaba seguro de que vinieran juntos ya que al hablar con el caído no quedaron en nada concreto, parecía más bien que tenía prisa por cortar la conversación.


    Anael carraspeó cuando la intensa luz comenzó a desaparecer y pudieron ser testigos de cómo la pareja se había reconciliado. Estaban los dos muy pegados besándose con pasión y no parecían darse cuenta de que ya no estaban solos.


    —Chicos…


    Al escuchar la voz de Anael se separaron. Las mejillas de Sarah se encendieron como si de una adolescente se tratase y Adirael al verla no pudo evitar romper a reír. 


    Ese era un nuevo aspecto de su mujer al que no estaba acostumbrado, pero le gustaba, eso no podía negarlo. Los días que habían estado solos había descubierto muchos nuevos matices en la personalidad de Sarah pero en el fondo seguía manteniendo su auténtica esencia. Ella por su parte puso todo de su parte para conocerlo a él y de camino a sí misma. No se habían dejado nada de lo que hablar ya que el pasado pesaba demasiado para no dedicarle el tiempo y la atención que realmente necesitaba.


    —Ya estamos aquí, como pediste —dijo Adirael para desviar la atención que la pareja había puesto en su mujer.


    —Y como siempre llegas tarde, ¿Ahora la vas a arrastrar a ella a hacer lo mismo? —le preguntó divertido con la situación logrando así aparcar el mal momento que habían pasado Anael y él.


    —En realidad ha sido culpa mía —intervino ella.


    —No pasa nada, ya estáis aquí —dijo Anael agarrando la mano de Samuel—. Ya tenemos todo solo queda asegurar el lugar y…


    —Hemos estado hablando de eso y tenemos una idea que evitara males mayores, vamos que no tenemos que borrar parte de la vida de los gatitos para conseguir lo que pretendemos —comentó Adirael hablándole directamente a Samuel aunque no fue precisamente su idea lo que eso jugaba en su favor pues él tampoco estaba convencido de que fuera lo mejor.


    —Cambiar los planes a estas alturas no es lo que más nos conviene.


    —En realidad solo se trata de una modificación, así nos ahorramos meter la pata —Adirael agarró la mano de Sarah y cuando Samuel asintió prosiguió con la explicación—. La idea la tuvo ella y yo por cierto creo que es mejor que el borrarles la memoria de varios días pues como sabemos es posible que trastoquemos sus mentes.


    —¿En que habéis pensado? —preguntó Samuel mirando a Sarah directamente a pesar de que ella se había mantenido en absoluto silencio hasta ese momento.


    Adirael le dio un toquecito con la cadera animándola a hablar. Sabía que era lo que le pasaba y quería que de esa forma diera el paso que le quedaba hacia la seguridad que había perdido tras tantas perdidas. Para ella era lo peor que le podía pasar, algo que tampoco cambió con el paso del tiempo, formaba parte de su alma, de su esencia más pura.


    —Estos años combatiendo con vosotros he llegado a perfeccionar el borrado de mente en humanos, más después de descubrir como algo así podía afectarles —le comentó cogiendo aire para continuar—. La cuestión es que hace un tiempo me di cuenta de que con un poco de precisión y a través del alma, lo que resulta algo más invasivo pero seguro, podemos acceder a los recuerdos que se quieren borrar sin tener que invadir la mente y borrar días completos.


    —¿Estás segura de eso? El alma es delicada y los recuerdos de esta se borrarían de forma permanente.


    —Lo que resulta más efectivo en una situación como esta, si atrapan a alguno de los cambiantes que conocen el paradero de las almas no lograran nada, no será posible revertir lo que les hemos hecho.


    —¿Y si te equivocas con los recuerdos?


    —A eso me refiero, los recuerdos del alma son más fáciles de precisar y de localizar que en la mente —le aclaró ella—. Me llevara su tiempo, pues lo que tiene este método es que se ha de hacer alma a alma pero puedo hacerlo y evitar que los implicados olviden algo importante.


    —¿Qué podrían olvidar? —preguntó Anael preocupada por lo que acababa de decir su amiga.


    —La mente es algo delicado, y la magia para borrar recuerdos es demasiado general, no sería la primera vez que borramos recuerdos importantes —le explicó Samuel—. Ha habido casos en lo que eso ha llevado a la muerte del humano al que se le ha borrado la memoria.


    —Estamos hablando de recuerdos que implican más de una semana de tiempo, creo que lo que propone Sarah es la mejor salida que la inicial, aunque nos quite de un tiempo del que no disponemos —intervino Adirael.


    —No sé si…


    —Mi amor, estamos hablando de personas que tienen hijos —Anael agarró su mano incitándolo a mirarla—. No podemos permitir que se olviden de ellos, o… si los atraparan sus familias serían un blanco fácil para los seguidores de Nathaniel y Lucifer y sabemos que persiguen sus almas.


    Samuel miró a la pareja y después a Anael. Lo que sentía en ese momento era una profunda puñalada, la preocupación por los cambiantes era profunda y lo entendía pues a pesar de todo eran la familia de su hermana, quería lo mejor para ellos.


    —Para la seguridad del lugar necesitamos que estéis a pleno rendimiento y algo así te va a llevar un tiempo muy preciado y una enorme cantidad de poder.


    —Lo haré después —dijo ella sonriendo, apretando levemente la mano de su caído—. Tengo poder suficiente, no has de preocuparte, además Adi estará cerca.


    —Bien, prepara todo lo que necesites, una vez lleguemos a la ubicación del complejo y sellemos el lugar Anael acudirá a por las almas, yo la ayudare por si nos estuvieran vigilando, y vosotros os encargareis de borrar la memoria de los implicados.


    —¿Kiire sabrá dónde están? —preguntó ella.


    —Sí, pero estará con Kelan y el resto de los brujos, no correrá peligro —le dijo Anael—. Si nos pasara algo ella deberá de liberarlas, no podemos dejarlas eternamente encerradas.


    Sarah asintió entendiendo a qué se refería.
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    Capítulo 29


     


    Los cuatro se habían puesto en marcha, cada vez quedaba menos para llegar el final de esa guerra que ellos no habían comenzado y en la que se vieron inmersos por ser como eran no quienes eran.


    Cuando se apareció Sarah no pudo evitar mirar todo lo que le rodeaba, estaba en lo que parecía un enorme complejo militar, lo que era aún más sorprendente ya que pocas manadas tenían los recursos que la de las panteras.


    Sintió la mano de Adirael agarrando las suya y no pudo evitar que una amplia sonrisa se dibujara en su rostro. Era mucho más feliz de lo que unos días antes hubiera podido imaginar y aún después de las horas pasadas a su lado era incapaz de entender que la empujó a negar todo eso que ahora sentía.


    —¿Estás lista para el baile, plumas? —Sarah lo miró y no pudo evitar reír, siempre se tomaba las cosas a cachondeo o era lo que intentaba mostrar a los que lo rodeaban ya que ella podía sentir el miedo que recorría todo su cuerpo insiriéndose a su alma como la mala hierba.


    —Espero que no se me haya olvidado como se baila —respondió ella siguiendo el juego.


    —No pongas en duda que eres una gran bailarina, más después de la caña que me has estado dando estos días amor —Se mordió el labio y ella llevó la mano a estos acariciándolos para que no presionara con fuerza—. Aun me duele la hostia del otro día.


    —Después de esto haré que lo que recuerdes no sea una bofetada —Se puso de puntillas y le regaló un ligero beso en esos labios que la enloquecían.


    Antes de que Adirael pudiera responder con su mordaz elocuencia de siempre aparecieron Anael y Samuel acompañados de un pantera al que ya conocían. Se separaron, pero Adirael agarró su mano manteniéndola a su lado como si fuera una imperiosa necesidad mostrar a todos que ella era su pareja y que nadie se interpondría entre ellos.


    —Bienvenidos —los saludó Dylan, en esta ocasión no venía acompañado de su pequeño.


    —¿Este es el lugar? —preguntó el caído sin prestar atención al complejo sino al cambiante, estaba tensó como si esperara que los traicionara en cualquier momento.


    —Es de las mejores construcciones que tenemos, muy pocos en la manada conocen su existencia y de fuera evidentemente nadie —explico más para Samuel y Anael que para la otra pareja—. Está a vuestra entera disposición, es un presente de la manada por todo lo que habéis hecho por nosotros. Nuestra alfa —Se dibujó una sonrisa en su rostro al nombrar a Kiire—, nos pidió lo mejor para este caso en concreto.


    —Os lo agradecemos —dijo Samuel tendiéndole la mano y este se la aceptó.


    —Es un terreno enorme, más de lo que creía —intervino Adirael levantando una ceja—. Nos va a llevar mucho más tiempo y poder de lo que tenía previsto en un principio.


    —¿Qué pasa? Te fallan las fuerzas, angelito —la voz del cambiante tenía un claro tono de diversión.


    —Mejor no pongas en duda mi aguante, gatito —le siguió la coña este lo que hizo que Samuel se tensara.


    —No empecéis chicos, no hemos venido aquí para ver quien la tiene más larga —intervino Anael agarrando la mano de su pareja para que se relajara—, sino para poner fuera de peligro almas inocentes que están en peligro.


    —Siempre aguando la fiesta, angelita —Adirael la miró sonriendo, aplacando así una situación que no hubiera pasado de cuatro palabras, el cambiante le caía bien aunque aún no era capaz de deshacerse del resentimiento por todo lo que le hicieron a la tierna gatita, no podía evitar la necesidad de protegerla.


    —¿Cómo tenéis planeado hacerlo? —les preguntó Dylan volviendo a lo que los había reunido allí.


    —Lo primero es… —Samuel miró al cambiante, lo que iba a decirle era algo delicado que aún no habían hablado con él aunque si con su cuñada y ella había estado de acuerdo tras una larga explicación de la necesidad imperiosa de proteger a toda costa la ubicación de las almas que Anael protegía—, es que reúnas a todos los tuyos que conozcan este complejo. Es importante que todos los que sepan de este lugar se sometan a un hechizo para olvidar todo lo relacionado con ello, no podemos permitirnos cualquier posible descuido.


    —Los hombres, mujeres y niños de esta manada son fieles a la causa que vosotros y nuestra alfa defendéis, nunca harían nada que pusiera en peligro lo que estamos haciendo —El cambiante se había tensado y los cuatro pudieron ver como sus ojos cambiaban a unos más felinos lo que puso a Adirael y a Samuel en alerta—. Nos estamos dejando la piel en esto tal y como nos pidió Kiire.


    —Y no es nuestra intención ponerlo en duda o que creas que lo hacemos —intervino Sarah haciéndole un gesto a Anael para que la dejara—, pero estoy segura de que entiendes la delicadeza de esta situación. Todos vamos a entrar en una guerra de la que esperamos salir con bien y conocer la ubicación de las almas os convierte en claros objetivos, tanto a vosotros como a vuestras familias y lo que queremos con estos es protegeros de cualquier riesgo que se pueda evitar.


    —¿Y cómo se supone que vais a hacer eso? —La miró a ella, quien había agarrado las riendas de la situación.


    —Eliminando los recuerdos del complejo y de lo que vamos a hacer aquí —respondió con tranquilidad pasando a continuación a explicárselo con todo lujo de detalles—. Nosotros podemos borrar la memoria de los humanos y seres sobrenaturales pero este es un complejo hechizo que puede borrar información delicada, aunque hay una forma más digamos que “delicada” de hacerlo pero más certera que impedirá eliminar recuerdos o información que pueda resultar vital para quien se somete a esto. Es doloroso no te lo negaré, pero os alejara de un peligro innecesario por ello necesitamos que traigas aquí a cualquiera que sepa que vamos a hacer esto.


    —Solo Thay y yo conocemos que es lo que va a pasar —dijo—, y Kiire claro está.


    —Estás seguro de que nadie más sabe del complejo o de lo que vamos a hacer en este, dime —intervino Samuel atendiendo a las dudas que le llegaban de Anael.


    —Confió en los nuestros, pero entiendo lo delicado de esta misión que nos habéis confiado y estoy muy seguro de que nadie más conoce lo que aquí vamos a hacer —respondió él mirándolos a los cuatro—. Este complejo es un lugar seguro que manteníamos oculto por si alguna vez nos veíamos en una situación que requiriera emplearlo para mantener a todos fuera de peligro.


    —De acuerdo, ¿Cuánto tardara Thay en llegar?


    —Poco —dijo sonriendo socarrón, ya más relajado como todos ellos. Sabían que no les mentía, era los perfectos detectores de mentiras—, lo traje conmigo.


    —Sentimos todo esto, de verdad —le dijo Anael sonriendo—, estáis haciendo mucho por nosotros y no sabemos cómo vamos a poder agradeceros…


    —Puede sonar algo raro, pero somos familia —El cambiante correspondió a su sonrisa para tranquilizarla—. Kiire os adora a todos y ello nos hace familia a pesar de todos los errores cometidos en el pasado.


    —Al menos no nos agotaremos, pensé que los cambiantes compartían todo con los suyos —comentó Adirael—. Venga, pongámonos en marcha o llegaremos tarde como siempre.


    —No le ocultamos nada a los nuestros, solo cuando ya no supone un peligro para ellos al menos en estas situaciones —dijo este defendiendo como actuaban con respecto a su manada.


    Algo le decía a Sarah que esa forma de proceder que tenían en la manada de las panteras sería una de las primeras cosas que cambiara Kiire en cuanto fuera capaz de integrarse por completo en esta. Después de todo lo que había vivido su amiga lo que más odiaba eran los secretos aunque estos fueran por la noble causa de proteger a los implicados.


    Miró a los demás dándose cuenta de que no era la única que pensaba de esa forma, el silencio que se había adueñado de ellos así se lo decía.


    —Lo mejor será no perder más tiempo —Adirael puso fin al silencio aunque se tuvo que morder la lengua para no decir nada al respecto de como actuaba la manda, él mejor que nadie conocía el alcance de los daños que podía provocar el ocultar lo que hacías o sabías a los que amabas.


    Dylan asintió y se dirigió al complejo donde debía de encontrarse Thay a la espera de que lo necesitaran. Adirael se dio cuenta de que eran discretos en lo que fuera sin importar el qué y era algo de agradecer al menos en esos momentos.


    —Lo mejor será proteger el complejo y después proceder a borrar los recuerdos de los dos cambiantes sobre todo lo referente al complejo —Samuel tomó la palabra cuando los cuatro se quedaron solos—. ¿Estás lista para esto? —le preguntó directamente a Sarah preocupado por ella y el riesgo que suponía lo que iba a hacer.


    —Sí, más que segura —respondió ella—. Estoy estable y tengo toda mi atención puesta en lo que he de hacer, no cometeré errores.


    —No lo pongo en duda, hermana —le sonrió colocando la mano en su hombro, trasmitiéndole la confianza puesta en ella.


    Sarah agradeció la confianza depositada en ella, más después de todo lo sucedido en las últimas semanas. Sabía que para él no estaba siendo sencillo pues la seguridad de Anael dependía de que ella hiciera bien su trabajo y ahora entendía cómo se sentían ellos en todo momento.


    Antes de que ninguno pudiera decir nada más Dylan estaba de regreso junto a Thay. Este era mayor que él, su cabello ya mostraba mechones blancos delatando su edad y experiencia, lo que dejó a Sarah más tensa de lo que ya estaba. Una persona de su edad albergaba muchas experiencias y momentos importantes en su alma lo que complicaba más si era posible lo que iba a decir.


    —Estamos listos, ya le he explicado lo que vais a hacer.


    —Esperaremos a proteger el complejo —les informó Samuel—, así evitaremos tener que haceros pasar por el proceso una segunda vez.


    Los dos cambiantes asintieron sin pronunciar palabra dejándolos hacer su trabajo.


    Los cuatro ángeles se colocarán cada uno en un punto cardinal alzando sus manos hacia el cielo mientras concentraban su poder en el mismo centro de la figura que habían formado entre ellos. En sus mentes aparecieron los símbolos que deberían de grabar en el complejo y que servirían de protección ante cualquier invasión.


    Anael fue la primera en iniciar la letanía que daría inicio al hechizo de protección, su magia era la que debía de sostener a las almas que allí residirían el tiempo que fuera necesario. Le siguió Samuel, Sarah y por último Adirael. Los cuatro estaban poniendo todo su poder en juego para lograr su cometido.


    Poco a poco el primer símbolo comenzó a tomar forma en el centro, este comenzó a elevarse cuando tomó forma y salió disparada después de multiplicarse, fusionándose con las paredes del recinto. De la misma forma fueron sucediéndose todos los símbolos que poblaban la mente de los cuatro ángeles siguiendo el mismo procedimiento que el primero.


    Las gotas de sudor comenzaron a materializarse en sus rostros por el esfuerzo que les suponía un hechizo de ese nivel.


    Los dos cambiantes estaban en absoluto silencio, absortos en el despliegue de poder del que eran testigos accidentales. Muy pocas veces en la historia dos humanos habían estado presentes en algo así y lo sabían perfectamente, aunque después lo olvidarían todo.


    Pasaron horas hasta que el hechizo llegó a su final dejando a los cuatro ángeles agotados tras el tremendo esfuerzo que habían realizado y al que no estaban acostumbrados. Anael perdió pie por el esfuerzo en el último momento y Dylan al darse cuenta se adelantó sosteniéndola para que no cayera.


    Samuel corrió hacia ellos nada más darse cuenta.


    —Gracias, por ayudarla —dijo y este le pasó a Anael que casi no tenía fuerzas para sostenerse.


    —Es un placer ayudar —El cambiante se incorporó llevando la mano a su nuca algo azorado—. Lo que acabáis de hacer es sorprendente, es una pena saber que lo olvidaremos todo.


    —Es lo mejor para vosotros —Adirael se acercó a ellos sin perder de vista a Sarah que estaba tan agotada como Anael—. Si os atraparan las almas correrían peligro, y si lograran atraparlas nos pondrían más difícil la lucha.


    —Lo entendemos, y lo agradecemos ya que todos tenemos familia a la que proteger.


    Adirael asintió sonriendo, ese joven le caía bien y podía notar todo el sufrimiento por el que había pasado a lo largo de su vida.


    —Aun así, se han apoderado de muchas almas a lo largo del tiempo —dijo Anael que comenzaba a recuperarse—, es demasiado poder en malas manos.


    —Solucionaremos eso como todo lo demás, con paciencia —Aseguró Samuel, aunque todos sabían que no iba a ser tan sencillo como resultaba decirlo—. Cuando os recuperéis seguiremos con el plan tal y como teníamos previsto.


    —Yo estoy bien si queréis puedo empezar con el hechizo —dijo Sarah al recuperar el ritmo normal de su respiración aunque su estado seguía siendo malo.


    —Aun no estás bien, plumas —Adirael se había colocado a su lado temiendo que perdiera pie como le había sucedido a Anael.


    —Puedo hacerlo.


    El caído gruño, no le gustaba esa cabezonería que mostraba pues lo único que parecía pretender era demostrar que estaba capacitada para eso y más sin importarle llevar al límite su poder o su cuerpo.


    «No lo hagas, no has de demostrar nada ante nadie.» le dijo empleando el enlace mental que les proporcionaba el vínculo.


    «A lo mejor a vosotros no, pero sí a mí misma. Sé que no te gusta pero es lo que soy y aún me pesan demasiado las pérdidas sufridas aunque no tenga la culpa sí que soy en parte responsable de que ya no estén aquí.»


    «Bien, puedo entenderlo pero si la ausencia de poder y el cansancio se interponen los daños que sufrirán los cambiantes no serán reversibles y lo sabes.»


    Se arrepintió de sus palabras nada más las pensó transmitiéndoselas a ella. Lo que acababa de decirle lo sabía y no necesitaba que nadie se lo recordara. Temía por ella por como podía afectarle cometer un error si se precipitaba por demostrar que estaba capacitada cuando no era necesario al menos para los que estaban allí con ellos.


    —Esperaremos, no hay tanta prisa —intervino Samuel al ver el rostro de Sarah, no le había pasado desapercibido que estaban hablando entre ellos, lejos de ninguno pudiera intervenir en lo que estaban diciendo.


    Sarah asintió a lo dicho por Samuel, aún lo consideraba su superior y eso no cambiaría de la noche a la mañana aunque ella ya no estuviera cien por cien en su escuadrón. En realidad todo había cambiado y ninguno se había parado a pensar en ello.


    Lo que más deseaba es que todos ellos tuvieran la oportunidad de pararse a reflexionar sobre ellos algún día, rodeados de todas las personas a las que amaban.


    Adirael tiró de ella alejándola de los demás, quería que se relajara, que dejara de darle vueltas a todo lo que podía salir mal y se concentrara en ellos y en la posibilidad más que clara de tener un futuro juntos.


    Para él todo eso había quedado atrás, lo malo ya no formaba parte de la clara posibilidad de un futuro. Algo que unas semanas atrás le parecía imposible ahora era una clara verdad y no iba a permitir que nada estropeara eso.


    —¿Qué sucede? —le preguntó ella tirando de él para que dejara de arrastrarla.


    —Quiero que dejes de pensar en todo lo que podría salir mal —Fue claro y conciso con ella, atrás habían quedado las mentiras, las omisiones y los rodeos entre ellos dos.


    —No pienso… 


    —Si lo haces plumas y no es bueno para ti, ni para los demás —La cortó interviniendo para que no buscara excusas tontas—. Estas más que capacitada para esto y mucho más, lo has demostrado en innumerables ocasiones, aunque pareces incapaz de verlo.


    Sarah miró hacia atrás, ellos parecían estar pendientes de otras.


    —¡Vale! Si lo pienso, pero… no es fácil cambiar de la noche a la mañana hacia un pensamiento tan positivo.


    —Sigue el vínculo que nos une, escucha mi alma si es necesario, si dudas de ti misma pues yo no lo hago, no lo he hecho nunca y mucho menos lo haré en el futuro.


    —Confías ciegamente en la posibilidad de un futuro para nosotros y yo no estoy tan segura.


    —Sarah —Alzó su mentón, odiaba cuando agachaba la mirada, la mujer a la que conocía nunca hacia eso—. He pasado muchos años aferrándome al deseo de verte, aunque fuera a distancia, he luchado con garras y dientes por volver a estar contigo a sentir ese amor incondicional que siempre me regalaste sin esperar nada a cambio y ahora… ahora que todo eso se ha hecho realidad haré lo que este en mi mano, todo lo posible por que ese futuro sea una realidad y no un sueño.


    —No eres el único que desea eso.


    —Pues lucha plumas, pelea con uñas y dientes a mi lado para que sea así, no dejes que lo sucedido a manos de otros pese sobre tus hombros.


    La agarró de la cintura pegándola a su cuerpo adueñándose de su boca. Solo con las acciones su mujer era capaz de ver la verdad de las palabras. Ella siempre decía que las palabras solo eras sonidos que con el tiempo arrastraba el viento, que la única manera de demostrar que era real era con las acciones.


    —No me hagas promesas —susurró contra los labios femeninos cuando los soltó de su presa—, solo demuéstrame que quieres luchar por nosotros, por nuestro futuro juntos y que la posibilidad de tener nuestra familia se convierta en una realidad.


    —Confías más en mí que yo misma —dijo aferrándose a su cintura sin ser consciente de como temblaba.


    —Es parte de mi trabajo como tu pareja, plumas. Además me encanta saber que es así pues nunca he dejado de confiar en ti o en tus capacidades.


    Él la abrazó con fuerza sin pronunciar palabra alguna, en ese momento sobraban.


    —¿Estáis bien? —les preguntó Samuel que se había acercado a ellos.


    —Sí, no te preocupes por nosotros —respondió Adirael permitiendo que Sarah se soltara de él.


    —Anael y yo vamos a ir a por las almas, nos llevara más de un viaje así que lo suyo sería que esperarais aquí.


    —Os podemos ayudar, además es mejor acabar con todo estos antes de borrar la mente de los cambiantes —Se ofreció Sarah a lo que el caído asintió de acuerdo con ella.


    —Las almas están protegidas de momento, es posible que nos veamos en algún apuro ya que no creo que Nathaniel pierda una ocasión como esta y el poder que se necesita para trasladarlas no va a pasarle desapercibida —les informó el ángel.


    —¿Y el estado de las almas?


    —Están nerviosas y alteradas —dijo Anael que se había acercado hasta ellos acompañada de los cambiantes—. Hay que ser cuidadoso con ellas y tener mucha paciencia —Miró a Adirael y este levantó una ceja por su comentario.


    —¿Eso es por mí? Tengo un don increíble para tratar con las personas, me merezco el título de santo —Le sonrió, no se había ofendido en raras ocasiones lo hacía y conocía perfectamente la fama que arrastraba—. Ahora en serio, no has de preocuparte por eso, tendré tacto.


    —Espero que me entiendas, no es mi intención dudar de ti pero… lo han pasado mal y que después de todo no hayan logrado encontrar la paz merecida no los tiene en el mejor estado.


    —Les daremos esa paz —intervino Sarah—, además si lo prefieres simplemente os acompañamos para asegurarnos de que llegáis con bien al complejo. Samuel y tu sois quienes habéis tratado con las almas, os conocen y confían en vosotros sobre todo en ti Anael.


    —Te lo agradezco.


    —Nosotros os esperaremos aquí, protegiendo el complejo —dijo Dylan.


    Samuel asintió a lo dicho por el cambiante y agarró la mano de Anael dispuesto a partir en busca de las almas y dar el siguiente paso en esa guerra que ya duraba demasiado.


    Una vez las almas estuvieran fuera de peligro lo siguiente sería abrir las puertas del cielo y en consecuencia del infierno lo que aceleraría las acciones de los dos bandos.


    Habían hecho todo lo posible por que Nathaniel y los suyos no se enteraran de lo que iban a hacer, aunque había muchas posibilidades de que ya lo supiera. Por eso mismo todo lo referente a la ubicación de las almas se había mantenido en el interior del grupo que fueron desde el principio y nadie más.


    Los cuatro desapareciendo después de que Anael les diera algunas indicaciones a los cambiantes. El complejo era enorme pero las almas no iban a necesitar camas, ropa o comida por lo que les pidió que sacaran todo aquello permitiendo que el espacio en el complejo se ampliara. Por suerte todo estaba decorado de un blanco impoluto lo que ayudaría al estado de ánimo de estas.


    Al llegar tanto Sarah como Adirael estaban algo desorientados. Se encontraban en medio de lo que parecía un bosque, pero nada indicaba que allí hubiera almas esperando a ser sacadas de ese lugar.


    —¿Dónde están? —preguntó el caído.


    —Están aquí —le respondió Anael divertida con su cara de desconcierto—. Hacen lo que les pedí por su bien, nada más que eso.


    Adirael la miró alzando la ceja y a continuación presto mayor atención a lo que les rodeaba aunque era incapaz de detectar alma alguna. No estaba preocupado, conocía bien a la ángel como para saber qué haría lo que fuera por las almas que había jurado proteger y que eran parte de ella.


    —Te lo estas pasando bien con esto ¡¿Eh?! Te encanta desconcertarme —Anael asintió aguantándose la risa al igual que Sarah.


    —Pillarte desprevenido no es algo que pasa todos los días —Admitió ella lo que logró arrancar una risa a Samuel que golpeó la espalda del caído.


    —Te ha pillado chaval —le dijo este.


    —Ya, no es algo que vaya a repetirse —comentó él y miró a la MaSiel—. Aprovéchalo bien angelita.


    Anael recitó unas palabras en el idioma de los ángeles y poco después ante la atenta mirada de todos se levantó una especie de niebla plateada que iba dejando ver las almas que habían estado protegiendo.


    —Pero aquí hay muy pocas almas —comentó Sarah mirando a su alrededor.


    —Lo mejor es hacerlo de forma progresiva, no podemos dejarlas expuestas hasta que podamos regresar a por ellas —dijo Samuel—. Formaremos dos grupos para llevarlas a su nuevo destino en varios viajes. Anael ira con Adirael y tu conmigo.


    —¿Por qué de esa forma? —preguntó el caído poco conforme con lo dicho. 


    No le hacía gracia separarse de Sarah, no estar si se veían sitiados en un ataque sorpresa.


    —Porque no se esperan algo así —fue Sarah quien intervino entendiendo lo que Samuel se proponía.


    —Eso mismo —confirmó Samuel—. Nos conocen y saben bien que siendo ángeles vinculados no dejaremos a nuestras parejas bajo la seguridad de otros y que nos separemos de esa forma los desconcertara, nos da una ventaja que ahora no tenemos.


    —¿Y si no es así? —pregunto él poniéndose en lo peor—. No son tan estúpidos como para caer en una trampa tan simple, eso si saben que precisamente hoy nos proponemos reubicar a las almas.


    —No lo son, aunque pecan de soberbia y eso es precisamente lo que juega a nuestro favor. Después de todo lo sucedido están convencidos de que nos llevan ventaja —le explicó Samuel—. Lo que pretendo con esto es que eso mismo juegue a nuestro favor.


    Era una idea que a Adirael no terminaba de convencerle aunque no podía negar que era buena idea a pesar de que implicaba apartarse de su plumas dejándola en manos de otro. 


    Sarah sintió el aguijonazo del miedo que crecía en el interior de su caído clavándose en ella, agarró su mano y lo miró dejando que una amplia sonrisa se dibujara en su rostro. Aún le costaba comprender esas emociones, las cuales habían permanecido dormidas en su interior durante mucho tiempo, pero sabía que formaba parte del vínculo que los unía como pareja y era capaz de aceptarlas.


    «No va a pasar nada, he peleado durante años junto a Samuel y confió en él.» Sarah quería tranquilizarlo y lo hizo como mejor supo, incapaz como era de momento de pronunciar con palabras lo que realmente sentía.


    «Lo sé, pero me cuesta, sé que es paranoico por mi parte y aun así soy incapaz de controlarlo.»


    Ella asintió apretando levemente la mano de él y miró a la pareja que esperaban por ellos, por que tomaran una decisión pues los dos sabían que no podían obligarlos, no en algo tan importante como era dejar a tu alma gemela en manos de otro. 


    —Nos mantendremos en contacto, si ves algo que se salga de lo normal…


    —Sí, no lo dudare ni un segundo —le aseguró el caído mirando a Anael—. ¿Lista?


    Ella asintió y miró a las almas hablando con ellas, explicándoles cómo iban a proceder para trasladarlos a un lugar más seguro hasta que pudiera llevarlas a donde realmente pertenecían.


    El terror que las almas sentían los atravesaba a todos, era tan potente que les costaba controlarlo más de lo que creían, lo que dejó a Adirael más sorprendido aún pues la voz de Anael era un remanso de paz, como un salvavidas al que sabían debían de aferrarse con todas sus fuerzas.


    La MaSiel los miró a los tres cuando terminó de hablar con las almas y sonrió asintiendo, dándoles a entender que estaba preparados para el traslado.


    Anael se acercó al caído y aferró la mano de una de las almas preparada para el viaje. No pudo evitar mirar a su alrededor, no estaba segura de que les tendieran una trampa algo de lo que se dio cuenta Adirael.


    —Todo saldrá bien, no le des tantas vueltas o enloquecerás.


    —No puedo evitarlo, convivir con el dolor de las almas es antinatural, es algo que debería desaparecer cuando las dejara en su último hogar y no está siendo así.


    —No voy a pretender entender lo que estás sintiendo por que los dos sabemos que es imposible —le dijo—, pero si sé lo que es el miedo y la desesperación y tu lo estás sintiendo lo que no es bueno ni para ti ni para Samuel, mucho menos para las almas que dependen de ti.


    Ella asintió y aferrando la mano que Adirael le tendía se trasladaron al complejo. Sarah y Samuel ya estaban allí lo que provocó un suspiro que murió en los labios de la ángel arrancando una sonrisa del caído.
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    Capítulo 30


     


    Nathaniel sabía que todo estaba llegando a su fin, sus contrincantes habían puesto las cartas sobre la mesa y aun así era incapaz de ver su jugada, algo que lo sacaba de sus casillas, que no le gustaba en absoluto.


    Se encontraba entre la espada y la pared y debía de mover ficha o todo por lo que había trabajado no serviría de nada, los sacrificios hechos se los llevaría el viento.


    Necesitaba saber cuáles iban a ser sus movimientos y así adelantarse ya que sin ella no lograría abrir las cerraduras de la celda donde lo esperaba su hermano.


    —Vuelves a llegar tarde —le dijo a Abariel nada más lo vio aparecer al lado de su compañero, haciendo un gran esfuerzo por controlar su genio y no reventarles la cabeza de un solo golpe.


    —No podemos largarnos así como así, levantaríamos sospechas y ya tenemos suficiente con la desconfianza del maldito traidor de Adirael —le dijo este sin darse cuenta de lo cerca que estaba de que Nathaniel prescindiera de él.


    —Te prometí que sería tuyo siempre y cuando cumplieras con tu parte —le recordó dando un paso hacia él— ¿Me traes la información que necesito? 


    Abariel achicó los ojos, pendiente de sus movimientos, no le gustaba nada lo que sentía proveniente de su estado de ánimo. Sabía que iba a ser complicado, que no se abrirían a dos intrusos así como así más después de saber como habían acabado con Uriel y Miguel, algo por lo que se dio cuenta de que no sentían remordimiento alguno.


    Tenía tantas ansias por acabar con ellos como él pero se daba cuenta de que no podían ir a ciegas como hicieron sus hermanos pues eso solo les otorgaba la ventaja a ellos. 


    —Sí, siempre y cuando siga en pie lo que me prometiste —respondió mirando a su compañero que se mantenía en absoluto silencio.


    Él no sacaba nada de todo aquello, solo seguir a su hermano de batalla, no dejarlo solo y estar para lo que hiciera falta.


    —Sarah es tuya, yo cumplo con mis promesas pero para conseguirla has de quitar de en medio a Adirael —dijo Nathaniel repitiéndose por enésima vez, era evidente que no confiaba y con razón. Su obsesión por ella había sido su talón de Aquiles, la puntilla con la que consiguió hacerse con su interés pues ángeles como él no respondían a la lealtad, sino a los beneficios—. Cuéntame que es lo que sabes.


    Abariel aún se tomó su tiempo, pendiente de él, intentando averiguar si tramaba algo que no supiera y que supusiera un riesgo para ellos.


    —No dispongo de todo el día, tengo cosas más importantes que hacer —lo apremió.


    La impaciencia era una debilidad, pero estaba hasta las narices de esos dos, de sus reservas y sus dudas. Había hecho concesiones con ellos que pocos habían disfrutado solo por que suponían la perfecta ventaja, la que perdió por culpa del desgraciado de Miguel y su obsesión por esa maldita pantera.


    —No sabemos mucho, han hecho una piña y es difícil que hablen —le dijo quedando a la espera de que reaccionase, vio como apretaba los puños con fuerza y le costó controlar el miedo.


    —¡¿Y si no sabes mucho que cojones haces aquí?! —Las alas de Nathaniel se desplegaron en un instante. Abariel tragó haciendo un nuevo esfuerzo por no desaparecer dejando solo a su compañero—. ¿Qué es lo que sabes? ¿Qué cojones has estado haciendo estos días? 


    —Nos mandaron a por ángeles afines a ellos —respondió.


    —Espero que al menos eso lo hicieras bien, ¿Qué ha sido de ellos?


    —No estábamos solos, no…


    Nathaniel movió con una rapidez sorprendente una de sus alas y la clavó en el pecho de su hermano partiéndolo por la mitad ante sus ojos, sin poder hacer nada por salvarle la vida tal y como él había hecho en innumerables ocasiones.


    Se sacudió la sangre que manchaba sus plumas sin apartar los ojos de Abariel en ningún momento. Una parte de él deseaba que lo intentara, que luchara por vengar la muerte de su amigo pero no lo hizo, el único movimiento que se percibía era el de su pecho con cada nueva respiración. El odio se reflejaba en sus ojos y sonrió mostrándole que nada de lo que pudiera intentar serviría para devolverle la vida a su amigo, su hermano de batallas y que si pensaba tan solo en intentarlo seguiría su mismo camino.


    —Se supone que las almas que he de recoger son inocentes —la voz de Tamiel sonó a su espalda—. Sabes que una o dos no van a marcar la diferencia, has de conseguirme todas las que esa zorra protege.


    —Hola muchacho —Lo saludó sin apartar la mirada de Abariel—. ¿Qué haces aquí? Tengo a varios de mis hombres consiguiéndote almas, no era necesario que vinieras.


    —Ya, pero ten en cuenta que las almas corrompidas son mi especialidad y esta lo era —Se acercó hacia ellos mirando el alma. Estaba desconcertado, no entendía que era lo que había sucedido—. No puedo ignorar una llamada, por molesta que sea.


    —¿No puedes o no quieres?


    —¿Sabes lo que más me fastidia de este plan tuyo? —Nathaniel lo miró un segundo y Tamiel continúo hablando a pesar de su silencio—. Me fastidia que la piedra angular de todo esto que tienes montado sea esa santurrona, ya que para abrir la celda de Lucifer se va a necesitar tal cantidad de sangre vertida que la matara y lo que más me apetecía era jugar con ella, provocarle dolor hasta que suplicara que acabara con su existencia.


    —Mi plan es perfecto y lo que a ti te apetezca me la trae floja. No le vas a poner una sola mano encima y si por lo que sea lo intentas…


    Tamiel levantó una ceja y sonrió, sus amenazas no hacían el mismo efecto en él que en sus lacayos. Él lo hacía por la diversión, por el placer de ver a Anael muerta y nada más pero el resto de lo que llamaba “sus seguidores” esperaban algo a cambio por la ayuda prestada.


    —Lo que tu digas —respondió.


    En su mano derecha apareció una cadena de eslabones gruesos y al alzar la mirada el alma del ángel que Nathaniel había matado minutos antes llevaba el extremo contrario alrededor de su cuello. Dio un tirón y se apartó de los dos ángeles desapareciendo a continuación dejándolos solos.


    —Volvamos a lo que nos atañe, amigo. Dime de una vez que es lo que has averiguado y más vale que me sirva de algo o Tamiel regresara con su incesante verborrea pero esta vez será a ti a quien se lleve atado con esa cadena que tanto le gusta emplear.


    —Sé que la pantera ha sido trasladada a casa de ese hermano suyo, el brujo Salem —Su voz temblaba y todo el cuerpo le seguía a pesar de que intentaba disimularlo—. Gabriel ya ha dado con la forma de abrir el cielo, aunque no como él quería, se están preparando para realizar el hechizo y por lo que sé necesitan a su adorada hija para hacerlo.


    —¿Qué más? No me estás diciendo nada que no sepa ya ¿Dónde están las almas?


    —No lo sé, he intentado dar con ellas pero… no se fían de nadie que no sean ellos y…


    —¡No me sirves para nada! —sin que Abariel se lo viera venir como pasó con su compañero Nathaniel lo golpeó en la cara logrando que perdiera el equilibrio y cayera al suelo donde comenzó a propinarle patas con todas sus fuerzas—. ¡Has de conseguir algo! Una dirección, lo que sea —le gritaba para asegurarse de que entre golpe y golpe lo escuchara con claridad—. Tienes hasta que termine el día, si no consigues la ubicación de las almas que necesito más vale que me traigas algo tan valioso o más.


    Siguió golpeando solo por el placer de oírlo gritar hasta que le suplico que parara.


    —Lo haré, lo haré.


    —Esto no es nada comparado con lo que te espera. Si me fallas te enfrentaras a la oscuridad eterna, me encargare de que así sea.


    Se apartó cesando con los golpes y disfruto de la visión que le regalaba el ángel ahí tirado, con el rostro manchado de sangre y los brazos protegiendo sus costillas golpeadas y rotas.


    Sin más desapareció, tenía demasiado que controlar hasta que al fin se hiciera con Anael y pudiera poner en marcha la última parte de su plan.


    Abariel se quedó mirando el vació que había dejado Nathaniel apretando la mandíbula con fuerza, maldiciendo su debilidad y su miedo. Siempre se había sentido mediocre y una vez más uno de sus hermanos, un superior, le había demostrado que no era lo suficientemente fuerte ni inteligente para merecer el respeto por el que siempre había luchado y que le habían negado durante siglos.


    Se incorporó y pasó su mano brillante por el rostro magullado eliminando cualquier evidencia de lo que había sucedido continuando por sus costillas.


    Si se presentaba ante Gabriel y los demás en ese estado no podría justificarlo.
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    Adirael miró hacia las almas que aún quedaban por trasladar. Llevaban todo el día con ello lo que no solo era tedioso sino sorprendente pues nunca imaginó que Anael hubiera estado tan ocupada desde que el cielo quedó clausurado.


    —¿Es el último traslado? Dime que no me equivoco, comienzo a necesitar una cerveza y un baño caliente —le dijo cuando ella se acercó.


    —Sí, es el último —le confirmó ella mostrando una amplia sonrisa aunque a Adirael no le pasaba desapercibida la pena que desde hacía un tiempo se había apoderado del brillo de sus ojos, de la alegría que siempre acompañaba a su sonrisa.


    —Anael, se que no somos amigos íntimos —Ella hizo un gesto al escuchar sus palabras borrando su sonrisa de golpe—, e imagino que eso no va a cambiar de momento más con todo lo sucedido y de lo que he sido protagonista, pero… no es difícil darse cuenta de que algo ha cambiado en ti desde hace un tiempo, y en Samuel también.


    —No puedes culparme por algo así con todo lo que hemos vivido, con el sufrimiento que tenemos que soportar —Aclaró ella evitando tocar el tema al que sin conocer se estaba refiriendo—, con suerte y si salimos con bien de todo esto podamos volver a recuperar esa felicidad que mencionas he perdido.


    —No, no te culpo pero es gracioso —Ella volvió a centrar su atención en el caído—. Sabía que no podías mentir lo que no es que hubieras aprendido a eludir responder.


    —Todo se aprende y si que somos amigos —le aseguró ella—, más teniendo en cuenta que soy de los pocos que ha creído en ti desde que apareciste en la cabaña y que ha confiado en todo momento en que llegarías a hacer lo debido con Sarah.


    —Imagino que fuiste la única —Se llevó la mano a la nuca haciendo una mueca—, y te lo agradezco. Me ha costado, pero al final todo ha salido bien o eso espero.


    —Si algo he aprendido de mi relación con Samuel es que pase lo que pase el vínculo te ayuda a entender a tu pareja, es como si simplificara las cosas. Sarah es una persona con un corazón enorme y solo necesitaba la verdad.


    Adirael asintió, a pesar de que lo había intentado con su cambio de tema no había logrado desviarlo de lo que en realidad deseaba saber. Para él Anael era importante pues sin pretenderlo le había llevado junto a Sarah, ella los había vuelto a juntar dándole una nueva oportunidad de ser feliz a pesar de lo cerca que estuvo de estropearlo todo definitivamente y le debía mucho más que eso.


    —¿Qué es lo que ha pasado? ¿Qué te ha llevado a sentir toda esa tristeza? Puedo verla en tus ojos, en tus gestos desde hace un tiempo y aunque a lo mejor no me crees me duele pues quiero lo mejor para ti —dijo el caído ya que sabía que la única forma de saber que era lo que le estaba pasando era haciéndole preguntas directas.


    —No quiero responderte, perdóname pero no estoy preparada aún para hablar de ello —le respondió con lágrimas en los ojos.


    Adirael se acercó a ella y la abrazó. No pretendía que se pusiera de esa manera, lo que deseaba era poder ayudarla en la medida de sus posibilidades.


    —Puedo entenderlo, créeme, pero hay ocasiones en las que hablar sobre eso que nos hace daño sirve de ayuda. No soy el más indicado, he cometido muchos errores y no soy alguien a quien se le suelan contar confidencias —Ella se apartó mirándolo con lágrimas en los ojos—. Te tengo mucho aprecio y espero verte bien pronto.


    Anael era incapaz de hablar del tema, de lo que tanto daño le había hecho, pero confiaba en Adirael, era su amigo. Alzó la mano colocándola en su mejilla y cerró los ojos por lo que no vio como en su rostro se dibujaba una sonrisa al comprender que era lo que hacía.


    La imitó dejando caer los párpados y se concentró en la energía que le transmitía viendo la sucesión de imágenes que se colaban en su mente. No solo era testigo de lo que había hecho de su amiga la fiel compañera de la tristeza, sino que las emociones con las que convivía lo atravesaron.


    —Lo siento mucho —Adirael abrió los ojos clavándolos en los de ella—. Nadie debería de pasar por algo así, de verdad que lo lamento.


    —Te lo agradezco —Las lágrimas que retenía hasta el momento se derramaron por sus mejillas—. Es algo que no le deseo a nadie pero…


    —Cuando todo esto acabe os marchareis —Ella asintió y Adirael no dijo nada más.


    Entendía el porqué lo hacía y no iba a ser él quien les pusiera trabas pues seguramente en su misma situación actuaría exactamente igual que ellos.


    Antes de que pudiera decir nada más Sarah y Samuel aparecieron. Les esperaba el último viaje antes de tener fuera de peligro a todas las almas.


    Al ver el estado de su mujer Samuel fue hacia ella agarrando su mano, atrayéndola hacia su cuerpo. Ella se dejó abrazar, sintiéndose más relajada y protegida como sucedía desde el momento en el que lo conoció, como sería siempre.


    Sarah fue con ellos sin saber bien qué era lo sucedido al ver y sentir el estado de su amiga pero no pronunció palabra, era algo innecesario.


    —Si quieres este último viaje puedo ir con Sarah. Las almas llevan viéndonos todo el día y si tu se lo explicas lo entenderán, podrás ir con Samuel.


    —No es buena idea, no es conveniente cambiar ahora de plan —dijo el ángel y Anael asintió a lo dicho por su pareja—. Como has dicho llevamos todo el día con esto, pueden estar vigilándonos.


    Adirael asintió, no pensaba llevarles la contraria y si ella deseaba seguir con el plan no iba a oponerse. Miró a Sarah y sonrió, podía sentir la misma curiosidad que ella en ese momento además de la preocupación por Anael.


    —Bien pues acabemos con esto de una vez por todas, lo único que me apetece es un baño caliente y una buena cerveza —comentó el caído quitando hierro al asunto.


    Samuel le dio un beso a su mujer y esta se acercó a su amigo. Estaba más tranquila que un momento antes pero en su interior sabía que el haberle confesado a Adirael el motivo del dolor que aplastaba su alma con el peso del mundo no le había ayudado tal y como todos manifestaban.


    Mientras Anael preparaba a las almas para el último viaje Adirael la miraba. No era justo que una persona con un alma tan buena y grande como la de ella pasara por algo como eso. Se merecía ser feliz y tener todo lo que deseara, pero la vida no era justa y pocos lo sabían tan bien como él.


    Había tenido que luchar con uñas y dientes por volver a conocer la felicidad y estuvo muy cerca de perderla aún teniéndola al alcance de la mano.


    —¿Estás bien? —la voz dulce de Sarah llego a él sacándolo de sus pensamientos.


    —Sí, es solo que… —No era nadie para contarle lo que le habían confesado, si ella no lo había hablado con nadie tenía sus motivos—, estoy cansado solo eso.


    Sarah asintió, sabía que no le decía la verdad, que algo le pasaba pero si algo había aprendido de todo lo sucedido entre ellos es que cuando le ocultaba algo tenía motivos de peso para hacerlo así que no iba a insistirle, él mismo se lo contaría cuando fuera el momento o estuviera preparado para hacerlo.


    —Ya estamos listos —dijo Samuel acercándose a la pareja mirando sus manos unidas, ni ellos eran conscientes de ese detalle que provocó en el ángel una nueva sonrisa—. Cuando las almas estén fuera de peligro nos reuniremos en la cabaña, Gabriel y Andrés nos están esperando.


    —¿Y Kiire? —preguntó Sarah preocupada por ella.


    —Ya esta en casa de Kelan y Sansh —les dijo Anael—. Andrés los ha ayudado a trasladarse hoy mismo, mientras nosotros éramos el más que posible foco de atención de Nathaniel y los suyos.


    —Pero eso no impide que vayan a por ella —comento la ángel preocupada.


    —No, pero está protegida, nada le pasara —Samuel los miró a los tres, sus palabras no los tranquilizaba pero todos sabían que era la mejor solución para una situación tan complicada como la que estaban afrontando—. Adrik, Nai, Reed… todos se encargarán de mantenerla lejos de cualquier posible peligro y le da a Andrés algo de margen para poder ayudarnos.


    —Cuando acabemos con esto vamos a abrir las puertas del cielo ¿Es eso? —Anael y Samuel asintieron mirando a Adirael, quien había preguntado.


    —No sabemos lo que nos vamos a encontrar cuando logremos acceder al cielo, debemos de prepararnos para la peor situación —les advirtió Samuel, todos tenían amigos allí que corrían peligro.


    —Es lo que hay —dijo Sarah—. Lo único que nos queda es rezar porque aún podamos hacer algo por ayudarlos.


    Ninguno estaba preparado para lo que podían encontrar cuando regresaran al que siempre fue su hogar y aun así lo aceptaban. Harían lo que pudieran, lo que estuviera de su mano para salvar a sus amigos, para recuperar a su familia y poner fin a todo aquello.


    Sarah se despidió de Adirael, desde que esa misión dio comienzo tenía un mal presentimiento y para su desgracia nunca fallaba cuando eso sucedía. Quería pensar que tenía que ver con su ánimo, que era en parte culpa de su imaginación mezclada con ese pesimismo del que no lograba deshacerse pero siempre era una posibilidad dado lo que hacían, a lo que se dedicaban.


    Se lo guardó, no dijo nada pues no quería que pensaran que estaba paranoica y se apartó de él acercándose a Samuel sin apartar sus ojos de los suyos en ningún momento hasta que se comenzaron a desaparecer y ya le fue imposible seguir conectada a él.


    —Bueno angelita, ha llegado el momento del último paseito, seguro que lo echaras de menos —le dijo el caído con una sonrisa socarrona.


    —No te lo creas tanto, cielo —le dijo ella sonriendo, agradeciendo que dejara lo sucedido entre ellos como si no hubiera pasado, era lo mejor.


    Ella le tendió la mano esperando que se la aceptara para poner fin a todo aquello, para estar segura de que las almas que dependían de ella estaban fuera de peligro y nada les iba a pasar.


    —Eres una bruja —le dijo él aceptándosela.


    —Esa es Naima, nos confundes —los dos rompieron a reír desapareciendo con las almas, trasladándolas a su nueva ubicación.


    Cuando llegaron al complejo donde Sarah y Samuel los esperaban de los labios de Anael escapo un suspiro. No podía negar que la tensión se apodero de su cuerpo en todo momento pues temía que algo pasara, que los atacaran.


    Eran muchas las posibilidades de que aquello sucediera y no habían contado con mucha protección lo que por una parte era bueno ya que no llamaban la atención pero si hubieran sabido de lo que iban a hacer y los hubieran atacado contando que solo eran ellos cuatro…


    —Deja de darle vueltas, ha salido bien —le dijo el caído colocándose a su lado, los dos miraban en ese momento en dirección al complejo.


    —Ya, hemos tenido suerte lo que no quiere decir que vaya a seguir siendo así.


    —Has de ver las cosas de otra forma, no puedes dejar que todo lo malo guíe tus acciones —La miró un momento después volvió su vista hacia la puerta por donde salía Samuel, imaginaba que los había sentido y salía a recibirlos—. Ser quién eres no es sencillo y seguro que te lo han dicho en muchas ocasiones.


    —Unas cuantas, sí.


    —Ya, yo no querría estar en tu lugar ni por todo el oro del mundo —Anael lo miró sorprendida, no muchos se habían atrevido a decirle eso—, pero cada uno ha pasado por su propio infierno. Ser la MaSiel, como todos sabemos, implica convivir con el sufrimiento de los demás y a veces es lógico que quieras darles prioridad a los tuyos propios. Samuel es ese que te brindara el tiempo y el espacio que necesitas para eso, es solo un consejo.


    —De nuevo gracias —le susurró Anael antes de que Samuel llegara hasta ellos.


    Anael avanzó junto con las almas que habían traído con ellos y junto con su pareja se dirigieron al interior del complejo. Era más que evidente que la MaSiel no se alejaría de allí hasta que se asegurara del bienestar de todas y cada una de ellas.
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    Capítulo 31


     


    Gabriel no paraba de pasear de una esquina a la otra de la cabaña. Sabía la delicadeza de la misión que su hija estaba realizando y lo importante que eran las almas para ella pero a esas alturas deberían de haber regresado o avisar de que todo había salido bien.


    —Ponerte así no va a servir de nada —dijo Andrés bufando.


    —¿Y? No creo que puedas decir nada que no me haya repetido yo en incontables ocasiones —le dijo el arcángel posicionándose delante de él.


    —Tu hija es mayorcita y sabes que si les atacaran nos avisarían.


    —¿Estás seguro de eso? —Andrés asintió—, por cierto ¿Qué tal lo llevan Adirael y Sarah? Llevo tiempo sin saber nada de ellos.


    —Vaya, se te da fatal cambiar de tema —Andrés negó divertido—. No sé mucho, aunque parece que han solucionado sus problemas.


    —No he cambiado de tema, solo que no hay mucho más que hablar y no vas a evitar que siga preocupado por mucha psicología que pretendas poner en práctica conmigo. 


    —El señor nos libre de intentar aconsejarte —Gabriel alzó la ceja clavando sus ojos en él.


    —No sabes lo desesperante que puedes llegar a ser cuando se trata de Anael —le aclaró, no pensaba guardarse nada teniendo en cuanta el día que le había dado—. Es mayorcita por mucho que eso te suponga un problema y además tiene pareja, quien la cuide aunque ella no es que lo necesite precisamente. Ese comportamiento tuyo para con ella ya te ha reportado más de un problema porque no te das cuenta de que la atosigas.


    —Ya veremos cómo lo llevas tu cuando tu pequeña esté en este mundo. Te aseguro que uno es padre siempre sin importar la edad de tus hijos, además la preocupación por estos no es como presionar un interruptor, no se puede apagar cuando se te antoja.


    —¿Crees que no lo sé? Desde que supimos que Kiire estaba en estado no he dejado de preocuparme, de darle vueltas a todo lo malo que podría pasar pero no por ello presiono a mi mujer ni la meto en una cárcel de cristal o en este caso no me la llevo al cielo imponiendo reglas que la mantendrán lejos de su familia.


    Llevaba mucho tiempo con ganas de soltarle aquello, no estaba de acuerdo con las normas que el arcángel pretendía imponer si lograban ganar la guerra contra Nathaniel. Había intentado oponerse, pero lo que él opinara no tenía mucho valor.


    —Yo no les he impuesto nada, ni a mi hija ni a su pareja.


    —No, en realidad se lo has pintado tan bien que has conseguido que no rehusen tu oferta pero sigo pensando que estás siendo inflexible con las normas que pretendes implantar. No se si te estás dando cuenta, pero si al final acepta tu propuesta estás separando a Kiire de su hermana.


    —Aún no han decidido y no creo que eso sea así, Anael puede ver a su hermana cuantas veces quiera teniendo en cuenta que es la MaSiel, su misión la mantiene entre el cielo y la tierra.


    Antes de poder responderle lo que en realidad opinaba sobre aquello se vieron interrumpidos por la llegada de las dos parejas.


    Anael venía de la mano de Samuel y para sorpresa de los dos ángeles Sarah llegaba abrazada a Adirael quien sonreía como si delante de él estuviera el mayor y más bonito tesoro que se pudiera contemplar. Era una faceta del caído que Andrés no conocía, aunque al fijarse en la expresión de Gabriel se dio cuenta de que no era la primera vez que los veía así.


    —Ya era hora —comentó el arcángel.


    —Papá, sabías que nos llevaría tiempo —Anael se soltó de Samuel acercándose a su padre—. No ha sido fácil, debíamos de tener cuidado y…


    —Lo importante es que todo ha salido bien —Samuel golpeó con suavidad el hombro de su suegro, sabía que si no paraba aquello comenzarían una nueva pelea familiar. Sonrió y dio por zanjado el tema—. Vamos a ponernos con lo importante, abrir las puertas del cielo y ayudar a nuestros hermanos.


    —Encontré un antiguo acceso al cielo —les informó Gabriel—. Hace mucho tiempo se clausuro, no recuerdo los motivos, pero es lo mejor que tenemos.


    —¿Dónde nos dejara ese acceso? —le preguntó Adirael escéptico a su información.


    Gabriel no lo dijo inmediatamente, sabía que no les iba a gustar, pero era lo único que tenían. Lo suyo era entrar por donde no fueran descubiertos de inmediato y así su llegada supusiera una sorpresa para los traidores que aún quedaban allí, además no tenían ni idea de como estaban las cosas, lo que sucedía allí arriba.


    —¿Papá? Te han hecho una pregunta —Anael se quedó mirándolo extrañada con su silencio.


    —¿Qué sucede Gabriel? —Samuel también se había dado cuenta de que algo pasaba.


    El arcángel los miró a los dos dejándose caer sobre una de las butacas.


    —Ese acceso nos llevara a la zona de prisión.


    —¿No decías que no lo recordabas? Ese es claramente el motivo por el que se cerró ese acceso —comentó Adirael con sarcasmo.


    —No somos perfectos —Se defendió—, aunque lo queramos creer no lo somos y hace mucho por ese acceso escapó uno de los nuestros, un traidor. Yo fui el encargado de dar con él y llevarlo de vuelta a la prisión, aunque no todo salió como estaba previsto.


    —¿Qué quieres decir papá?


    —El acceso da directamente a una celda, en ella estuvo mucho tiempo retenido el que fue un gran amigo, alguien a quien apreciaba y que me decepciono en el amplio sentido de la palabra cuando comenzó a comportarse como un ferviente seguidor de Lucifer —Todos estaban pendientes de lo que decía, de sus gestos—. Cuando escapó y me ordenaron ir a por él no cejé en mi empeño hasta que lo localicé. Cuando eso sucedió peleamos, perdí el control y acabé con su vida. No tuve otra salida y su muerte para mi fue una gran pérdida que hasta hoy me pesa en el alma.


    —¿De quién se trataba? —Fue Samuel quien hizo la pregunta que a todos les rondaba en la cabeza.


    —Tenéis que saber que yo no sabía en ese momento hasta donde habían llegado sus crímenes contra los humanos y no di con él tan pronto como se podría haber esperado, me costó pues era uno de los mejores.


    —¿Quién era Gabriel? —insistió Samuel.


    —Tamiel el oscuro —respondió dándoles unos segundos para que lo asimilaran y continuo—. Tiempo después de acabar con su vida supe que el tiempo que permaneció escondido entre los humanos cometió atrocidades contra estos. Acabo con muchas vidas, violó y asesinó a mujeres. Se convirtió en lo que suelen llamar un asesino en serie.


    —¿Y cómo es posible? —Andrés no entendía nada de lo que estaba diciendo.


    —No lo sé en realidad… durante meses estuve intentando dar con él, pero me fue imposible, aunque en más de una ocasión estuve cerca.


    —Pero tiene un hijo, o… estás seguro de que acabaste con él ¿verdad Gabriel? —Samuel intentaba darle un sentido, algo que explicará la presencia de ese muchacho que iba tras su mujer, que poseía los mismos poderes que ella trabajando para Nathaniel.


    —Yo mismo di descanso a su cuerpo y a su recuerdo —Aclaró—. Hacía poco de lo de tu madre —Miró a su hija, no había ni rastro de felicidad en su rostro en ese momento, los recuerdos le torturaban—. La MaSiel había desaparecido, nunca dimos con ella y…


    —Todo va cobrando sentido —Adirael sintió como la mano de Sarah agarraba la suya—. Este plan que Nath está llevando a cabo es más enrevesado de lo que nunca creímos posible.


    —Sea como sea lo sucedido tiempo atrás no cambia nuestros planes, hay que sacar a nuestros hermanos de allí, ayudarlos —intervino Anael procurando tener bajo control sus emociones con la ayuda de Samuel que estaba a su lado—. ¿Hay posibilidades de que esa celda en la que acabaremos esté cerrada? Si es así nos veríamos en un problema y no tenemos idea de cómo están las cosas allí arriba.


    —Si es así no supondrá un problema —dijo Adirael llevándose la mano libre a la nuca—. Hay un hechizo que servirá para anular la magia que la mantiene sellada. No podíamos arriesgarnos a que algún ángel me pillara cuando se puso en marcha mi misión así que… —Miró a Gabriel que asintió.


    —Yo se lo di por si era necesario que escapara.


    Todos los presentes los miraban sin saber bien cómo reaccionar, aunque Sarah rompió a reír ante la imagen de los dos arcángeles intentando escapar de la prisión.


    —¿Qué acceso vamos a abrir para que los nuestros nos ayuden? —intervino Andrés dejando pasar el momento revelador que esos dos habían compartido.


    —La secundaría, ya la tenemos controlada y los hermanos nos están esperando —les dijo Gabriel—. Lo que nos queda por saber es si las panteras estarán allí.


    —Están esperando a que les pase la localización —le aseguró Andrés.


    —Pues manos a la obra, ha llegado el momento de recuperar lo que nos han quitado —comentó Adirael.


    Gabriel se incorporó y todos se trasladaron a la ubicación que tenía en mente el arcángel. 


    Aparecieron al pie de una montaña que ninguno reconoció hacía mucho tiempo que ese acceso se había sellado y ninguno de ellos, excepto Gabriel, conocían de su existencia.


    Anael se colocó delante de la pared de piedra quedando de espaldas a sus compañeros quienes la protegían. Sacó un pequeño puñal, regalo de Samuel, y se abrió la palma de la mano dejando la huella sangrienta en la piedra. A continuación, se giró hacia ellos y le pasó el puñal a Gabriel que estaba su derecha.


    El arcángel procedió a hacer como ella abriéndose la palma y paso el pequeño puñal a Sarah y así fue sucesivamente hasta llegar a Samuel quien se encontraba a la izquierda de su mujer.


    Todos mezclaron su sangre con la de ella y de seguido se giró comenzando a recitar las palabras que iniciaría la apertura de la puerta que los llevaría al cielo, a una pequeña celda que les daría acceso a recuperar el hogar que habían perdido.


    Un rayo de luz salió del pecho de Anael directo a la piedra conectando con la sangre que segundos antes había marcado y poco a poco se fue abriendo una grieta. Al otro lado no se veía nada más que luz, pero ella se apartó dándole acceso a sus compañeros, quedando detrás de Samuel quien fue el último en entrar.


    Cuando pudieron ver algo se toparon con unos barrotes destrozados y chispas de magia angelical brotaban de estos.


    —Por lo visto no nos hará falta abrir la celda —comento el caído en un susurro.


    Todo parecía tranquilo y silencioso en esa zona lo que no quería decir que fuera así por lo que con cuidado, el grupo fue saliendo a través de los barrotes deformados por una más que segura pelea donde liberaron a los presos que en ese momento ocupaban la zona de reclusión.


    —Esto no es bueno, teníamos a muchos traidores encerrados cuando perdimos el control del cielo —comentó Andrés mirando el estado deplorable de las instalaciones.


    —Hay que dar con nuestros hermanos, la puerta que tenemos que abrir esta demasiado expuesta y eso lo complica todo —dijo Gabriel acercándose a la puerta principal que daba acceso a las celdas—. Iré por delante guiándoos.


    —Ni hablar —intervino Adirael—, no voy a dejar que te expongas así. Dadas las circunstancias es mejor que vaya yo.


    Gabriel asintió sin decir nada por contradecirlo por lo que se colocó tras él seguido de Sarah, Anael y Samuel quien quedó en la retaguardia protegiendo lo más valioso que tenían, a la MaSiel. 


    No estuvo de acuerdo en que entrara, su plan inicial la mantenía fuera del peligro hasta que se hubieran hecho con el control del cielo pero necesitaban de su sangre y su poder para abrir las puertas a la ayuda y por otro lado ella se había negado en rotundo preocupada por las almas que allí descansaban y de las que no tenían noticias desde hacía meses.


    Cuando salieron de las instalaciones fueron testigos de lo poco que quedaba de su hogar tal y como lo habían conocido siempre. Los edificios estaban derruidos, las calles destruidas… 


    —Ha sido peor de lo que pensábamos —comentó Adirael soportando el peso de la mirada reprobatoria del arcángel—. ¡¿Qué?! No puedes negarme lo que ves con tus propios ojos.


    —Debemos de dar con ellos cuanto antes, los de fuera no pueden estar esperándonos eternamente —añadió Andrés evitando así un encontronazo entre los dos, el bocazas de Adi no podía callar sus comentarios ni cuando era primordial estar en silencio.


    Adirael se puso en marcha con todos los sentidos alerta, cabía la posibilidad de que los atacaran y en ese momento no sabían a que se estaban exponiendo. No había forma de reconocer a los buenos de los malos y eso era un gran inconveniente.


    —El salón principal —comentó Anael logrando que todos le prestaran atención—. Allí hay muchos ángeles reunidos, siento miedo.


    Adirael asintió a pesar de que eso no era nada bueno. Les hizo señas para que lo siguieran pues conocía una entrada lateral que les daría acceso al gran salón. No paraba de darle vueltas a que si padre no los hubiera dejado nada de eso estaría pasando. Él fue quien quiso mantener vigilados a los hijos que le habían abandonado pero después… tan solo se marchó dejándolos solos permitiendo que otros tomaran el control, uno que no sabían controlar.


    Siguieron avanzando, el silencio era atronador y el escenario del que eran testigos, desolador. Ya se encontraban cerca del salón principal cuando un proyectil de fuego impacto contra el pecho de Adirael quien estaba alzado observando la calle por lo que debían de seguir avanzando. Gabriel paró un segundo ataque con sus alas protegiendo al caído y a Sarah quien intentaba girarlo para ver cuan grave era la herida recibida.


    Andrés y Samuel se adelantaron a la misma vez que varios ángeles salían al grito de “traidores” atacándolos. Los golpes se sucedieron a una velocidad que escapaba al ojo humano. Anael quiso ayudarlos, pero Sarah la agarró de la chaqueta que llevaba puesta impidiéndoselo ya que no podían permitirse que ella acabara herida.


    —¡¿Qué haces?! Necesitan ayuda.


    —Ellos pueden con eso y más, has de concentrarte en ayudarme y después en las almas —le dijo alzando la voz, controlando las emociones que se apoderaban de ella al ver a Adirael así—. Si aún siguen aquí hay que impedir que puedan hacerse con ellas cuando abramos las puertas principales.


    Anael miró a los demás y después a Adirael sintiéndose entre la espada y la pared y enseguida dejó su mente en blanco agachándose al lado de él imponiendo sus manos sobre la herida, curándolo.


    Samuel permitió que su espada se materializase en su mano derecha parando un golpe con la izquierda girando su cuerpo a continuación atravesando el pecho de su contrincante con la hoja de esta. Vio como el cuerpo de su hermano caía sin vida, lamentando haber tenido que llegar hasta ese punto, dolido por todas las pérdidas que el mismo provocaba derramando la sangre que manchaba sus manos, su alma.


    Buscó a Anael preocupado por ella mientras los demás seguían peleando. Un enorme alivio se apoderó de él cuando la vio junto a Sarah, ocultas tras un muro curando a Adirael que comenzaba a recuperarse.


    «¡A tu espalda Samuel!»


    Se agachó en el último momento evitando ser alcanzado por varias plumas doradas convertidas en proyectiles. Nada más incorporarse se giró viendo como varios ángeles más se unían a la pelea y sonrió al reconocer a varios de ellos, sus hermanos.


    Gabriel agarró a uno de los atacantes dejándolo inconsciente, no quería seguir matando a sus hermanos si podía evitarlo lo que no resultaba sencillo pues se estaban encontrando sitiados por todos lados.


    Fue a por otro de ellos, impidiendo que se lanzara a por Andrés quien estaba teniendo dificultades para reducir a otro de ellos. Los conocía a todos y eso solo lo complicaba más. Empleó parte de sus plumas acertando en piernas y espalda, viendo como el cuerpo caía contra el suelo blanco manchándolo de sangre a la vez que Andrés recuperaba la ventaja partiendo el ala de su atacante.


    Anael miraba impotente como peleaban contra los traidores mientras ella intentaba curar las heridas de Adirael y lograr que recuperara la conciencia, algo que esta resultando demasiado lento para la situación en la que se encontraban.


    Vio aparecer a varios ángeles más y se temió lo peor hasta que uno de ellos salvo a Samuel de una muerte más que segura, dejando escapar un sonoro suspiro.


    —Han llegado los buenos —dijo Sarah que había visto lo mismo que ella.


    —No sé quiénes son —Anael no había llegado a conocerlos a todos, dadas las circunstancias vividas hasta el momento.


    —Es Ramiel —Sarah le sonrió intentando tranquilizarla algo que logró pues Anael volvió a concentrarse en las heridas de Adirael—. Son buenos hermanos, por ellos Samuel estaba preocupado.


    Ella asintió e imprimió gran parte de su poder en curar a su amigo notando como las heridas iban restableciéndose a mayor rapidez.


    Samuel miró a su alrededor, con la ayuda de Ramiel y los demás estaban ganando terreno. Cogió a uno de los que los habían atacado con la intención de hacerle hablar pero había pedido el sentido impidiendo que pudiera descubrir donde se ocultaban o cuantos eran por lo que deberían de fiarse de lo que los demás supieran o esperar a que despertara alguno de los que habían sobrevivido.


    —Llevábamos mucho esperando a que llegaríais —le dijo Ramiel acercándose a él al igual que Gabriel, quien se limpiaba las manos.


    —Sentimos la espera hermano, no ha sido sencillo dar con el medio de poder entrar en el cielo —dijo Gabriel golpeando su hombro con cariño—. Tenemos mucho de lo que hablar ¿Dónde están los demás?


    —Este no es el mejor lugar para hablar, estamos muy expuestos —respondió haciendo un gesto con la mano para que los siguiera.


    —Adi ha de recuperarse —comentó Samuel pendiente del estado de este, de como avanzaban las curas de Anael.


    —Estoy mejor, puedo moverme —dijo el aludido apoyándose en Sarah quien procuraba ayudarlo a levantarse—. No podemos quedarnos aquí, estamos muy expuestos a un nuevo ataque.
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    Capítulo 32


     


     


    Se pusieron en marcha guiados por Ramiel y algunos hermanos que habían acudido en su ayuda. Estos los llevaron hacia la antigua zona de almacenamiento de armas la cual llevaba siglos sin emplearse. Llamaron a la puerta metalizada y poco después salieron varios hermanos más recibiéndolos.


    —¿Todo bien? —preguntó el joven que les había abierto y que miraba a los recién llegados sin comprender de dónde habían salido.


    —Perfecto —respondió Ramiel—, tenemos invitados inesperados así que avisa al resto.


    El joven asintió adelantándose a ellos mientras Ramiel sellaba la puerta por donde acababan de pasar mirando todo sorprendidos. Anael era la más nerviosa de todos, desde que habían llegado notaba algo similar a una vibración que la alteraba y estaba convencida que tenía que ver con las almas que descansaban, o debían de descansar, en el cielo.


    —¿Os escondéis? —le preguntó Gabriel.


    —Nos protegemos, que es distinto —respondió Ramiel poniéndose a la defensiva—. No tienes ni idea de como ha sido el cielo desde que quedó sellado.


    —No confundas mis intenciones Ramiel, sé que lo que habéis pasado no ha sido un camino de rosas. Hemos hecho todo lo posible por llegar lo antes posible y a la vez seguir luchando desde la tierra.


    —Discúlpame, no pretendía… —Desde que habían llegado Ramiel no apartaba su atención de Adirael y su humor había ido empeorando con el tiempo—. Las cosas aquí han ido a peor en los últimos días.


    —¿Y las almas? —intervino Anael atajando para calmar la ansiedad que sentía.


    —Hace tiempo que no sabemos nada de las almas —respondió un ángel que atravesaba una puerta dirigiéndose directamente a Samuel abrazándolo—. Temía por vosotros, amigo.


    —Me alegro mucho de verte Casiel —Samuel correspondió a su abrazo.


    —Y nosotros de que estéis de nuevo en casa, aunque ya no sea lo que fue en el pasado —le dijo este con una sonrisa dándole un beso en la mejilla a Anael—. Imagino que estas aquí por ellas.


    —Y por vosotros, sois mi familia —le dijo Anael.


    Casiel era uno de los pocos ángeles que la había recibido con los brazos abiertos, siempre había sido agradable con ella y la ayudó en todo lo posible para que se adaptara al cielo, su nuevo hogar. Las circunstancias no fueron las más idóneas cuando ella llegó y su forma de ser para muchos fue invasiva, lo que la convirtió en una intrusa.


    El ángel saludó a Andrés y Sarah con la misma alegría algo que cambio cuando sus ojos se cruzaron con los de Adirael, su sonrisa desapareció de golpe y su cuerpo se tensó como el resto de los ángeles que allí estaban y que lo conocían.


    —No sabía que ahora nos aliábamos con traidores al cielo —dijo con desdén mirando a Gabriel quien negó parando lo siguiente que iba a decir.


    —No continúes por ahí Casiel, no sabes lo que estás diciendo y no voy a dejar que tu bocaza te pierda en esta ocasión. Adirael ha estado de nuestro lado siempre, esa es la verdad y nadie va a ponerlo en duda.


    —No necesito que me defiendas Gab —Adirael se incorporó soltándose del agarre de Sarah, enfrentando las miradas de todos los que lo consideraban como un traidor—. Lo que piensen o crean no me importa en absoluto.


    —Eres un caído —lo acuso Ramiel.


    —Por que cumplía órdenes, no por elección o traición a sus hermanos —lo defendió Sarah interponiéndose entre ellos.


    —¡Que casualidad! Ahora resulta que cumplía órdenes —Se burló Ramiel mirando a Sarah—, y por lo que se ve te ha vuelto a camelar ¿Es eso?


    —No tienes ni puta idea de lo que dices Ramiel así que cierra esa bocaza que tienes —dijo ella sin controlar la ira que sentía aunque si su cuerpo pues lo que deseaba era partirle la cara.


    —Entonces no te importa la sangre de nuestros hermanos que mancha sus manos —Adirael se tensó al escucharlo, al ver como la enfrentaba golpeando su clavícula.


    —Da un paso atrás Ramiel —lo amenazó el caído—. No la toques.


    —Ahora te preocupas por ella ¿No? Es increíble, en serio, después de todo lo que hiciste aún conservas amigos que te defienden, que cubren tus espaldas.


    Adirael dio un paso al frente dispuesto a enfrentarlo, a reventarle la cabeza si era necesario pero Samuel se interpuso entre ellos evitando que llegaran a las manos mientras Anael y Andrés se ponían al lado del caído.


    —Dejadlo estar, no es el momento para enfrentamientos relacionados con el pasado —Aclaró el ángel—. Lo importante ahora es solucionar el problema que tenemos aquí y poner fuera de peligro las almas que están a nuestro cargo.


    —Como dije, hace tiempo que no podemos llegar a ellas aunque… un ángel se hizo cargo de protegerlas desde que nos atacaron y quedamos encerrados aquí ¿Qué ha pasado abajo? —Casiel se tomó lo dicho por Samuel al pie de la letra y mientras hablaba apartó a su hermano Ramiel alejándolo de un enfrentamiento.


    —Tenemos un pequeño ejercito esperando a que abramos las puertas, además de guerreros de las manadas dispuestos a pelear —les explicó Samuel, sin dejarse detalle alguno del plan que tenían preparado y del cual todos formaban parte—. ¿Quién es ese ángel que está protegiendo las almas? —Samuel miró a Anael que estaba cada vez más ansiosa.


    —El protegido de Rafael, ese muchacho que trajisteis aquí —respondió mirando a Gabriel quien intentó no demostrar emoción alguna al escucharlo.


    —¿Quién es? —Samuel miró a Gabriel consciente del intercambio de miradas entre ellos, no era el único que se había dado cuenta a pesar del esfuerzo del arcángel.


    —Ayram —Fue Gabriel quien dio el nombre y Casiel asintió.


    —¿Es de fiar? —preguntó Anael, lo había visto y conocía en parte lo que pesaba sobre él, pero nunca había tratado con el muchacho directamente y para ella las almas eran lo principal.


    —Lo es —le dijo su padre acallando cualquier posible comentario de los demás—, por lo que si está con las almas estas están lejos de cualquier peligro mientras este de su mano así que vamos a concentrarnos en abrir las puertas de una vez por todas o esto se pondrá más difícil de lo que ya es.


    Samuel clavó la mirada en el arcángel sin pronunciarse, guardando como hasta ahora lo que sabía, la injusticia que cometían con él, pero poco podía hacer ya que las decisiones con respecto a aquello no le pertenecían.


    —Habéis sido muy descuidados y escandalosos al llegar, necesitamos unos minutos para reunir a cuantos más de los nuestros mejor si queréis que os ayudemos y los mantengamos a ralla mientras vosotros abrís las puertas —les explicó Casiel.


    —Pues no perdáis tiempo, es imprescindible abrir las puertas de una vez —apremió Gabriel.


    Tanto Casiel como Ramiel asintieron y dieron las ordenes necesarias para reunir a tantos ángeles como fuera posible en el poco tiempo del que disponían. Muchos de ellos estaban en ese momento inmersos en peleas de las que no lograrían zafarse, pero con la orden dada al menos reunirían a todos los posibles.


    Casiel no apartaba la mirada de Adirael en ningún momento, era evidente para cualquiera que prestara un poco de atención que no se fiaba de él. No era para menos más teniendo en cuenta que nadie conocía lo que en realidad sucedió, pero si que habían visto las consecuencias de todo aquello. La supuesta caída de Adirael como traidor al cielo y a los humanos supuso la desesperación y la locura a la que se vio arrastrada Sarah y las consecuencias de aquello fueron catastróficas no solo para ella sino para la comunidad sobrenatural y la celestial.


    Después se les obligó a todos a guardar silencio cuando ella perdió todos sus recuerdos. Poco después Sarah desapareció y se la dio por muerta cuando en realidad estaba en manos de Miguel y sus depravadas fantasías. Muchos hermanos adoraban a Sarah y les dolía lo sucedido, pero aun así callaron todo ese tiempo.


    Gabriel se acercó a él observando a su amigo tal y como estaba haciendo él.


    —Ha pasado mucho tiempo de eso —le dijo a pesar de que ninguno de los dos apartó la mirada de Adirael—. Es largo de explicar, resumiendo, Adirael cumplía una orden directa de padre que le llevó a perder no solo su reputación sino a su pareja. Sarah estuvo muy cerca de perder la vida por ello, lo que no sucedió porque él le entregó parte de su inmortalidad, de su poder. Los dos lo han pasado mal pero ahora tienen una oportunidad de ser felices y Adi la posibilidad de recuperar su hogar y su reputación, estamos ante lo que los humanos llamarían un héroe. 


    —Es posible, pero eso no borra la sangre de sus manos, todas las vidas de hermanos que se llevó por delante en cumplimento de esa misión.


    —Lo sé, y él también pues es quien vive con el peso de sus acciones —Apartó la mirada de Adirael y Sarah concentrándola en él—. Llevará ese peso toda su vida y creo que no es necesario que te recuerde que somos seres inmortales.


    —¿Pagara por lo que ha hecho?


    —Cuando todo esto acabe expiara su pasado con su trabajo, es una decisión inamovible aunque sé que no te gusta —Casiel lo miraba con la clara evidencia de que sus palabras eran las acertadas, que no le había gustado su decisión y espero una explicación—. Adi solo cumplía órdenes, manteniendo su tapadera a toda costa, a pesar de las consecuencias. Esta guerra ha mermado las filas de los ángeles fieles a la obra de padre y no puedo permitirme perder a un buen hombre, un gran guerrero.


    —¿Y qué pasará con los traidores?


    —Serán procesados y castigados acorde con el peso de sus crímenes —le explicó—. No será sencillo y nos llevará tiempo, pero no hay mejor salida, una vez cumplan con sus condenas les daremos a elegir.


    —Es todo demasiado complicado —Un amago de sonrisa asomó a sus labios.


    —No importa que lo digas, el peso de todo esto recae sobre mis hombros y lo que voy a tener que hacer no me gusta, también son mis hermanos.


    —Estamos listos para abrir las puertas —Samuel se había acercado a ellos seguido de Ramiel.


    —Los nuestros están preparados saben que es lo que han de hacer y están más que dispuestos.


    —Bien —dijo Gabriel—, ha llegado el momento de poner fin a esta guerra y para ello lo primero es abrir las puertas del cielo y del infierno.


    —¿No hay forma de impedirlo? —les preguntó Casiel.


    —Por desgracia no, hemos pasado semanas buscando una salida y evitar tener que revertir todo el trabajo de Adrik y los Salem, pero uno va ligado al otro, forma parte del equilibrio que padre deseaba y ello es lo que hay.


    —Lo soportaremos —comentó sonriendo.


    Poco después el grupo se dirigía a una de las tres puertas principales. Se encontraban cerca de esta por suerte, ya que seguían siendo una minoría en comparación con el ejercito que invadió el cielo antes de que este quedara sellado. 


    Por lo que les habían contado desde que fueron selladas las entradas habían estado peleando por no perder el control de las zonas en las que se habían estado protegiendo, llegando a un punto en el que en realidad se convirtieron en una milicia dispuesta a luchar por sus ideales dificultando lo que ellos pretendían. 


    La idea principal de todo aquello era abrir las puertas, tomar el control del que siempre fue su hogar y a continuación dar con todos los traidores y llevarlos presos y ante un juicio justo. Debilitar de esa forma las fuerzas de Nathaniel impidiendo que sus planes llegaran a buen término.


    Una vez llegaron a la puerta Anael se adelantó protegida en todo momento. A Samuel no le gustaba nada la tranquilidad con la que se habían encontrado, si el fuera quien debiera impedir que los enemigos entraran no perdería una ocasión tan buena como esa, más con lo expuestos que estaban todos en ese momento.


    Adirael se acercó a él, la seriedad en su rostro delataba su preocupación.


    —Esto no me gusta nada Samuel —le dijo a lo que él asintió—. Esta tranquilidad no es nada bueno para nosotros.


    —Lo sé, pero poco más podemos hacer, lo importante ahora es abrir las puertas y proteger a Anael de cualquier posible ataque. Ella va a ser el objetivo principal —Miraba como ella iba preparando todo lo necesario para realizar el mismo hechizo que había hecho unas horas antes, junto con Sarah quien no la dejaba sola ni a sol ni a sombra—. Cuando descubran que está aquí van a querer hacerse con ella, ganar puntos con Nathaniel y Lucifer.


    —No dejaremos que eso suceda —sentenció el caído.


    Samuel asintió viendo como la mirada de su mujer se clavaba en la suya y asentía indicándole que ya estaban listo para abrir las puertas y dar el penúltimo paso hacia el final de la guerra, de las nefastas intenciones del que fue un hermano para ellos y que podía llegar a ser el final de la humanidad.


    —Ha llegado el momento, no podemos esperar más.


    Adirael asintió y se dirigió hacia donde estaban todos informando de los pasos que iban a dar. Aunque era consciente de la poca gracia que les hacía a todos ellos tener que acatar las órdenes de quien fue un hermano y ahora era un ángel caído así lo hicieron, todos se colocaron en sus posiciones preparándose para cualquier escenario posible.


    Una vez dicho todo les deseó suerte y fue junto Samuel y los demás colocándose al lado de Sarah mientras Anael se colocaba en el centro como la vez anterior y se abría la palma de la mano con el puñal que siempre llevaba consigo.


    Se lo pasó a Samuel y este a él hasta que todos hubieron mezclado su sangre, pero en esta ocasión no se trataba de una simple puerta trasera y no iban a pasar varios ángeles sino más de cuarenta por lo que Anael desplegó sus alas elevándose en el aire y con la mezcla de sangre comenzó a dibujar los símbolos por los que circularía el poder de todos ellos y que anularía el cierre del cielo.


    La letanía comenzó nada más terminó con los símbolos y de cada uno de ellos comenzó a fluir el poder entrando en ella para ligarse con las imágenes.


    Sin que se lo vieran venir, antes incluso de que el hechizo llegara a su fin Adirael sintió como Ramiel gritaba que los estaban atacando. Quiso dejar lo que hacía y ayudarlos igual que todos y era consciente de que no podía, solo le quedaba mirar como eran atacados por los que siempre consideró sus hermanos a pesar de todo lo sucedido.


    Todo era demasiado rápido, un absoluto caos. Miró a Gabriel y después a Samuel viendo la impotencia en sus ojos y a continuación se soltó de Sarah lanzando una bola de energía que le salvó la vida a Casiel quien estaba en el suelo con la sangre cubriendo su ojo izquierdo sin ver como su vida estaba a unos segundos de acabar.


    —Ves, no pierdas tiempo —le gritó Gabriel—. Yo compensare la falta de poder.


    Adirael asintió mirando unos segundos a su ángel que asintió sin ocultar la preocupación en sus ojos. No podía evitarlo y él lo sabía, podía sentirlo a través del vínculo que habían compartido durante milenios y que ahora era más fuerte que nunca.


    Corrió todo lo que pudo por alcanzar a sus compañeros quienes estaban en desventaja. Paró una bola de fuego con el ala izquierda en el último momento lo que provocó que Sarah se tensara dispuesta a soltarse y ayudar a su pareja.


    —¡No lo hagas! —grito Andrés viendo claramente sus intenciones—. No podemos interrumpir el flujo de poder y lo sabes.


    —No puedo… —Gabriel tiró de su mano enlazada con la de ella impidiendo que se marchara rompiendo la cadena de poder.


    De nada serviría salvarle la vida si no lograban tomar el control del cielo librándolo de los lacayos de Nathaniel además irrumpir el poder de esa forma tan solo sería perjudicial para Anael.


    —Ni se te ocurra, mi poder no puede cubriros a los dos —le dijo dándole una orden severa de como debía de actuar por mucho que su necesidad fuera ir junto a él—. No tardes, no podremos aguantar mucho más —dijo dirigiéndose directamente a su hija.


    Anael arqueó su cuerpo hacia atrás acumulando todo el poder que recorría su cuerpo y con brutalidad lo adelantó aumentando el flujo hacia los símbolos que comenzaron a brillar con fuerza mientras un fino hilo dorado comenzaba a abrirse. Era como si el tejido de la realidad se estuviera rompiendo y ella lo sentía en sus propias carnes, en sus huesos.


    Siempre sospechó que era parte de aquello, que estaba ligada al cielo y al infierno de alguna manera y ahora, abriendo las puertas que daban acceso a los dos mundos que se debatían en una guerra sin fin, era consciente de que así era.


    Samuel al ver lo que sucedía dio la señal que fuera esperaban y un pequeño ejercito de ángeles comenzó a entrar uniéndose a la batalla que sus hermanos intentaban ganar.


    Una vez las puertas estuvieron completamente abiertas todos corrieron hacia la pelea, incluida Anael que vio como Adirael era herido en el costado, lo que no impedía que siguiera luchando. Lo vio derribar a su atacante lanzándolo por el aire esquivando un segundo ataque. Abrió sus alas y dejó que sus plumas salieran despedidas a una velocidad que no permitía seguirlas clavándose en el cuello y pecho de otro de los traidores.


    «No corras riesgos innecesarios.» le dijo su padre, este estaba luchando con tres traidores que intentaban acorralarlo a pesar de que se lo estaba poniendo complicado.


    «Me pides que me aparte, eso no va a suceder padre.» Respondió ella lanzándose al ataque de un ángel que se acercaba a Sarah por la espalda empuñando una espada.


    Varios ángeles se lanzaron contra Adirael cuando este intentaba llegar hasta su mujer y alejarla del peligro. Era como si conocieran las ordenes que Nathaniel había repartido entre los suyos, que supieran lo importante que podían ser ellas para sus planes.


    Antes de que pudiera llegar cayeron sobre él cuatro traidores de los que intentó zafarse sin éxito. Sarah que lo vio, miró a sus compañeros, averiguar cuál de ellos podía ayudarle cuando vio aparecer a Abariel a unos metros de él. Se dirigía a ellos y dejó escapar un suspiro de alivio segura de que le ayudaría cuando vio como se unía a ellos golpeándolo con fuerza.


    Anael que también fue testigo de como uno de los que consideraban aliados se ponía en su contra atacando con brutalidad a su amigo corrió derribando a varios ángeles en su carrera. Lo único importante en ese momento era salvarlo, evitar que le hicieran nada por lo que no fue consciente de como al llegar junto a él los rodeaban a los dos.


    Todo se oscureció para ellos después de un intenso fogonazo de luz que desoriento a Anael.
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    Capítulo 33


     


    Tomar el control de cielo había supuesto un reto difícil de superar nada más vieron desaparecer a Adirael y Anael.


    Samuel perdió por completo el control de sus actos, solo dejándose llevar por las emociones lo cual lo empujó a arrasar con todo lo que le rodeaba acabando con la vida de todos lo ángeles que los habían traicionado sin darles la oportunidad de pagar por sus pecados obligando a Gabriel a actuar reduciéndolo hasta que recuperó la cordura, algo que no duraría mucho si no lograban dar con ella.


    Aun así no pudieron hacer nada cuando Samuel desapareció ante sus narices dispuesto a encontrar a su mujer y sacarla del infierno por el que estaba pasando y que él sentía en su interior abriéndolo en carne viva.


    Buscó por todos lados sin éxito hasta que una idea cruzó por su cabeza. No le quedaba más remedio que poner sus esperanzas en que hubieran ido allí pues en ese momento era lo que tenía más sentido así que se trasladó a la misma cueva donde vio morir a Anael la primera vez, donde él casi pierde la vida y la primera grieta se creó.


    Sarah había sentido como Samuel se trasladaba de un lado a otro, no había cordura o patrón alguno en sus movimientos y entendía que era porque no lograba conectar con Anael a través del vínculo como ella misma había estado intentando con Adirael, por fuerte que este fuera había lo que claramente era una interferencia.


    Cuando apareció en la cueva lo vio allí, en el suelo dejando que todo el miedo y la ira saliera de él a través de lágrimas de impotencia.


    —Así no daremos con ellos —le dijo acercándose a él, despacio pues en el estado en el que estaba había muchas posibilidades de que la atacara.


    —Ya no sé dónde buscar y… —Samuel alzó la mirada clavándola en Sarah—. Hay una forma, es posible…


    Sarah no entendía a que se refería y temía que estuviera aferrándose a una posibilidad inútil aun así ella tampoco estaba dispuesta a darse por vencida, y al verlo desaparecer lo siguió.


    Se presentó ante la casa donde había sentido su presencia, no le quedaba más salida después de horas buscando por todos lados sin encontrar el más mínimo rastro de ninguno de los dos. Miró a su derecha en el mismo momento en el que Sarah apareció.


    —¿Crees que podrá ayudarnos? Sería mejor que se quedara protegiendo a Kiire.


    —Su hermano puede hacerlo y también está Reed y Naima.


    —Pero Nai…


    —Puede hacerlo, en cambio sin Adi no averiguaremos donde se esconden y el único que nos puede ayudar es Adrik, conoce el infierno mejor que muchos.


    Dijera lo que dijera no le haría cambiar de opinión, él era su única salida para encontrarlos con vida y ninguno de los dos estaba dispuesto a perder a su pareja ni permitir que Lucifer saliera de su jaula.


    Si fue a decir algo no la dejó, simplemente golpeó la puerta.


    Al escuchar la puerta, Adrik fue a abrir al ver estaban todos liados en la cocina siguiendo uno de los “ataques” culinarios de la pantera y tiró de la madera.


    —Samuel, Sarah ¿Va todo bien?


    —No, ¿podemos hablar? —Samuel tomó la iniciativa ya que Sarah a duras penas era capaz de contener sus emociones por lo que sentía a través del vínculo, por lo mismo se había negado a que lo acompañara.


    —Sí claro, ¿qué sucede? —Los llevó hacia el comedor de la casa de Kelan.


    —Se los han llevado —le dijo sin dar rodeo alguno, no era de esos y además la situación requería la mayor brevedad—. Recuperamos el control del cielo, pero ello nos ha podido costar la guerra, tienen a Anael y a Adirael.


    Adrik los miró a los dos y asintió haciéndose cargo de la situación.


    —Dadme un segundo y voy con vosotros. Os ayudaré en lo que pueda.


    Samuel asintió y Sarah le dio las gracias en silencio.


    El arconte salió por la puerta que daba a la cocina donde estaba los chicos y regresó al poco junto con Reed dejando salir sus alas.


    —Vamos.


    Samuel se los quedó mirando y sin esperar más cerró los ojos apareciendo en la entrada de la tierra que daba acceso al cielo, donde los estaban esperando todos. Allí los esperaban Gabriel, Andrés, junto con Casiel y Ramiel quienes se habían ofrecido a ayudar en todo lo posible.


    Adrik saludó a sus compañeros acabando en Samuel.


    —Bien, estamos a vuestra disposición, ponednos al día —Desvió la vista de Reed a este puesto que el brujo acudió junto a Sarah.


    —Se los llevaron en plena pelea nada más logramos a abrir las puertas —les explicó—. Los hemos buscado sin éxito durante horas y tememos que estén en el infierno, allí nosotros no podemos sentirlos.


    —Adirael es quien conoce ese sitio por lo que nos hemos visto limitados —añadió Gabriel.


    El arconte cogió aire y el brujo volvió a mirar a Sarah.


    —Daremos con ellos, los traeremos —le dijo este último.


    Ella asintió llevándose las manos a la cabeza en el mismo momento en el que la tierra comenzó a temblar con violencia.


    —Han comenzado —dijo Andrés.


    —¿Es posible que estén allí? Los deja cerca de la jaula —dijo Samuel controlando su estado lo mejor que podía, intentando quitar de su cabeza la imagen de Anael sangrando.


    —Posible no amigo, seguro. ¿Listos?


    Todos asintieron, estaban listos para lo que fuera necesario.


    El arconte echó una mirada a Sarah y concentrándose, dejó que su aspecto cambiase, pronunciando una única palabra con la mano en la nuca del brujo y todo pareció desaparecer.


    —Bienvenidos al infierno.


    —No es que sea un placer —comentó Ramiel mirando todo lo que le rodeaba intentando no mostrar expresión alguna, aunque aquello no le hacía ninguna gracia.


    Un nuevo temblor más potente aún lo sacudió todo.


    —Hay que darse prisa —dijo Samuel concentrando su poder en la mano donde apareció su espada, regalo de Gabriel.


    —Esto no me gusta, diría que ya lo he vivido —resopló Reed echando una mirada a su cuñado que iba junto a Samuel.


    —Uno no deja pasar un nuevo día sin descubrir algo nuevo —comentó Andrés mirando todo, sorprendido por verse cómo en una especie de laberinto, pasadizos y más pasadizos.


    —Ya bueno, la decoración no es la que era —Adrik sonrió con los colmillos desarrollados—. Hora de mandar a papá a dormir la siesta. En casa ya somos multitud.


    —Tienes suerte, no te quejes tanto —Gabriel miró a Adrik sonriendo—. Tu no has tenido que convivir con mi hermano, es una pesadilla.


    Samuel negó viendo delante de ellos una intersección.


    —¿Va en serio? —les preguntó Ramiel—. ¿Bromas?


    —Te acostumbras —le respondió el brujo.


    —Espero no llegar a acostumbrarme.


    Un nuevo temblor lo sacudió todo hasta el punto de que tuvieron que sujetarse en la piedra de las paredes a la vez que un ensordecedor grito lleno todo alterando el corazón de Samuel.


    Antes de que pudieran seguir avanzando una horda de demonios apareció cortándoles el paso, atacándolos.


    —Demasiado fácil estaba resultando esto —comentó Andrés desplegando sus alas.


    —¿Y cuándo no es fiesta? —Bromeó Adrik rebanando el cuello de un demonio con el ala.


    —En el cielo —respondió este cayendo sobre un demonio, partiendo su cuello de un solo movimiento, viendo a Samuel intentando avanzar como podía entre ellos.


    —Pues yo digo que estas fiestas se repiten —rezongó Reed haciendo estallar a un par de demonios, al tiempo que Adrik dejaba salir un torrente de poder abriendo paso, sabía que vendrían más y girando con rapidez, dejó pasar su espada eliminando a uno que saltaba por encima de Sarah.


    Ella materializó su lazo en la mano atrapando a un demonio con un movimiento de su muñeca y tirando de este lo atrajo hasta ella clavando su puño en su pecho arrancándole el corazón de cuajo. Escuchaba la conversación que mantenían sus compañeros, pero solo podía intentar no dejarse arrastrar por el dolor que el vínculo le estaba transmitiendo.


    Gabriel se vio rodeado por varios de ellos y giró sobre sí mismo con las alas abiertas rebanando sus cuerpos lanzándose a continuación a por el que atacaba a Casiel quien había perdido el equilibrio.


    Adrik arrancó un nuevo órgano y extendiendo las alas, volvió a expandir su poder para que los demás aprovechasen el hueco para avanzar.


    Samuel al darse cuenta avanzó unos metros, lo posible hasta que una nueva horda de demonios se interpuso. Logró zafarse de un agarre por los pelos viendo a Sarah en ese momento a su lado, ayudándolo.


    Nuevos demonios cayeron frente a ellos sin vida alguna y el brujo los instó a seguir inmovilizando al que había ido a por Sarah mientras cuidaba de Samuel.


    Gabriel se interpuso en ese momento en el camino de un proyectil de fuego que iba directo hacia el brujo mirándolo un momento.


    —Ves con ellos, ábreles camino o no llegaran a tiempo.


    Asintió haciendo lo que le pedía, y lanzó un bloque de puntas contra los demonios que surgieron de la nada, ensartándolos.


    El resto siguieron combatiendo contra los demonios, viendo como Samuel junto con Sarah y el brujo avanzaban.


    El ángel se dio de bruces con un par de ángeles traidores con las alas extendidas y fue a por uno de ellos partiéndolo por la mitad con la espada, quitándose de encima a un demonio con una patada hacia delante, solo tenía en mente dar con Anael evitar que la desangraran.


    Adrik arrastró una nueva salpicadura de sangre y afilando el ala, la clavó contra uno de los demonios, extendiéndolas a continuación echando atrás a los siguientes. Descargó desintegrándolos y empujó contra las rocas a un ángel que trataba de sorprender a Andrés.


    —Gracias —dijo este al darse cuenta de lo cerca que había estado ese golpe lanzando la espada a continuación ensartando a dos demonios con esta, pasando su antebrazo por la frente.


    Gabriel seguía derribando a todos los que se interponían en su camino pendiente de sus compañeros, preocupado ya que parecía que aquello no iba a acabar nunca y los temblores eran cada vez más seguidos y potentes.


    Adrik miró lo que lo rodeaba y una vez más, era como si todo se repitiese tal y como decía Reed. Inhaló cogiendo aire y se trasladó junto a su cuñado que asintió, comprendiendo. El arconte dejó salir su esencia y él, se concentró en su poder.


    —Aprovechad ahora —les indicó y un estallido de poder sacudió el lugar por un instante dejando solo polvo a su paso.


    Samuel miró a Sarah que asintió y los dos salieron corriendo hacia donde estaban ellos. Siguiendo su instinto y el dolor que llegaba a ellos a través del vínculo siguieron avanzando.


    Llegaron a una nueva intersección, pero sabían que lo que buscaban estaba frente a ellos aunque no hubiera medio alguno, puertas… Sarah se concentró y sin pensarlo mucho creo un canal con Reed aprovechando su magia lanzándola contra la pared de piedra y tierra creando una gran abertura en esta, provocando la inestabilidad del lugar.


    Un nuevo estallido se sucedió arrasando el lugar de modo implacable e imparable pasadizo a pasadizo dejando un inquietante silencio por unos segundos.


    —No durará mucho —dijo Gabriel reagrupándose con el resto de ellos.


    Adrik volvió a mirar a Reed y cogiendo a Gabriel, dejó que Adrik los llevase realmente a donde estaban Samuel y Sarah. Arrastrando a los otros dos ángeles.


    Sarah había sido cogida por sorpresa e intentaba zafarse de su atacante mientras Samuel hacía lo mismo con varios ángeles que lo atacaban. Golpeó a uno en el pecho haciéndole perder el equilibrio a la vez que ensartaba a otro con el ala abriéndolo en canal. Estaban cerca de su objetivo, podían sentirlo y eso lo asustaba más ya que las fuerzas de Anael estaban fallando muy rápidamente, en cuanto cayera la última gota de sangre, Lucifer sería libre y él lo habría perdido todo.


    Reed vio a Sarah y materializándose tras su atacante, le dio un toque para que girara y en cuanto lo hizo, le estampó el puño en la nariz que crujió.


    —Hay magia ocultándolos —le dijo interponiendo su ala para evitar que los atacaran de nuevo, tirando del brazo del demonio con tal brutalidad que se lo arrancó—. Voy a necesitar robarte algo más de magia.


    —Sírvete, pero intenta no enterrarnos esta vez —Le guiñó el ojo viendo como Adrik se movía con letal certeza ya junto a Samuel, manchado de sangre de pies a cabeza. Una imagen que ya conocía bien y sabía cómo de espeluznante podía ser, si la muerte tenía un nombre debía ser el de él.


    Ella asintió y volvió a crear ese canal robándole la magia, alzando sus brazos hacia delante concentrándose en los símbolos que necesitaba para anular el poder que los mantenía alejados de su objetivo. Estos comenzaron a brillar con intensidad, cada vez más hasta que desaparecieron provocando un nuevo y potente estallido, como si miles de cristales reventaran al mismo tiempo.


    Cuando la magia se disipó, Sarah permanencia en el suelo resollando, intentando recuperar el aire.


    El escenario ante ellos se mostró dantesco. Anael permanecía suspendida en forma de cruz sagrada sobre una gigantesca jaula de metal que comenzaba a mostrar grietas doradas al igual que la sangre que escapaba del cuerpo de ella, completamente desnudo y luciendo miles de cortes por las que escapaba su sangre y su vida.


    Adirael permanecía atado con unas gruesas cadenas, tenía los ojos cerrados y lanzas de hierro atravesando su cuerpo. No muy lejos de todo aquello había dos hombres que sonreían ansiosos ante lo que iba a acontecer en breve, el fin de un milenio esperando la llegada del más poderoso de sus hermanos.


    El brujo miró al arconte y entendiéndose una vez más, se escabulló hasta el lugar en el que estaba Adirael, poniéndose con el conjuro que pesaba sobre los grilletes. Sin perder más tiempo, Adrik lanzó su energía e impulsó a Samuel hacia el lugar donde se encontraba Anael, dispuesto a vender cara su piel junto a los demás para mantener a raya a los que quisieran enfrentárseles.


    El más joven de los ángeles que observaban todo aquello con una gran sonrisa se adelantó interponiéndose en el camino de Adrik.


    —No va a ser tan sencillo, por cierto ¿quién eres? No tengo el placer y suelo recordar a todos los que se interponen en mis planes. ¡Me encanta! cuantos pecados pesan en tu alma, voy a disfrutarlo.


    —¿En serio? —Adrik echó una mirada a Gabriel centrándose en el ángel que tenía delante—. Inténtalo y si eso, pregunta al de ahí abajo.


    —Posiblemente lo haré pero después de alimentarme, no suelo hacer negocios con el estómago vacío, tu amigo ese de ahí —señaló a Adirael—, solo ha sido un aperitivo.


    Adrik dejó que el ámbar de sus ojos se intensificase y acorazó sus enormes alas que se extendieron al completo, haciendo aparecer su espada.


    —¡Que miedo! —dijo burlándose, viendo como el arcángel se colocaba al lado de su oponente—. Puedo con los dos, aunque no lo parezca.


    —Estas generaciones no saben cuándo toca callar y pasar a la acción —expuso mirando a Gabriel dejando salir una ráfaga de poder para mantener a su cuñado a salvo de un demonio.


    —No, no saben —comentó el arcángel mirándolo, recordando cómo de complicado se lo ponía él, el tiempo que vivió en el cielo—. Lo suyo es cerrarle la boca de una vez por todas.


    —Eso será —murmuró esperando el primer movimiento del ángel.


    —Entonces ¿A qué esperáis? —les preguntó.


    Adrik puso los ojos en blanco un instante y con rapidez se movió abriéndole un fino corte en la mejilla.


    —¿Eso es todo? ¿Te da pereza?


    —Es solo el calentamiento, ¿vas a mostrar tú qué sabes hacer o vas a charlar? Puedo traer té con pastas si lo prefieres.


    —Prefiero esperar a que me mostréis de que sois capaces, uno no se enfrenta al hermano y el hijo de Lucifer todos los días —le dijo sonriendo.


    —No resultará tan tonto el sonrisas —Lo atacó tal y como esperaba.


    Tamiel paró su golpe desplegando sus alas, agachándose a continuación esquivando el golpe de Gabriel que se había lanzado a por el justo detrás de Adrik.


    —Sorpresa, también tengo alas.


    Adrik volvió a golpear esquivando el ala, logrando arrancarle algunas plumas, al tiempo que un corte rasgaba la ropa del pecho.


    El joven retrocedió mirando el corte, este no había llegado a la piel, los miró a los dos y se lanzó a por ellos golpeando a Gabriel en el pecho a la vez que con el codo acertaba en el rostro de Adrik.


    El arconte le entró por un costado derribándolo y esperó a que se volviese a incorporar para girar, clavándole el codo en el plexo, adelantando el filo de la espada, trabando su pierna con la suya y lo lanzó hacia Gabriel.


    El arcángel aprovechó adelantando sus alas cortando su torso superficialmente ya que este frenó con las suyas en el último momento. Se miró los cortes y volvió a sonreír enfocando sus ojos en sus contrincantes justo cuando los cortes desaparecieron iluminándose.


    —Las almas —dijo Gabriel—, están dentro de él.


    Adrik gruñó comprendiendo y dejó salir su opresora esencia, centrándose en ese joven de aspecto casi inofensivo. Hizo girar el arma entre los dedos y girando con rapidez volvió a alcanzarlo, y una de sus alas pasó muy cerca de su cuello, derramando una gota de sangre.


    Tamiel lo miró, ahora serio golpeándolo en el torso lanzándolo por los aires, empleando el poder de las almas que había absorbido para algo más que curarse.


    Gabriel aprovechó atacando por la espalda, rasgando sus alas con un preciso y certero corte de su espada, la cual estaba prendida en llamas.


    Adrik volvió a la carga con todo el impulso y lanzó sus plumas logrando ocultar su movimiento, llevándose consigo al ángel que ensartó en la pared del fondo donde sobresalían varios hierros, y hundió la espada en el costado haciéndola desaparecer a continuación, mirándolo.


    Un rayo de luz salió de él lanzando a Adrik contra Gabriel que estaba justo a su espalda y dando un paso al frente sacándose los hierros del cuerpo se los quedó mirando.


    —Vais a tener que esforzaros un poquito más —Hizo el gesto con los dedos de la mano sin prestar atención a como de sus heridas emanaba sangre, estas ya no se curaban con tanta eficacia y rapidez.


    —No me digas —Adrik ladeó la sonrisa e intercambiando una mirada con Gabriel, se lanzó a la carga, golpeando sin piedad, lanzando también su poder. Lo golpeaba con fuerza, abriendo cortes, y rasgó parte del ala izquierda del ángel, buscando que Gabriel pudiese descargar su espada, atravesándole el pecho con las garras.


    El arcángel se lanzó sin pensarlo, sin piedad aferrando su espada con las dos manos para imprimir toda su fuerza en ese ataque clavándola en su corazón de un solo movimiento, retorciéndola para la izquierda y derecha, logrando así mayor daño.


    —¡Córtale el cuello! Ha de perder su esencia angelical.


    —Será un placer —Adrik alargó los colmillos y desgarró la carne con facilidad de modo limpio, dejándolo caer al suelo.
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    Nathaniel al ver como su plan parecía torcerse se interpuso en el camino de Samuel impidiendo así que se llevará a Anael de allí, no podía permitirlo ahora que estaba tan cerca de conseguir su propósito.


    Samuel miró a su mujer, sus latidos eran casi nulos y su sangre seguía cayendo sobre el metal de la jaula como si este la absorbiese. Miró hacia donde estaban Sarah y Reed que intentaban liberar a Adirael.


    —¡Reed! —lo llamó. Mientras ella estuviera cerca de la jaula no podría salvarla.


    El brujo lo miró arrastrando el sudor de su frente, justo cuando logró hacer caer uno de los grilletes.


    —Ves, ayúdalo —le dijo Sarah, sabía bien lo que pasaría si Anael perdía hasta la última gota de su sangre—. Yo me encargo de él.


    Él asintió incorporándose, iba a tener que ser suficiente para liberarse él mismo y acudió junto a Samuel.


    El ángel dejó a Anael en manos del brujo cuando este apareció a su lado.


    —Sácala de aquí, por favor.


    Nathaniel en ese momento los lanzó por los aires a los tres, no iba a consentir que se la llevaran, nada ni nadie impediría que Lucifer regresara.


    Adrik los cubrió con las alas y llamó a Gabriel para que se llevará tanto al brujo como a Anael aprovechando el ataque.


    Samuel se levantó del suelo clavando sus ojos en los de Nathaniel, extendiendo sus alas, blindándolas, y se lanzó sin contemplaciones a por él. Lo golpeó sin contemplaciones, sin medir su fuerza, solo quería acabar con él, hacerle pagar el dolor que Anael había soportado por su culpa.


    Nathaniel se defendió, esquivó los golpes a la vez que atacaba a Samuel intentando quitárselo de encima, no estaba dispuesto a perder esa batalla cuando estaba tan cerca de ganar la guerra.


    Samuel no le daba respiro, no le permitía pensar atacando una y otra vez con velocidad y rapidez. Ya no sentía sus golpes, ni el dolor de los cortes que le provocaba su contrincante solo quería verlo muerto. La imagen de Anael en la cruz, perdiendo sangre, su esencia más pura lo había llevado de nuevo al límite, no era capaz de pensar en nada que no fuera vengarla y acabar con todo aquello para poder cumplir las promesas que le hizo.


    Nathaniel logró apartarlo lanzándolo lejos, intentando recuperar el aire, pero antes de que pudiera reaccionar, Samuel volvió a estar encima de él, con las alas por delante marcando su cuerpo con miles de golpes dispuesto a que perdiera la sangre tal y como él le había hecho a Anael.


    Lo agarró por el cuello estampándolo contra la jaula, quedando encima de él. Deseaba que Lucifer sintiera como acababa con su única posibilidad de ser libre, de acabar con la vida sobre la tierra, que supiera que en ningún momento estuvo cerca de esa posibilidad.


    Alzó el brazo haciendo aparecer su espada dispuesto a clavársela cuando sintió una punzada atravesándolo. Sabía que lo había herido, pero no iba a perder su oportunidad y clavó su espada en el cuello de Nathaniel hasta la empuñadura con un gran esfuerzo viendo como la cabeza se separaba del cuerpo mientras intentaba que el aire llegara a sus pulmones cayendo a un lado sin fuerzas. Lo único que importaba era darle a Anael la paz que merecía, la tranquilidad por la que había luchado buscando una vida normal que se le había negado y que él tanto deseaba darle.


    Ella era todo para él, su vida entera, el aire que necesitaba cada mañana para seguir respirando y habían estado a punto de arrebatárselo una vez más. Si no ponía un fin a todo eso nunca podrían disfrutar de la tranquilidad, del amor, ese que los llevaría a formar la familia que ella tanto deseaba y que el se moría por entregarle al igual que ella le había entregado todo lo que era, porque ella era el sentido a la palabra amor.


    Adrik saltó sobre la jaula y ayudó a Samuel a alzarse, poniéndole la palma sobre la herida.


    —¿Anael? —Necesitaba saber que estaba bien, que no la había perdido después de todo por lo que habían tenido que pasar.


    —Con Gabriel, justo donde vas tú también —Se concentró para ayudarlo a sanar la herida y mandarlo con su mujer.


    Samuel miró a Gabriel cuando apareció a su lado sin atreverse a preguntar, el miedo era superior a cualquier otra emoción en ese momento.


    —Se pondrá bien, tardara, pero va a salir de esta —dijo el arcángel continuando con la sanación.


    Al ver que Gabriel se ocupaba, Adrik saltó fuera de esa jaula y se acercó hasta Sarah y Adirael colocando las manos sobre la primera de las lanzas.


    Ella lo miró asintiendo, entendiendo lo que pretendía y se centró en pasar a través del vínculo su fuerza para ayudar a su demonio a curar sonriendo con lágrimas en los ojos y los nervios expuestos por lo cerca que había estado de volver a perderlo.


    El arconte tiró con rapidez de forma limpia y le indicó que aplicase la palma en la herida. Llevando las suyas a la siguiente hasta liberarlo.


    —Adrik, no tengo suficientes manos —Rió nerviosa—, mucho menos poder para sanarlas todas a la vez.


    El arconte se agachó pronunciando unas palabras que no comprendió y la cadena cayó, y Sarah notó como una fuerza brutal entraba en ella.


    —Ahora puedes.


    —Como vuelva a darme un susto de estos seré yo quien lo mate —dijo y comenzó a sanar sus heridas aplicando el poder que le había restablecido el arconte.


    Él le sonrió sin poder evitar acabar por reír.


    —Más le joderá haberse perdido todo esto.


    Sarah negó haciendo un gesto hacia el brujo, mirándolo a continuación y dándole las gracias en silencio. Que Reed hubiera ayudado a salvarlo era lo que más le fastidiaría.


    Reed asintió devolviéndole una sonrisa y sin más, desapareció de regreso a casa.


    —Sí, eso también…


    Gabriel los miró dejando escapar un suspiro de alivio.


    —Chicos esto sigue siendo el infierno, no tardaran en aparecer más demonios, creo que deberíamos de irnos, terminar de estabilizarlos lejos de aquí.


    Adrik se levantó del suelo en el que se había sentado y asomando al hueco de la jaula que observó en silencio unos segundos, los trasladó al punto de partida regresando a casa.
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    Capítulo 34


    


    Habían pasado dos semanas desde que todo acabó y aun así Anael aún pasaba la mayor parte del tiempo intentando recuperar fuerzas mientras que Samuel y Gabriel seguían peleando contra los ángeles que habían traicionado al cielo.


    Gabriel había insistido mucho en reunirse con todos y el ángel no había conseguido sacarle qué era lo que estaba tramando. Por otro lado Kiire regresaba a casa, a la cabaña aunque no tardarían mucho en trasladarse por lo que había hablado con Andrés cada vez que había pasado a verlos.


    —¿Has pasado a ver a las almas? —le preguntó ella una vez se acomodó en una de las butacas del pequeño salón.


    —Están mejor que tú así que deja de preocuparte por ellas.


    —¿Con quién están? ¿Quién las cuida?


    —El hijo de Rafael, parece que tiene un don.


    Anael sonrió, aunque lo que deseaba era cuidarlas y protegerlas más después de todo lo que habían pasado.


    —¿Van a venir?


    —No tardaran, tranquila.


    Ella asintió dejando escapar un suspiro, no los había visto desde el día que todo acabó y estaba más nerviosa de lo que creía que estaría.


    El timbre sonó en ese instante.


    —¿Ves? Ya están aquí —Sonrió y se dirigió a la puerta abriendo.


    —Hola Samuel —Saludó Adrik medio riendo al ver pasar a su bruja casi echándolos a los dos a un lado como una apisonadora.


    —Lo siento, necesito un lavabo ya… —La aludida pasó volando.


    —Bienvenidos, los dos —dijo Samuel dejando pasar a Adrik que parecía aguantarse la risa al igual que él—. Anael está en el salón.


    Él lo siguió sonriendo a la ángel.


    —Hola angelita —Le alargó un paquetito.


    Ella se lo aceptó dándole las gracias invitándolo a sentarse a la espera de que la bruja estuviera de regreso.


    —No teníais que molestaros.


    —Ya sabes que no lo es —Sonrió a su bruja que ya volvía.


    —Hola, perdón —dijo ella aprovechando para darle un abrazo a Anael—. ¿Qué tal vas?


    —Mejor que la semana pasada —le dijo ella con una sonrisa—. Ya me dejan salir de la habitación, incluso tomar el aire libre.


    Samuel puso los ojos en blanco al escucharla.


    —¿Os apetece algo? —le preguntó a la pareja.


    —¿Y por qué no pedías rescate antes? —Le siguió la broma.


    —Porque por mucho que le fastidie sigue las recomendaciones del médico —intervino Samuel dejándola con la palabra en la boca.


    —Un médico no titulado —Se quejó ella.


    —Mmm mejor no entrar en ese tema, aún me dura el trauma…


    —Algo nos comentó Andrés —dijo Anael—, aunque creo que lo ha decorado un poco, conociendo a mi hermana no sé yo si todo fue tan bonito como nos dijo.


    —No negaré que hubo sus momentos —Sonrió la bruja.


    —Al menos todos estáis bien, eso es lo importante —comentó Samuel entregándole a Adrik una cerveza y a Naima un refresco—, incluida la pequeña.


    —Sí, les dimos una buena. Gracias —Cambió de postura en el asiento.


    —Es un alivio que todo saliera bien —Samuel se sentó al lado de Anael agarrando su mano—. No era nuestra intención complicaros las cosas de esa forma y llevarnos a Adrik y a Reed...


    —No te preocupes, hicisteis lo que debíais. Además, me sirvió para soltar mala leche —Sonrió ella con inocencia como si nada


    Anael no pudo evitar romper a reír al escucharla.


    —Y de eso no le falta a la chispas —La voz de Adirael resonó por todo el salón apareciendo en ese momento junto con Sarah.


    —¡Adi! Llegó mi demonio favorito.


    —Soy el único demonio que conoces —le dijo haciéndose el ofendido mientras su ángel se acercaba a Anael abrazándola, continuando con todos los demás.


    Adrik rió levantándose.


    —Desde luego regresó —comentó este.


    —¿Acaso no me echaste de menos? —le preguntó pasando de él, saludando a las dos mujeres de la casa.


    —No sé yo… creo que lo tendríamos que haber dejado un poco más.


    —Como vuelvas a insinuar eso me hago un plumas con tus alas para las noches más frías —Lo amenazó dejándose caer sobre el sofá y después los miró a todos—. Por cierto ¿por qué estamos aquí?


    —Es cosa de Gabriel —dijo Samuel sirviéndoles a ellos también—, aunque no sé los motivos.


    —Más quisieras, pero estás se quedan en casa —Naima le sacó la lengua y miró a Samuel—. ¿Gabriel? ¿Pasa algo?


    —Con mi padre siempre pasa algo y nunca es bueno —dijo Anael poniendo los ojos en blanco.


    —Así no me ayudas —dijo Naima nerviosa.


    —Tranquila chispas, no creo que sea malo y si así fuera le damos una buena patada en su alado trasero de regreso al cielo —le dijo Adirael llevándose un golpe de Sarah por lo dicho.


    —Si nos ha reunido será por algo importante.


    El timbre sonó una vez más y desde ahí ya se oía a los demás riendo de vete a saber qué.


    —Creo que ya estamos todos —comentó Anael y Samuel se levantó abriéndoles.


    —Hola chicos —los saludó.


    —Hola Samuel —Sonrió Reed aguantándose la risa al ver a su mujer abrazándolo casi a punto de dejarlo sin aire y entrar dentro.


    Kelan lo palmeó.


    —Mejor te esperamos dentro.


    —¡Oye! Te dejas las bolsas, ayuda a tu cuñado anda —le dijo Kiire a su hermano mientras Sanshara llevaba a la pequeña en ese momento.


    El rubio llevó la vista al cielo y cogió el resto de las bolsas.


    —No la cabrees —dijo Andrés entrando cargado como si hubieran vaciado varias tiendas—. No preguntes —le dijo a Samuel que sonreía.


    Naima al ver la cantidad de bolsas con la que entraban procuró cerrar la boca y no decir ni pio.


    Samuel cerró la puerta tras de si cuando todos pasaron y los siguió hasta el salón el cual se había quedado algo pequeño.


    —Si queréis vamos fuera, está todo preparado para la familia al completo —dijo.


    —Yo iré a dejar todo esto arriba —comentó Andrés agarrando todo lo que habían traído.


    —Te ayudo —Se ofreció Adrik junto con Kelan mientras los demás salían.


    Samuel ayudó a Anael a llegar a la parte trasera de la casa junto con Adirael que se ofreció ya que aún no se había recuperado del todo.


    —Pantera, ¿por qué compras todo eso? En unos días te mudas ¿Me equivoco?


    —No pero no sabes lo que exige, es… —Sonrió viendo como su cuñada se sentaba con su pequeña dormida entre los brazos.


    —Pues me sé de unos que deberían ir tomando ejemplo… —canturreó Sky.


    —Seguro que no tarda —intervino Anael defendiendo a su amiga.


    —Más vale…


    Naima sonrió a Anael agradeciéndole el cable pero con cara de culpabilidad por estar siendo tan desastres en ese aspecto.


    —No todas las madres van al mismo ritmo y aún le queda tiempo, además ahora solo ha de preguntarme y listo —intervino Kiire, sabía bien lo mucho que se agobiaba cuando Sky comenzaba por ese camino.


    La pequeña comenzó a llorar en brazos de su tía Sansh y una brisa envolvió a Sky en ese momento.


    —Ya la has enfadado, no has de meterte con Nai.


    —Gracias peque.


    —No voy a negar que tiene el carácter de su madre —comentó Anael—, es toda una fiera defendiendo a su tía.


    —A su tía desastre, claro que si. ¿A qué es preciosa tu sobrinita?


    —Es el vivo retrato de su madre, aún recuerdo cuando llegó a casa —comentó Anael reprimiendo las emociones que ahora chocaban en su interior.


    Naima sonrió cogiéndose con suavidad a ella. 


    —Upps, ahora vuelvo —Se levantó para ir al baño.


    —A ver, ¿nadie sabe nada de qué quiere Gabriel? —preguntó Sanshara.


    —Lo fuerte es que pregunta la que todo lo sabe —comentó con guasa Adirael que no había apartado la mirada de Anael en ningún momento, ayudándola a mantenerse entera.


    —No ha dicho nada —dijo Anael.


    —Esto no funciona ni está encendido siempre. No soy una chafardera tampoco —Se defendió.


    —Pues entonces te toca aguantarte como a los demás —La miró alzando la comisura del labio divertido por haberla picado con tan poco.


    Ella resopló.


    —Que mal llevo lo de no enterarme —Se hizo la teatral.


    —Ups, si que resultas ser un poco chafardera —Volvió a picarla.


    —¿Y qué quieres? —Rió.


    —Alma inocente, si te dijera lo que quiero…


    Anael rompió a reír viendo como Sarah volvió a golpearlo.


    —No le hagas ni caso —dijo restándole credibilidad—, se aburre últimamente.


    —Uy sí, puedo imaginarlo. La paz en el mundo —Se burló Naima regresando.


    —Estamos muy lejos de la paz, bruja —dijo Gabriel apareciendo justo detrás de ella en ese momento.


    —Tan oportuno como siempre —Rió Adrik pasando la mano por la espalda de su bruja que se sobresaltó al no esperarlo y resoplaba.


    —¿Te sobresalte? —le preguntó sonriendo a Naima.


    —No mira, boto porque soy una albóndiga saltarina rellena jolín… que soy una bruja con las hormonas por las nubes, solo lo recuerdo antes de que haya fuegos artificiales.


    —No te preocupes por la pequeña, ahora duerme —le dijo este acercándose a su hija besando su frente—. Me alegro de que estéis todos aquí.


    —Era por la bruja de la mala leche —Sonrió—, al menos mis riñones estarán un ratito tranquilos. Esto, hola Gabriel —Sonrió.


    —Bien papá, nos has reunido como querías, ¿qué es lo que pasa?


    —Nada malo —dijo este sentándose en una de las sillas—, solo quería veros a todos —dijo esperando a ver como reaccionaban—, es una reunión informal.


    —¿A todos? ¿Y eso? A ver, no es que me queje pero no creo que nosotros pintemos mucho en esto… ¿no? —Lo miró Kelan.


    —Vas equivocado brujo, más de lo que crees —Lo miró sin dejar de sonreír—. Lo que quería era agradeceros lo que habéis hecho por nosotros, por el cielo e invitaros a comer —Chasqueó los dedos y la mesa se cubrió con todo tipo de manjares.


    —Volveríamos a hacerlo, no hay nada que agradecer —Le sonrió Reed.


    —Siempre hay por lo que agradecer —le dijo—, y es bueno aprovechar los momentos juntos, celebrarlos.


    Samuel al escucharlo procuró no atragantarse y se levantó a por bebidas.


    —En eso estoy de acuerdo —comentó Sky asomando un poco por detrás de su brujo.


    —Es bueno oírte hablar así Sky —dijo mirándola a los ojos sin dejar de sonreír en ningún momento lo que escamaba mucho a su hija—, porque… creo que ha llegado el momento de que empieces a conocer más sobre esa parte de ti que te une a los nuestros.


    —No se yo… —Dudó, Reed le cogió la mano tirando de ella para que dejase de esconderse.


    —Sé que aún nos guardas rencor y lo entiendo —Suavizó su tono para que ella se sintiera más cómoda—, pero todo ha cambiado y va a seguir cambiando, por lo que nos gustaría que al menos lo intentaras, que comprendieras esa parte de ti y nos ayudaras desde la tierra.


    Ella asintió.


    —Lo haré y no os guardo rencor, ya aprendí que no todos sois igual. Solo cuesta un poco perder según que hábitos.


    —Y para que logres eso Adrik, Sarah y Adi te ayudaran —dijo ampliando más su sonrisa—. Nuestras filas se han visto muy afectadas tras la guerra y me he visto obligado a reasignar a muchos ángeles por lo que ahora he de cubrir algunos puestos. Ehhh si te parece bien estamos escasos de ángeles guardianes y cupidos, lo que más te llame la atención.


    —¡¿En serio?! ¡¿Podría?! —Lo  miró emocionada soltándose de Reed dando un paso al frente.


    Naima sonrió presionándole la nuca.


    —Esa es mi cuñi.


    —En serio, no soy de los que suelen bromear —dijo mirando a Naima—, siempre y cuando aprendas todo lo necesario sobre esa parte de ti.


    Ella asintió dando un saltito dejando salir las alas.


    —Hecho.


    Los Salem al completo no pudieron evitar romper a reír ante sus reacciones.


    —Esto empieza bien —dijo mirando a los demás concentrándose en Naima—. Como líder del aquelarre creo que ahora he de dirigirme a ti ¿me equivoco?


    —Eso creo, menudo papelón os ha tocado —Bromeó haciendo como que buscaba a otro.


    —Será una gran ángel, de eso estoy seguro —le dijo y se concentró en lo importante—. Como imagino que sabéis a estas alturas los ángeles vamos a retirarnos en cierto modo, vamos a limitar la influencia en los humanos y por ello nos gustaría que los brujos fueran un… enlace con nosotros, los protectores de la vida en comunión con el cielo si os parece bien.


    Naima asintió poniéndose seria también.


    —Así ha sido siempre y así seguirá siendo, puedes contar con que los míos siempre velarán por proteger la tierra Gabriel.


    —Lo sé, no es algo que pretenda poner en duda. Como dije todo ha cambiado y he hablado con todos y cada uno de mis hermanos. No vamos a obligarlos a dejar la tierra si no lo desean, no cuando algunos de ellos han encontrado a sus parejas aquí pero pocos de los han decidido quedarse volverán a subir —Los miró a todos—. No volverán a tener contacto con sus hermanos y van a necesitar de vuestra ayuda para no perderse como ha pasado antes. 


    Naima miró por un instante a Anael y asintió tras haber bajado la cabeza unos segundos.


    —Lo entiendo.


    —Te lo agradezco —Miró a su hija y después a Adrik—. Me gustaría que entrenaras a tus hermanos en colaboración con Adi, él ya ha aceptado ese puesto y espero que tu sigas sus pasos. Nuestros hermanos aún no son conscientes de cómo ha cambiado todo y sé que con vosotros lograremos que así sea, que entiendan la realidad, que no son malas las mezclas entre razas siempre que sea a través del vínculo.


    El arconte miró a su pareja a quien tenía la mano cogida y llevó la vista de nuevo hacia Gabriel.


    —Puedes contar conmigo, haré lo que pueda.


    —Se que así será y lo agradezco.


    Le sonrió en asentimiento y buscó la mirada de Adi paseándola después por sus amigos.


    —Voy a poder seguir dándote órdenes —dijo el caído rompiendo a reír—. Prima la antigüedad, que te quede claro, plumas.


    —¿Ah pero te he hecho caso alguna vez? —Se cachondeó.


    —Mas te vale hacerlo a partir de ahora chaval.


    Adrik fue a abrir la boca cuando una pluma emergió de la tripa de Naima y se posó junto a Adirael.


    —¿Ves? Hasta tu pequeña está de acuerdo con su padrino —le dijo cachondeándose. 


    —Mal empezamos, ya me rechista y me lleva la contra —Adrik se presionó la frente y los chicos rompieron a reír al tiempo que Nai se giraba despacio roja como un tomate.


    —Bueno yo ya he cumplido con mi misión aquí, así que os voy a dejar disfrutar del banquete, aún tengo mucho que hacer —dijo Gabriel besando a su hija en la mejilla despidiéndose.


    —¿Seguro que no te quieres quedar un poco más con nosotros? —Se acercó Sans con una sonrisa.


    —Seguro oráculo —le dijo besando su mejilla—, estoy convencido que si te concentras veras lo liado que estoy.


    —Claro, un placer Gabriel —Se apartó y una pequeña explosión de plumas se dio frente a Gabriel.


    Este sonrió mirando a la bruja.


    —Es posible que tardemos en vernos, lo que sea seguro que Samuel se hará cargo así que cuida bien de esa pequeña —le dijo a Naima despidiéndose a continuación de todos.


    —Bueno, no es por romper el momento pero aquí hay una que se muere por probar bocado —Sonrió Naima moviéndose como una niña de un lado al otro y las manos juntas sobre la faldita del vestido.


    —Aprovechemos ya que estamos todos juntos —comentó Kiire—, más ahora que Tanit duerme.


    —Pues a comer —Se sumó Sky.


    Todos hicieron caso sentándose a la mesa, comenzando a comer.


    —Por si este par no se vieran suficiente ahora no se van a despegar —le dijo Naima a Sarah.


    —Yo prefiero verlo por el lado positivo, no lo tendré todo el día siguiéndome por todos lados —dijo ella golpeando a Adirael cuando este gruñó.


    Las chicas rompieron a reír.


    —Al menos sabes dónde buscarlo —Rió Sanhs.


    —Tienes razón, o con Adrik o en un bar —dijo uniéndose a ellas en las risas viendo como Adirael se hacía el ofendido.


    —O en la cama preciosa, se te olvida.


    —Esa es la otra. Siempre se puede agrandar —Se carcajeó la bruja, cogiendo otro trozo de pollo desmenuzado.


    —Si es para que te metas en ella no hay problema —dijo el caído alzando las cejas varias veces.


    —A mi no me lo digas dos veces.


    —Han sido más de un par y aún estoy esperando chispas.


    Adrik le rellenó la copa a Sarah ignorándolos con una sonrisa divertida.


    —Eso, tu emborráchala disimuladamente —Saltó Sky.


    Anael los observaba sin dejar de sonreír, disfrutaba de esos momentos con ellos que la hacían más humana y sabía que los iba a echar mucho de menos.


    —Sarah también lo espera como yo, son estos dos que les encanta poner los dientes largos pero luego se esconden —le explicó Adirael a Sky.


    —Al menos dejadme estar de vuelta en el mercado, jolín —Rió Naima.


    —Ya has escuchado a tu mujer, estamos rodeados de testigos —dijo señalando a Adrik.


    Él alzó las palmas.


    —¿Y qué decías Samuel? —Miró de salir por la tangente.


    —Que voy a por más cervezas para todos —respondió el ángel levantándose, no le gustaba la idea de que lo metieran en medio de esos juegos.


    —Vas a necesitar ayuda —Aprovechó para escaquearse ignorando las risotadas de los demás.


    —No entiendo como no le cortas el juego —le dijo abriendo la nevera de la cocina—, disfrutas con la idea tanto como él.


    —Mejor dejemos el tema —Lo ayudó.


    —Si mejor, por cierto gracias por aceptar la proposición de Gabriel. No sabes hasta qué punto necesitamos de ayuda en estos momentos.


    —No has de darlas, sabes que lo hago con ganas. Por cierto… ¿no estaba como muy contento? —dijo refiriéndose a Gabriel.


    —Más de lo que imaginas —dijo sin saber si evitar el tema o encararlo, Gabriel había  sido demasiado evidente para su pesar.


    —A ver no me quejo, no negaré que me gusta más verlo así que en plan sargento pero choca. En fin, imagino que hay que tomar muchas decisiones, pero sea como sea me alegro que haya acabado lo de abajo.


    —Es una lucha que no tiene fin pero al menos impedimos que… —No lo nombró recordando lo poco que le gustaba a su amigo ese tema—, acabar con el peligro inminente.


    —Sí, lo sé y a eso me refería —Le sonrió—. ¿Al final hablaste con Gabriel sobre lo que hablamos?


    —Si, no has de preocuparte —le dijo—. No bajara, está con una misión.


    Asintió.


    —Venga, volvamos. Es cuestión de disfrutar la ocasión —Le guiñó el ojo.


    —Imagino que ya sabes algo o al menos lo sospechas —dijo siendo claro con él.


    —Tu suegro no ha sido muy sutil que se diga —Mantuvo la sonrisa.


    —No es su fuerte —Agarró las cervezas—. Espero que lo entendáis.


    —Sí, no te preocupes amigo. Aunque ya sabes… —carraspeó buscando el modo de decir que los echarían en falta.


    —Nosotros también —dijo y salió a la parte de atrás de la casa.


    Él lo siguió cogiendo las cervezas y se sentó de nuevo junto a su bruja que estaba riendo de vete a saber qué.


    Samuel hizo lo mismo sentándose con Anael quien aferró a su mano con fuerza, buscando su consuelo ya que aún dudaba de su decisión. Aun así, estaba convencida de que era lo mejor pero no se marcharía hasta conocer a la hija de Naima.


    —Pues por reír ahora os venís, y tú también —Naima se levantó y cogió con suavidad a Anael en el proceso directa al baño.


    —No sé Nai, a lo mejor estarías más cómoda sola —le dijo ella resistiéndose. 


    Le sacó la lengua y se fue al baño regresando con una bolsa de dulces de Kiire.


    —Me explicas como has hecho para sacar dulces del baño —le preguntó la pantera aguantándose la risa.


    Ella movió la nariz haciendo salir chispas y dejó el alijo en medio de todas, echando mano dentro de la bolsa.


    —No quiero saber lo que invocas cuando te aburres —le dijo su prima explotando al final despertando así a la pequeña. La cogió y se la dio a Anael quien no estaba muy segura de lo que hacía—. Anda cálmala hasta que sea la hora de comer, aún le falta un rato.


    —Bueno, tengo varios métodos para no aburrirme —Sonrió con picardía.


    —Ya te imagino aburrida en el baño invocando aquí al muchacho —dijo la pantera volviendo a reír.


    —Tienen su punto morboso.


    —Prefiero no pensarlo —comentó Adirael negando con cara de asco.


    —Habló el santo —Cogió otro bocado.


    —No me hagas imaginar el peor de los escenarios, mala bruja, a ver si te enteras por donde va la niña de las garras.


    —Sí, si, si…


    —Déjala con su inocencia —dijo Andrés para que no fuera demasiado explícito.


    —Una que intentaba no hacer caso…


    —Sí, si, si… —dijo la pantera cachondeándose de ella.


    Al final rompió a reír.


    —Estás conversaciones solo pueden pasar aquí —Kelan se llevó la mano a la frente.


    —Habló mi hermano el santo, seguro que has hecho uso de la magia en circunstancias mucho peores.


    —¿Un masajito hermana? —Sonrió.


    —Por qué no aprovechas y usas la magia para preparar el biberón de Tanit, seguro que no tarda en pedirlo —Nada más decirlo la pequeña desapareció del regazo de Anael apareciendo en el de Kelan—. Lo dicho —Rompió a reír.


    —Entendido, oído cocina. Marchando un bibe para mi preciosa sobrinita —Lo hizo aparecer.


    —¿Desde cuándo hace eso? —preguntó Anael.


    —Desde que nació, se fue a los brazos de su padre nada más entró por la puerta del salón —le dijo ella volviendo a reír—. Menudo susto me dio, casi se me sale el corazón.


    —A todos créeme —Apoyó Kelan que daba de comer a Tanit.


    —Tiene un dominio increíble de la magia —comentó Samuel que no se había apartado de Anael ni un segundo más de lo necesario—. ¿Ya desplegó las alas?


    —No y la verdad espero que de momento se conforme con la magia, que ya bastante tenemos con eso —dijo Andrés.


    —Poco a poco —Adrik le puso una mano en el hombro.


    —Ya me dirás cuando sientas como se te para el corazón cada vez que emplee sus dones —le dijo el ángel dejando escapar un suspiro de frustración.


    —Bueno, eso es inevitable.


    —Ni que lo jures —Soltó Adirael divertido con aquello—. Ya si eso hablaremos de la adolescencia.


    —Todavía falta mucho para eso —Adrik le pasó una cerveza a Andrés.


    —No sé qué decir, el tiempo pasa rápido —le dijo Samuel sumándose a ellos.


    —¿Tan mal os lo hizo pasar? —Sky asomó entre ellos.


    —No fue tanto dadas las circunstancias —dijo Sarah—, a este le encanta quejarse, es como si creyera que por hacerlo cobraría un sueldo.


    Sans rompió a reír al oírla.


    —Lo suyo tendría, eso sí, debía ser un angelito monísimo.


    —Cuando no sacaba los colmillos —dijo Adirael—. Pero no me quejo, no tuve que cambiarle los pañales.


    —Un gran punto. Venga, pero si luces los galones con orgullo —Sky le dio un empujoncito a Adi con el hombro.


    El caído se la quedó mirando sin tener claro si asentir o asustarla, la segunda sería mucho más divertida pero se llevaría más de un capón.


    —Sí, ya veo lo que dices, le encanta quejarse —Sky se dirigió a Sarah.


    —Anda déjale —La llamó Naima.


    Adirael sonrió con malicia cuando la vio alejarse.


    —Auch —Se llevó la mano a la nuca cuando sintió el golpe de Sarah.


    —Ya tendrá suficiente con la que le espera —Se metió Naima.


    El caído rompió a reír tras las palabras de la bruja.


    —Eso si no sales corriendo antes y cierras las piernas —Se burló Sans—, menuda cara se te quedó.


    —No sería para tanto —intervino Anael.


    —No quieras saberlo —respondió Naima mientras el oráculo y Sky reían—. Oye, que os ayude… —Se defendió.


    —Casi te desmayas —Sky la miró.


    —No les hagas caso, lo harás genial y sabes que no estarás sola —La animó ella ignorando a esas dos que solo querían asustarla más de lo que ya lo estaba—. Habrá que verlas cuando les llegue el momento.


    —Te tomo la palabra. ¿Tu ves que plan llevan? Coñe que era una situación de estrés.


    —Saben que te pueden, ignora lo que te digan —Intentó no hacer ningún gesto apretando levemente la mano de Samuel.


    —Vale —Le sonrió—. Paso de vosotras, a partir de ahora me voy con Kiire y Sarah, ala —Les sacó la lengua.


    Las tres rompieron a reír al escucharla viendo la cara de las dos brujas.


    —Os lo habéis buscado —les dijo Kiire.


    Los chicos asintieron y Kelan trataba de no reír para no molestar a Tanit, viendo la mano en el pecho de Sans que fingía.


    Pasaron así horas, riendo, hablando. Anael disfrutó de ese momento sabiendo que pocos le quedaban ya para compartir con ellos.


    —Bueno chicos, siento ser yo la que abandone la fiesta, pero estoy ko —Naima se levantó con una mano en el vientre.


    —Sí, esta señorita ha de cambiarse y descansar —dijo Kiire cogiéndola de los brazos de Kelan donde se había quedado dormida.


    —Va siendo hora —Reed se levantó.


    Anael hizo lo mismo ayudada de Samuel, quien la sostuvo de la cintura.


    —Bueno angelita, esta bruja no está para grandes fiestas y a ti te toca recuperarte.


    —Lo haré y no te preocupes, lo he pasado bien con todos aquí aunque haya sido por unas horas.


    —Y yo, cuídate amiga. Anda amor, mueve las plumas, hoy te toca.


    —Ha sido un placer chicos, nos vemos —Adrik le alargó la mano a Samuel.


    Este se la aceptó.


    —Nos veremos pronto.


    Asintió y una vez se hubieron despedido todos, los llevó de regreso a casa.
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    Capítulo 35


     


    Kiire sacó la carne para que Andrés la preparara cuando escuchó el timbre de la casa sonar con insistencia. Miró el reloj que había colgado de la pared de la cocina y dejó escapar un bufido pues como siempre alguno se adelantaba.


    —¿Vas tu amor? —preguntó alzando la voz para que la oyera Andrés.


    —Si tranquila, abrimos nosotros.


    Se dirigió a la puerta con su pequeña en brazos para evitar que fuera al patio y se estropeara la ropa que le acababan de poner. Cuando el timbre volvió a sonar abrió la puerta aferrando a su pequeña que quería saltar a los brazos de su tío.


    —Hola, venimos un poco antes para echaros una mano —Sonrió Kelan mirando a sobrina—, que grande estás. Hola Tanit.


    —Eso es genial, tu hermana está algo de los nervios con la comida —La pequeña Tanit se removía extendiendo los brazos hacia su tío—. No parará hasta que la cojas.


    —Anda ven aquí —Hizo lo que le decía medio riendo al ver pasar a Sanshara hacia dentro con su pequeño en brazos llenando la casa con sus berridos.


    —Tiene unos pulmones impresionantes —comentó el ángel dejando pasar a su cuñado.


    —No lo sabes tu bien… cuando tiene hambre no hay quien lo calle.


    —Suele pasar, tu sobrina ahora tira todo lo que tiene a mano y la verdad es que tiene muy buena puntería.


    —¿Tú también haces flotar cosas y conviertes el baño en una playa? —dijo a su sobrina yendo hacia el lugar donde estaba su hermana.


    —No precisamente eso no —dijo Kiire—, prefiere hacer volar las plantas del jardín cuando no miramos, ya he tenido que replantar todo, una infinidad de veces. ¿Dónde está mi pequeño sobrino?


    Kelan rompió a reír.


    —Estamos apañados…


    —Aquí está, acabando con todas las reservas —Se acercó la pelirroja con aspecto fatigado.


    —Veo que sigue sin dejarte descansar —comentó la pantera dejando una bandeja en la encimera agarrando al pequeño.


    Este sonrió como un niño bueno tratando de alcanzar su pelo.


    —Miedo me das cuando seas capaz de seguir el ritmo de tus primas —le dijo al pequeño haciéndole carantoñas.


    —Pobre de nosotros querrás decir —rió Sanshara—. ¿En qué podemos ayudar?


    —Los entrantes ya los tengo pero faltan las ensaladas y terminar de preparar la carne —les explicó—. Pero que se haga cargo aquí este —dijo señalando a su hermano—, tú descansa un poco estoy segura de que mi piolín puede con dos bebés.


    —Y con tres si me lo propongo —dijo entrando por la puerta de la cocina.


    —Pues manos a la obra, después el tito juega un rato contigo, voy a ayudar a mamá —Kelan le dio un beso.


    Andrés extendió los brazos para coger al pequeño oyendo los pucheros de su niña cuando Kelan la dejó en el suelo.


    —Ahora le ha dado por hacer eso cuando no se sale con la suya —dijo la pantera sonriendo al ver a su niña caminando con torpes pasitos hacia su padre.


    —Bueno, es normal. Poco a poco, y tu pórtate bien señorito —Kelan señaló al pequeño empezando a arremangarse.


    —Mientras no lo coja como una costumbre… —Kiire le pasó algunas cosas para que empezara a preparar la carne que quedaba aún y ella agarró un cuchillo para preparar las ensaladas.


    —Seguro que no —Siguió con lo que estaba haciendo—. Por lo demás, ¿qué tal todo? —Le dio un toquecito en el hombro señalando a su pelirroja que se había quedado frita en el sofá.


    —Pobre, está reventada —comentó ella mirándola para después girar hacia su hermano—. Andamos algo liados con los adolescentes de la manada, últimamente parece que andan algo revolucionados pero poco más ¿Y vosotros?


    —Ha sido un gran cambio, pero dentro lo que cabe no nos podemos quejar, es un buen niño. Con sus travesuras pero es lógico, no sabe utilizar su magia ni conoce las reglas. Por lo otro, volveré a repetirme, poco a poco —Rió—, será la primavera —Le guiñó el ojo.


    —Eso será —Rió ella oyendo el timbre volver a sonar—. Esos serán los señores plumas, voy a abrir.


    Antes de poder soltar el trapo con el que estaba limpiándose las manos Sarah entró por la puerta con varias bolsas en las manos.


    —Ahora traen las cervezas, una pequeña pantera se tiró a los brazos de Adi nada más entrar —comentó la ángel.


    —Hola guapísima —Kelan se acercó cogiéndole las bolsas como el caballero que era.


    —Gracias ¿Somos de los primeros?


    —Si lo que aún no me explico ¿se cayó el caído de la cama? —dijo Kiire rompiendo a reír.


    —Me amenazó con arrancarme las plumas —dijo este entrando a la cocina dejando un par de cajas sobre una silla y dándole un beso a Kiire, tendiéndole la mano a Kelan después—. ¿Qué tal chispas?


    —Buenas, me alegro de veros. Solo diré que os habéis perdido unos buenos berridos —Rió.


    —Es lo que tiene, no saben comunicarse de otra forma hasta la mayoría de edad —le dijo el caído riendo.


    El timbre volvió a sonar en ese momento en la casa.


    Kiire dejó lo que estaba haciendo y fue a abrir la puerta, Andrés estaba en ese momento intentando que la niña no se le escapara mientras sostenía al pequeño Yannick.


    —Hola pantera —Sky se lanzó a abrazarla.


    —Hola guapa —respondió correspondiendo su efusividad mirando a Reed que venía con su pequeño Tahiel en los brazos—. No entiendo como puede tener tanta energía, Sansh está agotada.


    —Bueno creo que esto responde bastante —Miró al brujillo dormido en sus brazos—. Aunque bueno, se suponía que esto era vino y ahora son flores para ti —Se las alargó Sky.


    —Es todo un caballero y aún no ha cumplido el año —dijo la pantera aguantándose la risa.


    —Bueno tiene un buen ejemplo entre su padre y su tío —Sky se apoyó en él mirando embobada a su pequeño—. Pero espérate que estén todos juntos y verás cómo se desata el infierno.


    —Recuerda que esa palabra está vetada en esta casa —le dijo ella con cariño dejándolos pasar—. Andrés está en el salón con Tanit y Yannick, lo tengo de niñera.


    —Bueno, por el momento este nuevo alumno no dará guerra —Sonrió Reed—. ¿Quién falta?


    —Tu hermana, no sé si al final vendrán Anael y Samuel.


    —Estaría bien, hace mucho que no los vemos. 


    —Andrés habló con Samuel, le dijo que lo intentarían —Kiire intentó sonreír—. Están muy liados por lo que se.


    El brujo asintió y entró saludando a todos sin cambiar el tono de voz sin que Tahiel se inmutase.


    —¡Ni se te ocurra peque! —Andrés se puso serio al ver la intención de su hija de transformarse nada más verlos aparecer—. Tu madre te compro la ropa hoy. Hola chicos.


    —Hola preciosa, pero mira que guerrera —Sky se agachó frente a Tanit.


    La pequeña saltó delante de ella moviendo las manos, logrando que en el salón se levantara una leve brisa que movió su cabello.


    —Vaya, mírala que dominio. Pero mejor eso fuera —Le guiñó el ojo tendiéndole la mano.


    La brisa paró y tanto Kiire como Andrés dejaron escapar un suspiro, no era la primera vez que destrozaba los muebles de esa forma.


    —Venga, vamos a jugar fuera de la cocina —Se la llevó hacia el salón.


    —No sabes como la envidio —resopló Kelan.


    —La verdad es que tiene talento, sabe cómo lograr que le hagan caso —dijo Kiire mirando a su hermano—. Estoy por mandársela hasta que domine su magia, no gano para muebles.


    Todos rieron y una vez más, el timbre se hizo oír.


    —Esta vez voy yo mi vida —le dijo Andrés dirigiéndose hacia allí, abriendo.


    —Hola pareja—los saludó.


    —Sentimos el retraso, tuvimos un pequeño percance en casa —Adrik le sonrió alargándole la mano sin perder de vista a su bruja de la cual tiraba la manita de Yleen para obligarla entrar, quería salir corriendo en busca de su prima.


    —Al menos dale un beso a tu tía —le dijo la pantera a la pequeña agachándose ante ella señalándose la mejilla.


    La niña se soltó de su madre y con entusiasmo se le lanzó encima en un abrazó plantándole un beso como pedía.


    —Ala corre, te espera en el salón.


    Yleen trató de salir corriendo sin tropezarse, haciendo tambalear un elemento decorativo con las alas.


    —Cielo, cuidado, las alas… —Naima se llevó la palma a la frente, iba despeinada todavía.


    —Otra que no tiene tiempo ni de respirar —dijo sonriendo—. No me digas que vas a unirte a Sansh en el sofá.


    —No tranquila, tengo las pilas cargadas —Le pasó el brazo por los hombros cogiendo aire—. Esta vez casi nos quema la cocina entera…


    —Pues como acabo de decir, se las podemos mandar a Sky y que se las quede hasta la adolescencia ¿te apuntas? —dijo apartándose para que terminaran de pasar al interior de la casa.


    —No es mala idea —Entró saludando a todos sonriendo al ver a Yleen cogida a la espalda de Adi.


    —Antes se viene conmigo, es mi ahijada y además me adora.


    —Es evidente, te echaba de menos —Adrik apoyó una palma en la isla.


    —Estaba de reuniones con Gabriel el neurótico, la próxima vez me la llevo conmigo —dijo mirando a Adrik y sonriendo.


    —Que graciosillo está hoy el pollo este… —Forzó una sonrisa despreocupada.


    —Lo que pasa es que tu no pillas ni uno de mis chistes, tienes la gracia en el…


    —Ni se te ocurra —lo amenazó Kiire—, aquí hay niños y dos de ellas ya empiezan a repetir lo que se dice.


    —Ya me corto el buen humor —Se quejó el caído.


    —Sigue así y comes en el tejado amor, mejor controla tu vocabulario por un rato —le dijo Sarah pasando la mano por su espalda.


    —¿Y a nosotros no nos dices nada? —Kelan se miró a su sobrina que seguía encaramada al caído y negó riendo.


    —Es inteligente, solo quiere cuentas con el más guapo y guay de la casa.


    —A vosotros os ve más a menudo —carraspeó Naima intentando peinarse con los dedos yendo a ver a sus sobrinos.


    —Se cansó de vuestro careto chispas —le dijo Adi guiñándole un ojo a la pequeña.


    Esta rio repitiendo la última palabra como pudo haciendo aparecer las mismas.


    —Vale, cielo. Menos efusividad —Adrik controló la explosión de colores y se agachó frente a Tanit—. ¿Y a mí me saludas?


    La pequeña se plantó delante de ella como pudo y levantó un jarrón que tenían en una estantería, empleando magia y lo plantó delante de ella.


    —Tita —pronunció muy despacio.


    —Hola cariño —La abrazó riendo ante la cara de Adrik que se quedó con las ganas.


    La pequeña se agarró al cuello de la bruja y extendió el bracito hacia Adrik para que se uniera.


    Él lo hizo alargándole una de las flores del jarrón.


    —Las flores te las puedes quedar pero el jarrón no, no quiero tener que comprar otro —Se quejó la pantera.


    Naima rompió a reír.


    —Otra que no da para reponer el mobiliario ni con magia.


    —Teniendo en cuenta que yo no tengo esa chispa… bastantes milagros hago controlando que no me deje la casa como si acabara de pasar el huracán Kathrina.


    —Bueno para eso seguro que le das buen uso a tu piolín —Se cachondeó Kelan.


    —¿Sabéis algo de Anael y Samuel? —preguntó Naima haciendo una trenza de espiga a Tanit.


    —Poco, dijeron que intentarían venir, esperaremos un rato y si eso empezaremos —dijo ella con pena— ¿Queréis algo de beber?


    —Lo que tu ya sabes estará bien —Le guiñó el ojo.


    La pantera sonrió empezando a prepararlo para todos.


    Anael miró a Samuel con los ojos llenos de lágrimas. Le había costado horrores decidirse y aún le parecía mala idea esta especie de despedida de su familia.


    —Respira y controla tus emociones cielo, sabes lo que pasará si lo notan.


    —Lo sé, por eso te dije que no era buena idea venir.


    —Lo necesitas, has de cerrar esa parte de tu vida de alguna manera y esta es la mejor.


    Ella asintió y Samuel apretó el timbre.


    Kiire sonrió al oír la puerta mirando a todos, aún no se creía que al final hubieran venido. Abrió la puerta lanzándose a los brazos de su hermana.


    —Pensé que no vendríais.


    —Pues te equivocabas —le dijo ella.


    La pantera abrazó a Samuel a continuación y después los dejó pasar.


    Naima al oírlos fue a su encuentro pero una pequeña de alas negras se le adelantó. Yleen tiró del borde de la ropa de Anael esperando la mirase y extendió las manos abriéndolas y cerrándolas.


    Al mirar hacia abajo sonrió viendo a la pequeña y como su sobrina Tanit gateaba intentando adelantarse.


    —Hola preciosas —dijo cogiendo a cada una con un brazo—. Hay que ver como habéis crecido, ya sois dos mujercitas.


    —Hola angelita, han sido más rápidas —rió la bruja—. Hola Samuel —Aprovechó para darle un abrazo a él ya que Anael bastante tenías con las niñas.


    —Hola guapa —La saludó el ángel correspondiendo a su abrazo.


    —Teníamos muchas ganas de veros —Adrik asomó sonriendo—. ¿Necesitas ayuda? —Sonrió socarrón a Anael al verla cargada con las dos pequeñas.


    —Tranquilo, puedo con ellas —Anael dejó que sus alas asomaran y las dos treparon hasta ellas colgándose cada una de un ala—. Ves, solucionado —dijo y abrazó a Naima.


    —Creo que esperan un nuevo paseo por el cielo —comentó Andrés que le tendió la mano a Samuel y este le correspondió—. Las consiente demasiado para lo poco que viene.


    —Eso si que es útil… toma nota Adrik que yo no tengo como Sky y tu —Rió Naima demorándose un poco en soltarla.


    —Ya sabes Adrik —le dijo Adirael aguantándose la risa, después de emplear un tono de burla al hablar.


    —Puedo dejar que jueguen entre mis alas, incluso que se duerman en ellas, pero los paseos por aquí que hay espacio de sobra.


    —Lo único que hicimos fue planear —le dijo Anael para tranquilizarlo—. La última vez les prometí que repetiríamos cuando viniera a verlas si no os molesta claro.


    —Por mi encantado —dijo Andrés—, se duerme de esa manera.


    —Volar —Yleen se hizo entender intentando desplegar un poco más las alas.


    —Después de cenar peque —dijo Anael—, prometido.


    —Le encanta, no se puede negar que en eso es como su padre —Rió Naima—. ¡¿Y qué os contáis?!


    Anael miró a Samuel y este respondió por ella.


    —Pues poca cosa, aún seguimos con la reconstrucción de algunos edificios y reasignando a los hermanos en sus funciones —le explicó él.


    —Ya, imagino que eso conlleva mucho trabajo —Los miró Reed.


    —Más del que creíamos —le dijo ella—. Las almas tienen muchas necesidades que se vieron desatendidas por mucho tiempo.


    —Bueno, pero poco a poco. ¿Quién mejor para solucionar eso que tu? —Kelan se acercó para darles un abrazo a ambos justo cuando Sanshara despertó de golpe.


    —¡El bibe! —Se levantó desorientada y él medio rió.


    Kiire rompió a reír al ver a su cuñada.


    —Está controlado Sansh tranquila —le dijo.


    —¿Y los pequeños? —preguntó Anael—. Espero esta vez poder verlos despiertos aunque sea un momento.


    —Lo siento me dormí —Enrojeció ella—, aunque para ser sinceros creo que no dormía tan bien en días —Rió saludando a todos viendo como Sky llegaba con los dos pequeños.


    —Decid hola chicos… —Se los acercó a Anael.


    Ella sonrió notando como Samuel y Andrés apartaban a las niñas de sus alas.


    —¡Dios! están preciosos —dijo ella controlando como podía sus emociones y recuerdos para que no le jugaran una mala pasada.


    Naima se quedó a su lado tratando de servir de apoyo mirando a sus sobrinos que se peleaban por tratar de alcanzar la pluma que Sky hacía flotar sobre ellos.


    —Fíjate, si se ha despertado y todo —Se burló Kelan dando un codazo a Reed.


    —Este peque tiene complejo de marmota —comentó la pantera divertida.


    —Bueno, de momento es tranquilo hasta que se cabrea —El brujo se encogió de hombros.


    —No sé a quién me recuerda —Se rió Naima.


    —Son dos calcos vuestros —comentó Sarah que se acercó a ayudar a Kiire que había comenzado a preparar la mesa con los que había hecho para picar.


    La bruja al verla, se unió dejando a la parejita con los demás.


    —¿Cómo lo llevas? —preguntó Naima a Sarah.


    —Pues no sé qué decirte, a ratos bien a ratos fatal —le dijo ella que se estaba haciendo a la idea aún—. Adi es el que mejor lo lleva.


    —Son mis pequeños, que esperas —dijo el caído hinchándose como un pavo listo para navidad.


    —¡¿Pequeños?! ¿Plural? —Preguntó Kiire sorprendida.


    —Dos, sí —dijo Adi sonriendo mientras levantaba dos dedos moviéndolos de un lado a otro.


    —¡Madre mía! Enhorabuena —Sky se llevó la mano a los labios y después sonrió abrazándolos.


    —La leche —salto Andrés sin saber bien qué hacer, el rostro de Sarah ante el abrazo de Sky le decía que a ella no le hacía tanta gracia.


    —No si estoy feliz, eufórica —dijo ella cortando el abrazo.


    —Siempre puedes usarla de niñera —Se refirió a Sky—, e ir practicando con vuestra ahijada —Naima le guiñó el ojo.


    —La peque pasa más tiempo conmigo que con vosotros —le dijo Adi—, además ya practicamos lo nuestro con tu alas sucias.


    —Vamos y te encanta —La bruja le sonrió dándole un empujoncito con la cadera.


    Anael dejó a los pequeños en las manos de cada una de sus madres y abrazó a Sarah felicitándola seguida de Samuel que después se quedó al lado de su mujer cogiéndola de la mano, animándola como podía, sabiendo cómo debía de estar afectándole la noticia y cómo se esforzaba por ocultarlo a todos.


    —Bueno, pongámonos con la comida mientras nos ponemos al día —Saltó Naima y Sanshara asintió.


    —Sí, será lo suyo —dijo Andrés que abrió las puertas que daban al enorme patio trasero indicándoles a todos que se fueran acomodando.


    Estos así lo hicieron ayudando a sus parejas y Adrik se sentó con Yleen en su regazo.


    Andrés encendió el fuego preparándolo para la carne mientras su mujer servía de beber a todos ya que su pequeña estaba en el regazo de Anael quien disfrutaba de poder jugar con ella. Samuel no se separaba de la ángel ni un milímetro.


    —Fuego —Señaló Yleen y Adrik le bajó la mano con rapidez.


    —No, ¿qué dijimos de eso?


    Ella frunció el ceño haciendo morros.


    —Me da que no le hace mucha gracia —comentó Samuel intentando no reír.


    —No, desde que descubrió esa parte que estamos por poner en nómina a los bomberos… —respondió el arconte.


    —Estoy seguro de eso —Esta vez no se aguantó la risa.


    —Estamos entretenidos, uno transforma el baño, otro sacude la tierra y otra hace volar plantas… —Bebió Kelan.


    —Es bonito —dijo Anael—, es increíble como manejan su poder.


    —Sí, es una pasada, toda una explosión aunque agotador también —El rubio miró a su mujer que le sacó la lengua.


    —Te recuerdo que yo no tengo poderes al igual que Kiire y a ver cómo me las apaño cuando a tu hijo le da por recrear Pearl Harbour en casa. Al menos que me lleve a Hawai.


    —Si algo son es poderosos, podéis ir enseñándoles al menos a las niñas que ya escuchan y obedecen —comentó Anael.


    —En ello estamos —Sonrió Adrik—, lo cierto es que le encanta aprender —Miró a su hija.


    —Aún están activas las instalaciones que preparamos para proteger a las almas —comentó Samuel—, podéis emplearlas si así lo deseáis, nada ni nadie notara el poder de los niños. Y están preparadas para cualquier ataque interno o externo lo que seguro que es de ayuda.


    —Estaría bien —El arconte miró a Adi.


    —Ya te dije que podíamos preguntar, no creo que podamos pasar desapercibidos si los entrenamos en casa —dijo el caído alzando las cejas.


    —Más bien —Convino Sans.


    —Esas instalaciones ya no son necesarias, hace tiempo que trasladamos las almas al cielo —les explico Anael—. Están donde deben.


    —Eso es bueno —Sonrió Naima viendo como su niña prestaba atención a lo que decían, concentrada.


    —Pues son todas vuestras, es un complejo muy amplio y aún conservan todas las medidas de seguridad que les aplicamos entre todos —añadió Samuel.


    —Anda que no nos costó poder —recordó Adirael—. Me hubiera pasado un año durmiendo tras eso.


    Reed sonrió y al notar la alteración en la energía le indicó a Sky que acercase el biberón, pero este salió despedido de su lugar yendo a parar a sus manos.


    —Vaya con el chavalín, no os pasa ni una —comentó Adirael observando al pequeño.


    —Ni una —Reed se llevó la mano a la nuca y al ver que Tahiel protestaba le dio de comer—. Nosotros más bien tendremos que hacernos con el super entero…


    —Con su tía Kiire aquí eso no será necesario —dijo la pantera que también estaba dándole de comer a Tanit, la cual forcejeaba por coger la cuchara y regarlo todo de papilla aún sobre el regazo de Anael.


    —Creo que Yannick está de acuerdo en eso —comentó Sanshara al escucharlo reír.


    —Mira, de eso nosotros nos libraremos —comentó Sarah—, es lo que tiene ser los dos de la misma raza.


    Naima sonrió y sirvió un poco más de bebida a Anael sonriéndole.


    —¿Que tal va todo con el aquelarre? —le preguntó ella.


    —Genial, lo cierto es que vamos avanzando entre todos y nos vamos recuperando. Pero bueno, ahora he tenido que frenar —Le limpió los morros a Yleen.


    —Es comprensible, la peque necesita mucha atención.


    —Sí —Le sonrió posando un instante la palma en su mano.


    —¿Como van esos peques con la cena? —preguntó Andrés—. A la carne lo queda nada.


    —Listos. Aunque alguno necesitará un buen baño —Sonrió Sky viendo el estucado que había hecho Tanit con la papilla.


    —Lo que no puede ser es que aún no hayamos brindado —Saltó Naima aprovechando para sacar tema de conversación y Kelan la siguió.


    —¿Y por qué brindamos? —preguntó la pantera—. Propón ya que has sacado la sugerencia prima.


    —Por habernos reunido, por haber sobrevivido, por este par de plumas, porque sí… cualquier motivo es bueno.


    —Pues por todo eso —dijo Andrés acercándose a la mesa y cogiendo su vaso.


    Todos hicieron lo mismo alzando los vasos a la espera de Anael y Samuel. Ellos hicieron lo mismo brindando con su familia a pesar de no poder sincerarse con ellos. Adirael le pasó a su mujer el vaso de agua que ella agarró agradeciéndole.


    Yleen trató de alcanzar un vaso al verlos para imitarlos.


    Anael al verla rompió a reír


    —Pronto empieza con las costumbres de la madre.


    Naima rió también.


    —Los genes, como si aquí el papi fuese un angelito… 


    Yleen logró coger un vaso de plástico con agua.


    —Una parte sí —dijo Kiire convencida apartándole el vaso de las manitas con cariño y cuidado.


    —Ahí le ha dado cariño —Adrik se hizo el inocente.


    —No, la pantera tiene razón —Se metió Adirael—. Una tercera parte es angelical así que… 


    —No quieras correr tanto peque, que ya tendrás tiempo de sacarme canas —Naima miró a Yleen que intentaba conseguir el vaso que su tía le había quitado.


    —Eso tenlo por seguro, su padrino se hará cargo de que así sea —dijo Adirael cogiéndola en brazos, jugando con ella para distraerla de la fijación con el vaso.


    Yleen sonrió tan pancha y acercó las manos a sus alas, que acarició fascinada con su color.


    —La tengo fascinada con mi encanto natural.


    —Se cree que solo nos sacará canas a nosotros —rió Naima apoyándose en Adrik—, ya verás ya tío Adi, una palabra; adolescencia.


    —Os la intercambiaré con esos dos —le dijo señalando a Sarah—. No sé yo quien saldrá perdiendo, pero no seré yo os lo aseguro.


    —Mmm angelitos contra una brujita adolescente con los genes del aquí presente. No estoy tan segura —Sonrió.


    —Un paseíto por el sótano para desahogar las hormonas de la adolescencia y arreglado —dijo mirando de reojo la reacción de Adrik.


    —Hazme un favor cielo, que no le cuente él lo de la recarga —comentó la bruja a su arconte.


    —A no guapa, eso te lo dejo a ti —le guiñó el ojo—. Se me da mejor la práctica que la teórica y para eso la has parido tú.


    Yleen reía escuchándolos y ella se acercó a su hija.


    —Ah no, tu tápate los oídos señorita.


    —Hay que ver cómo ha cambiado, de bruja con posibilidades a la madre estricta del año —Se cachondeó de ella.


    —Como si no fueras a cargártelos junto con él —Señaló a Adrik.


    —Pues claro, si ella me lo pide por que no cumplan como toca, más teniendo en cuenta lo importante que es para los brujos. ¿Pretendes que la deje sin combustible?


    —Una botella no es suficiente. No estoy preparada para esto —Naima se agarró la botella echando un trago.


    Anael estaba disfrutando, lo había echado mucho de menos y volvería a ser así.


    —Venga, sabes como es no le hagas caso —le dijo Sarah sentándose al lado de la bruja.


    —No quita que no lo vaya a llevar bien, en fin… toma del frasco como dice —Hizo una mueca graciosa echando otro trago mirando a su hija encantada con su tío.


    La ángel se levantó disculpándose, alejándose de ellos, las emociones la estaban llevando al límite y cada vez estaba más cerca el momento de la despedida definitiva lo que la hacía sentirse mucho peor ya que, sabía que estos años casi no había estado, había sido una mala amiga.


    Naima la siguió con la mirada y salió con ella.


    —Vale, puede que ahora mismo vaya a equivocarme pero oye, salió la alegría de la huerta por la puerta —Le sacó la lengua.


    —Perdona, tengo demasiadas cosas en la cabeza —le dijo sonriendo, intentándolo al menos.


    —Ya, Anael, entiendo y acepto que no quieras decirme qué te pasa, pero no estás bien y… sigo siendo yo, estoy aquí contigo. Sabes que siempre te escucharé y apoyaré aunque haga el burro.


    —Lo sé, es solo que no quiero haceros más daño.


    —Nos hace más mal verte así, hay veces que toca mirar por uno mismo —Le sonrió.


    —Eso es lo que intento, mirar por mi sin dejar de lado a las personas que son mi familia, no es nada sencillo.


    —No, no lo es en esta casa de locos, anda, no te preocupes y disfruta. Te quiero mucho angelita.


    —Y yo a ti bruja.


    —Pues ahora ya lo sabes, a disfrutar y vivir por ti que te lo has ganado. Y de momento… parece que vamos apañándonos —Le guiñó el ojo.


    —Sois una gran familia —dijo corrigiéndose al instante —somos.


    —Siempre, estemos donde estemos, así que no me hagas darte una patada en tu angelical trasero. No quedaría bien. Ahora mejor me vuelvo dentro antes de que mi hija se haga grupi de Adi.


    —Creo que ya es demasiado tarde —dijo rompiendo a reír, acompañándola al interior.


    —Sí, eso me temo… pero están tan cuquis…


    —Va a ser un gran padre.


    —Sí, lo será, pero de esto, ni pio.


    Anael asintió rompiendo a reír de nuevo.


    —Estaremos bien angelita —Naima le dio un beso por sorpresa en la mejilla y regresó a su sitió sentándose junto a Adi recuperando a la pequeña que empezaba a dormirse y que se acurrucó contra ella.


    Samuel la vio parada en la puerta de la entrada con lágrimas en los ojos, supo que había llegado el momento y se levantó acercándose a ella. Anael no quería despedidas, lágrimas o posibles reproches ya que ya era bastante duro con todo lo que había vivido.


    —Van a estar bien, son felices a pesar de todo —le dijo en un susurro.


    Ella sintió agarrándose de su cintura, desapareciendo junto a él viendo como Kelan le dedicaba un guiñó antes de que sus cueros terminasen de disolverse.
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